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1 

Dios ha dividido la historia de sus 
relaciones para con este mundo en 
periodos que se llaman “siglos” y 
cada uno tiene su propio carácter. 
El siglo antes, y el después del 
diluvio tenían cada uno su carás- 
ter distinto; entonces Dios intro- 
dujo “la Ley” por Moisés, y eso 
dió carácter á ese siglo, que duró 
hasta el nacimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo.  Lmego prin- 
cipió el siglo en el cual vivimos, y 
en el que los tratos de Dios son di- 
ferentes. Ei presente siglo dará 
lugar á otro más. Durante este 
siglo presente, Cristo es rechazado; 
` durante el siglo venidero él ha 
de reinar. 


El principio del siglo 


Para el principio del siglo pre- 
sente, iéase Lucas 2:11-18; “Que 
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os ha nacido hoy, en la ciudad de 
David, un Salvador que, es Cristo 
el Señor... y repentinamente fué 
con el ángel una multitud de Jos 
ejércitos celestiales que alababan 
á Dios, y decian: Gloria en las 
alturas á Dios, y en la tierra paz, 
buena voluntad para con los hom- 
bres.” Tenemos muchas cosas 
lindas en los himnos escritos en 
conexión con el día que se supone 
sea el aniversario del nacimiento 
de Cristo, conocido como Día de 
Navidad. 

A menudo se habla de ese acon- 
tecimiento como la inauguración 
de una época de paz y bendición 
para el mundo; basándose sobre 
el cántico de los ángeles: “* Gloria 
en las alturas á Dios y en la tierra 
paz, buena voluntad para con los 
hombres.” 

¿Qué otra cosa podría esperar- 
se, cuando el Hijo de Dios, el Ver- 
bo Eterno, vino de la gloria, en la 
cual moraba, para manifestar el 
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amor, la gracia, el carácter de Dios 
á este mundo? Cuando vino en 
toda la plenitud de su divini- 
dad á un mundo culpable, vino 
cargado de bendición, “ lleno de 
gracia y verdad.” lios ángeles 
sabian quién era; conocian su 
carácter, su gloria, su poder. No 
podían esperar otra cosa de tal 
misión, sino que habria “paz en 
la tierra,” porque verdaderamente 
había “buena voluntad para con los 

hombres ” en el corazón de Dios. 
En contraste con esto, el Señor 
dice en Lucas 12:51-53: “¿Pen- 
sáis que he venido á la tierra á dar 
paz? No, osdigo; mas disensión.” 
En otra parte dice: “sino espada.” 
¿Por qué el cambio? Ei Cristo 
áe Dios fué rechazado como Rey 
de Israel y como el Salvador de 
este mundo. El rechazamiento 
de Cristo hace toda la diferencia, 

y da su carácter á este siglo. 
~ Aunque Dios ha determinado 
que tendrá un pueblo numeroso de 
toáo linaje, lengua pueblo y nacion 
salvado para la gloria de su pro- 
pio y bendito Hijo, y lo está 
llevando å cabo, el mundo, sin em- 
bargo, sigue su curso. Del mismo 
modo que uno puede ir á un rio y 
sacar balde tras baide, lleno de 
agua, y ponerlo en una cisterna 
sin cambiar el curso del rio, Dios 
está juntando hijos : salvándolos 
por la gracias, lavándolos en la 
sangre de su Hijo. vivificándolos 
para vida eterna, sellándolos por el 
Espíritu Santo, apartándolos del 
-mundo, y serán arrebatados para 
encontrarse con el Señor cuando 
él venga; pero, con todo eso, el 
“mundo sigue su curso lo mismo. 
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El carácter del siglo 


y su fin, son muy claramente 
enseñados en las Escrituras. No- 
temos algunos puntos al respecto. 
1. "Nuestro Señor Jesucristo, 

el cual se dió á si mismo por nues- 
tros pecados para librarnos de este 
presente siglo malo, conforme a la 
voluntad de Dios y Padre nues- 
tro” (Gál. 1: 3,4). “Un siglo 
malo ”. Esto es como Dios lo ve. 
En un sentido Dios nunca estuvo 
tan cercano á su pueblo como está 
ahora, siendo que el Espiritu San- 
to ha venido para morar en él; sin 
embargo, Dios nunca se ha reti- 
rado tan lejos de este pobre mun- 
do tan culpable y entenebrecido. 
En sus tratos y gobierno él per- 
mite que Satanas, “* el dios de este 
siglo ” siga aumentando en fuerza 
en el mundo, hasta que el mundo 
llegue á su fin. No te permitas 
engañar con lo que el hombre 
piensa ó dice acerca del progreso 
áel mundo, del desarrollo de la 
ciencia, de la enseñanza, de la 

reforma social y de semejantes 

cosas. No te ilusiones con la idea 

de que en todo esto Dios ve ver- 

dadero progreso. Puede ser que 

sea progreso en un sentido, es el 

desarrollo de las fuerzas del hom- 

bre. Es como si uno estuviera afi- 

lando un cuchillo cada vez más 

hasta que estuviera más afilado 

que una navaja y que luego podria 

ser usado para bien ó para mal. 

La reforma del hombre y su edu- 

cación pueden compararse á la 

acción de afilar el instrumento, 

pero, el intelecto instruido, la en- 

señanza superior y las fuerzas que 
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se desarrollan ¿serán usados para 
Dios ó para Satanás ? 

2. “Vosotros, que  estabais 
muertos en vuestros delitos y pe- 


“cados, en que en otro tiempo an- 


duvisteis conforme al principe de 
la potestad del aire, el espíritu que 
ahora obra en los hijos de desobe- 
diencia ”. (Efes. 2: 1, 2). 

Es un siglo amoldado y llevado 
adelante por Satanás. el principe 
de la autoridad del aire. 


(Continuará D. M.) 
~a 


El último cántico de 
David. 


Ei capitulo 22 de 2° Samuel 
contiehe el hermoso cántico de 
David que corresponde al Salmo 
18 En este cántico David 
alaba al Señor por haberle librado 
de todos sus enemigos, y . muy 
especialmente de la mano de Saúl; 
y narra todos los gloriosos hechos 
del Señor por haberle dado liber- 
tad. Empero el salmo nos con- 
duce aún más lejos todavia; hasta 
aquella tremenda lucha, cuando 
todas las potencias de las tinieblas 
se habían juntado alrededor de 
la persona del Señor Jesús en la 
época de su muerte. | E 

Y ¿quién podrá narrar el re- 
sultado de tan estupenda batalla 
(ue imprime la gloria. de Dios y 
de su Cristo; la salvación de la 
Iglesia, el restablecimiento y la 
bendición de las tribus de Israel 
y la plena emancipación de la 
criatura humana del poder de Sa- 
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tanás, de la maldición de Dios y 
de la servidumbre de corrupción ? 
He aqui algunos de los efectos de 
la victoria de Cristo sobre la 
muerte. Tremenda fué, efectiva- 
mente, la lucha; como terribles 
fueron los esfuerzos del hombre 
fuerte, á fin deque sus armas no 
le fueran quitadas. Empero todo 
fué en vano: Jesús triunfó sobre 
el Diablo y sobre la muerte, pues 
leemos: ““cuando ondas de muerte 
me cercaron y arroyos de iniquidad 
me asombraron ; me rodearon los 
“dolores del infierno y me tomaron 
descuidado lazos de muerte, tuve 
angustia, invoqué á Jehová y cla- 
mé á mi Dios y él oyó mi voz 
desde su templo y llegó mi cla- 
mor å sus oidos ” (2°. Samuel 22: 
5-7.) Aquel que pareció ser venci- 
do, fué vencedor. “Porque, aunque 
fué crucificado por flaqueza, empe- 
ro vive por la potencia de Dios ”; 
2Cor.13:4. El Señor Jesús, cuando 
hubo derramado su: sangre como 
victima por el pecado, se aban- 
donó en las manos del Padre, que 
en la potencia del Eterno Espiritu, 
la levantó de entre los muertos. 
Cristo permitió que el enemigo 
obrara según los medios á su al- 
cance, y por su muerte destruyó 
el poder del Diablo. Satanás ins- 
piró á los hombres para que 
crucificasen al Señor Jesús é hizo 
que sellasen su tumba para que 
no resucitase de entre los muertos. 
Empero él salió triunfante de la 
tumba, y sujetando á los princi- 
pados y potestades infernales, des- 
cendió hasta lo profundo del do- 
minio del enemigo para vindicarse 
como Redentor y Salvador. 
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La intervención del eterno Dios 
para librar á su Siervo, se descri- 
be en lenguaje sublime: Enton- 
ces la tierra fué removida y tem- 
bló ; los fundamentos de los cielos 
fueron movidos y se estremecieron 
porque él se ajró... y abajó los 
cielos y descendió: una obscuridad 
debajo de sus pies, subió sobre el 
querubin y voló: aparecióse sobre 
las alas del viento. Puso tinieblas 
alrededor de si á modo de pabe- 
llones; aguas negras y espesas nu- 
bes. Jehová tronó desde los cie- 
los y el Altísimo dió su voz : arro- 
jó saetas y desbaratólos; relampa- 
gueó y consumiólos. Entonces apa- 
recieron Jos manantiales de la mar, 
y los fundamentos del mundo fue- 
von descubiertos, á la reprensión 
de Jehová, al resoplido del aliento 
áe su nariz. - Extendió su mano 
e lo alto y arrebatóme y sacóme 
de copiosas aguas Ye BD 
El Señor Jesucristo ha triun- 
fado sobre Satanás y la muerte, y 
al mismo tiempo ha satisfecho 
todos los derechos de la justicia 
divina, formando otra base: la ba- 
se de la paz y del gozo del peca- 
dor. No nos bastaria saber que 
Dios venció á Satanás; gracias al 
Señor sabemos que él tomó sobre 
sí nuestros pecados, bajóse á la 
tumba y ha resucitado para de- 
mostrar el plan y cumplimiento 
de su misión divina para conse- 
guirnos el absoluto perdón; para 
darnos paz, paz basada en el co- 
nocimiento de que somos justifi- 
cados ante Dios. Por medio del 
Evangelio el Espiritu Santo nos 
presenta al Señor como habiendo 
resucitado y subido ála diestra de 
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Dios en los cielos; asi, pues, des- 
aparece toda duda, toão temor y 
desconfianza en el corazón del 
que cree. 

Las razones que el apóstol ex- 
pone en la Corintios 15 están 
basadas sabre la resurrección: `“ Si 
Cristo no ha resucitado... VOS- 
otros estáis en vuestros pecados”. 
Como él ha resucitado de entre 
los muertos, no estamos muertos 
en pecado, sino vivificados, como 
nos dice la Palabra. ' Empero 
Cristo resucitó de entre los muer- 
tos y fué hecho las primicias de 
los que duermen ”. Es necesa- 
rio concentrar la fe en Cristo re- 
sucitado para poseer la plena se- 
guridad del perdón de los pecados. 

En Samuel 22: 21-25 hallamos 
el motivo de la intervención de 
Dios en favor de su Siervo; aqui 
se manifiesta uno más grande que 
David que podía exclamar asi! 
““Remuneróme el Señor conforme 
á mi justicia; él me ha retribuido 
según la pureza de mis manos, por 
cuanto yo guardé los caminos del 
Señor y no me aparté implamente 
de mi Dios. Por cuanto delante 
de mí tengo todassusordenanzas; y 
atento á sus fueros no me retiraré 
áe ellos, y fui integro para con él 
y guardéme de mi iniquidad. Re- 
muneróme por tanto Jehová con- 
forme á mi justicia, y conforme å 
mi limpieza delante de sus OJOS ”: 
Cuán diferente es este lenguaje 
del salmo 51, donde el Rey 
demanda gracia según la benigni- 
dad de Jehová. Este es el len- 
guaje de un pecador tal como lo 
era David; pero las palabras de 

Samuel 22: 21-25, se aplican sólo 
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å Jesús. El podia hablar de su 
justicia y de la pureza de sus 
manos. En esto encontramos la 
gracia que manifiesta su reden- 
ción. El justo tomó el lugar de 
los culpables: “ Aquel que no co- 
noció pecado, fué hecho pecado 
por nosotros á fin de que nosotros 
fuésemos hechos justicia de Dios 
en él”. 

El cántico de David termina 
con una bellísima alusión á las 
glorias de Jos últimos dias; allí 
encontramos la extensión y la 
piena bondad de Dios. Los pue- 
blos tendrán que someterse al Se- 
ñor Jesucristo, que reinará para 
gloria de Dios entre las naciones. 

Asi somos conducidos por el 
sendero largo y maravilloso que 
comienza con la cruz y termina 
en el Reino; y aquel que estuvo 
en la tumba, debera sentarse en el 
trono; las manos que fueron cla- 
vadas en la cruz llevarán el cetro, 
y la frente que fué coronada de 
espinas será coronada con muchas 
diademas. Será el punto culmi- 
nante de la gloria cuando el Señor 
Jesús, una vez crucificado, se sen- 
tará sobre el trono de David para 
reinar sobre la casa de Jacob. En- 
tonces las glorias de la redención 
serán celebradas en el cielo y so- 
bre la tierra, por cuanto el Reden- 
tor será ensalzado, y los redimidos 
serán constituidos perfecta y eter- 
namente felices. 

En medio de las glorias de aquel 


día resplandeciente y santo, nos- 


otros dirigiremos una mirada re- 
trospectiva á la cruz del Señor Je- 
sucristo como aquello que ha for- 


modo la base de todas las glorias ; 


y la memoria de su amor, más 
fuerte que la muerte, comunicará 
fervor y fuerza al cántico de la 
redención : “ Digno es el Cordero 
que fué muerto, de recibir la po- 
tencia, la riqueza, la sabiduría y 
la fortaleza, el honor, la gloria y 
la bendición ”. 
C. H. M. 


MA 


La suerte dichosa de los 
creyentes. 


(Léase Colosenses 1: 1-14) 
Por H. P. BARKER 

Cuando el cartero trae una cartaá 
nuestra casa, mira el nombre en el 
sobre á finde enterarse á quién está 
dirigida. De igual modo es pre- 
ciso que nos demos cuenta á quié- 
nes fueron escritas las epistolas 
del Nuevo Testamento. 

Esta epistola, por ejemplo, fué 
escrita, sí, á los colosenses, pero 
no á todos los vecinos de la ciudad 
de Colosas. Fuéescrita sólo á los 
que en el versiculo 2 se llaman 
“ santos y hermanos fieles en 
Cristo ”. 

Y ¿quiénes son los santos? 
Por supuesto, que no son las imá- 
genes que hoy dia tienen por san- 
tos los católicos romanos. Tam- 
poco se usa la palabra para indi- 
car solamente álos apóstoles, pro- 


“fetas, mártires y otros conocidos 


siervos de Dios. Todos, los verda- 
deros creyentes en el Señor Jesu- 
cristo son los santos, tanto los 
más débiles é ignorantes, como. 
los más valientes y sabios. Tu, 
querido lector, si crees en el Sal- 
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vador, de veras eres un santo, Uno 
de los santos de Dios. 

Por lo tanto, á todos los cristia- 
nos en Colosas fué escrita esta 
epistola, y desde luego sus ense- 
ñanzas tienen aplicación, tanto á 
los cristianos de hoy como á los 
de los siglos pasados. 

Leyendo el versiculo 3 vemos que 
Dios es el Padre del Señor Jesu- 
cristo. También es el nuestro. 
Podemos llamarle á él “ Padre 
nuestro”. Todo el mundo no 
tiene este derecho. Dios no es el 
padre de cada hombre. Algunos 
son hijos del Diablo, como lo ha 
dicho el mismo Señor Jesús. En 
la epistola á los gálatas, (3: 26) 
leemos : “Todos sois hijos de Dios 
por la fe en Cristo Jesús ”. Todos 
los creyentes, y Ningún otro, ble” 
nen derecho de llamarle á Dios 
“ Padre ”. 

¡ Qué privilegio tan grande es 
este! Ser hijos del gran Dios de 
los cielos y la tierra ! ¡Qué cosa 
tan maravillosa ! 

Cuando los misioneros evangé- 
licos en Calabar, costa occidental 
de Africa, iban á traducir el Nue- 
vo Testamento en la lengua indi- 
gena de aquel país, pidieron á unos 
africanos de los convertidos que 
les ayudasen en la obra. Dichos 
africanos tuvieron que traducir el 

` primer capitulo del evangelio de 

Juan. Al llegar al versiculo 12 
que dice: “4 todos los que le reci- 
bieron (á Cristo) dióles potestad 
(ó derecho) de ser hijos de Dios, 
á los que creen en su nombre ”, 
se detuvieron maravillados. 

—¡ Hijos de Dios! esto es de- 
masiado,--exclamaron.--Traduzcá- 
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moslo: “se les permitirá. que le 
besen los pies ”. 

Pero la Escritura es cierta: hijos 
de Dios. Efectivamente, Dios es 
nuestro Padre. El es Padre de 
todos los que recibimos á Cristo 
como Salvador. 

Al oir hablar de lafe en Cristo 
que tuvieron los hermanos en Co- 
losas, el apóstol se regocijó. Nun- 
ca los habia visto, nunca estuvo 
Pablo en Colosas, y ahora no po- 
día ir por alli, porque ya era pri- 
sionero. Pero auntenia en su po- 
der un medio para servirles á 
estos santos; podía orar por ellos. 
Y esto lo hacia de dia en día, 
como dice: “ Siempre orando por 
vosotros”. Una gran parte del 
servicio y ministerio del apostol 
fué sus oraciones y suplicaciones 
‘por los santos. Tal vez algunos 
creen que cuando una persona es 
creyente, no hay tanta necesidad 
de orar en su favor. Pero en el 
caso de estos cristianos en Colo- 
sas, comenzaba el apóstol á orar 
por ellos cuando habia oido de 
su fe. 

Hay razón de orar por los que 
no son convertidos; rogar a Dios 
en su favor, que les traiga å 
Cristo. Pero también es menes- 
ter que nosotros Oremos los unos 


por los obros. Veremos más tarde 


lo que debemos pedir. 

Pero fijémonos ahora en que 
habla el apóstol no sólo de la fe 
en Cristó que tenían aquellos que- 
ridos hermanos, sino también de 
su amor de ellos á todos los san- 
tos: amaban á todos los que per- 
tenecian á Cristo justamente por- 


que le pertenecían á él. ¿Hace- 
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mos lo mismo nosotros? La na- 
turaleza gue nos es dada al llegar 
á ser hijos de Dios nos induciria 
á amar, no solamente á los cristia- 
nos de la misma congregación, á 
los concurrentes de la misma sala 
evangélica, á los que nos aman á 
nosotros, y á los que son cariñosos 
y simpáticos, sino á todos los san- 
tos, á todos los que pertenecen á 
Cristo. 

Entonces se menciona una ter- 
cera cosa. El versiculo 4 habla 
de fe y amor, y en el versiculo 5 
leemos de la esperanza, de la 
cual ya habian oido los creyentes 
en Colosas,por la palabradel Evan- 
gelio; una esperanza que les es- 
taba guardada, no en Colosas, no 
en su país terrenal, sino en los 
cielos. 

Esto es sumamente importante. 
Hay una idea que á veces se en- 
cuentra aún entre los cristianos, 
de que la esperanza de la cual 
habla el Evangelio es una espe- 
ranza terrenal, esperanza, por 
ejemplo, de ver al pais reformado, 
purificado, mejorado. Y por esta 
causa varios cristianos se mezclan 
en la política, y se esfuerzan para 
que se cumpla alguna esperanza 
de esta clase. 

Ahora bien; la Biblia habla muy 
claramente. Los cristianos son 
“ participantes de una vocación ce- 
lestial’; leemos que “nuestra vi- 
vienda es en los cielos *”. Cristo se 
llama ““el celestial”, pero tiene sus 
compañeros, nosotros los cristia- 
nos, y leemos “cual el celestial, 
tales también los celestiales.” 

El mismo Señor Jesús ha di- 
cho; “ No sois del mundo, antes 
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yo.os elegi del mundo”. El mun- 
do ha aborrecido á nuestro Señor, 
y nos aborrece también á nos- 
otros. No en aquella dirección se 
halla nuestra esperanza; nos es 
guardada en los cielos. 

¿No hay, entonces, que pensar en 
este mundo? ¿No debemos hacer 
todo lo bueno posible 4 nuestros 
semejantes? Cierto que sí. Y el 
mejor modo de hacerlo nos lo 
enseñaen elversiculo 6: difundir en 
todo el mundo el Evangelio que 
nos ha legado. ` Para eso no es 
preciso que vengamos á ser predi- 
cadores públicos. Hay otros me- 
dios de proclamar las buenas nue- 
vas. Se puede anunciar la Pala- 
bra á nuestros amigos y vecinos, 
se puede orar por ellos, se pueden 
repartir tratados y libritos evan- 
gélicos. Pero, con todo, no de- 
bemos descuidarnos de lo que dice 
el versículo 6: que fructifique en 
nosotros el Evangelio., 

Y ¿ de qué manera fructifica el 
Evangelio en nosotros, los cristia- 
nos ? Nos lo dice Gál. 5:22: “ El 
fruto del Espiritu es caridad, go- 
zo, paz, tolerancia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, tem- 
planza ”. El Espíritu de Dios, 
obrando por medio de “ la palabra 
verdadera del Evangelio ” produce 
en nuestras almas y vidas estas 
hermosas cosas, cosas que se velan 
perfectamente en el mismo Cristo 
cuando estaba en la tierra. Estas 
cosas hablan con voz más alta 
que las palabras y ¿menudo consi- 
guen convencer y ganar á los hom- 
bres, mejor que ninguna cosa que 
les digamos. 

Evidentemente el evangelista 
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que habia predicado el Evangelio 
å los colosenses fué Epafras, 
nombrado en el versiculo 7 como, 
“ un fiel ministro de Cristo á fa- 
vor vuestro ”. A la sazón estaba 
en la cárcel con Pablo, porque él 
ie llama, en su epistola 4 File- 
món (escrita al mismo tiempo) 
‘s mi compañero en la prisión ` 

Epafras amó mucho á los santos 
en Colosas, y ya que no podia pre- 
dicarles á ellos, les servia de dia 
en dia en oraciones como leemos 
en cap. 4:2. Tenia gran celo 
por ellos, y pedía á Dios que les 
hiciese perfectos y cumplidos en 
todo lo que Dios quiere. 

En estas oraciones se unía Pa- 
blo con su amigo y consiervo 
Epafras. Lo que pedían aquellos 
siervos de Dios nos es dicho en 
versículos 9 á 11. Lo mismo de- 
beriamos pedir nosotros, los unos 
por los otros. Y ¿qué fué? Léan- 
se los versiculos, cada uno por su 
cuenta. ¡Que Dios nos llene á 
todos de estas cosas tan buenas! 

Después llegamos á un asunto 
muy distinto. Haga el lector el 
favor de mirar los versiculos si- 
guientes. Fijémonos en que los 
versiculos 9, 10 y 11 hablan de 
cosas por las cuales hay que ro- 

ar á Dios. En cambio los ver- 
siculos 12, 13 y 14 hablan de cosasÍ 
por las cuales habemos de dar 
gracias al Padre. Be puede com- 
prender muy fácilmente la dife- 
rencia entre rogar y dar gracias. 
Rogamos por las cosas que nos 
hacen falta, y que queremos po- 
seer. Pero damos gracias por las 
cosas que poseemos actualmente, 
cosas que ya son nuestras propias. 
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Veamos ahora cuáles son las 
cosas tan maravillosas por las 
cuales tenemos que alabar y dar 
gracias á Dios. 

1. La primera es que “nos 
hizo aptos para participar de la 
suerte de los santos en luz” 
Esto si, que es una maravilla, y 
pertenece tanto al creyente más 
joven y más débil como al santo 
más fiel y más entendido. A ve- 
ces se pregunta á uno: “¿Está Vd. 
convertido?” y el interpelado 
responde: “Si, gracias á Dios.” 

—Y sus pecados ¿todos están 
peráonados ? 

—Si señor, me alegro en po” 
dérselo decir. 

—Y ¿Vád. es salvo; hijo de Dios? 

—Si, si; todo esto es cierto, mil 
gracias á mi bendito Salvador. 

—Y ¿ Vd. es hecho apto para 
participar de la suerte de los 
santos en luz ? 

— ¡ Apto para eso! Temo que 
no; todavía no he adelantado 
tanto en la vida cristiana. Pero 
espero lograr de serlo antes de 
morir. 

El cristiano que hable de este 
modo no tiene razón. A todos 
los creyentes el Padre ha hecho 
aptos para esta suerte. No 
depende de ningún modo de nues- 
tra experiencia ni progreso. Si 
un cristiano pudiese vivir tan san” 
tamente como los ángeles, no le 
haría eso más apto para el cielo. 
Si pudiese servir á Dios con el 
celo de un Pablo, y amarle con 
la devoción de un Juan, con to” 
do no sería más apto para parti- 
cipar de la suerte dichosa de los 
santos, 
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Me acuerdo haber visitado á 
cierto anciano que estaba mu- 
riendo de la hidropesia. Era 
creyente sin duda, pero su expe- 
riencia cambiaba mucho de dia 
en día. A veces le parecía que 
estaba en la cima de un monte, 
y cantaba de alegría. Pero otros 
días le parecia que estaba en un 
lóbrego valle; pensaba en la fla- 
queza de su fe, sus dudas, sus 
deslices demasiado frecuentes, y 
se ponía muy pesaroso. 

Le pregunté á aquel anciano: 

“¿Cuándo piensa Vd. que es 
más apto para participar de la 
suerte de los santos en el cielo ? 
¿los días en que canta en la cima 
del monte ó los en que lamenta 
en el lóbrego valle?” 

Contestóme el anciano: “ Por 
cierto, cuando estoy cantando y 
regocijándome.” 

Le repliqué: “No, de ningún 
modo. No hay diferencia; sea que 
el cristiano esté alegre ó pesaroso, 
cantando ó quejándose, siempre es 
apto para participar de la suerte 
de los santos en luz. De manera 
que no se debe pedir á Dios por 
esta bendición. Al contrario, es 
cosa por que debemos de dar gra- 
cias á Dios.” 

2. La segunda cosa por la cual 
tenemos que, no pedirá Dios, sino 
darle gracias, es que nos ha li- 
brado de la potestad de las tinie- 
blas. Y ¿qué significa esto? La 
historia de los israelitas sirve de 
ilustración. En la tierra de Egip- 
bo estaban seguros por medio de 


la sangre del cordero, la sangre” 


con la cual se habían untado el 
dintel y los dos postes de sus casas, 


De esta manera estaban segura- 
mente amparados contra el juicio 
de Dios. Jehová pasó las casas 
untadas de sangre, y no dejó en- 
trar al heridor. 

Pero era menester que se que- 
brantara la potestad del enemigo, 
bajo la cual habian llorado y ge- 
mido los israelitas por muchos 
años. Este libramiento sucedió 
en el mer Bermejo. Por allí Dios 
“ sacó á su pueblo de Egipto con 
mano fuerte,” “echando en la 
mar al caballo y al que en él su- 
bia”. i 

De la misma manera Dios no 
sólo nos ha asegurado contra su 
juicio por la sangre de la cruz de 
Cristo, sino que mos ha librado 
también de la cruel potestad que 
nos ha tenido en esclavitud, la po- 
testad de Satanás, la potestad de 
las tinieblas. 

3. La tercera cosa es que Dios 
nos “ha trasladado al reino de 
su amado Hijo”. No llegamos á 
ser sujetados á la ley, ni á ritos ni 
mandamientos, sino que llegamos 
á ser gobernados por el amado 
Hijo de Dios; trasiadados de la 
autoridad de las tinieblas y meti- 
dos bajo el gobierno del que nos 
ama y “nos ha lavado de nuestros 
pecados con su sangre ”. 

Para que comprendamos llana 
y lisamente estas tres cosas, con- 
cluiré con una ilustración sencilla, 
Supongamos que haya un pobre 
niño. Se ha muerto su madre, y 
su padre es un hombre malvado 
y borrachón. Casi todos los dias 
el pobrecito tiene gran hambre: 
sus ropas están sucias y haraposas. 
No hay nadie que se cuide de él. 
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Un caballero, hombre de bien y 
bastante rico, oye hablar á alguien 
de aquel pobrecito, y forma el 
propósito de adoptarle por su hijo. 

¿Qué es necesario para eso ? 

Miremos al pobrecito. No se 
halla en-condición apta para la 
casa del caballero. Le hacen falta 
zapatos, ropas, un traje nuevo; 
es preciso también que se lave, y 
que se le corte el pelo. Con todas 
estas cosas se Je hará apto para 
participar de la suerte que le es- 
pera. 

Segundamente es menester li- 
brarle del poder de su malvado 
padre. El caballero manda bus- 
car al hombre, y por el pago de 
un billete de banco éste firma un 
documento, transfiere al caballero 
su patria potestad y el pobrecito 
ha sido librado de la potestad de 
las tinieblas. 

Queda una cosa más. Es pre- 
ciso ahora trasladar al niño. 
El caballero le quita del barrio 
donde ha vivido hasta entonces y 
le traslada á su mansión donde 
vivirá de aquí en adelante, bajo 
la influencia y el gobierno de su 
bondadoso bienhechor. 

Y ¿qué será del mozo en aque- 
lla casa? ¿será criado, ó paje, ó 
jardinero? No,- no, el caballero 
le ha hecho su hajo. 

Gracias, mil gracias al Padre 
que nos ha hecho lo mismo. ` Nos 
ha hecho aptos para participar de 
la suerte de los santos en luz; nos 
ha librado de las tinieblas, y nos 
ha trasladado al reino de su ama- 
do Hijo. 
= ¡Qué suerte tan dichosa es la 
nuestra ! 
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Un terrible reproche. 
Traducción por E. PAUWELS 


En una reunión se discutía acerca 
de la costumbre de tomar vino. - 

Algunos lo defendían mientras que 
otros lo condenaban. 

Después de un tiempo, un orador 
muy elocuente, hizo un fogoso discur- 
so, defendiendo la costumbre de to- 
mar con moderación, calificando, á 
todos los que se oponían á esta Còs- 
tumbre, de fanáticos y visionarios, 

Cuando éste terminó de hablar, un 
anciano sencillo pidió la palabra, y di- 
jo lo siguiente: “Noes mi objeto 
contestar á todas las palabras que 
acabamos de oir; no haré otra cosa 
que contarles una historia. 

“ Conozco á un padre quien, con 
muchos sacrificios de su parte, hizo 
estudiar á su hijo en la universidad. 
El joven empezó á andar por malos 
caminos y se hizo un bebedor. Cuan- 
do terminó parcialmente sus estudios, 
regresó al hogar paterno y, gracias á 
la influencia de los que vivían con él, 
perdió el deseo de beber, ; 

“Transcurrieron algunos años, y, 
acabados todos los estudios, el joven 
estaba á punto de dejar la casa pater- 
na, para emprender trabajos por su 
propia cuenta, cuando, en mala hora, 
fué invitado á comer á la casa de un 
predicador vecino. 

“ En dicha comida le fué servido 
vino al joven, pero él lo rehusó; 
nuevamente fué invitado á tomarlo; 
lo rechazó otra vez. 

“Entonces se rieron de él y le Hama- 
ron por nombres bastantes ofensivos. 

“El joven pudo resistir á la tenta- 
ción, pero no á las burlas. Tomó y 
cayó. Desde aque! día fué un borracho. 

“Y pata terminar,” y las lágrimas 
empezaron á correr por las mejillas 

“del anciano, “yo soy el padre de ese 
joven bebedor y el causante de su cai- 
da es el señor que habló antes de mí”, 


AA 


DEL CREYENTE 


€l Sendero del Creyente 


Revista Evangélica mensual 
de asuntos de interés para cristianos 


interior $1.50 m/l. Exterior fcs. 4 
Por año adelantado 


Directores- Redactores : 
Jaime CLIFFORD, 
Calle Córdoba 893, Tucumán. 


Jorar H. FRENCH. 
Salta 2343. 


ó Casilla 298 | 
Jaminisirador : 
Gorpon M. AIRTH, 
Canalejas 2399 (Flores) Capital. 
Imprenta: Martín García 888, Bs. Aires. 


Rosario. 


Exero 15 de 1914. 


Un lema para el 
año 1914. 


- Por JAIME CLIFFORD. 


El otro dia un hermano bien 
conocido por sus muchos años 
de servicio en el Evangelio en 
esta república, meescribió una 


carta que terminaba de la ma- 


nera siguiente: “¿Qué lema 
tiene Vd. para el año nuevo ? 
Que yo le conozca á él (Fil. 
3:10 v. m.), ha estado mucho 
delante de mí. Estoy acer- 
cándome al fin del viaje y 
deseo que el Señor sea más 
y más para mi; que esté yo 
tan ocupado con él que su 
gloria pueda reflejarse por mí 
en este mundo, tan pobre, tan 
obscuro”. 

- Desde quelei estas palabras 
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he meditado mucho en ellas y 
creo que si todos nosotros, los 
lectores de EL' SENDERO DEL 
CREYENTE, las tomáramos co- 
mo lema para el año que re- 
cién ha empezado, ya tendria- 
mos asegurado “un feliz año 
nuevo”. Al contrario de lo 
que sucede generalmente “las 
felicitaciones ” nos vendrán al 
fin del año, tanto como al 
principio y “gracia y paz 
nos serán multiplicadas con- 
tinuamente en el conoci- 
miento de Dios y de nuestro 
Señor Jesús ”. 

¡ Qué lema más sencillo es! 
Está al alcance de los más 
pequeños, los más jóvenes de 
los creyentes. Conozco á mis 
ovejas y las mías me conocen, 
dice el Señor. 

¡Qué lema más profundo 
es! “Nadie conoce al Hijo siño 
el Padre” también nos dice él. 

El recién convertido puede 
regocijarse en el conocimiento 
de su Señor y seguir adelante. 
para aprender más de él y 
conocerle mejor. Cuanto ma- 
yor sea el conocimiento que 
tenga el cristiano de su Señor, 
tanto más será su regocijo; y 
como ni en la eternidad tendrá 
el conocimiento pleno y com- 
pleto del Señor que el Padre 
posee, su gozo seguirá cre- 
ciendo, de manera que es un 
lema de eterro valor. La 
experiencia de Pablo, que 
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escribió estas palabras, nos 
avudará á comprender su 
alcance y su aplicación á la 
vida. Son palabras de la 
carta autobiografía, que nos 
ha dejado en Filipenses 3. De 
lo pasado de su vida hace 
resumen de esta manera: 
“Todas las cosas que para mi 
eran ganancias helas reputado 
pérdidas por amor de Cristo.” 
Lo presente se explica por la 
declaración “ aun reputo todas 
las cosas perdidas por el 
eminente conocimiento de 
Cristo Jesús, mi Señor.” Lo 
futuro se abre ante las pala- 
bras “Prosigo por ver si 
alcanzo aquello para lo cual 
fuí también alcanzado de 
Cristo Jesús. Olvidando lo 
que queda atrás, y extendién- 
dome á lo que está delante, 
prosigo al blanco, al premio 
de la soberana vocación de 
Dios en Cristo Jesús ”. 
Recordemos la conversión 
de Pablo. El Señor le dice, 
“Saulo, Saulo ¿por qué me 
persigues?” y él responde 
“¿Quién eres, Señor?” En 
esta pregunta de Pablo tene- 
mos el pricipicio del deseo 
que tuvo él de conocer más 
y más, de dia, en día, á su 
Señor, mientras que en la 
contestación tenemos el prin- 
cipio de la maravillosa reve- 
lación que el Señor dignóse 
dar, mediante Pablo, de la 
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unión del Señor con la Iglesia, 
que es su cuerpo. “Yo soy 
Jesús á quien tú persigues.” 
Pablo no habia pensado antes 
que el Señor Jesús y todos 
los que creían en él eran un 
solo cuerpo, de modo que al 
sufrir ellos sufría él. Pero, 
gracias á Dios, nunca lo olvidó 
después. Era el tema cons- 
tante de su ministerio. 

El que en el temor de con- 
tacto con Cristo, dijo: ¿Quién 
eres, Señor? y en la revelación 
de él principió su vida de 
testimonio, ya, después de 
mucho sufrir, encarcelado en 
Roma, no se arrepiente de 
nada que ha hecho ni desea 
acomodar su vida á las exi- 
gencias de los tiempos. El 
eminente sobre la saliente 
excelencia del (V. M.)—cono- 
cimiento de Cristo Jesús, su 
Señor, hace que todo sea 
tenido por él por inútil, y es 
motivo para que con mucho 
más fervor desee mayor cono- 
cimiento de él. 

Casi la última palabra de 
Pablo es un testimonio á 
favor de su Señor. Todos le 
habian desamparado en su 
primera defensa, pero pudo 
decir: “El Señor me ayudó, 
y me esforzó,” y, en triunfo, 
sigue “y el Señor me librará 
de toda obra mala, y me 
presentará para su reino 
celestial,” 
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Ayudas en el estudio 
de San Mateo. 


Porel Dr. JORGE HAMILTON. 
(Continuado de la página 230 t. IV.) 


Cariruno XIV. Versiculos 1 d 
11.—El Señor ya había declarado 
que el reino no iba á establecerse 
inmediatamente, sino que iba å 
tomar un aspecto misterioso ó se- 
creto. Lia muerte de Juan, el pre- 
cursor del reino, que ocurrió en 
seguida, después de aquella de- 
claración, parece ser una señal 
clara que Jesús no tomaria el rei- 
no todavia, y aparentemente in- 


-dicaba una derrota, Pero fué ne- 


cesario que esto aconteciera, pues 
está en conformidad con los pro- 
pósitos de Dios. Puede decirse 
que el general (Juan) cayó y que, 
como consecuencia, más tarde cae- 
ría el rey mismo. 

La caida fué resultado del pe- 
cado (v. 4), del placer (v. 6) y del 
orgullo (v. 9) (siempre tres enemi- 
gos del reino); y fué motivada por 
una mujer (compárense cap. 13:33; 
Gén. 3:6; Rev. 17:15). 


Versiculos 12 y 18.—LEste triste 
suceso, que parece una sublevación 
contra el reino, causó en el Señor 
Jesús un gran deseo para la soje- 
dad, y no cabe duda que le hizo 
pensar mucho en su propio fin en 
este mundo. Nuestras pruebas 
debian producir el mismo resulta- 
do en nosotros, es decir, deberían 
de llevarnos á nuestro Padre en 
vez de hacernos luchar. 


Versiculos 14 á 22.—La muerte 
de Juan hizo también que ei Se- 
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ñor, más que nunca, deseara ma- 
nifestar su compasión. El no se 
ocupó en discutir el triste aconte- 
cimiento de la muerte de Juan, 
sino que siguió con la obra del 
reino y alimentó á las multitudes. 
Aunque caigan los grandes, el rel- 
no debe extenderse, y la promi- 
nencia que este hecho da á los 
discipulos (los que continuarian 
la obra en lugar de Juan), es muy 
significativa, 

Notemos el orden. El Señor 
dijo: '“dadles vosotros.” Los dis- 
cipulos no sabian cómo hacerlo; 
luego el Señor les dió á ellos y 
ellos repartieron á la multitud. 
La principal lección es que los 
fieles, ayudados y bendecidos pri- 
mero por el Señor, deben ayudar 
á los demás. Recibirán galardón. 
(V. 20). 

Versiculo 23.—Esta es la pri- 
mera vez que dice en este evan- 
gelio que el Señor oró, y esto pa- 
rece en conexión con la muerte 
de Juan; la segunda vez fué cuan- 
do estaba contemplando su propia 
muerte en el capítulo 26. 

Versiculos 24 á 33.—La escena 
descripta en estos versículos de: 
lucha y ansiedad de los discípulos, 
nos enseña otro aspecto de la obra 
de elios: la de seguir al Señor bajo 
muchas dificultades, y nos hace 
pensar en los enemigos del capi- 
tulo 13. Nótense la lucha, el 
fracaso (v. 30), la manifestación 
del Señor, y por ende una ado- 
ración hasta entonces desconocida 
(v. 38). La lucha reveló la debili- 
dad del hombre y el poder del 
Señor; también nos enseña que 
después de larga lucha, el reino 
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prosperará, pues á la cuarta vela, 
aparece el Rey. 

Compárese lo que le aconteció á 
Peáro con lo que dice I Juan 2:28, 

Versiculos 34 á 36.—Nótase 
otra prueba del adelanto del rei- 
no: la bienvenida, la fe y la con- 
fianza, Parte de la simiente cala 
en buena tierra. 

Algunos creen que esto aconte- 
ció en el mismo lugar donde antes 
fué rechazado. Cap. 8: 28-34. 

El capítulo nos enseña de iu- 
cha y derrota, pero de éxito, gloria 
y triunfo final. 

Caprruno XV. Versiculos 1 á 
6 —Continúa la lucha del reino, 
y se encuentra que éste es opuesto 
á las enseñanzas de los fariseos, 
quienes contradecian la Palabra 
de Dios, invalidándola. Las Es- 
crituras y Cristo se oponen á la 
tradición de los ancianos, que 
daba mayor libertad al hijo, so pre- 
texto de que lo que no daba á sus 
padres era su ofrenda para Dios! 
¡ Cuidado! todo lo debemos pro- 
bar por la Palabra de Dios, pues 
él quiere más la obediencia que 
no sacrificios (1 Sam. 15:22), y no 
por razonamientos humanos! 

Versiculo 7 á 20.—Estos hi- 
pócritas aparentaban la obedien- 
cia, pero no guardaban la letra 
ni el espiritu de la Paiabra, por 
falta de sinceridad de corazón. 
En otras palabras, las doctrinas de 
los judios eran humanas (v. 9) y 
superficiales (v. 8) conduciendo á 
guías y guiados al infierno (v. 14), 
y no al reino, que es del corazón 
(v. 13-19) Eran hipócritas y 
ciegos y no plantas del Padre. 

Es posible tener manos ó vida 
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limpia y corazón vil y abominable 
delante de Dios, harto de las siete 
peores maldades (v. 19); y es po- 
sible guardar limpio el cuerpo ó el 
corazón, aunque uno incurra en 
ciertas pequeñas faltas exteriores 
contrarias á los deseos de su cora- 
zón. El corazón es el órgano de 
toda importancia, y no las manos 
ni los labios. 

Versiculos 21 á 28.—En el ca- 
pítulo 8, después de la condenación 
de los judíos en capítulos 5, 6 y 7, 
ocurre el caso de la sanidad de un 
gentil (8:5); luego en el capitulo 
12, al luchar contra los fariseos en 
cuanto al sábado, cita las Eseri- 
turas que señalan la bendición ge- 
neral de los gentiles, y ahora, al 
demostrar la completa oposición 
entre los fariseos y su reino, rea- 
liza un milagro en una mujer gen- 
til. Hallamos en esto dos leccio- 
nes: a) que aunque Dios iba á ben- 
decir á los gentiles, quiso primero 
bendecir á su propio pueblo—pero 
tuvo que dejarlos por la dureza de 
sus corazones, y b) que el gentil, 
más que el judio, debe considerar 
que todo lo que recibe es por pura, 
gracia. La mujer se dirigió al 
Señor cual si fuera una judia (v. 
22); él la hizo realizar que sólo la 
podía bendecir como una gentil, 
más lejos de Dios y más vil que 
los judios. Véase Efesios 2. 

Versiculos 29 á 31.—En capi- 
tulo 4:24 y 11:5 encontramos algo 
parecido; el primer caso fué para 
introducir su ministerio y el se- 
gundo para consolar 4 Juan. 

Versiculos 32 á 39.—Este mi- 
lagro tiene puntos de contraste 
con el del capitulo 14:15, etc, 
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Sus principales lecciones son: 

1. Su gran necesidad (tres días de 
ayuno, haciéndonos pensar en 
el camino de tres dias por los 
que todos tienen que pasar para 
llegar á Dios: la muerte, el se- 
pulcro y la resurrección espiri- 
tuales). 

2. La plenitud para suplir esa ne- 
cesidad (v. 34; ocurre el número 
siete—perfección). 

3. La completa satisfacción y la 
abundancia que queda para ayu- 
dar á otros (v. 37). 

4. Lo extenso de la bendición (v. 


jp 
or 


38): El número 4, indicando 
los 4 puntos cardinales, nos ha- 
ce pensar de todo el mundo. 

5. La compasión del Señor: “ Ten- 
go lástima de la gente ” (v. 32). 
Lástima de su pueblo rebelae. 


¡Cuan sufrido fué el Señor con 
su pueblo á pesar de su impia 
condición; y cuánto siente Dios 
hoy, ver al pecador en su mal 
camino! Si rechazamos sus 
ofertas de misericordia, no nos eX- 
trañe si tenemos que sufrir un jui- 
cio horrible. 


Noticias de otras. tierras 


Paraguay. 


Aregua.—El interés aumenta en 
este pueblo. Casi cada domingo asis- 
ten á la reunión personas que no han 
venido antes. El sacerdote está ha- 
ciendo todo lo posible para impedir 
la obra, hablando mal de nosotros. 
Creo que perjudica á su propia causa, 
pues cuanto más dice en contra de 
nosotros, tanto más interés despierta 
en las reuniones, y, á veces, da oca- 
sión á la gente de oponerse á él mismo. 
He tenido mucho éxito en la disemi- 
nación de las Escrituras y la repar- 
bición de tratados en los pueblos ve- 
cinos. En algunos de estos pueblos, 
que son considerados muy fanáticos, 
he podido vender una buena cantidad 
de libros. 

Un ex presidente me pidió una 
Biblia hace pocos días. Me dijo: “He 


oído que Vd. las reparte y desearía 
tener un ejemplar ”. Le di una bien 
encuadernada, y espero que resultará 
una bendición para él. 

El hermano Allan Smith estuvo 
acá por unos días. Ha estado tra- 
bajando fuertemente en la construc- 
ción de una lancha para la obra de 
evangelización en las islas y otros pun- 
tos sobre el rio, y dentro de poco es- 
tará lista para empezar esa obra. El 
casco está casi concluído. Como es 
el único de su tipo en el país, varios 
lo han querido comprar, y lo podría 
haber vendido fácilmente en más de 
$ 20.00 mjn. Algunos cristianos han 
enviado un motor para la lancha. Una 
vez que esté sobre el río será una ver- 
dadera responsabilidad trabajarla, y 
debemos mirar al Señor que El la 
haga una bendición como medio de 
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Conferencia de Maestros de Escuela Dominical, Essequibo, 


Guayana Inglesa, Sud América. 


circular su Palabra en las partes aisla- 
das, donde hay personas que aun no 
han oído la historia del amor del Re- 
dentor, y adonde aun no ha ido el 
colportor, el obrero cristisno, ni aun 
el sacerdote. 

Juan H. Ross. 


Waal a, 
Nueva Zelandia. 


Noticias de Wellington dan á en- 
tender que ya ha sido remitido de 
Nueva Zelandia el motor para la lan- 
cha que nuestro hermano Allan Smith 
está construyendo en el Paraguay. 
Como veinte y dos asambleas además 


de otros creyentes, han contribuido 
al fondo para obtener dicho motor, 
alcanzando lo recolectado á una suma 
de unos $ 1600 w/n. 


mano que informa: “ Que demos gra- 


Dice el her- 


cias al Señor por su bondad, y pida- 
mos que la lancha sea usada para hon- 
ra y gloria de El, llevando á jos 
perdidos las buenas nuevas de la 


salvación. 
AN 


Sud-Africa. 


El hermano J. H. Fish, escribiendo 
de la obra entre los leprosos (veáse 
EL Suxpero, Feb. 1918) dice :— 


“ Hace poco un leproso, ciego y 
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mudo, fué admitido, y he tenido varias 
conversaciones con él. Este hombre 
está verdaderamente ansioso por el 
bien de su alma. La semana pasada me 
encontré con uno que está en una con- 
dición lamentable y cuyo fin está muy 
cerca ; pero gracias á Dios, le dejé en 
la confianza de que adentro de ese 
cuerpo, que repuguaba, había un alma 
salvada, que sería vestida con un 
cuerpo celestial y glorificado, sin man- 


cha ni arruga. 


Rusia. 


El hallazgo, hace como dos años, 
del cadáver de un niño en una cueva 
cerca de una fábrica de ladrillos, de 
judios, ha dado al gobierno ruso otra 
excusa para incitar al pueblo á per- 
seguir á la desgraciada raza que por 
tantos siglos sigue cosechando lo que 
trajo sobre sí cuando dijo: “Su san- 
gre sea sobre nosotros, y sobre nues- 
tros hijos ”. (Mat. 27:25.) 

Las sospechas de la muerte del niño 
cayeron sobre un judío pobre, llama- 
do Mendel Beilis, quien ha estado en 
la cárcel durante los dos años y hace 
poco ha sido puesto en libertad, de- 
clarado inocente por el tribunal de 
Kiev. Elcaso ha despertado vivo 
interés en todo el mundo civilizado. 
Desde hace siglos los judíos han sido 
acusados de tener la costumbre de ma- 
tar niños “cristianos ” con el fin de 
conseguir la sangre necesaria para 
ciertos ritos religiosos. Esto los is- 


raelitas lo niegan. En el caso actual 


los judíos de influencia en todo el 
mundo han protestado fuertemente, 
alegando que no hacen uso de sangre 
humana en sus ritos. Es una men- 
tira antigua, la cual naciones enemi- 


vas de los hebreos, como la Rusia, 


g 
resucitan de vez en cuando para dar- 
les un pretexto para perseguir á 
Israel. 

Un diputado reaccionario en la Du- 
ma, M. Markov, leyó un relato de la 
tragedia en un diario, y le vino la idea 
de que el caso le podría ser útil en su 
enmpaña contra los judíos. Sin de- 
mora se trasladó a Kiev, celebró una 
conferencia con los reaccionarios allí, 
y estableció un depósito para la cir- 
culación de proclamaciones contra 
las judíos culpándoles de la muerte 
del niño con fines rituales. Beilis fué 
hallado en el barrio, culpado de la 
muerte del niño y echado en la cár- 
cel. El ministro de ustjicia, en su 
informe al zar, declaró que el niño 
era una víctima de los judios, quie- 
ner le habían muerto para satisfacer 
sus ritos. El zar creyó al ministro 
de Justicia y mandó apurar el caso y 
que Beilis fuera castigado por el 
crimen. 

Toda la maquinaria del Departa- 
mento de justicia ruso fué dirigida 
hacia la elaboración de una teoría de 
un crimen por ritual. El pesquisa 
principal, M. Minschuk, y sus ayu- 
dantes fueron ordenados de investigar 
el caso. Después de las investiga- 
ciones, Minschuk declaró su convic- 
ción de que Beilis no fué el autor del 
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crimen, y que el niño no había sido 
muerto con fines religiosos. La de- 
claración de Minschuk no agradó á 
las autoridades, de tal modo que fué 
traído delante de un tribunal y cul- 
pado de “haber tratado de ayudar á 
los judíos”. Apelaron, y la segunda 
vez, Minschuk y sus ayudantes, fue- 
ron condenados y sentenciados á la 
cárcel. 

Mientras tanto, los principales es- 
critores, periodistas, científicos y 
hombres de estado de Alemania, Fran- 
cia, Inglaterra y Rusia han denun- 
ciado al gobierno ruso por haber 
revivificado la antigua mentira con 
fines políticos, para incitar al pueblo 
ruso contra los judíos. 


A algunos la Jectura del Antiguo 
Testamento les parece ser cosa inne- 
cesaria, pues no entienden que los 
temas de ese libro nos tocan muy de 
En I Pedro 1: 10 y 11 los te- 
nemos analizados bajo tres cabezas : 

1. Gracia... á vosotros 

.2. Aflicciones... á Cristo 
3. Glorias después para él y por 


cerca. 


r 


él á nosotros. 


A 


La promesa de Dios:—“ Al que tu- 
viece sed, yo le daré de la fuente del 
agua de vida gratuitamente.” Rv.21:6. 

La invitación de Dios: —“ El que 
quiere tome del agua de la vida de 
baldes.” Rev. 22:17. 

La contestación de fe:—“Yomaré la 
copa de la salud, é invocaré el nom- 
de Jehová.” Salmo 116:13. 
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Sección Preguntas. 


Nos hacen las preguntas que á con- 
tinuación apuntamos. 

Las respuestas, que deben ser breves 
y categóricas, deben dirigirse al señor 
Jaime Clifiord, calle Córdoba 893. 
Tucumán, y serán publicadas sola. 
mente aquellas que, por su brevedad 
y mérito, sean convenientes. 

Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. f f 


Pregubta Núm. 21. 

¿Cuáies la diferencia entre la falta 
mencionada en Gálatas 6:1, y los 
pecados en la. Corintios 5:11? ¿Hay 
faltas de las cuales el que ha errado 
puede ser restaurado según Mateo 
18:15, y pecados que demandan el 
ejercicio de discipitna antes que se 
pueda esperar una restauración ? 


Pregunta No. 22. 


į Debe un padre castigar á su hijo? 


Pregunta No. 23. 
¿ Hay en la Iglesia los gue corres- 
ponden á los levitas del Antiguo Tes- 


tamento? Ni hay ¿quiénes son? 


Pregunta No. 24. 


¿Puede el cristiano en la presente 
dispensación apoyarse en Efesios 6:1-3, 
y esperar una larga y próspera vida 
terrenal con tal que cumpla las condi- 
ciones de obedecer y honrar á sus pa- 


dres ? 


3 
cod 


` tengan 
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Notas y Noticias. 


Tomo IV, encuadernado. 


Ya está listo. Pidase sin de- 
mora á la Administracion.— Precio 
$3.00 m/i. 


Subscriptores. 


Se ruega encarecidamente á los que 
subscripciones atrasadas, 


quieran abonarlas; y á todos, que 


renueven lo más pronto posible, pro- 
curando nuevos subscriptores. 


Anticipamos las gracias. 


Auxilio para Instructores. 

El hermano Daniel Hall ha editado, 
con este título, un librito utilísimo 
para los instructores de Escuelas Do- 
minicales, y no vacilamos en reco- 
mendarlo calurosamente atodos ellos. 
El librito es de forma tal que puede 
ser llevado con facilidad en el bol- 
sillo y de esa manera nuestros muchos 
instructores, tan ocupados durante la 


semana, pueden aprovechar en la pre- - 


paración de su lección cualquier mo- 
mento que tengan disponible. 


Textos áureos para la Escuela Do- 
minical correspondientes á las Leccio- 
nes Internacionales (de las que trata el 
librito del hermano Hall), se publican 
en la Imprenta Evangélica, Quilmes, 
F. ©. S. 
` Precio: 52 textos, con fecha co- 
rrespondiente, impresos en buen car- 
tón, perforados, diez centavos. 
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Nota de ia redacción. 

Con este número nuestra revista 
entra en el 5° año de su existencia, y 
pisamos el umbral de este nuevo año 
con la conciencia de la misma debi- 
lidad, y necesidad de la ayuda de Dios, 
que nos caracterizó al empezar. Han 
sido cuatro años de prueba, y al mis- 
mo tiempo de gozo. No hemos esca- 
pado la critica de hermanos, ni tam- 
poco han faltado en nuestra mesa car- 
tas que dan testimonio de que sus auto- 
res han recibido ayuda y bendición 
por medio de la Jectura de la revista. 
Imposible nos será satisfacer á todos, 
pues los hay de variadisimos modos 
de pensar ; pero queremos seguir ade- 
lante rogando á Dios que nos guarde 
en las huellas de la verdad, —en la 
senda que merezca su aprobación, — 
y pidiendo á nuestros queridos her- 
manos quieran ser caritativos para 
con nosotros. 

Ardientemente deseamos que la re- 
vista sea portadora del máximum 
de enseñanza provechosa en el limi- 
tado espacio que tenemos, y á este 
propósito invitamos cordialmente á 
nuestros queridos hermanos á quienes 
Dios ha dado don, y especialmente á 
los ancianos de esta república, que 
quieran favorecernos con sus colabo- 
raciones, ó traducciones. 

Al desear un feliz año nuevo á to- 
dos nuestros lectores, y principalmen- 
te á los que nos han enviado colabo- 
raciones, les rogamos quieran aceptar 
esta expresión de nuestra gratitud 
por toda la ayuda que nos han pres- 
tado. 


Revista Homilética. 

Con este título ha aparecido una 
nueva revista, dedicada á ayudar á 
predicadores y aspirantes. Bien re- 
dactada y llena de material sólido y 
variado, está llamada á llenar un 


20 El. SENDERO DEL CREYENTE 


> 
vacío que se ha hecho sentir. Anti- 
cipamos, pues, á nuestro colega ultra- 
marino, mucho éxito y creciente uti- 
lidad, y deseamos á sus redactores la 
bendición del Señor en la noble tarea 
que se han impuesto. 


Recomendamos la revista á nues- 
tros lectores. Se publica en los An- 
geles, E. U. de A., 1637 Berendo St. 
y la subscripción anual es de un 
dóllar, digamos $ 2.40 m/l. 


La circulación de las 
Sagradas Escrituras. 


Nos escribe el hermano CARLOS 
TORRE: 

«“ Es causa de regocijo y gratitud á 
Dios que la circulación de la Palabra 
de Diosen la Argentina durante el 
año pasado (1913), fué mayor que la 
de cualquier año anterior. Nuestros 
colportores, no obstante la mucha in- 
diferencia y oposición, consiguieron 
vender más ejemplares de la Biblia, 
del Testamento y porciones de la 
misma, que antes. 


« Pido las oraciones de los creyen- 
tes en favor de estos abnegados sier- 
vos de Cristo que le sirven con devo- 
ción y por quienes doy gracias á Dios. 
Son héroes; pues, como bien se sabe, 
no hay obra más difícil que la de ellos; 
y preparan el camino para el mi- 
sionero. 


«Gracias á Dios por el fruto que 
ya se ha visto; y este año espero ver 


la preciosa semilla brotar y dar fruto 
en nuevos lugares. 1 Cor. 15: 57-58”. 


El hermano Alfredo Jenkins, que 
durante la ausencia en Europa del 
hermano French, cooperó tan efi- 


cazmente en la redacción de esta 
revista, se ha ido al Paraguay á ayu- 
dar al hermano Smith en su obra con 
la lancha (véase noticias del Para- 
guay, pág. 15). 

Nuestra redacción le agradece sus 
valiosos servicios y le desea mucha 
bendición del Señor en toda obra 
que emprenda. 


Conferencia Anual. 


Tenemos el gusto de recordar nue- 
vamente á nuestros lectores que ésta 
se celebrará este año en la Ciudad de 
Córdoba durante los días de carna- 
val 22, 23 y 2£ de febrero próximo. , 


La correspondencia referente á ella 
deberá dirigirse al hermano Guiller- 
mo Payne, Bulevar Guzmán 139, 
Córdoba. 

Encarecemos á nuestros hermanos 
ectores quieran acordarse de este 
asunto en sus oraciones. 


Lanús. 


El lunes 8 de Diciembre tuvie- 
ron lugar dos conferencias para cris- 
tianos en ésta. Se reunieron unos 
200 hermanos de Buenos Aires y alre- 
dedores, y la presencia del Señor fué 
realizada en medio de nosotros. 


La Palabra fué ministrada con gran 
provecho por los hermanos Petter, To- 
rre, French, Packham, Bysitter, Drake 
Airth, Brown y Miller. 

La nota sobresaliente de la Confe- 
rencia fué “Ja unidad de los santos ” 
y su transformación á la imagen de 
su Señor, tanto presente como futuro, 
y en conclusión se hizo una exhorta- 
ción de estar “siempre abundando en 
la obra del Señor.” 
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E 


+ del Oreyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para los cristianos. 


Año V. 


15 de Febrero de 1914, No. 2. 


El fin del siglo 
Por J. R. CALDWELL. 
TI. 
(Continuado de la página 3.) 


3. “ Tenemos también la pa- 
labra profética más permanente, 
á la cual hacéis bien de estar aten- 
tos.” (2 Pedro 1:19.) Nótese que 
Dios dice que hacemos bien de 
estar atentos á la palabra profé- 
tica. Sé muy bien que la profe- 
cía ha sufrido mucho por causa de 
algunos que han tratado de fijar 
fechas, predecir acontecimientos 
y cosas por el estilo; pero nos- 
otros hacemos bien de estar aten- 
tos, leal y reverentemente, á lo 
que Dios ha escrito en su Pala- 
bra acerca 


del curso de este siglo 


y su fin: “como á una antorcha 
que alumbra en lugar obscuro ”. 
El sentido de la Palabra aquí no es 
tanto el de la obscuridad de unano- 


che estrellada y de atmósfera pu- 
ra, como el de un aire impuro y 
sofocante, que intensifica la obscu- 
ridad y en el cual es casi impo- 
sible respirar. Ese es el carácter 
de este siglo. Esun periodo de 
obscuridad horrible, con engaños 
y trampas por todos lados. 

4. “ En los venideros tiempos 
algunos apostatarán de la fe, escu- 
chando á espíritus de error y å 
doctrinas de demonios ”. (1a. Tim. 
4:1.) Hay solo un Diablo el prin- 
cipe de la potestad del aire, el 
principe de legiones de demonios, 
los cuales van de acá para allá, á 
la indicación de su amo. Tan 
numerosos son que no echó de 
menos å una legión que mandó á 
tomar posesión de un hombre. 

“ Doctrinas de demonios ”. Mu- 
chas de las doctrinas malas que 
hay en el mundo son sugestiones 
de demonios, porque los demonios 
tienen poder de sugerir la maldad 
á las mentes entenebrecidas. 
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“ Que con hipocresía hablarán 
mentira, teniendo cauterizada la 
conciencia. Que prohibirán ca- 
sarse, y mandarán abstenerse de 
las viandas que Dios crió para 
que, con hacimiento de gracias, 
participasen de ellas los fieles, y 
los que han conocido la verdad.” 
(Versos 2 y 3.) Roma ha cum- 
plido esa Escritura bajo la profe- 
sión de Cristianismo y el nombre 
de Cristo. La Iglesia de Roma 
concuerda literal y exactamente 
con la enseñanza de esa Escri- 
tura. 

5. “ Esto también sepas, que 
en los postreros dias vendrán tiem- 
pos peligrosos.” (2a. Tim. 8:1.) 
Ya hemos llegado más allá de los 
postreros días; ya estamos en los 
últimos días. Si deseo leer acerca 
de los últimos dias, y especial- 
mente acerca del fin de ellos, miro 
en las segundas epistolas — en II 
Tim., II Pedro, 11 Tes. Dios po- 
dia haber hecho escribir en una 
la primera y la segunda carta á 
Timoteo, ó la primera y la segun- 
da de Pedro; pero en su sabiduría 
las ha dividido en dos, y las se- 
gundas son las en que hallamos 
especialmente las características 


del fin del siglo. 


“ En los postreros dias vendrán 
tiempos peligrosos: que habrán 
hombres amadores de sí mis- 
mos ”, etc. (verso 2). Algunos 
dirán, ¿No fueron practicadas 
siempre estas cosas? Tal vez que 
sí; pero ahora se hacen bajo la 
profesión de Cristianismo, bajo el 
nombre de Cristo-Jesús. mientras 
que es negado el poder de la ver- 
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dad, el poder de la Palabra y el 
poder del Espíritu que busca 
separar á los hombres de la con- 
cupiscencia, del orgullo, del amor 
propio, de la vanagloria; y, por 
consiguiente, los hombres insisten 
en que la enseñanza sea adulte- 
rada y ajustada á sus propios de- 
seos y que concuerde con sus 
vidas. 

6. Como resultado de eso lee- 
mos en 11 Tim. 4:3: “ Porque ven- 
drá tiempo cuando no sufrirán la 
sana doctrina; antes teniendo co- 
mezón de oir, se amontonarán 
maestros conforme á sus concu- 
piscencias, y apartarán de la ver- 
dad el oido y se volverán á las fá- 
bulas ”. ¿Cuál es el resultado ? 
Apartan el oido de la verdad como 
es en Jesús, y se vuelven ¿á qué ? 
Á fábulas. Niegan las verdades 
fundamentales de las Escrituras, 
niegan la muerte propiciatoria de 
Cristo, niegan la deidad del Hijo 
âe Dios, y, sin embargo, se titulan 
cristianos !! Verdaderamente el 
más obscuro de todos los lugares 
obscuros es aquel donde la verdad 
ha sido corrompida y convertida 
en error! 

7. 2a. Pedro. Esta epístola 
es muy notable. El primer capí- 
tulo habla de dos clases de cristia- 
nos. El segundo y tercero hablan 
dé dos clases de inconversos. El 
primer capitulo habla del cristiano 
que es “ciego y tiene la vista muy 
corta” y también habla del cris- 
tiano que no es ocioso ni estéril en 
el “conocimiento de nuestro Señor 
Jesu-Cristo ”. Los que llevan 
fruto y los que no lo llevan se 
hallan en el primer capítulo. 
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El segundo y tercer capítulos 
hablan de dos clases de inconver- 
sos. El segundo trata de la gente 
que profesa el Cristianismo, y tiene 
la Biblia en la mano, pero enseña 
y cree el error; el tercero, de la 
gente que terminantemente re- 
chaza å Cristo y el Cristianismo, 
v dice burlándose: “ Dónde está 
la promessa de su advenimiento ? 
Todas las cosas permanecen asi 
como desde el principio de la crea- 
ción. No ha habido tal cosa como 
un diluvio. Y como no ha habido 
diluvio tampoco habrá un juicio de 
fuego! ” Asi hablan los burladores. 

Verdaderamente nos estamos 
aproximando al fin del siglo, las 
tinieblas se obscurecen más y las co- 
sas se vuelven de peor en peor. 
Yo creo que nosotros no podemos 
imaginar un cuadro tan obscuro 
como lo ve Dios y como Dios lo 
pinta. Caminando, como lo esta- 
mos, por tierra enemiga, con se- 
mejantes doctores, tales tinieblas, 
tal contaminación y tales engaños, 
que seamos apercibidos, y nos 
guardemos cerca de nuestro Señor 
Jesu-Cristo. Amén. 


wi oa 


Los reinados dispensacionales :— 

De Adán á Moisés reinó la muerte. 

Desde Moisés hasta Cristo reinó la 
ley. 

Desde la lra. venida de Cristo has- 
ta su 2da. venida reina la gracia. 

Desde su 2da. venida hasta el fin 
del milenio reinará la justicia. 

Ahora la justicia sufre, durante el 
milenio ella reinará; y para el rei- 
nado eterno Dios hará “cielos nue- 
vos y tierra nueva en las cuales mora 
la justicia.” 
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El bautismo del creyente 


Por Rorerro Hoca 


Las enseñanzas del Nuevo Tes- 
tamento acerca del bautismo son 
tan claras y sencillas que, creemos, 
los que se permiten guiar en todo 
por las Sagradas Escrituras no 
tendrán dificultad en entender 
cuál sea la voluntad del Señor en 
cuanto á este asunto. Las tradi- 
ciones de la Iglesia y las enseñanzas 
delos hombres son las cosas que 
han obscurecido la verdad. 

Quisiera hacer algunas pregun- 
tas respecto al bautismo, y luego 
contestarlas por la Palabra de 
Dios, á fin de ayudar á los creven- 
tes que buscan sinceramente saber 
la verdad. 

En primer lugar: ¿Quiénes son 
los que han de bautizarse? 

Vamos á considerar tan sólo 
cuatro pasajes (hay muchos más) 
que nos dan å entender quiénes 
son los que deberían recibir el 
bautismo. 

La misión de Juan Bautista era 
la de preparar el pueblo de Israel 
para la venida de Cristo, el Me- 
sias, y en conformidad con su mi- 
sión, el bautismo que él prac- 
ticaba era uno de arrepentimien- 
to y de preparación para recibir 
algo mejor, algo que no tardó 
en ser manifestado. lios que se 
arrepintieron de sus pecados fue- 
ron bautizados por Juan, pero 
cuando se presentaron á el muchos 
de los fariseos y saduceos pidien- 
do el bautismo, les reprendió seve- 
ramente diciéndoles: “¿Quién os 
ha enseñado d vosotros á huir de 
la ira que vendrá? Haced. pues, 
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frutos dignos de arrepentimien- 
to.” (S. Mateo, 3: 7 y 8.) 

La sinceridad de corazón, de- 
mostrada por los frutos del arre- 
pentimiento, era algo imprescin- 
dible en los que iban á recibir 
aquel bautismo, y se requiere la 
misma condición en los que qui- 
sieran recibir dignamente el bau- 
tismo de la dispensación presente. 

En el día de Pentecostés, el 
Espíritu Santo descendió del cielo, 
y llenando á los discipulos los for- 
mó en un cuerpo que se llama la 
Iglesia de Dios. Por el poder divi- 
no que obró en los apóstoles aquel 
día, tres mil personas fueron com- 
pungidas de corazón, realizando 
que ellos mismos eran culpables 
de la crucifixión del Mesías. 

Al preguntar á los apóstoles: 
“Varones hermanos, ¿qué hare- 
mos?”, Pedro les dijo: ““Arrepen- 
tios y bauticese cada uno de vos- 
otros...” — Actos 2:38. 

Nótese el orden: “Arrepentios y 
bautizaos”. Arrepentirse equivale 
á separarse del pecado y volunta- 
riamente aceptar al Señor Jesús 
como su Salvador. Los que esto 
han hecho están en condición de 
bautizarse. 

El evangelista Felipe, guiado 
por el Espíritu Santo, encontró 
en el eunuco de Etiope, en el de- 
sierto, una alma sincera y deseosa 
de conocer la verdad. Le predicó 
el Evangelio, ó en las palabras de 
San Lucas, “le evangelizó á Je- 
sús” con el resultado de que el 
eunuco dijo á su instructor: ‘He 
aquí agua, ¿qué impide que yo 
sea bautizado? Y Felipe dijo: Si 
crees de todo corazón, bien pue- 
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des. Y respondiendo él dijo: Creo 
que Jesucristo es el Hijo de 
Dios.” (Actos 8: 35-37.) Sobre la 
confesión de su fe en Jesucristo, 
“Felipe bautizó al eunuco. y éste 
sezfué su camino gozoso.” 

[. En el capitulo 16 de los Actos 
tenemos el relato de cómo el Evan- 
gelio fué predicado por primera 
vez en Europa, y cómo se convir- 
tieron dos familias en la ciudad de 
Filipos, como resultado de aquella 
predicación. Lia primera era la de 
Lidia, una negociante de Tiatira 
“con su familia”, y la obra del car- 
celero y “todos lossuyos”. Enel 
primer caso el Señor obró suave- 
mente abriendo el corazón de Li- 
dia, quien creyó la verdad que 
Pablo predicaba y luego se bauti- 
zó con su familia. Con el carcelero 
Dios obró más bruscamente des- 
pertándole de su sueño natural y 
espiritual por un terremoto. Al 
creer la palabra salvadora que le 
anunciaron los presos Pablo y Si- 
las, “fué bautizado luego él y to- 
dos los suyos en aquella misma 
hora de la noche”.—Actos 16: 14- 
15; 30-34. 

Se supone que había infantes 
en estas dos familias, que también 
fueron bautizados juntamente con 
los padres. Es evidente, sin em- 
bargo, que se necesita algo más 
que suposiciones para guiará la 
Iglesia Cristiana en la senda de 
obediencia á las instrucciones de 
su Señor y Maestro. 

No existe en el Nuevo Testa- 
mento un solo pasaje que nos en- 
señe clara y terminantemente que 
los párvulos de los cristianos, y 
mucho menos los de los incrédulos, 
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han de bautizarse; tampoco se en- 
cuentra un solo caso de un niño 
que no entendiendo el Evangelio 
fué bautizado. 

A fin de probar que habia pe- 
queños en la familia de Lidia, se- 
ria necesario mostrar: 

le Que ésta tenía familia pro- 
pia (1);—no se nos dice nada de su 
marido, ni de que era viuda; 

92 Que los de su casa eran 
hijos suyos y no sus criados ó sier- 
vos, que probablemente la habian 
acompañado de Tiatira. 

32 Que siendo hijos suyos, en- 


- tre ellos habia un niño ó niños 


pequeños. En casa de Lidia vie- 
ron y consolaron d los hermanos. 

Sería aún más dificil compro- 
bar que en la casa del carcelero 
habia niños de corta edad. Por el 
contrario, no es dificil mostrar que 
á lo menos todos podian entender 
“la palabra del Señor”, pues de 
otra manera Pablo y Silas no ha- 
brian hablado “la palabra” á todos 
los que estaban en la casa. Ade- 
más de esto, el verso 34 dice cla- 
ramente que no tan sólo el carce- 
lero “se regocijó, creyendo en 
Dios” sino que también toda su 
casa “se regocijó crevendo en 
Dios” juntamente con él. 

—¿Cómo insinúa Vd. que habia 
niños pequeños en la casa del car- 
celero, siendo que el menor tenia 
17 años?—dijo un hermano á otro 
que acababa de citar este pasaje 
en favor del bautismo de los pár- 
vulos. 


(1) La palabra original oikos, general- 
mente se traduce '“casa””, y no incluye 
necesariamente familia propia.—G. H. F. 
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—¿Cómo, de dónde saca Vd. 
esto? Nunca he oido semejante 
cosa. 

— Tampoco yo, pero lo supongo, 
como Vd. supone que había niñitos 
en la familia. Tengo tanta razón 
de suponer que el menor tenia 17 
años. como Vd. lo tiene de pensar 
que éste era un niñito. 

Vemos, pues, que al principio 
se bautizaron los que se arrepin- 
tieron de sus pecados y creyeron 
el Evangelio, dando pruebas de 
arrepentimiento y fe sinceros por 
el fruto correspondiente en la vida 
diaria. 

Creemos que solamente tales 
personas deberian de bautizarse 
en el día de hoy. 

(Continuará.) 


e. 


El cristiano es un hombre de 
fe. Si alguna vez se guía por la 
vista, deshonra hasta el punto que 
lo ha hecho, su posición como tal. 
En nada de lo que hace puede ser 
indiferente, pues tiene que obrax 
en obediencia á Dios óal pecado; 
es decir, complacer á Dios ó satis- 
facerce á si mismo.  Vacilación, 
por lo tanto, ó duda acerca de 
cualquier asunto, es razón sufi- 
ciente para que no nos lancemos 
á la empresa, pues la fe no va á 
ningún lugar sin Dios. Las ac- 
ciones que no satisfacen la con- 
ciencia ante Dios, son malas y hay 
que abstenerse de ellas. Dios 
guía en el camino de rectitud. 
“ Bienaventurado el que no se 
condena á sí mismo con lo que 
aprueba.” (Rom. 14:22.) 
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Ayudas en el estudio 
de San Mateo 


Por el Dr. JorGE HAMILTON 


(Continuado de la página 15) 


CAPITULO 16, versiculos 1 d 4. 
—Por segunda vez los judios pi- 
den una señal (compárese capi- 
tulo 12:38), pero en esta ocasión 
se enseña que es para “ tentarle”. 
Mientras que los fariseos sabian 
interpretar el aspecto de la faz del 
cielo y querían que el Señor les 
diera la señal de alli (v. 1), como 
tal vez, algún cambio en el sol, 
ignoraban todo lo referente á 
Aquel que había descendido del 
cielo. La falta de sinceridad en 
ellos obligó al Señor á dejarlos, á 
pesar de sus deseos hacia ellos, 
manifestados en el capitulo ante- 
rior. 

Versiculos 5 d 12.-—Cuando 
Cristo habló de la levadura con 
un significado malo, los discipulos 
pensaron en algo bueno (el pan). 
La levadura tiene conexión con el 
pan, pero no es pan; tiene su 
utilidad en el pan material, pero 
Cristo no lo admite en lo espi- 
ritual. Lo que ejercitaba al Se- 
ñor, no era la falta del pan coti- 
iano, sino que los suyos no Co- 
miesen el pan espiritual leudado. 
En el capítulo anterior el Señor 
dijo que los fariseos eran “ ciegos 
guías de ciegos”, pero ahora amo- 
nesta claramente en contra de 
ellos y sus doctrinas. 

Versiculos 18 á 20.—Habiendo 
dejado á los fariseos (v. 4). y 
amonestado á los suyos en contra 
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de ellos, el Señor pasa á dar ma- 
yor: conocimiento acerca de si 
mismo. Los discípulos tenian 
que aprender más claramente 
que, para seguir á Jesús tendrian 
que dejar todos sus antiguos 
maestros. En la opinión pública 
Jesús era un gran hombre ó uno 
de los notables profetas; para los 
apóstoles él era divino. Es posible 
que, por haber sido asi enseñado, 
se crea en la divinidad de Jesús. 
pero la realización de esta verdad 
sólo viene por revelación de Dios. 
El versículo 18 nos da la primera 
mención de la Iglesia, una cosa 
todavía futura en aquellos tiempos 
y que es el aspecto presente del 
reino de los cielos, teniendo dos 
esferas de acción, á saber, la tie- 
rra y el cielo, y, á pesar de la 
lucha de las huestes del infierno 
contra ella, no será vencida. El 
poder dado á Pedro para ligar y 
desatar, fué dado á la Iglesia 
entera en el capítulo 18:18 y á 
todos los discipulos en Jvan 20: 
23 (compárese Lucas 24:33). Es 
la confesión que Pedro hizo y no 
Pedro mismo que forma la base 
de la Iglesia. 

Versiculos 21 dá 23.—Estos ver- 
siculos demuestran que, sin la 
muerte de Cristo, nada de lo refe- 
rente ála Iglesia puede cumplirse. 
Muchos. como Pedro, quieren al 
Cristo aparte de su muerte, pero 
esto es del Diablo (v. 28). 


Versiculos 24 4 28.—Para las 
personas que componen la Igle- 
sia hay un camino de abnegación 
en este mundo; es decir, tienen 
que tomar su parte al lado de 
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Cristo en su rechazamiento, tie- 
nen que llevar la cruz y perder la 
vida; pero, considerando la recom- 
pensa (v. 27), bien vale la pena 
sufrir estas momentáneas pérdi- 
das. Como si fuera para indicar 
la brevedad de este periodo de 
contratiempos, el Señor prometió 
á algunos una manifestación figu- 
rativa de la gloria del reino, den- 
tro de algunos dias. Asi que, en 
este capítulo, el Señor deja á los 
fariseos, se revela á los suyos, 
indica el establecimiento de la 
Iglesia como resultado de su 
muerte y la porción de los que 
pertenecen á la Iglesia, con su fu- 
tura recompensa en la revelación 
áe la gloria de su Señor. La Igle- 
sia no tiene derecho de reinar en 
donde Cristo no reina. 


CAPITULO 17.—El capitulo 16 
revela la humillación de Cristo y 
de los suyos, que, considerada 
desde el punto de vista humana, 
promovió, de la boca de Pedro, la 
expresión: “ten compasión de ti”; 
el presente capítulo nos revela 
mucho de su gloria. 


Versiculos 1 d 9.—LEstos ver- 
siculos nos dan una escena figu- 
rativa de la gloria venidera de 
Cristo (2 Ped. 1:16, 17, 18), dada, 
sin duda, para estimular á los dis- 
cipulos á sufrir las predichas aflic- 
ciones. En Lucas 9:28 dice: “co- 
mo ocho dias después”, aqui men- 
ciona seis días, en significación del 
cumplimiento de los tiempos. Hay 
bres testigos para que no lo dude- 
mos. El vestido y el rostro del 
Señor se cambiaron para contras- 
tar más completamente su forma 
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en el mundo “sin atractivo”, con 
su verdadera toda gloriosa persona. 
La voz divina, Moisés y Elías, 
constituyen los tres testigos celes- 
tiales; este hecho es más nota- 
ble considerado á la luz de Mala- 
quias 4: 4, 5. donde se hace men- 
ción de la ley de Moisés y de la 
misión de Elías, en conexión con 
la bendición final de los judios, 
con referencia al reino. En Lu- 
cas se hace mención de la muerte 
de Jesús, pero Mateo omite toda 
referencia á esto, y se fija única- 
mente en la gloria manifestada. 
La gloria del capitulo 17 es más 
agradable que la cruz del capítulo 
16; así pensaron los discípulos y 
querían quedarse en el monte. 
Hay los que quieren hoy día sus 
tres ó más pabellones, pero aun- 
que se dé el primero á Cristo, esto 
no agrada á Dios. El exige uno 
sólo y todo el lugar para si. No 
se puede poner el ser más santo al 
lado de Cristo. Para los fieles 
Jesús es todo, sea en cuanto á la 
gloria futura, ó en cuanto á la 
vida presente (v. 5), “ y alzando 
ellos sus ojos, & nadie vieron sino 
á sólo Jesús”. 

Versiculos 9 4 13.— Los judios 
creyeron, á base de Malaquías 4:5, 
que Elías tenia que venir antes 
del Mesías, y los discipulos, que 
creyeron más que nunca á causa 
de la visión, que Jesús era el Cris- 
to, encontraron esta dificultad 
acerca de Elias. La contestación 
de Cristo demuestra que Juan 
Bautista, que vino en el poder y 
espíritu de Elias (Lucas 1:17), 
cumplió todo lo necesario en cuan- 
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to al pasaje de referencia para 
que viniera el Cristo (compárese 
capitulo 11:14). 


Versiculos 14 dá 21.—La clave 
de estos versiculos es la pregunta 
de los discípulos (vers. 19). El 
incidente sirvió para demostrar la 
diferencia entre Cristo y ellos. 
Cuando estaba en el monte, Cristo 
tuvo compañero; sin embargo, 
para los discipulos se quédó solo. 
En el mundo también él tenia á 
- sus apóstoles, pero únicamente él 
podía bendecir á la gente, de modo 
que, la vista de todos se dirige al 
Señor y no á sus discipulos. Ma- 
teo da importantia á la incredu- 
lidad de los discipulos. Marcos se 
ocupa más particularmente con el 
padre del joven y Lucas de nin- 
guno. La falta de fe de los dis- 
cipulos en la persona de Cristo 
era la causa de su fracaso; pues él 
es el único que tiene poder, y sólo 
los siervos que dependen de él, 
realizando que en sí no son más 
que instrumer tos impotentes, pue- 
den algo. Asi que, la gloria de 
Cristo Jesús se manifiesta aún 
más. 


Versiculos 22 a 23.—Cristo ha- 
bla otra vez de la cruz, y los disci- 
pulos, ahora más convencidos de 
quién era, no tratan de repren- 
derle como antes; pero se entris- 
tecen. En Marcos y Lucas nos 
dice que no entendieron la pala- 
bra. Hasta este punto el capí- 
tulo nos presenta 4 Cristo como 
único en el propósito del Padre, 
único también para el mundo, tra- 
tándose de las bendiciones, y sin 
embargo, se ve que él iba á ser 
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rechazado de la raza humana en 
general (compárese'v. 22 con cap. 
16:21). 

Versiculos 24 á 27.—El tributo 
para César (cap. 22:17) era de un 
denario, el de que se trata aquí no 
es análogo; es un impuesto hecho 
por los mismos judios sobre los 
que eran extranjeros al templo 
(ver. 26). 
rresponden en valor al medio siclo 
del Antiguo Testamento, y el es- 
tabero del versiculo 27 equivalía 
4 dracmas. Puede decirse que 
esa costumbre judaica era indica- 
tiva del estado de la nación, igual- 
mente como las prácticas de la 
religión popular hoy día indican 
que en realidad no tienen nada. 
La mar del versiculo 27 nos hace 
pensar en el capitulo 13:1. Es 
posible que este versículo nos en- 
señe que los gentiles (de la mar) 
iban á entrar en el lugar de hijos 
con la señal de la redención (la 
moneda) en la boca, es decir, con- 
fesando que todo les venía por- 
que Cristo lo había comprado. 
Desde luego el Señor y sus disci- 
pulos son contados como extran- 
jeros å la religión judaica. 


Mea e. 


Insta á tiempo y fuera de tiempo.” 
(2 Tim. 4:2) 

Un joven cristiano, caminando en 
el cementerio de Melbourne, fué pre- 
guntado por un desconocido: “¿Hay 
una sola “entrada á este cementerio ” ? 
“Si”, contestó, “pero habrá dos sali- 
das: la resurrección de los justos y la 
de los impíos.” (1 Tes, 4:16; Rev, 20.) 


Las dos dracimas co- ; 
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HIMNO 


El amor de Dios 


Tono *'Scatter seeds of kindness”? 


El amor de Dios es grande-—no podrá jamás cesar; 

Más aumenta, más expande—cuanto más le dan lugar. 

A pesar de ser ban santo-—da perdón al pecador; 

Y el vigor de nueva vida-—nos es dado en ese amor. 
Nos fué mostrado en Cristo—cuando en dura cruz murió. 


Demostró la cruz de Cristo—que era Dios un Dios de amor, 
Y en la luz que alli brillaba—esplendente cual albor, 

La eternal justicia hallaba—eternal satisfacción, 

A la par que Dios mostraba—su clemente corazón: 

Amor y luz divina—distinguimos en la cruz. 


¡Qué triunfo más brillante—en el cielo un hombre entró! 
Y es allá representante—de su pueblo que salvó ! 

Santo amor fué revelado—por el hecho de la cruz, 

Y Jesús ha demostrado—su justicia en plena luz; 

De gloria coronado—vese el hombre que murió. 


Si descansan los creyentes—viendo en gloria á su Señor, 
Paz y gozo permanente —bienen por su fiel amor. 

Y los fuertes eslabones—simpatia y comunión, — 

Unen ya sus corazones—con los que de Cristo son; 


Al contemplar su gloria—tienen gozo sin igual, 


Un lema 


“ Hasta que venga ”, es el lema 
de uno que verdaderamente vela 
por la venida del Señor Jesús. 

El dijo 4 Pedro: “ Si quiero que 
él quede hasta que yo venga, á qué 
á ti? “Sígueme tú.”—Juan 21:22, 

En otra ocasión álos de Tiatira: 
“ La que tenéis, tenedla hasta que 
yo venga”.—Rev. 2:25. A todos 
sus siervos dice: “Negociad entre- 
tanto que vengo.” — Lucas 18:13. 

El Espiritu Santo añade; “ La 


muerte del Señor anunciáis hasta 
que venga.” —I. Cor. 11:26. Asi 
nos enseña que debemos seguir, 
tener, servir y hacer memoria del 
Señor. ¿Por cuánto tiempo? 
dices. 

“ Hasta que venga,” contesta él. 

Lucas 14 nos habla de “una 
grande cena” y Una invitación 
divina: “Venid, que ya está to- 
do aparejado.” Todo preparado 
y todos convidados. Lucas 15 
nos muestra el convidado—el pró- 


t 


30 
digo “y levantándose, vino”. Todo 
perdonado y olvidado. Lucas 16 


nos habla de la miseria de un hom- 
bre que, á pesar de haber sido 
convidado, no aceptó. Fué al 
infierno y manda un mensaje, di- 
ciendo: “No vengáis aqui.” 

La tierra, el cielo y el infierno, 
hállanse comprendidos en estos 
tres capitulos. 


La fe es aceptar en el alma un 
testimonio divino; el ARREPENTI- 
MIENTO es el resultado de haber 
aceptado ese testimonio divino. 
Dios dijo : “ Así será tu simiente”; 
“y Abraham creyó á Dios ”. Esto 
es la FE. 

“ De aquí á cuarenta dias Nini- 
ve será destruida ”; clamó el profe- 
ta. “Y los hombres de Ninive 
creyeron å Dios (fe), y pregonaron 
ayuno y vistiéronse de sacos.” 
Esto es ARREPENTIMIENTO, porque 
el Señor Jesús dijo: “Se arrepin- 
tieron á la predicación de Jonás”. 
El arrepentimiento es el pensa- 
miento que viene al alma después 
de haber oido la voz de Dios ; ¡esto 
es juzgarse ó aborrecerse á/uno 
mismo. Es afiliarme con “Dios 
contra mi mismo, un hecho que 
trae benaición, aunque, por el mo- 
mento, sea uno algo amargo. 


La fe es la mirada de tu alma 
hacia Dios, no á ti mismo, ni á tu 
alrededor. Si quieres estar triste 
mírate á ti mismo. Si quieres es- 
tar perturbado mira á tu alrededor. 
Si quieres estar feliz mira hacia 
arriba, y ve á Jesús solamente. 


EL SENDERO 


¿Tiene el Señor cuidado 
de nosotros? 


“Echando toda vuestra soli- 
citud en él, porque él tiene 
cuidado de vosotros.”” 

la. Pedro 5:7. 


Tono: Alexander?s Hymn book No. 86. 
t Does Jesus care *” ? 


¿Cuidado da al Señor Josús 
Que el gozo se me va; 

Que en su lugar, 

Viene el pesar, 
Y la vida triste está ? 


Coro 
j Oh, st! bien sé 
Que cuida él, 
Su corazón es tan fiel, 
En la senda obscura, 
En la prueba dura, 
Bien sé que cuida él, 


¿Cuidado da al Señor Jesús 
Que me apresa un gran temor; 
Que obscur idad 
Vela su bondad ? 
¿ Me dispensará su favor ? 


¿ Cuidado da al Señor Jesús 
Que probé, mas fracasé ; 
Que mi corazón 
A la tentación 
Cedió, y en pecado se fué ? 


¿Cuidado da al Señor Jesús 
- — Que me tengo que despedir 
Del amado ser 
Que aprendí á querer 
Cual ninguno? ¿Podrálo sentir? 


¡Cuidado da al Señor Jesús ! 
Y en él yo confiaré. 

Y y ye 

Hl gran afán 

o 

Que las cosas dan 
pa] g r 
Bobre él, desde ya, echaré. 


J. CLIFFORD. 
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Una palabra en sazón 


Por JAIME CLIFFORD 


En el capitulo 41 de Isaías 
tenemos un cuadro que deberla 
de hablarnos á los cristianos 
con mucha fuerza. Es una de 
las tantas porciones de la Pala- 
bra de Dios que nos recuerda 
el dicho de nuestro Señor, 
tocante á los que no son suyos: 
“Los hijos de este siglo son, 
en su generación, más sagaces 
que los hijos de luz.” 


El Señor había escogido á uno 


para efectuar su obra entre las 
naciones; —una obra de juicio: 
“Las islas vieron, y tuvieron 
temor: los términos de la tie- 
rra se espantaron, congregá- 
ronse, y vinieron. Cada cual 
ayudó á su cercano; y á su 
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hermano dijo: Estuérzate. El 
arpintero animó al platero y 
el que alisa con martillo al que 
batia al yunque, diciendo: 
Buena está la soldadura” 

Creemos que esta escritura 
ha sido parcialmente cumpli- 
da en lo pasado, pero que en 
la manifestación del “hombre 
de pecado” y en la idolatría 
que ha de venir, tendrá su 
completa consumación. 

El espíritu que salió de Is- 
rael, volverá de nuevo á él y, 
encontrando su casa lista y 
vacila, entrará y hará que el 
estado de esa nación sea peor 
de lo que jamás ha sido antes. 
Que esa será la condición de 
las demás naciones también, 
no cabe duda. Pero no es del 
caso tratar de esto ahora. Que 
aprendamos, sin embargo, algo 
del enemigo. 

«“ Vieron, tuvieron miedo y se 
espantaron.” 


Apreciaron el estado de las 
cosas y luego permitieron que 
esta condición influyera sobre 
ellos. 

Hay una gran necesidad en 
el día de hoy, de que las cosas 
sean vistas como en realidad 
son. Hay dos clases de opti- 
mismo. La primera, una lo- 
cura, es la negación del esta- 
do actual de las cosas, con 
una nebulosa idea de que, de 
ura manera ú otra, todo, sino ` 
está bien ahora, sin embargo, 
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ha de comporerse muy pronto. 
Hay otra clase que debería 
de ser la porción de todo cre- 
yente en el Señor. No sega 
el estado triste del mundo, 
tampoco el estado triste de la 
iglesia; pero, á la par, se acuer- 
da de que el Señor vive y que 
el que en él espera no será 
avergonzado. El sabio de la 
antigüedad no tenia dónde 
apoyar su palanca cuando ha- 
bló de mover el mundo. Nos- 


otros, sí. La victoria que 
vence al mundo es nues- 
tra fe. Pero no por eso 


debemos taparnos los ojos en 
cuanto á la verdadera condi- 
ción triste y fea de las cosas. 
Los días son malos. “Mirad. 
pues, que andéis avisadamen- 
te, no como necios, mas como 
sabios, redimiendo el tiempo”. 


«“Congregáronse y vinieron.” 


Vieron la necesidad de unir 
sus fuerzas ante el peligro. 
Hace unas semanas, cuando 
se decía que los Estados Uni- 
dos iban á intervenir en los 
asuntos de Méjico, todo el 
mundo profetizó que las fuer- 
zas divididas se unirian ante 
el peligro común de todos. 
Eso era de esperarse, COMO es 
de lamentarse que la sangre 
de tantas victimas se derrame 
en lucha tan ingloriosa. 

¿No es de lamentarse tam- 
bién que los cristianos estén 


EL SENDERO 


tan divididos como lo están 
ahora? No hablamos de los 
meros profesantes, sino de los 
que en realidad son cristianos. 
Esto no debe ser asi, Es me- 
nester que haya mayor uni- 
dad entre todos los que son 
del Señor Jesús. Si bien no es 
posible que todos se unan, es, 
sin embargo, imperativo que 
haya mayor unidad entre los 
que ya profesan ser unidos. 
“Congregáronse y vinieron 
es una expresión fuerte, y 
una acción muy contraria á la 
práctica de muchos que, aun- 
que de la congregación, no vie- 
nen á las reuniones. 


« Cada uno ayudó á su cercano.”” 


No soñó, de lo que haría 
si estuviera en tal ó cual lu- 
gar ó condición. No muy lejos 
de nosotros encontraremos 4 
hermanos que necesitan de la 
ayuda que nosotros les pode- 
mos prestar. 


«A su hermano dijo: Esfuérzate.'” 


Es lindo verá un hermano 
ocupado en la obra del Senor; 
pero más lindo es verle listo 
“para animar á otro hermano 
en la obra. Es cansador escu- 
char el eterno: “ Yo, yo, yo, 
mi obra, mi predicación, ete.” 
de algunos. Es animador ver 
que uno ayuda á otro y que 
le anima en su obra para el 
Señor, por más diferencia que 
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haya entre la obra del uno y 
la del otro. Entre el carpin- 
tero y el platero, el fundidor 
y el herrero había mucha di- 
ferencia ; pero había una per- 
fecta unidad entre ellos, y, en 
vez de jactarse el uno sobre 
el otro, todos dijeron: “Bueno 
está ”. 

De veras, tenemos mucho 
que aprender y más aun que 
practicar, puesto que, de lo 
que sabemos ya, no practica- 
mos todo, como debemos. (Jue 
hablemos unos å otros “bue- 
nas palabras, palabras conso- 
latorias ”. 

“ Y de hacer bien y de la 
comunicación no os olvidéis 
porque con los tales sacrifi- 
cios se agrada Dios.” 


RN 


¿ Debería cada cristiano 
orar por un bautismo 
del Espíritu ? 


Las Escrituras no nos hablan 
de “ un bautismo del Espiritu ”. 
El Señor Jesús fué indicado por 
Juan el Bautista como el que bau- 
tizaría con Espiritu Santo. De 
acuerdo con esto dijo á sus disci- 
pulos, antes de su ascensión: “Vos- 
otros seréis bautizados con el 
Espiritu Santo no muchos días 
después de estos”. (Actos, 1:5.) 
En el día de Pentecostés tuvo lu- 
gar el bautismo del Espiritu San- 
to. De este bautismo fueron par- 
ticipantes más tarde Cornelio y 
otros gentiles; asi Pablo, mirando 
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atrás, pudo decir algunos años 
después: “ En un Espiritu somos 
todos bautizados en un cuerpo ”. 
(la. Cor., 12:18.) 

Si, entonces, el bautismo del 
Espiritu es el que tuvo lugar el 
dia de Pentecostés, es obvio que 
cada cristiano no puede inteligen- 
temente orar por“ un bautismo 
del Espiritu ”. 

Sin embargo, individualmente 
cada cristiano recibe el Espiritu 
Santo que mora en él como la 
unción, el sello y las arras (2a. Cor. 
22:23.) 

En una escritura ciertamente, 


- el creyente es invitado á solicitar 


el Espíritu, mas esto fué antes de 
que el Espiritu hubiera venido. 
(Compárese Lucas, 11:13, con 
Juan, 7:39). Ahora que él ha ve- 
nido, el cristiano, á consecuencia 
de su fe en el Evangelio, tiene el 
Espiritu, (Efesios, 1:13.) 

Si alguno no tiene el Espiritu, 
no puede ser Jlamado cristiano, y 
al tal no aconsejaríamos pedir el 
Espiritu, sino cumplir inmedia- 
tamente con las condiciones de- 


—claradas en las Escrituras para su 


recepción. es á saber. creer la Pa- 
labra de verdad, el Evangelio de 
nuestra salvación. 

Hay, sin embargo, una cosa por 
la que cada cristiano puede orar. 
La misma epistola que empieza 
con el acto del creyente habiendo 
recibido el Espiritu para morar 
en él, nos exborta áno contristar- 
le. (Efesios. 4:30.) 

Debemos todos de continuo 
orar para que podamos resistir 
todas las cosas que nos estorban, 
y facilitar así el vivir de modo que 
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el Espíritu pueda tender sobre 

nosotros su plenitud, llenándonos 

e su presencia å la gloria de Dios. 
(De Simple testimony.) 


WRS 


“La palabra á su tiempo” 


Está escrito: ‘‘ La muerte y Ta 
vida están en poder de la lengua”. 
(Prov. 18:21.) Job, en la anti- 
güedad, dijo: “¡Cuán fuertes son 
las palabras de rectitud!” (Job. 
6:25.) Salomón dice: “ La pala- 
bra á su tiempo, ¡cuán buena es!” 
y “El cuidado congojoso en el co- 
razón del hombre, lo abate; mas la 
buena palabra lo alegra ”. (Prov. 
12:25.) Dice también: “La lengua 
de los sabios es medicina.” (Prov. 
12:18.) Serán muy pocas las per- 
sonas que no hayan sentido el po- 
der de la lengua, y la fuerza de 
las palabras, tanto para herir, 
como para consolar, 

La lengua, usada por Satanás y 
la carne, es cual una flecha pon- 
zoñosa, una espada afilada; pero 
cómo instrumento del Espiritu 
Santo y de la gracia, es salud, cual 
aceite y miel, leche y vino. ) 

Gracias á Dios, hubo Ung en 
este mundo cuya lengua y cuyas 
palabras, desde su nacimiento has- 
ta su muerte, desde la primera 
hasta le última que habló. fueron 
siempre para Dios y para el bien. 
Era aquel del cual se dijo: “Nunca 
ha hablado hombre asi como este 
hombre” (Juan 7:46), cuyas pala- 
bras de gracia fueron admiradas 
y muchas veces deseadas. 

Verdaderamente sus palabras 
fueron siempre palabras “á su 
tiempo”. Aprendamos. 
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Llamamiento al servicio 


Por creerlo de gran interés y 
en la esperanza de que Dios se 
digne llamar á muchos creyentes 
á su servicio en una manera tan 
definitiva, reproducimos aqui el 
capitulo 2 del libro: “Autobiografía 
áe J. Hudson Taylor” que se re- 
fiere á la manera cómo Dios le 
llamó á él: l 

“Pocos meses después demi con- 
versión á Dios, una tarde, no te- 
niendo nada que hacer, me retiré 
á mi cuarto para pasar el tiempo 
en comunión con Dios. ¡Cómo me 
acuerdo de aquella ocasión! En la 
alegría de mi corazón derramé mi 
alma delante del Señor, confesán- 
dole mi agradecimiento por todo 
lo que me había hecho, pues me 
había salvado cuando no tenía es- 
peranza alguna de salvación, ni 
deseo de ella, y le supliqué que me 
diese algo que hacer por él, no me 
importaba lo que fuese, con tal 
que le agradase á él. Bien me 
acuerdo cómo me consagré al Se- 
ñor, poniendo mi vida y mi todo 
á su servicio, sin reserva alguna; 
y cómo un sentimiento solemne 
pasó sobre mi alma que me dejó 
convencido de que mi consagración 
fué aceptada. Sentia la realidad 
y el gozo de la presencia de Dios; 
Y aunque no tenía entonces “más 
que diez y seis años de edad, me 
acuerdo cómo me quedé mudo, 
postrado en el suelo, delante de 
mi Dios, lleno de un gozo inefable. 

“ Para qué servicio fui aceptado, 
no lo sabía yo, pero una profunda 
convicción se apoderó de mi, de 
que ya no me pertenecía á mi 
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mismo, que jamás ha sido borra- 
da. Dosó tres años después se 
me hicieron algunas proposiciones 
muy favorables, en cuanto á mi 
carrera como médico, bajo ciertas 
condiciones. Pero sentia que no 
podía atreverme á aceptar coni- 
promiso alguno. No era yo ya 
dueña de mí mismo para compro- 
meterme en cualquier cosa. No 
sabía cuándo ni cómo disponária 
de mí aquel á quien pertenecía, y 
porlo tanto sentía que debía guar- 
darme libre para cuando él me 
llamara. 

“Poco tiempo después de esta 
consagración, tuve una impresión 
de que mi vida sería dedicada al 
servicio del Señor en China. Con- 
taba que podía costarme la vida, 
porque en aquel tiempo no habia 
libertad en China como ahora. 

“Mis amados padres no me alen- 
taron, ni tampoco pusieron estor- 
bos en mi camino; pero me acon- 
sejaron que emplease todos los 
medios que tenía á mi disposición 
para desarrollar mis facultades, 
tanto las corporales é intelectuales, 
como las del corazón y alma, y 
que esperase en Dios en oración, 
v si él me demostraba que yo me 
había equivocado, contentarme 
con lo que él me ordenare. Mu- 
chas veces he tenido ocasión de 
probar la importancia de este con- 
sejo. 

“Empecé á hacer más ejercicio al 
aire libre para desarrollar mis 
fuerzas físicas. Me deshice de un 
colchón de pluma y de obras cosi- 
tas de lujo, con el fin de acostum- 
brarme á una vida de mayores 
privaciones. También empecé á 
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trabajar en la obra del Señor co- 
mo podia, repartiendo tratados, 
enseñando en una escuela domini- 
cal, y visitando á los enfermos en 
sus Casas. 

“Más adelante fui á la ciudad de 
Hull para estudiar medicina y ci- 
rugía, donde acepté el puesto de 
practicante á las órdenes de un 
médico cirujano. Alli, teniendo el 
propósito de acostumbrarme á su- 
frir trabajos y á practicar econo- 
mías con el fin de ayudar á los 
muchos pobres entre quienes te- 
nía que trabajar, hallé que podía 
vivir mucho más barato de lo que 
creía. Mi alimento se componia 
principalmente de harina de ave- 
na y de arroz, con alguna varia- 
ción de vez en cuando. De este 
modo vi que una tercera parte de 
mi salario bastaba para mi sostén, 
quedándome lo demás para dar á 
los necesitados, como la ocasión 
se presentase; y mi experiencia 
fué, que en este camino hallé una 
alegría que siempre iba en 
aumento. Dios era mi Dios, y mi 
servicio cada dia era una delicia 
verdadera.” 


NX Me 
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“ Se llegaron á él todos los publi- 
canos y pescadores á oirle.” Uno ha 
dicho: hasta hace poco se conocían 
153 clases de peces, y es interesante 
notar que este fné el número exacto 
que los discípulos obtuvieron cuando, 
después da la resurrección, al manda- 
to del Señor, echaron la red á la de- 
recha del bote. Parece que el Maes- 
tro quiere que sepamos que su poder 
puede salvar toda clase de pecados. 
La red del Evangelio incluhe peces de 
toda especie. 
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El buen refugio 


En medio de un hermoso pai- 
saje, en un valle entre dos colinas, 
se levanta una roca solitaria de 
piedra calcárea, muy expuesta á 
las tormentas. 

Hace ya muchos años que cierto 
hombre andaba por el camino que 
está al lado de esa roca. Encon- 
trándose a lí, fué sorprendido por 
uva fuerte tormenta: volver á 
buscar refugio no podia; debajo 
de los árboles no se animaba á que- 
dar; seguir adelande era peligroso, 
lo mismo que lo era quedarse don- 
de se hallaba, 

La fuerte lluvia que empezó á 
caer pronto llenaria el valle de 
agua: ¿Qué hacer? Pronto iba á 
obscurecerse también y tanto más 
á causa del tiempo nublado. 

Se acercó á la roca ya mencio- 
nada con la esperanza de que tal 
vez habria allí un lugar donde re- 
fugiarse, y encontró una hendidu- 
ra en la cual se introdujo con al- 
guna dificultad, y notó que dicha 
cueva penetraba una buena dis- 
tancia en la roca. Alli estaba se- 
guro. Las impetuosas aguas caian 
afuera, pero sin alcanzarlg; apenas 
podía oir el efecto de la tormenta, 
y el relámpago, que partia los ár- 
boles, no le hizo ningún daño. 

Este viajero era Augusto Top- 
lady y en esta hendidura de Bar- 
ringtone compuso el himno: ~- 


“Roca de los Siglos, Tú 
Fuiste herida, sí, por mi.” 


¿Quién puede decir para cuán- 
tos este himno ha sido ya de ben- 
dición y consuelo, cuando estaban 
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afligidos por las dificultades y con- 
tratiempos de esta vida? 

Con este fin el Señor llevó á su 
siervo á la hendidura de una peña. 


(Traducido por E. Pauwels.) 
ARS 


Sección Preguntas. 


Tanto preguntas como respuestas 
sp deben ser firmadas. 


Pregunta Núm. 21. 


¿Cuál es la diferencia entre la falta 
mencionada en Gálatas 6:1, y los 
pecados en la. Corintios 5:11? ¿Hay 
faltas de las cuales el que ha errado 
puede ser restaurado según Mateo 
18:15, y pecados que demandan el 
ejercicio de disciplina antes que se 
pueda esperar una restauración ? 


Pregunta No. 22. 


¿ Debe un padre castigar á su hijo ? 


Pregunta No. 23. 


¿ Hay en la Iglesia los gue corres- 
ponden á los levitas del Antiguo Tes- 
tamento? Ki hay ¿quiénes son? 


Pregunta No. 24, 


¿Puede el cristiano en la presente 
dispensación apoyarse en Efesios 6:1-8, 


y esperar una larga y próspera vida 


terrenal con tal que cumpla las condi- 
ciones de obedecer y honrar á sus pa- 
dres ? 
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Cuatro generaciones en Kollegal, India 


La última que fué bautizada es la bisabuela, la anciana con pelo blanco. 


Noticias de otras tierras 


India 
Nuestra hermana, la señorita 
Cookson, nos comunica del 
Ásilo de Huérfanos en Kolle- 
gal, Indra: 

Es difícil realizar que siete meses 
han pasado desde que publicamos 
nuestra última carta circular. Las 
semanas y los meses pasan muy rápida- 
mente, nero el Señor permanece con 
nosotros, y su buena mano no nos ha 
faltado. Cinco veces leemos en Esdras 
que “la buena mano de nuestro Dios 
fué sobre él... sobre mí... sobre nos- 
otros” “Para salvar”, cap. 8:31. 


“Para confortar ”, cap. 7:28. “Para 
suplir”, cap. 8:22. “Para servicio”, 
cap. 7:9. “Para éxito”, cap. 8:18 y 
verdaderamente ha sido así entre 
nosotros aquí.) En Abril y Mayo de 
1913, cuando el cólera hacía tantos 
estragos en el pueblo de Kollegal, y 
en todas las aldeas cercanas, su buena 
mano fué sobre nosotros amparán- 
donos de este azote terrible. La hijita 
del hombre que nos trae el agua fué 
atacada y en pocas horas se murió. 
(El vive en un pueblito como á tres 
kilómetros de aquí). El Señor, en 
amor, empleó esta prueba para la sal- 
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vación del padre que ha estado 
vacilando entre dos opiniones desde 
hace mucho tiempo. La madre, muy 
opuesta al Evangelio por muchos 
años, parece realmente cambiada, 
pero hasta ahora no ha puesto su 
confianza en el Señor Jesús... 

Dos de las niñas, Karunamia y 
Kuveri, fueron bautizadas en Abril. 
Había varias otras que deseaban bau- 
tizarse en la misma ocasión, pero 
pensábamos que era mejor que espera- 
sen un poco más. 

Nos entristecimos la semana pasada 
al tener noticias de Malvalli que una 
mujer que antes estaba en nuestro 
asilo, y que se casó hace como siete 
años, se había tirado á un pozo, del 
cual fué sacada muerta. Ella profe- 
só fe en el Señor Jesús antes de 
dejarnos; pero siento decirlo, que 
por unos años ha estado negando al 
Señor en su manera de andar y ha 
traído mucha deshonra sobre su nom- 
bre. Muchas veces le hemos rogado 
que se arrepienta, y la señora de 
Patient le estaba hablando sobre esto 
cuando ella huyó y se tió al citado 
pozo. 


China 
Nuestro estimado hermano Eduar- 
do Eagyer escribe de Pakow, 
China: y 
“ Vd. mencionó la partida del her- 
mano Oliver para Chaoyang. Siento 
más y más la necesidad aquí de un 
joven semejante á él, enviado de Dios, 
porque las oportunidades aumentan, 
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y mis fuerzas menguan mientras mi 
edad avanza. 


Vamos á estar muy ocupados este in- 
vierno porque aumenta el número de 
los interesados, y éstos vienen del 
campo más á menudo que antes. La 
obra es demasiado para uno solo. 

En un lugar, como cincuenta kiló- 
metros de aqui, los creyentes é intere- 
sados están edificando una pieza para 
recibirnos á nosotros ó á cualquiera 
“que quiera visitarles y ayudarles, y 
para dar mejor oportunidad para jun- 
tar á la gente. Esto es adelanto, y 
nos da gozo. Será un gran día para 


el Evangelio cuando los creyentes vean 
su responsabilidad para extenderlo 
ellos mismos, y abnegarse para sufra- 
gar los gastos que requiere este ser- 
vicio, librándonos á nosotros de cier- 
tos deberes para que nos podamos de- 
dicar á ayudarles espiritualmente, y 
evangelizar otras partes no alcanza- 
das aún. Por su puesto, la mayoría 
de ellos aun son como niños recién 
nacidos y necesitan mucho cuidado y 
enseñanza. 

La China en general necesita de 
nuestras oraciones, porque es muy 
probable que haya una gran rebelión; 
mas Dios la puede impedir. Sin duda 
alguna, las cosas están peores en todo 
sentido desde que se declaró repú- 
blica. El presente es un estado de 
anarquía, y del punto de vista social, 
moral y comercial, las cosas han su- 


frido un retroceso. Es por la miseri- ` 


cordia de Dios que no somos impedi- 
dos en la obra del Evangelio ” 
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La vanidad de los ídolos 


Nuestra hermana María Pollock, 
escribiendo de Tuchanghsien, 
China, describe un viaje tem- 
pestuoso que hizo á este pueblo. 


«Las olas pasaron por encima de la 
cubierta del vapor. 

«Al pasar por Lao-yi-miao tiraron 
cohetes para suplicar la ayuda de un 
ídolo, y en seguida se desencadenó 
una tormenta... Con dificultad al- 
canzaron á amarrar el vaporcito con 
dos anclas al amparo del cerro sobre 
el cual está el templo. Vinieron y 


hablaron de cuán milagrosamente ha- 


bíamos sido librados y reconocieron 
que hicieron mal en haber tirado 
los cohetes, y . escucharon el Evange- 
lio”. ¡Se verificó en un sentido muy 
literal lo que dice Isaías (cap. 41:29, 
V.M.) “ Viento y vacuidad son sus 
imágenes fundidas ”! 


Sm 
PS 


Notas y Noticias. 


Catamarca. 


En una carta que recibimos el mes 
pasado del hermano Tomás Stacey, 
nos comunicó que estaba haciendo un 
bautisterio en el cual debía ser bauti- 
zado las primicias de la obra en esa 
fanática ciudad. Teme que si lo lle- 
gan á saber los curas, levantarán mu- 
cha oposición, pero dice: “nuestra 
esperanza está en el Señor, que hasta 
ahora nos ha ayudado. į Bendito sea 
su nombre '” 

Oremos especialmente por Cata- 
marca. 
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Testimonio de aprecio. 

Un hermano nos escribe: “ La vi- 
sita mensual de EL SENDERO DEL ORE- 
YENTE es siempre bien venida”, y 
agrega que considera que sus articulos 
son caracterizados por mucha espiri- 
tualidad. 

Le agradecemos, y pedimos que ore 
pidiendo que seamos guardados en 
esta senda. 


Quilmes. 

Se nos informa que el Señor está 
bendeciendo la obra allí. Algunos 
han confesado ser convertidos. Gra- 
cias á Dios. 


Comentario sobre el Antiguo 
Testamento. 

Existe un proyecto para dar al 
mundo de habla castellana un Co- 
mentario sobre el Antiguo Testamen- 
to, y para ello parece que se tomarán 
como base las notas del “ Annotated 
Paragraph Bible” de la Sociedad 
Religiosa de Tratados de Londres, 
traduciéndolas donde se presten á 
ello, y adaptándolas en otroscasos. Un 
hermano anciano, muy dotado y apre- 
ciado, dice que ha usado estas notas 
desde el año 1860, encontrándolas de 
gran ayuda. 

Oremos para que prospere el pro- 
yecto, iniciativa del hermano Daniel 
Hall. 


Santa Fe. 

Nuestro hermano, don Enrique Ba- 
ker, ha recibido un cablegrama en el 
cual se le anuncia la grave enferme- 
dad de su señora madre, y se le pide 
que emprenda viaje en seguida para 
Inglaterra, en consecuencia de lo cual 
ya ha salido de Santa Fe para su 
país natal. 

Oremos para que el Señor lo prote- 
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ja en el viaje, le conceda el privilegio 
de ver nuevamente á su anciana ma- 
dre y le consuele á él y á los demás 
miembros de su familia. 


Imprenta Evangélica, Quilmes. 


Ha llegado á nuestra mesa el in- 
forme por el ¿ño 1913, de esta obra, 
y nos es grabo reproducir, para pro- 
vecho de nuestros lectores, algunos 
datos que, sin duda, serán de interés: 

Primeramente, aprovechando la 
ilustración de los héroes que han 
arriesgado sus vidas por salvar á sus 
semejantes en algunas de las calami- 
dades sufridas el año pasado, hace 
una emocionante rogativa, para que 
salgan más obreros á la mies, para 
rescatar á los que perecen en sus pe- 
cados. 
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Relata, con gratitud á Dios, que 
ya está instalada en su nuevo edificio, 
del cual tienen conocimiento nuestros 
lectores. Por el local para la predi- 
cación, para la imprenta y la casa-ha- 
bitación, que es de propiedad de la 
Compañía de Mayordomos, pagan un 
alquiler anual de £100, que equivale 
á unos $95.45 m/l mensuales. 

Se ha continuado publicando con 
regularidad los Layos de Luz, El 
Amigo y Joyas, el primero un trata- 
do mensual puramente evangélico pa- 
ra distribución, el segundo úno publi- 
cado ocasionalmente para combatir 
los errores de la Iglesia Católica Ro- 
mana, y el tercero una revista men- 
sual para niños. La cantidad publi- 
cada de estas tres publicacionesascien- 
de á 409.000 ejemplares, que, añadido 
al número de otros tratados (48.805) 
hace un total de 457.805 en el año. 

“ Los gastos este año, debido á la 
mudanza y otros pormenores, han sido 
` mayores, pero, gracias á Dios, él ha 
mandado lo suficiente para cubrirlos, 


y termina el año con un saldo de 
$ 162.92 en mano. 


He aquí el balance: 


Saldo de 191% $ 161,45 
Entradas 2703.34 $ 286479 m/l. 


2701.87 
162.92 $2.864.79 m/l. 


Salidas 
Saldo al 1914 


Como de costumbre estos tratados 
han circulado, no solamente en la Ar- 
gentina, sino en varios otros países 
de habla castellana, y las muchas 
cartas recibidas por el hermano Gual- 
terio Drake, dan testimonio de lo 
apreciados que son. 

No nos olvidemos de orar por esta 
útil institución y por su director ho- 
norario. 


Bell Ville. 

La obra en este pueble sigue ani- 
mada. Se piensa construir allí un 
pequeño salón de madera y zinc para 
continuar permanentemente esa obra 
tan felizmente empezada hace algunos 
años y que ha recibido un buen im- 
pulso durante las reuniones celebra- 
das en la carpa. 

Una vez casado el hermano Nico- 
lás Doorn, que será á mediados del 
mes entrante, piensa radicarse alli y 
dedicarse á esa obra. 

Dios le bendiga. 


Paraguay. 

Noticias del hermano Jenkins co- 
munican que ya está lista la lancha 
para emprender su Obra. Tiene 27 
pies 6 pulgadas de largo y 6 pies 6 
pulgadas de ancho, y dice que es muy 
hermosa., 

En el mómento de escribir el herma- 
no Jenkins se encontraba en una cor- 
ta jira con el hermano Kiehl, agente 
de la Sociedad Bíblica en el Paraguay. 
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El lugar desierto 
Por ALFREDO JENKINS 


¡Cuán indispensable es el lugar 
desierto para todos aquellos que 
quieren vivir piamente en este 
mundo! Y esto no es un descu- 
brimiento nuevo: es la experiencia 
de todos los que se hayan destaca- 
do para el Señor. Puede decirse 
que los que han conocido más del 
lugar secreto han sido los más in- 
trépidos en su testimonio, los más 
fructuosos en su servicio y los más 
útiles en las manos de Dios. 

Indudablemente los 40 años que 
Moisés pasó en el palacio de Fa- 
raón le eran de gran valor; pero 
consideramos que los 40 años que 
pasó en el desierto le eran más 
necesarios. Nos parece que el pri- 
mer periodo le hizo pensar en la 
importancia, de su propia persona 


(Actos. 7: 25), mientras que el se- 
gundo produjo en él un espíritu 


muy diferente (Exodo, 3:11). Elías 


necesitaba tres años de aislamien- 
to antes de su enérgica acción en 
el Monte Carmelo, donde repren- 
dió á todo Israel por su apostasía 
y degolló á los falsos profetas. 
Juan Bautista vivió en el desierto 
antes de manifestarse å Israel con 
su prédica penetrante. El após- 
tol Pablo, no obstante su erudición 
antes de convertirse, pasó tres 
años en el desierto de Arabia, en 
preparación para su ministerio en 
las regiones idolatradas del paga- 
nismo; y aun el mismo Señor, co- 
mo el Hombre perfecto, pasó sus 
períodos de aislamiento. Y si és- 
tos necesitaron sus momentos so- 
litarios, ¡cuánto más los necesita- 
mos nosotros en estos días de alta 
presión! Creemos, sin embargo, 
que á pesar de su mucha impor- 
tancia, este asunto no recibe la 
atención que merece, antes nos 
disculpamos con la excusa: “no hay 
tiempo”, y así perdemos las lec- 
ciones que este saludable lugar 
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nos enseñaría, nos exponemos al 
ataque del enemigo, arriesgamos 
nuestro testimonio y corremos el 
peligro de llegar al cielo cual náu- 
fragos, salvados sí, pero sin nin- 
gún resultado para Dios de nues- 
tra vida en este mundo. 

Quiera Dios ejercitarnos más, 
entonces, para que no nos descui- 
demos tanto en este respecto, sino 
que aprovechando más el privile- 
gio, aprendamos por experiencia, 
como otros lo han hecho, que el 
desierto es el lugar donde el su- 
vlantador Jacob se transforma en 
Israel, el principe de Dios; donde 
los fracasos se convierten en vic- 
torias; donde el alma entristecida 
halla su verdadero consuelo y las 
dificultades su allanamiento; don- 
de los débiles se fortifican y los 
robustos aprenden su debilidad ; 
donde todo halla su verdadero ni- 
vel y, en fin, que es el lugar donde, 
secuestrados del bullicio y vaivén 
del mundo, aprendemos á pesar 
todas las cosas según Dios, en las 
balanzas del santuario y á la luz 
de la eternidad, y por tanto, el 
único lugar de donde el alma sale 
bien equilibrada. 


AS 


Aflicción puede ser el viento de 
Dios para remover algunas hojas 
que impiden que nuestro fruto ma- 
dure. Aflicciones exteriores, cual las 
olas fuera de un vapor, no son noci- 
vos; pero son muy peligrosos si lle- 
garen á entrar. Una lluvia de aflic- 
ción sobre un corazón ardiendo con 
amor, sólo lo hará arder con más 
brillo. 
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El bautismo del creyente 


Por RoBerTo Hoce 
(Continuado de la página 25) 


II 


Ya sabemos por la luz que el 
Nuevo Testamento arroja sobre el 
asunto, que solamente los creyen- 
tes en el Señor Jesús, son los que 
deben de bautizarse; y ahora. pa- 
semos á considerar la pregunta: 

¿Por qué han de ser bautizados 
los creyentes? 

En primer lugar, porque nues- 
tro Maestro mismo nos ha dado 
un ejemplo en bautizarse, —ejem- 
plo que todo fiel discipulo debiera 
de imitar. Antes de empezar su 
ministerio público fué bautizado 
por Juan Bautista en el rio Jordán. 
Este resistia mucho á Jesús, no 
queriendo bautizar á Aquel que 
era infinitamente mayor que él 
mismo. “Empero respondiendo 
Jesús le dijo: Deja ahora; porque 
asi nos conviene cumplir toda jus- 
ticia. Entonces le dejó.” (S. Ma- 
teo 3: 15.) El que quiere ser un 
discipulo fiel de Jesús ha de seguir 
en las pisadas de su Maestro Di- 
vino. 

Otro motivo por que el creyente 
ha de bautizarse, es que Jesús 
mandó á sus discípulos ir por todo 
el mundo y predicar el Evangelio, 
—bautizando á los que lo creyesen, 
en el nombre del Padre, del Hijo, 
y del Espíritu Santo. (S. Mateo 
28: 18-20.) 

En este pasaje, la responsabili- 
dad de bautizar al creyente es im- 
puesta especialmente á los que 
predican el Evangelio, y en el pa- 
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saje correspondiente en S. Marcos, 
los que oyen el Evangelio son res- 
ponsables de creerlo y de bauti- 
zarse. (S. Marcos 16: 15 y 16.) 

El mandamiento y la promesa 
del Señor contenidas en estos pa- 
sajes, permanecen en vigor, con 
toda su fuerza, hasta el día de hoy, 
y son para nosotros. 

Ahora bien, sabemos que el cre- 
vente sincero ha de bautizarse, 
porque el Señor mismo se lo ha 
enseñado por ejemplo y precepto. 
Vamos á ver si hallamos luz en la 
misma Palabra de Dios, sobre la 
pregunta: l 

¿Cómo debe bautizarse el cre- 
yente? 

Tres pasajes serán suficientes 
para enseñarnos que, tanto Juan 
Bautista como Jesús y sus após- 
toles, practicaban el bautismo por 
ja inmersión en agua. 

1. “Y bautizaba también Juan 
en Enon junto á Salim, porque 
habia alli muchas aquas; y venian 
y eran bautizados.” (S.Juan, 3:23.) 

La palabra “bautizar” en grie- 
go significa: “lavar ó sumergir” y 
parece que la práctica de Juan es- 
taba de acuerdo con este signifi- 
cado. 

¿Por qué escogió Juan un lugar 


. donde habia muchas aguas como 


el centro de su propaganda, si no 
fuese que en tal lugar podia có- 
modamente sumergir en agua å 
las multitudes que creyeron su 


predicación? 


2. “Y Jesús después que fué 
bautizado subió luego del agua.” 
(S. Mateo, 3:16.) 

Los que no han leido nada más 
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que lo que la Biblia enseña con 
respecto al baubismo, no tendrán 
dificultad alguna en entender el 
significado de estas palabras sen- 
clilas. Es dificil imaginar al Se- 
ñor Jesús parado en el rio Jordán, 
y al Bautista rociándole con agua; 
pero, por otra parte, es sumamen- 
te fácil figurarle sumergido en el 
rio, y luego subiendo del agua. 
3. El bautismo del etiope por Fe- 
lipe nos enseña la misma verdad, 
en las palabras: “...y descendieron 
ambos al agua, Felipe y el eunu- 
co; y le bautizó.” (Actos, 8: 38.) 
Habiendo aprendido por la Pa- 
labra de Dios a) que los creyentes 
verdaderos en el Señor Jesús han 
de ser bautizados; b) porque el 
Señor mismo les ha enseñado, asi 
por ejemplo y precepto, y c) que 
el modo original de bautizarse era 
por sumergirse en agua; nos con- 
viene hacer y contestar otra pre- 
gunta, es decir: ¿Para qué debiera, 
bautizarse el creyente? No, por 
cierto, para completar su salva- 
ción, pues ya hemos visto por los 
Hechos de los Apóstoles que aque- 
ilos que se bautizaron al principio 
va eran salvos por fe en la obra 
perfecta de Jesús, el Salvador. Si 
la persona que pide el bautismo 
no está bien asegurada de su pro- 
pia salvación, le convendrá espe- 
rar hasta que tuviere la plena se- 
guridad de pecados perdonados. 
El apóstol Pedro, refiriéndose 
al bautismo, dice: “...no quitando 
las inmundicias de la carne, mas 
dando testimonio de buena con- 
ciencia delante de Dios.” (1. Pedro, 
3: 21.) No por las aguas del bau- 
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tismo, sino por la sangre de Cristo, 
se quitan del alma las manchas 
del pecado; pero una vez limpiado 
y salvado, el creyente ha de obe- 
decer los mandatos de su Salva- 
dor, pues de otra manera no ten- 
drán buena conciencia delante de 
Dios. 

Por el bautismo se muestra, Co- 
mo en una figura, la verdad pre- 
ciosa de que el creyente ha sido se- 
pultado espiritualmente con Cristo 
y levantado con él, gozando de 
una vida nueva en su Salvador. 
(Romanos 6: 4-6.) 

Un hermano descendió en el 
bautisterio llevando consigo su 
pipa y tabaco. Al preguntársele 
por qué los llevaba asi en un acto 
tan solemne (pues estaba por bau- 
tizarse). contestó: “Voy á dejar 
estas cosas que pertenecen al viejo 
hombre en el sepulcro.” Este 
hermano entendía bien para qué 
iba á ser bautizado. Que nunca 
nos olvidemos nosotros de la ver- 
dad proclamada en nuestro bau- 
tismo. 


Vamos á concluir nuestro estu- 
dio breve y sencillo sobre el tema 
interesante del bautismo 'por con- 
testar la pregunta: : 

¿Cuándo debería de bautizarse 
el que es salvo por fe en el Evan- 
gelio? 

Al examinar minuciosamente el 
relato que se encuentra en el Nue- 
vo Testamento, de los que se con- 
virtieron y se bautizaron, queda- 
mos convencidos de que no hubo 
plazo alguno entre su conversión 
y su bautismo. Se bautizaron tan 
pronto como fuese conveniente 
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después de creer en el Señor Je- 
sús. 

Si supiéramos de cierto que los 
que ahora profesan fe en el Evan- 
gelio, fueran de veras renacidos 
del Espiritu Sauto, no sería nece- 
sario demorar su bautismo. Nos 
conviene, sin embargo, esperar á 
fin de ver el fruto del arrepenti- 
miento en la vida diaria de los 
que piden el bautismo; pero no 
pecar de una prudencia exagerada, 


No hace mucho que una niña 
de unos ocho años de edad lloraba 
amargamente después de haber 
escuchado la predicación del 
Evangelio. Elhermano que aca- 
baba de dirigir la palabra la pre- 
guntó por qué estaba tan afligida. 
La niña le contestó que sentía 
tanto de haber pecado contra Cris- 
to, y que no le amaba por todo lo 
que él había sufrido por ella. An- 
tes de terminar la conversación la 
niña encontró consuelo creyendo 
la Palabra de Dios; y no cabe duda 
que en el mismo momento pasó de 
muerte á vida, Unos meses más 
tarde, algunos creyentes jóvenes 
iban á ser bautizados, y esta niña 
pidió el bautismo juntamente con 
ellos. Los ancianos de la iglesia 
la examinaron y fueron unánimes 
en su parecer que la niña era una 
corderita del Señor ¿Jesu-cristo; 
pero por ser tan joven les parecia 
prudente aconsejarla á esperar 
hasta que hubiere aprendido más 
de la Palabra de Dios. Pasaron 
bres meses más y otros hermanos 
se iban á bautizar. La niña reno- 


'vó su pedido ante los ancianos, 


manifestándoles su deseo ferviente 
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de obedecer al Señor, bautizán- 
dose. Lie dijeron otra vez que 
sería mejor esperar aún más tiem- 
po. “Muy bien,—respondió la ni- 
ñita—estoy lista á esperar con tal 
que se me bautice antes de que 
venga el Señor Jesús otra vez.” 

Al oir esta respuesta los herma- 
nos no podían sino consentir en 
que testificase de su fe por el 
bautismo. El mismo hermano que 
la guió al Señor Jesús la llevó en 
sus brazos al bautisterio y la bau- 
tizó. 

Se relató á la congregación los 
detalles de la experiencia cristiana 
de la niñita, lo que causó una 1m- 
presión profunda en todos los pre- 
sentes. 

“Apresuréme y no me retardé 
en guardar tus mandamientos.” 
(Salmo 119: 60.) 


e 


Ayudas en el estudio 
de San Mateo 


Por el Dr. JORGE HAMILTON 
(Continuado de la página 28) 


Carrruno 18. — Este capitulo 
ofrece unas lecciones sobre la 
parte interior del reino de los 
cielos ; es decir, de la Iglesia. 


Versiculos 1 á 14.—Es impor- 
tante notar: la mención de las 
palabras niños y pequeños; que 
la entrada en el reino sólo se con- 
cede á los que vuelven á ser como 
niños (vers. 3); que el único modo 
de subir em el reino es por humi- 
llarse (vers. 4); que al recibir á 
un tal niño se recibe á Cristo 
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(vers. 5); y lo que corresponde al 
que escandalizare á uno de los 
pequeños (vers. 6). Luego en los 
versiculos 7, 8 y 9, se ve la gra- 
vedad de permitir que cualquiera 
cosa obstaculice la entrada en el 
reino, lo mismo que el Señor en- 
señó tocante al reino judaico 
(cap. 5:29, 30). El versiculo 10 
nos enseña que Dios, no sólo nota 
el menosprecio que sufren los 
niños, sino que, tiene cuidado de 
ellos; y que el niño creyente no 
sólo tiene un abogado en la perso- 
na del Señor (12. Juan, 2:1), sino, 
ayuda de los ángeles que velan 
porsus intereses (véase Hebreos, 
1:14). El Padre ha redimido á 
sus niños á gran costo y no puede 
permitir que el mundo los maltra- 
ve, sin juzgarlo. La conversión 
de cualquier pecador es causa de 
gozo al Señor, y él no permitirá 
que ninguno de los salvados se 
pierda otra vez, ni siquiera uno de 
los más pequeños. (V. 14). 

Versiculos 15 á 17.—En vista 
del interés y gozo que el Padre 
tiene en sus niños, es necesario 
tratar las dificultades entre her- 
manos, con el objeto de ganarles, 
y no se debe recurrir á la exco- 
munión, sino sólo cuando se ha 
probado que el delincuente ni quie- 
re oir ni someterse á la Iglesia. Se 
establece en estos versículos el de- 
ber de la Iglesia de juzgar á los 
creyentes que pecan (compárese 
lə. Cor., 5: 13). 

Versiculo 18.— La acción de la 
Iglesia de condenar ò justificar á 
un creyente acusado, si se ejecuta 
según las Escrituras, con una im- 
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parcial investigación de ¡os hechos, 
queda apoyada en los cielos ; Dios 
mismo la apoya, y, puede decirse, 
que él emplea á la Iglesia como 
instrumento para imponer su vo- 
luntad referente al errante. Pero 
Dios no apoya la decisión de nin- 
guna iglesia si no se procede de 
acuerdo con su Palabra. Hay igle- 
sias que presentan los dos extre- 
mos en este asunto; las unas, que 
permiten todo sin intentar el cas- 
tigo, y las otras que pretenden te- 
ner el apoyo de Dios en cualquier 
cosa que les ocurra proponer. 


Versiculos 19 y 20.—La iglesia 
fiel, además de gozar del apoyo de 
Dios, goza del privilegio de tener 
mucho poder en la oración; y esta 
libertad se extiende aún á dos ó 
más. Luego el versiculo 20 eX- 
plica el secreto del poder de la 
Igiesia para todo servicio de Dios. 

Así, pues, en casos de castigo, en 
oración y en reuniones de costum- 
bre, Dios ha dado promesés poten- 
tes á su Iglesia, con tal que ella 
cumpla con las condiciones im- 
puestas. Cuántas veces se separan 
estos versiculos de su contexto. 
Tratar de forzar el cumplimiento 
de estos solemnes versículos sin 
reconocer los límites y cumplir con 
las condiciones sólo puede hacerse 
con resultados desastrosos. 


Versiculos 21 y 22.—Es el de- 
ber del creyente perdonar á su 
hermano en el Señor: Siete ve- 
ces es el límite que algunos esta- 
blecerían y ni siquiera llegan á 
tanto El Señor muestra que el 
perdón debe ser sin límite. Be- 
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senta veces siete quiere decir to- 
dos los dias durante casi un año y 
medio ó una vez por semana du- 
rante casi diez años ! 


Versiculos 28 d 35.—Este inci- 
dente fué dado para amplificar los 
versiculos anteriores. La deuda 
del primer siervo es incomparable 
con la del segundo, y según algu- 
nos conocedores, alcanza á un mi- 
llón de veces más. La primera 
lección entonces es que cualquier 
falta que tuviéramos que perdonar 
á nuestro hermano, es nada en 
comparación con la inmensa deu- 
da que Dios nos ha perdonado. 
El hecho es que tratamos å nues- 
tros hermanos mucho más severa- 
mente de lo que Dios nos trata á 


nosotros. La humilde confesión no ` 


nos es suficiente, y les tratamos 
de tal modo que les abogamos es- 
piritualmente y vuelven, muchas 
veces, al mundo. 


Primeramente, el Señor mandó 
que se vendiera al siervo (compá- 
rese 20, Reyes, 4: 1; Nehem. 5: 8); 
pero en el versiculo 34 le entregó 
á los verdugos y á la cárcel, lo que 
nos hace pensar en los que casti- 
gan á Israel ahora por su pecado. 
Es bueno notar que, por haber si- 
áo notificado, el Señor se interesó 
á favor del consiervo. El severo 
proceder del primer siervo no le 
resultó nada provechoso; y los que 
siguen su mal ejemplo igualmente 
perderán, aunque Dios demore su 


juicio hasta el tribunal de Cristo. - 


El que no quiere perdonar pierde 
mucho más que el que lo hace. 
(Santiago, 2: 13.) 
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Pensamientos sobre el 
verdadero ministerio 
en la Iglesia de Dios (1) 


Dios ha declarado que la Iglesia 
es el cuerpo viviente de Cristo, 
guiado por él por medio del Espi- 
ritu; pero, según el pensamiento 
de muchos, es un sistema com- 
puesto de miembros, oficiales y 
gobernantes, copiado más ó me- 
nos de las Escrituras. De manera 
que las iglesias formadas de este 
modo son sociedades, y asi se les 
llama con frecuencia. 

Ahora bien, los que han apren- 
dido, aunque débilmente, lo que 
significa la familia de Dios, el 
cuerpo de Cristo, y el templo del 
Espiritu tienen que retraerse de 
humanas organizaciones, sea que 
éstas incluyan más que la Iglesia 
de Dios ó excluyan parte de ella, 
ya sean nacionales ó fundadas so- 
bre cualquier otro principio. 

Una sociedad que se compone 
de tantos miembros, tantos oficia- 
les y tantos gobernantes, no es la 
Iglesia de Dios, ni una iglesia de 
Dios, aunque todas las personas 
que componen dicha sociedad sean 
cristianos. Beria entonces una 
sociedad de cristianos, con sus 
oficiales y sus reglamentos. 

La fe sólo reconoce el cuerpo 


E de Cristo ; de este cuerpo él es la 
Cabeza viviente, y el Espíritu 


Santo mora en dicho cuerpo, para 
guiarlo en el nombre y poder del 
Señor Jesús, á la gloria de Dios. 


A w p: una revista publicada en inglés en 

~ ío 1881. El artículo fué escrito muchos 
los: antes de esa fecha por un hermano 

conocido por las iniciales W. H. D, 
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Esto es lo que resulta de la clara 
luz que la Escritura vierte sobre 
el asunto, y si hemos aprendido 
estas preciosas verdades, ¿pode- 
mos volver á las orgarizaciones 
humanas, aunque hombres santos 
de Dios que no las han aprendido, 
estén relacionados con dichas or- 
ganizaciones? Es cierto que la 
senda de fe y verdad, será un ca- 
mino de prueba, con muchas hu- 
millaciones. Satanás la odia y la 
carne prefiere sus propias imagi- 
naciones y planes. Es también 
cierto que las personas en las ““so- 
ciedades” adelantan con menos 
tropiezos y mayor regularidad que 
aquellos que buscan de seguir 
juntos la senda de fe, reconocien- 
do al Señor Jesús como Cabeza 
y deseando ser guiados por el Es- 
piritu, á quien reconocen como su 
infalible Guía, siempre presente. 
Las iglesias en los días de los 
apóstoles comprueban esto, como 
también lo hace nuestra expe- 
riencia diaria. 

Sin embargo, la senda de fe es 
el camino en el que se honrará 
verdaderamente al Señor y el cual 
resultará en mayores bendiciones 
para nosotros, sean los que fueren 
los conflictos que tengamos que 
soportar, ó las humillaciones por 
las que tengamos que pasar. 

Tener “oficio” en una sociedad 
es una cosa muy distinta de lo 
que es “servicio” en la Iglesia de 
Dios. El verdadero servicio es el 
que resulta de la vida y el amor 
manifestándose en espontánea 
obra para el Señor. Estos obra- 
rán sin tener “oficio”. Este no 
esparará nombramiento humano; 
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obrará en feliz obediencia á Cris- 
to. De aquí resulta verdadera 
sujeción á la Cabeza viviente y 
verdadera libertad en el ministe- 
ro. 

La humana orden hace que 
el nombramiento sea necesario 
para el servicio, de lo que puede 
resultar que se hace callar al que 
tiene verdadero don, simplemente 
porque no se le da el “oficio”. Su- 
cede tambien, á veces, que aque- 
llos que tienen don de servicio 
para Cristo, son sacados de su 
verdadero lugar de servicio, por 
intervención humana. 

En una palabra, el cuerpo vivo 
de la Cabeza viva, recibiendo ener- 
gía y siendo guiado, en Sus dis- 
tintos miembros, por el Espiritu 
de Dios, es algo totalmente distin- 
to de lo que es un número de 
cristianos formados en “iglesia” 
ó una “sociedad ”, eligiendo sus 
propios oficiales, y formando sus 
propios reglamentos, aunque los 
títulos de sus oficiales y las frases 
de sus reglamentos sean sacados 
de las Escrituras. 

Si un hermano, ó cualquier 
miembro del cuerpo, es guiado 
por el Señor para servirle en cual- 
quiera cosa ¿no hallará oportu- 
nidad y lugar para su servicio ? 
Que los tales den prueba cabal de 
su ministerio. Que su don, su 
servicio, sea cual fuere, sea usado 
en fe como teniendo que dar 
cuenta á Cristo, la Cabeza y el 
Señor, y luego los santos acepta- 
rán y tendrán en aprecio dicho 
servicio. Pero si no lo hicieren, 
esto hará que el siervo, el que es 
verdaderamente llamado del Se- 
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ñor, se confíe más en su Maestro, 
quien le aparejará mejor para ese 
santo servicio, otorgándole más 
paciencia y esperanza. Pero sólo 
en la proporción que son sentidos 
y humildemente obedecidos el don 
y la llamada de Dios, crecerá la 
fe; y el siervo que esto hiciere, 
será el último para pedir nombra- 
miento oficial. 

¿Se halla, acaso, un solo ejem- 
plo en el Nuevo Testamento de 
un siervo dotado y lleno de gracia 
que haya pedido ó buscado nom- 
bramiento oficial? ¿No vemos, 
más bien, á los tales dando una 
mansa, santa y humilde prueba de 
su ministerio, y á los demás reco- 
nociéndolos en su servicio, como á 
los siervos de Cristo, su don á la 
Iglesia? Cuando en Los Hechos, 
cap. 6, fué necesaria cierta “ayu- 
da”, ¿no vemos á los apóstoles 
y á la iglesia mirar á su alrededor 
para encontrar á los que diaria- 
mente vivían y obraban como hu- 
mildes y abnegados siervos del 
Señor? Los tales ya habian sido 
y eran siervos, de manera que 
cuando se necesitaban á unos para 
cierto servicio, todos vieron y reco- 
nocieron en ellos á los que esta- 
ban preparados para ello. El 
servicio, entonces, precedió al “ ofi- 
sio ”, y en realidad fué lo que los 
clasificó para ello. Ahora bien, 
¿ no es cierto que en Jas socie- 
dades ninguno sirve basta que ha 
sido elegido para un puesto, y en- 
tonces sirve en virtud de su 
nombramiento? Este proceder 
destruye toda verdadera libertad 
para el ministerio, y también. Jo 
que es de más importancia, toda 
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obediencia directa al Señor y su 
llamado al ministerio. 

En esto consiste la raíz de la di- 
ferencia entrelos cuerpos religiosos 
ó sociedades, y aquellos que bus- 
can obedecer solamente la Palabra 
de Dios. 

El nombramiento oficial no pue- 
de impartir la verdadera fuente 
de servicio en una Iglesia, ni 
tampoco puede comunicar el ver- 
dadero sentimiento de responsa- 
blidad de servicio en la Igesia de 
Dios; pues la verdadera fuente de 
responsabilidad y de clasificación 
para cualquier servicio, tiene que 
ser por la gracia y el llamamiento 
de aquel que es la Cabeza de la 
Iglesia, del Señor Jesucristo, nues- 
tro Señor. 

Servir en el ministerio sin nom- 
bramiento oficial, no incluye nece- 
sariamente voluntad propia, capri- 
cho; ese servicio puede resultar de 
la fe y la obediencia å Cristo, por 
medio del Espiritu que mora en 
el siervo; pero servir solamente 

porque uno tiene nombramiento 
oficial no es de la fe y por tanto 
tiene que ser de la carne, que es 
pecado. 

El nombramiento por una igle- 
sia no-puede añadir nada de gracia 
y Soda un hombre, aunque la 
imposición de las manos de un 
apóstol fué usada por el Espíritu 
Santo, para impartir poder espi- 
ritual. 

Pero esto fué siempre sobre per- 
sonas que ya estaban sirviendo en 
fe, con gracia y en poder. 

Que cada uno que quiera servir 
á Dios busque la llamada de Cris- 
to y lo obedezca, pero en directa 
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obediencia dá él, según es gutado 
por el Espiritu Santo. Y á la 
medida que cada uno hace esto, 
cada miembro ocupará su lugar 
en el cuerpo, el cual “ alimentado 
y conjunto por las ligaduras y 
conjunturas, crecerá con aumento 
de Dios.” (Col., 2:19). 


Me 
e NN 


Sed unánimes entre 
vosotros 


La exhortación á ser de “ una 
mente ” ó de “la misma mente je 
es varias veces repetida en las 
epistolas. Es dirigida 4 cada 
miembro del cuerpo de Cristo, y 
seguramente que debe merecer la 
preferente consideración de todos 
los hijos đe. Dios, sin excepción. 
Pero, desgraciadamente, sólo bas- 
tará un momento de reflexión para 
convencernos que esta muy im- 
portante exhortación es descuil- 
dada ó mal entendida por muchos; 
pues, ¡ay! es demasiado evidente 
que en vez de reinar unanimidad 
referente á la Palabra de Dios, pre- 
valece mucha diversidad de opi- 
nión sobre muchos puntos, lo que 
muchas veces resulta en confusión, 
amargura, contención y división. 

En vez de dejar que este estado 
triste de cosas continúe ¿no debe- 
rían todos aquellos cuyo corazón 
desea el bienestar de la grey, bus- 
car comunión en la oración, para 
que todos sean unánimes en la 
“ mente de Cristo ” (T Cor., 2:16), 
y que todos hablen “ una misma 
cosa” (I Cor., 1:10). Lo que sin 
duda hace mucha falta, es que cada 
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uno se juzgue á si mismo, y si 
esto hace acompañándolo de mu- 
cha oración, es probable que ten- 
gamos que confesar que hemos 
estado inflados con la vanidad 
de la mente carnal y que no hemos 
buscado la mente del Señor; que 
todos, unos más otros menos, he- 
mos pecado delante del Señor en 
este asunto, y contribuido al au- 
mento de la confusión en el ya di- 
vidido cuerpo de Cristo. Pero nunca 
se verá mucha unidad en la Igle- 
sia, si primeramente no ha habido 
humillación de nuestra parte res- 
pecto de cómo hemos tratado la 
santa palabra de Dios. ¿No nos 
constibuímos muchas veces en jue- 
ces de esa Palabra, en vez de 
aprender reverentemente de sus 
páginas? ¿Y no nos formamos 
nuestras propias opiniones acerca 
de ella, y censuramos á los que no 
las quieren aceptar ? 

Mientras más profesamos andar 
de acuerdo con la Palabra de Dios, 
mayor es nuestra responsabilidad. 
No es un asunto de poca impor- 
tancia que entre los enseñadores 
en la Iglesia exista diversidad de 
parecer respecto á temas, como 
ser la disciplina, el bautismo, la 
relación en que estamos con res- 
pecto á nuestro amado Señor, la 
bendita esperanza de la Iglesia, 
etc. La confusión que resulta de 
esto no es de Dios, “porque Dios 
no es Dios de disensión, sino de 
paz; como en todas las iglesias de 
los santos”. (1 Cor., 14:33.) 

¿Qué contestación podemos dar 
á la pregunta: “¿De dónde vie- 
nen las guerras y los pleitos entre 
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vosotros?” (Sant., 4:1.) ¿Y qué 
de la acusación: “Pero si tenéis 
envidia amarga y contención en 
vuestros corazones, no os gloriéis, 
ni seáis mentirosos contra la ver- 
dad : que esta sabiduria no es la 
que desciende de lo alto, sino te- 
rrena, animal, diabólica. Porque 
donde hay envidia y contención, 
aili hay perturbación y toda obra 
perversa”? ¿Cuándo aprendere- 
mos á obedecer la palabra: “So 
meteos pues á Dios; resistid al 
Diablo, y de vosotros huirá. Alle- 
gaos á Dios, y él se allegará á 
vosotros. Pecadores, limpiad las 
manos; y. vosotros de doblado áni- 
mo, purificad los corazones. Afli- 
gios, y lamentad, y llorad. Vues- 
tra risa se convierta en lloro, y 
vuestro gozo en tristeza. Humi- 
llaos delante del Señor, y él os 
ensalzará”? (Sant 4:7-10.) Que 
nuestra oración sea: * Examina- 
me, oh Dios, y conoce mi corazón: 
pruébame y reconoce mis pensa- 
samientos : y ve si hay en mi ca- 
mino de perversidad, y guíame en 
el camino eterno.” Y que conti- 
nuemos pidiendo á nuestro Dios y 
Padre que él nos dé en todas las 
cosas conocer la mente de Cristo. 


SA 


La palabra de Dios fué el tesoro 
de Cristo en los días de su carne, y él 
nos ha dado ese tesoro y el Espíritu 
de verdad. No podemos sino pros- 
perar si nos recreamos en las Es- 
crituras; es decir, si las leemos con 
atención, con miras á la obediencia y 
comunión con Dios, 
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Impresiones sebre las 
Conferencias 
Por Jorge H. FrexcH 


Estamos seguros que la 
eran mayoria de nuestros lec- 
tores estarán á la expectativa 
de noticias referentes á las 
últimas conferencias celebra- 
das en Córdoba los dias 22, 
23 y 24 de febrero ppdo., y 
deseando satisfacer sus justos 
anhelos, procuraremos, coño 
de costumbre, hacer algunos 
apuntes del buen alimento 
espiritual que tuvimos. 

El número de los asisten- 
tes era bueno, y entre los pre- 
sentes, desde un principio, se 
notaba que estaban todos es- 
perando que el Señor habia 
de derramar hendiciones. Y no 
esperamos en vano, 
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El domingo á la mañana, 
reunidos en buen número pa- 
ra hacer memoria de nuestro 
Señor Jesucristo, fuimos re- 
cordados que Cristo murió 
por nuestros pecados confor- 
me á las Escrituras, y que 
conforme á esas mismas Escri- 
turas fué resucitado. Luego 
el hermano Miller, de Buenos 
Aires, refiriéndose á las pala- 
bras del Señor Jesús en San 
Juan, 18:11: “El vaso que el 
Padre me ha dado ¿no lo 
tengo de heber?”, nos habló 
con mucho poder acerca de 
algunas cosas que significaban 
ese vaso, citándonos los textos 
Yo, Cor., 5:19-21; Gál., 3:13; 
Heb., 2:9 y Salmo 22:1. 

. Fueron momentos en que 
el alma sólo podía expresarse 
con una adoración silenciosa. 

Después de leer algunas 
cartas y telegramas con men- 
sajes para la Conferencia, em- 
pezó un hermano, refiriéndose 
ála próxima venida del Se- 
ñor Jesucristo, 4 hablarnos 
del Señor de la gloria y la glo- 
ria del Señor; y este pensa- 
miento de la gloria predominó 
en casi todos los demás men- 
sajes. ; 

Un buen número de los que 
hicieron uso de la palabra des- 
arrollaron temas muy prácti- 
cos y de mucha utilidad, co- 
mo; por ejemplo, enseñanza 
sobre el siervo del Señor, la 


confesión, el poder para el ser- 
vicio, el andar del creyente, 
el trato del uno con el otro, 
la importancia de leer las Es- 
crituras. 
Nuestros hermanos que han 
orado al Señor pidiendo en 
favor de las Conferencias la 
bendición que enriquece, pue- 
den ahora regresar á sus cá- 
maras y rendirle gracias por 
una abundante contestación á 
sus súplicas, pues creemos 
que todos los que asistieron 
salieron enriquecidos en vian- 
da y bendición espirituales. 
airacias y gloria á Dios. 


Va ES 


Perlas de gran precio 


Recogidas por un hermano 
en las Conferencias de Córdoba 


Si nuestro Evangelio está encubier- 
to, por las cosas que pereren está en- 
cubierto. 


Conforme sea nuestra visión del 
Señor, asi será nuestra predicación. 


Como las tablas del tabernáculo, 
figura de la iglesia en el desierto, eran 
todas de una misma altura, así somos 
todos de la misma medida delante del 
Señor. Uno le es tan precioso como 
otro. Todos le hemos costado el 
mismo precio, 

Nuestro andar delante del mundo 
depende de nuestro andar delante de 
Dios. 


Efesios nos muestra; Nosotros en 
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Cristo; Colosenses nos muestra: Cristo 
en ROSOÍTOS. 


Uno que no es obedecido no es 
Señor. 

La medida en que un creyente está 
ocupado con la verdad de la pronta 


venida. del Señor, es un indicio de la 
condición de su corazón. 


La mirada de fe al que en la gloria 
está, —al momento la fuerza te da. 


La naturaleza aborrece un vacío. 
Si nuestros corazones no están llenos 
del Señor, han de estar henchidos de 
aquellas cosas que no son del Señor. 


FA 


El pecado, perdonado ó no perdo- 
nado, es la cosa más costosa en el 
mundo. 

La primera nota de jactancia es el 
primer paso de la caida. 


El mejor modo de ser fuertes es de 
confesar á Dios que somos débiles. 

Si quitamos la verdad de la encar- 
nación; cae toda la construcción del 
Evangelio. 

Para acercarnos al misterio de la 
encarnación de nuestro Señor, nos 
conviene quitar los zapatos de nues- 
bros pies. 

El Señor nos tiene aquí en el mun- 
do para reflejar su gloria, 

Dios qiere que conozcamos las 
riquezas de la gloria de la herencia 
que su amado Hijo tiene en nosotros, 
los santos, que somos la dádiva del 
Padre al Hijo, 
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Pensamientos 


introductores 
al estudio del libro 
« El Cantar de los Cantares z? 


El carácter general de este li- 
bro en contraste con el libro de 
Eclesiastés es muy notable. Este 
último, desde el principio hasta el 
fin, habla de la vanidad de la cria- 
tura. El Cantar de Cantares, de 
lo suficiente que es el Amado (Je- 
sús). En Eclesiastés tenemos la 
busca por todos los tesoros de sa- 
biduría, de placer y de riqueza que 
existen en el mundo; pero no se ha- 
lla en ninguno de ellos un objeto que 
satisfaga al corazón. “ ¡Vanidad 
de vanidades, todo es vanidad ! i 
En el Cantar de Cantares, į qué 
contraste! Se encuentra un objeto 
que satisface el corazón; este ob- 
jeto noes el ser criado, sino el 
Amado. Dos versos en el evan- 
gelio de San Juan nos dan perfec- 
tamente este contraste. Eclesiastés 
representa la segunda parte del 
verso 13: “ Todo aquel que bebe 
de esta agua, tendrá sed otra vez.” 
El Cantar de Cantares representa 
la primera parte del verso 14: 
“ Mas el que bebiese del agua que 
vo le daré, nunca jamás tendrá 
sed. ” Su Amor es mejor que el 
vino, que las riquezas, los tesoros 
y mejor que cualquier cosa ! 


Asi el libro está lleno de Jesús. 
Pero nos nuestra & Jesús en un 
carácter particular. No lo vemos 
aquí como “* Salvador °, ni como 
“Rey ”, ni como “ Sumo Sacer- 
dote ”, ni como “* Juez ”, ni como 
“ Profeta ”, ni como el “ Capitán 


de nuestra Salvación ”, ni como 
«El Gran Pastor de las Ovejas ”, 
ni como “ poderoso Dios ”, ni co- 
mo el “Rey de los Reyes”, ni 
como el “ Fiador de su pueblo”. 
No, lo tenemos en una conexión 
mucho más intima, mucho mas 
cerca que cualquiera de estas. Te- 
nemos á Jesús como nuestro 
“ Amado”, Jesús en unión nup- 
cial con su esposa, la Iglesia. 

Este es un gran misterio, pero 
es uno de preciosidad peculiar à 
“todos los que aman á nuestro 
Señor Jesucristo en sinceridad, ” 
y que se halla á través de las pá- 
ginas de las Sagradas Escrituras. 
Fué revelado primeramente en 
Adán v Eva en Edén (Gén., 1:27 
y 9:21-24). Fué revelado mucho 
más claramente en los caracteres 
típicos del Antiguo Testamento, 
por ejemplo en Booz y Rut; fué 
enseñado distintamente en los es- 
ponsales de la nación judaica; y 
está declarado con claridad en el 
lenguaje espiritual de las episto- 
las. “Os he desposado con un 
solo esposo, para que 0S presente 
á Cristo, cual virgen casta” 2 
Cor., 11:2). 

Debemos entender el Cantar de 
los Cantares como el cambio mu- 
tuo del amor del Amado con la 
Amada. Es- la experiencia del 
alma en ción con Cristo en este 
sentido particular. 


Es posible ser salvo aunque 
nuestro interés en Cristo sea sola- 
mente como en el que nos ha sal- 
vado de la culpa y condenación de 
pecado; ó si le conocemos un poco 
más, como en el Capitán de nues- 
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tra Salvación, el que nos hace más 
que vencedores en la pelea de la 
buena batalla de la fe. Pero es 
nuestro privilegio ¡y un privilegio 
muy grande! conccerle en un mun- 
do que pasa, en el cual somos pe- 
regrinos y extranjeros, como el 
único objeto en el cual nuestro 
amor puede satisfacerse sin peli- 
gro de disgustos y sin la posibili- 
dad de frialdad de parte suya; al 
contrario, en su amor encontrare- 
mos el amor que sobreabunda, y en 
comparación con el cual el nues- 
tro parece nada. l 


El gran deseo de la Amada por 
todo el libro es el de gozar de una 
comunión libre, no interrumpida 
y constante con el Amado, y asi 
vemos su tristeza cuando momen- 
tos de frialdad, tibieza ó indolencia 
vienen sobre su alma é impiden la 
realización de su comunión con 
Jesús, como las nubes que escon- 
den el sol—en ninguna manera 
obscureciendo su brillantez, pero 
impidiendo que el calor de sus 
rayos, alegres y vivificantes, alcan- 
cen su alma. 

Una de las caracteristicas más 

notables de este libro es el progreso 
de la experiencia cristiana, como 
vemos en las estaciones, primave- 
ra, verano y otoño, “primero hier- 
ba, luego espiga, luego grano lleno 
en la espiga.” (Marcos, 4:28). 
_ Y otra caracteristica aun más 
importante es que da énfasis á 
la persona de Cristo más bien que 
á su obra y sus atributos. El es 
amado, por asi decir, por amor de 
su nombre. Es ¿li mismo que es el 
objeto tan querido, 
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¡ Que más y más nuestras afec- 
ciones encuentren su centro en 
Jesús, y que él sea el compañero 
constante y el amigo de nuestros 
corazones, “hasta que afrente el 
día, y huyan las sombras” y 
“las bodas del cordero“ hayan 
llegado! l 

Traducido por B. Q. MILES. 


e 


El primer día de la 
semana 


He aqui algunas razones por 
qué guardarlo: 

En él resucitó el Señor.—Ma- 
teo 28:1. 


Es llamado el día del Señor.— 
Rev. 1: 10. 


_En él apareció el Señor á sus 
discipulos.—Juan 20: 19. 

En él se reunieron los discipu- 
los para celebrar la cena del Se- 
ñor.—Actos 20: 7. 


En él se hizo la colecta entre 
las iglesias. —1. Cor. 16: 2. 
Y en él se convirtieron 3000 


almas á la predicación de Pedro. 
—Actos 2. 


_ Bajo la ley el judío fué manda- 
do guardar el sábado, bajo pena 
de muerte. 

Bajo la gracia el cristiano es 
dejado para cumplir la voluntad 
de su Señor, en un espíritu de 
amor, no de servidumbre. 

Bastó á los soldados de David 
conocer el deseo de su capitán 
para arriesgar sus vidas para cum- 


plirlo.—W. D, 
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Sección Preguntas. 


Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. 


Pregunta No. 22. 
¿ Debe un padre castayor á su hijo? 


Pregunta No. 23. 


¿ Hay en la Iglesia los gue corres- 


ponden á los levitas del Antiguo Tes- 
tamento? Silos hay ¿quiénes son? 


Pregunta No. 24. 

¿Puede el cristiano en la presente 
dispensación apoyarse en Efesios 6:1-3, 
y esperar una larga y próspera vida 
terrenal con tal que cumpla las condi- 
ciones de obedecer y honrar á sus pa- 
dres ? 


Contestación á la pregunta no. 21 
¿Cuál es la diferencia entre la falta 


mencionada en Gálatas 6:1, y los 


pecados en la. Corintios 5:11? ¿Hay 
faltas de las cuales el que ha errado 
puede ser restaurado según Mateo 
18:15, y pecados que demandan el 
ejercicio de discipiina antes que se 
pueda esperar una restauración ? 


Al examinar los tres textos á 
que hace referencia la pregunta, 
recibiremos ayuda para entender 
este asunto tan solemne é impor- 
tante. 

El primero (Galatas, 6: 1), dice: 
“Si alguno fuere tomado (ó sea 
sobrecogido) en alguna falta, vos- 
otros que sois espirituales restau- 
rad al tal.” Este no es el caso 
de alguno que, llamándose herma- 
no, pecase voluntariamente; sino 
de alguno que, siendo acometido 
por una tentación, es vencido. 
Puede referirse también á ser en- 
gañado por doctrinas falsas. En 
tales casos, los hermanos espiri- 


ot 
or 


tuales han de restaurar á su her- 
mano errante, y solamente logra- 
rán este fin deseable por tratarle 
con mansedumbre. 

El capítulo 5 de la.. Corintios 
trata de un miembro ae la igle- 
sia, quien, habiendo caido en el 
pecado, continuaba en él, lle- 
vando una vida vergonzosa, y aun 


jactándose de su vergüenza. El 


Espiritu Santo, por el apóstol Pa- 
blo, manda que el tal pecador fuese 
excluido de los privilegios de la 
iglesia, y hasta entregado å Sata- 
nás para muerte de la carne con 
el objeto benigno de salvar su es- 
píritu. (Por la 2a. epístola sabe- 
inos que por la disciplina se logró 
el propósito deseado, y el delin- 
cuente fué restaurado al Señor y 
á su pueblo.) Después de impo- 
ner la ley correspondiente á este 
caso particular, el apóstol da con- 
sejo en el verso 11 que se aplica- 
ría á semejantes casos en general. 


Habia muchas faltas en la igle- 
sia de Corinto, como por ejemplo 
un espiritu sectario, desorden en 
celebrar la cena del Señor, doc- 
trinas erróneas en cuanto å la re- 
surrección, ete., y el Espiritu San- 
to, por Pablo, reprende y corrige 
aquellas faltas; sin dar manda- 
miento de excluir de la iglesia á 
los culpables principales. Pero 
cuando se trata de personas lla- 
mándose hermanos, que practican 
pecados tan groseros y abiertos 
como la fornicación, avaricia, ido- 
latria, maledicencia, borracherla 
v el hurto, la Iglesia está obligada 
á disciplinar á aquéllas y sepa- 
rarse de su colmpañla. 


El tercer texto de la pregunta 
difiere de los otros dos por el he- 
cho de que trata de una ofensa, ó 
sea pecado, de un hermano contra 
otro. El Señor Jesús aconseja al 
ofendido—no de ir contando á los 
demás hermanos lo que Fulano 
le haya hecho;—sino de redargüir 
particularmente (“entre ti y él 
solo”) al que le haya perjudicado. 
Si este no quiere recibir la repren- 
sión particular, hay que dar el se- 
gundo paso de visitarle con otros 
dos ó tres, y no consiguiendo aun 
el objeto, la iglesia tiene que in- 
tervenir á pedido del agraviado, 
para arreglar el asunto. 


Noticias de 


California, E. U. de A. 


Muchos de nuestros hermanos se 
alegrarán de saber que nuestro esti- 
mado hermano R. D. Smith, de la 
< Casa Bíblica de Los Angeles, está 
algo restablecido de salud, después de 
su viaje á la China. Son muchos los 
obreros del Señor que sienten gra- 
titud por la gran ayuda experimen- 
tada en la siembra de la simiente 
incorruptible con los evangelios, por- 
ciones y Testamentos subrayados que 
tan generosamente son donados por 
la Casa Bíblica de Los Angeles. 

Nuestro hermano nos comunica : 

“Es más y más el gozo y delicia de 
nuestros corazones circular la Pala- 
bra de Dios. Creo que Dios va á 
hacer grandes cosas á favor de nos- 
otros, si tarda el Señor Jesús, y 
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Un miembro del cuerpo estando 
herido puede ser sanado por la 
aplicación de ciertos remedios, pe- 
ro sucede á menudo que la herida 
está tan mal que la única mane- 
ra de salvar la vida, es amputan- 
do el miembro enfermo. Esto se 
hace únicamente cuando no haya 
otro remedio. De igual modo exis- 
ten enfermedades espirituales que 
pueden ser sanadas por la aplica- 
ción de los remedios que el Señor 
ha proporcionado en su Palabra, 
y, por otra parte, la enfermedad 
puede ser tan grave que la opera- 
ción dolorosa de cortar el miembro 
sea necesaria. —RoBErRTO Hoce. 


otras tierras 


nuestros corazones están llenos de 
expectativa, aunque las dificultades 
parecen insuperables. 

Le será grato saber q'he llegado bien 
de la China, mucho mejor de salud,aun- 
que no estoy tan fuerte como desearía 
estarlo, Cuando volví me encontra- 
ba bastante débil; pero ya me he me- 
jorado mucho y ahora duermo mucho 
mejor de lo que desde hace dos años, 
—todo en contestación d la oración, 
Todavía siento la necesidad de cuatro 
hombres con la fe de los del techo 


. (Marcos 2: 3, 4) que se pondrán de 


de acordes en la oración para romper 
toda barrera y dejarme á los pies de 
Jesús. “Y viendo Jesús la fe de ellos.” 

Por mucho tiempo había deseado 
vir de más fruto en otras tierras. 
Estoy seguro que hay mucha y exce- 
lente predicación del verdadero cami- 
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R. D. Smith de la Casa Bíblica, Los Angeles, California, 


evangelizando en la China. 


no de salvación. También hay mus 
cha circulación de las Escrituras y de 
tratados. Pero el Señor me está 
convenciendo cada vez más que si él 
no conmueve los corazones, no habrá 
mucha cosecha. Verdaderamente, 
“No con ejército, ni con fuerza, sino 
con mi Espíritu, ha dicho Jehová de 
los ejércitos.” Tenemos que pedirle 
á él que él les haga leer lo que les es 
dado, que les ayude á recibir la 
verdad á medida que leen, y luego 
aceptar á Cristo como Salvador y 


Señor.” 


Inglaterra 


Lord Radstock, que fué para 


estar con Cristo, que es mucho mejor, 


en el mes de diciembre pasado, tuvo 
el privilegio de hacer una gran obra 
para el Señor, no solamente en In- 
glaterra por casi la mitad de un siglo, 
sino tambien en Rusia y en mucha 
partes de Francia y también en India. 
Su ministerio fud aceptable entre 
todos los rangos; y entre la aristo- 
cracia fué usado de Dios para llevar 
muchas almas al Señor. Era un 
noble en todo el sentido de la palabra. 

Ultimamente Dios le empleó en 
grande bendición á muchos sacerdotes 
de la iglesia de Roma. Fué por me- 
dio de lord Radstuek que el doctor 
Baedeker se convirtió. El doctor 
fué persuadido, no sin dificultad, á 
asistir á unas conferencias en las 
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cuales lord Radstock dirigía la pala- 
bra. “Entré un orgulloso ateo ale- 
mán y salí un humilde creyente v dis- 
cipulo del Señor Jesucristo. ¡ Ala- 
bado sea Dios!” asi solía decir 
Baedeker. Poco pensaba Radstock 
esa noche que su predicación resul- 
taría en la bendición de millares y 
millares de pobres presos en las cár- 
celes de Rusia, á los cuales el doctor 
Baedeker, durante 40 años llevaba el 
(Véase LL SEN- 
DERO DEL CREYENTE, tomo TI, p. 5). 


mensaje de amor. 


Paraguay 

Traducimos lo siguiente de una carta 
de nuestro hermano Alfredo Jenkins 
escrita de Villeta, Paraguay. 

“La lancha Aurora (1) ya está 
sobre las aguas del río Paraguay y 
estamos esperando pronto hacer una 
jira con ella... Nuestro hermano 
Smith ha tenido una tarea difícil, y 
es una maravilla que haya podido lle- 
varla á cabo por sí solo, especialmen- 
te siendo como es la primera vez que 
ha hecho una construcción de esta 
clase; pero no cabe duda que el Señor 
le ha dado la gracia y la sabiduría y 
todo lo necesario, y sabemos que el 
Señor sabe cómo construir un buque, 
¿no es cierto ? 

Mientras el hermano Smith des- 
canse un poco y tenga tiempo de 
preparar una canoa pequeña, estoy 
haciendo una jira por el país con el 
representante de la Sociedad Bíblica 

(1) Error de imprenta.—En EL SENDE- 


xo de Enero pasado, página 15, léase $2.000 
en vez de $20. 
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B. y E. Pasamos de Asunción á 
Villarrica donde celebramos varias 
reuniones... Seguimos á Villa Encar- 
nación, sobre el río Alto Paraná y 
de ahí cruzamos á Posadas, en terri- 
torio argentino, donde encontré una 
compañía de creyentes y me animé 
mucho al ver cómo el Señor había 
bendecido las labores de un hermano 
pobre... sin la ayuda de hermanos 
europeos, La obra en este país es 
difícil pero creo que ha de dar frato 
para la gloria de Dios ul siervo fiel 
dispuesto á afrontar todos los obs- 
táculos con paciencia. 


AS 


Notas y Noticias 


Para aprender el canto 

Hemos recibido un libro titulado 
“Tonic Solfa”, el que no vacilam os 
en recomendar á los aficionados al 
canto. 

La circular que lo acompaña, dice: 

“En varios centros evangélicos de 
España se ha sentido la necesidad de 
un sistema de solfeo que sea sencillo, 
y que se preste fácilmente á las nece- 
sidades de nuestras congregaciones 
evangélicas, con el fin de que el canto 
de nuestros himnos sea más agradable 
al oido y atractivo á los que ignoran 
el valor del Evangelio. 

Desde hace algunos años se ha he- 
cho uso de este sistema entre los jó- 
venes de una de las congregaciones de 
Barcelona con tal éxito, que varias 
personas han expresado el deseo de 
que se publicara una traducción cas- 
tellana de la obra de Juan Curwen. 

Este librito contiene lo más pre- 
ciso é indispensable para que el estu- 
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diante tenga por medio de él un co- 
nocimiento claro y práctico del asunto 
que le permita cantar sin dificultad 
cualquier música que se presente es- 


= ¿rita en este estilo. 


Precio: pta. 1.00 en la península y 
ptas. 1.35 ($ 0.27 oro) en el extran- 
jero (franco de porte), con un des- 
cuento de 25% á los que pidan doce 
ó más ejemplares á la vez. 

Diríjanse á la Administración de 
El Evangelista, Craywinckel, 11, 3, 
Barcelona ”. 


Las Conferencias anuales. 

Las de 1914 ya han pasado á for- 
mar historia, y son una página que la 
adornan; á Dios gracias. En nuestro 
editorial hemos procurado dar una 
brevísima reseña de las muchas cosas 
buenas que recibimos allí; pero obede- 
ciendo el pedido de muchos hermanos, 
procuraremos, como en años anterio- 
res, publicar los mensajes, ó todos 
los que podamos. 

Hablaron los siguientes hermanos : 
Martínez y Clifford, de Tucumán; 
Miller, Torre y E. Airth, de Buenos 
Aires; Furniss, de Santiago del Este- 


ro; Stacey, de Catamarca; Packham, 


de Coghlan (B. A.); Hogg, de Santa 
Fe; Lear y Payne, de Córdoba; Dr. 
Hotton, de Zárate; Doorn y French, 
del Rosario, y el hermano Elders. 

. Muy interesantes fueron los infor- 
mes que los distintos obreros y her- 
manos dieron de sus respectivos dis- 
tritos. Esto, sin duda, ayudará á que 
tengamos mayor interés los unos en 
los otros, y que oremos con mayor 
fervor en favor de la obra en general. 


Catamarca 
Es con sumo placer que anunciamos 
que el domingo 8 de febrero fueron 
bautizados tres creyentes en esta ciu- 
dad, un hermano y dos hermanas. 
Mediante un marcado cambio de 
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vida, los tres han dado un buen testi- 
monio de haber aceptado al Señor 
Jesucristo como su único y suficiente 
Salvador; y su testimonio diario pare 
su Señor ha sido bueno. ¡Gracias á 
nuestro Dios! 

Los hermanos Fidel y José Suárez, 
de “ El Alto ”, asistieron á la reu- 
nión, v tuvimos mucho gozo en el Se- 
ñor. Alabamos su bendito nombre 
por estas primicias. 

Las reuniones siguen con interés, y 
esperamos que el Señor extenderá su 
obra. 

Orad por nosotros. 

T. E. STACEY. 


El Asilo de Huérfanos—Quilmes- 

Es con mucho placer que damos lu- 
gar en nuestras columnas á las siguien- 
tes líneas que hemos recibido de nues- 
tra estimada hermana Torre, esposa 
del igualmente estimado hermano 
Carlos Torre. 

La obra del Asilo de Huérfanos 
de Quilmes es digna del interés de 
todos los creyentes. Y si quieren 
pruebas de lo que decimos, pregunten 
á las viudas cuyo hijos han sido y son 
albergados é instruídos en ese asilo, ó 
á los mismos huérfanos que han sido 
amparados en él. 

He aquí la nota: 

Creyendo que noticias de esta obra 
sean interesantes á los lectores de 
EL SENDERO, y deseosa de tener co- 
munión con todos mis hermanos en 
Cristo, y también de recibir la bendi- 
ción de Dios por medio desus oracio- 
nes, tengo el placer de poner en su co- 
nocimiento lo siguiente : 

Hace casi veinte años que com- 
prendí la necesidad de hacer algo para 
los pobres huérfanos y desamparados 
que nos rodeaban, y guiada por el Se- 
ñor, empecé la obra, «lquilando una 
casa en Quilmes, donde recibimos á 
algunos de los más necesitados. 
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Creí desde un principio que habién- 
dome llamado Dios á esta obra, yo 
debía honrarle confiando sólo en él 
segura de que él me mandaría todo lo 
necesario para el sostén de estos po- 
bres niños. 

La historia es demasiado larga para 
relatarla toda ahora; sólo diré que 
desde que empecé esta obra mi Padre 
Celestial ha enviado todo lo que se 
precisaba y nunca he tenido que pedir 
dinero á nadie, aunque siempre estoy 
agradecida á todos á quienes Dios ha 
llamado como colaboradores conmigo 
en la obra. 

Hace pocas semanas tuve conoci- 
miento de que era absolutamente ne- 
cesario hacer algunas reparaciones en 
el edificio. El presupuesto del cons- 
tructor ascendía á $ 730.00 y tenía en 
mano solamente $ 490.00. Teniendo 
en cuenta el peligro que corría si no 
se hiciera en seguida el trabajo, con- 
fié en el Señor que me enviara el di- 
nero que faltaba. Terminado el tra- 
bajo esperaba recibir la cuenta del 
constructor. Seguí orando, y me dije 
á mi misma: “ Mi Padre no me va á 
faltar ”. El mismo día un caballero 
vino á visitarme, ofreciéndome dine- 
ro, el producto de una función de tea- 
tro, pero tuve que rechazarlo cortes- 
mente, pues mi conciencia no me per- 
mitía aceptarlo. La misma noche, 
cuando mi esposo llegó á casa, me 
trajo las buenas noticias de que un 
hermanc en el Señor, que no sabía 
nada de mi necesidad, le había ofre- 
cido £25 ($286.25) para el asilo. 

Así, una vez más, me oyó Dios y 
me mandó más de lo necesario para 
pagar al constructor; sobraba pues 
algo para atender otras necesidades 
en el asilo. 

Cuento esto para la gloria de Dios, 
y para estimular á mis hermanos en 
sus oraciones y fe. 

Hagamos la voluntad del Señor, y 


él nunca nos faltará. “ Cuando yo os 
envié ¿os faltó algo? preguntó el 
Señor á sus discípulos; y ellos le con- 
testaron, diciendo: Nada ”. 

ALICIA A. DE TORRE. 


À nuestros hermanos que hicieron uso 
dela palabra en las últimas conferen- 
ciasen Córdoba, les rogamos quieran 
mandarnos escritos sus mensajes á fin 
de publicarlos como de costumbre para 
beneficio de los que no pudieron asis- 
tir personalmente. 


Un favor. 

Para poder completar algunos tomos 
nos faltan: 

Del mes de septiembre 1910 tres copias 
s» s» » Junio 1911 diez 
» s p Septiembre 1912 ocho 
» s» » febrero 1913 tres , 

Si algunos de nuestros lectores tie- 
nes estos números y pueden despren- 
derse de ellos sin perjudicarse, les 
quedaríamos muy agradecidos si los 
remitieran á nuestro administrador 

Gordon M. Airth, Canalejas 2399 — 

Flores— Buenos Aires. 

Anticipamos las gracias. 


,” 


3” 


Subscriptores. 

Nuestros lectores nos harán un fa- 
vor si hacen conocer nuestra revista 
á sus amistades creyentes, y procuran 
hacerlos subscriptores. 


Coghlan F.C.C.A. 


Se nos comunica que dos creyentes 
de Coghlan fueron bautizados recien- 
temente en Villa Crespo. 

Las réuniones de predicación em- 
pezaron en ese distrito en abril de 
1913. 

Gracias á Dios por las primicias. 

Piden las oraciones de los santos 
á favor de la obra allí. 
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2 del Greyente 


Revista evangélica mensual de asuntos de interés 


para los cristianos. 


Año V. 15 de Abril de 1914. No. 4. 


«De su mano ”” ficó a su Dios en la obra de la re- 
Por W. S. MILLER dención. 

Citaremos, pues, algunos casos 
que nos revelan esos rayos brillan- 
tes que salian de su mano, esa 
gloria del Señor que ha iluminado 
a tantas almas sentadas en las tl- 
nieblas, 


«“ Y el resplandor fué como la 
luz, rayos brillantes salian de su 
mano y allí estaba escondida su 
fortaleza ” (Habacuc 3: 4.) 

Las manos nos hablan de los 
hechos, los pies de los caminos. A 
Por los hechos de una persona po- En el capítulo 8 de E Mateo 
demos, generalmente juzgar sus yen los primeros a 
motivos y darnos cuenta de su Ca- tramos el caso del pobre Epose 
rácter; sus actos echan luz sobre que vino al Señor Jesús de A 
su persona. curado de su lepra, dicien o e- 

El profeta habla, sin duda, de ñor, si quieres puedes a 
los hechos de nuestro Señor Jesu- “y extendiendo Jesús su e O, 
Cristo, de quien recibió la visión le tocó diciendo: ica impio, 
de gloria tocante a cosas que de- Y luego su lepra era FF E 
bian de suceder después, cuya glo- ¿Quién nos contará el gozo de 
ria nosotros hemos visto revelada ese pobre leproso en ese momento 
en la toda gloriosa persona de que, al ser bocado por el a 
nuestro Salvador cuando él estuvo Jesús, sintio la virtud que sa de 
en la tierra, y mayormente cuando de esa mano bendita correr por 


estuvo colgado en la cruz del Cal- todo su ser, renovándole en un 


vario. circunstancia en que glori- abrir de ojo y sanándole la corrup- 
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ción de su carne? Si, qué gozo 
habrá sido el suyo al sentirse un 
nuevo hombre, al ver rayar el alba 
de un nuevo día para su salud v 
ver la gloria del Señor que brilló 
de la MANO del Señor Jesús! y, 
gracias a Dios, esos rayos brillan- 
tes echan su fulgor hasta nosotros, 
que, con el profeta, decimos “ de 
su mano salian rayos brillantes ” 
Los que tenian ojos para ver en 
aquel día, vieron en ese humilde 
Nazareno al que habia aparecido 
para quitar nuestras inmundicias, 
identificándonos consigo por el 
toque de su mano; vieron los rayos 
brillantes ! 

Miremos otro caso en el evan- 
gelio de San Lucas, capitulo 7. El 
Señor Jesús iba a la ciudad de 
Nain y al llegar cerca de la puerta 
de dicha ciudad, “he aquí que sa- 
caban fuera a un difunto, unigé- 
nito de su madre, la cual también 
era viuda. ° “ Y como el Señor 
la vió, compadecióse de ella, y le 
dice: No llores. Y acercándose, 
TOCO el féretro: y los que lo lle- 
vaban, pararon. Y dice, Mance- 
bo, a ti digo, levántate. Enton- 
ces se incorporó el que había 
muerto, y comenzó a hablar. Y 
dióle a su madre. Y todos tuvie- 
ron miedo y glorificaban a Dios, 
diciendo: Que un gran profeta se 
ha levantado entre nosotros y que 
Dios ha visitado su pueblo.” 

¡Cuánta ternura hay en este 
simple relato ! El hijo muerto, la 
pobre viuda que llora, para ella 
todo densas tinieblas, pues ha per- 
dido su única esperanza: su único 
hijo está por ser sepultado para 
siempre; ¡qué escena conmove- 
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dora! Pero en estas circunstancias 
se acerca uno que todo lo sabía, 
de humilde pero majestuosa apa- 
riencia, con unos cuantos discipu- 
los que le acompañan, y mirando 
a la pobre viuda le dice: “ No llo- 
res ”, Toca con la mano al fére- 
tro y los que lo llevaban, pararon. 
¿Qué había de poderoso en aquel 
toque? ¡Rayos brillantes! Los 
mozos los vieron y se pararon. 
¿Qué sucederá? “Levántate”! y la 
muerte suelta su victima. Las ti- 
nieblas disipanse ante estos “rayos 
brillantes ” y la pobre viuda-ma- 
Are, que ha llorado toda la noche 
ve amanecer la alegría de una 
mañana, para ella ni aun soñada! 
la gente de alrededor ve la gloria 
de la luz de Dios y grita a una: 
“Un gran profeta se ha levantado 
entre nosotros y Dios ha visitado 
a su pueblo!” Ciertamente que de 
sus manos salieron “ Rayos bri- 
llantes ” ese dia memorable, v los 
que veian, vieron en él al que te- 
nia poder para interrumpir a la 
muerte en su camino y sacar a la 
laz del día a la inmortalidad! 
Rayos brillantes salían de sus 
MANOS. 

Otra vez leemos en San Juan 
20: 19-27 de los discipulos congre- 
gados en una pieza con las puer- 
tas cerradas por miedo de los ju- 
dios. Es un grupo de hombres tris- 
tes que no saben que hacer; deso- 


rientados, desanimados y sin espe- 


ranza, se deja oir entre ellos el 
suspiro de la noche negra de la 


duda. Pero de repente aparece 


uno en medio de ellos y les di- 
ce: “Paz a vosotros ”, mostrán- 
doles las MANOS y el costado. 
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Ellos al ver las MANOS HORA- 
DADAS del Señor acordáronse 
nuevamente de la visión de la 
CRUZ, conocieron al instante al 
Señor y se gozaron. Una simple 
mirada a sus MANOS, vuelve la 
noche en ia, cambia la duda en 
seguridad, y el miedo da lugar a 
la alegria. De sus MANOS salian 
“Rayos brillantes ” 

Pero Tomás no estaba con los 
demás discipulos cuando el Se- 
ñor Jesús se manifestó a ellos ni 
tampoco quería creer que él habia 
resucitado. Ocho dias después, 
y esta vez estando Tomás con 
ellos, vino Jesús, las puertas ce- 
rradas, y púsose en medio, y dijo: 
Paz a vosotros. Luego dice a To- 
más: Mete tu dedo aquí y ve mis 
MANOS; y alarga acá tu mano y 
métela en mi costado; y no seas 
incrédulo, sino fiel. Entonces 
Tomás respondió y ijole. ¡Señor 
mio y Dios mio! Otra vez una vi- 
sión de la cruz y de aquel que sufria 
en ella, y ya no hay más negra duda 
¡Oh, manos benditas! cuántos “ra- 
yos brillantes” han salido de ellas, 
y penetrando la densidad de la no- 
che de tinieblas sobre la tierra, 
han llegado hasta el abismo en 
donde cayó el hombre por el pe- 
cado; han llenado la tierra con la 
gloria de Dios. Su gloria cubrió 
los cielos, y la tierra se llenó de 
alabanza. Los que miran sus 
manos clavadas en el Gólgota, ven 
en él al Salvador del mundo, ven 
en él a la víctima ofrecida en ex- 
viación, ven en las heridas de sus 
manos los sellos de su propia re- 
dención. A los tales las palabras 
del profeta “ de $us manos salían 


63 


rayos brillantes” vienen con mu- 
cho poder. 

Tornemos al capitulo 24 de San 
Lucas. La escena es desarrolla- 
da sobre el Monte de las Olivas. 
Ei Señor se está despidiendo de 
sus discípulos. Ya les habló de 
la necesidad que había de que el 
Hijo del Hombre padeciese en la 
cruz, ya les ha encomendado el 
memorable mandato: “Id por todo 
el mundo; predicad el evangelio a 
toda criatura ” “ y he aqui, yo 
estoy con vosotros todos los dias”. 
Luego “alzando las MANOS Jos 
bendijo”, y alli ellcs vieron a 
aquel que solo tenía, y tiene el 
derecho y poder para impartir la 
bendición sacerdotal; “ y aconte- 
ció que bendiciéndolos, se fué de 
ellos; y era llevado arriba al cie- 
lo ”. į Benditas manos! La última 
visión de él...... sus MANOS...... 
Salen RAYOS DE LUZ. Las 
mismas que ahora en el lugar san- 
tisimo, presenta delante de su 
Padre por nosotros. 

“Y alli estaba escondida la 
fortaleza ". ¿Por qué en sus 
manos ? El Salmo 24: 4 contesta- 
rá. “EL LIMPIO DE MA- 
NOS ”. El Hijo de Dios, por vir- 
tud propia, es el único del cual se 
puede decir “ el limpio de manos, 
pues nunca hubo engaño en su 
boca, nunca hizo maldad ”, nunca 
habló hombre como este habla ” 
fué la respuesta dejos soldados a 
los fariseos referente a él; “no en- 
cuentro culpa en él ”, dijo Pilato; 
“ éste ningún mal ha hecho”, 
dijo el ladrón en la cruz, y “este 
es mi HIJO AMADO, en el cual 
tomó contentamiento ”, dijo Dios. 
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Porque sus manos eran limpias, 
servian de escondedero de poder. 
¿Con qué autoridad haces estas 
cosas? le preguntaron los fariseos. 
En sus manos limpias está el se- 
creto! Otra razón es que sus ma- 
nos eran continuamente consa- 
gradas al servicio de Dios, pues 
pudo decir: “ Hago siempre las 
cosas que son de su agrado ”, y 
otra vez dijo: “ No busco mi vo- 
luntad, sino la de aquel que me 
envió ”. ¡Benditas manos! con- 
sagradas al servicio de Dios hasta 
la muerte, y muerte de cruz! 


No es extraño, pues, que Dios 
haya confiado en el escondedero 
de sus manos “ todo poder en el 
cielo y en la tierra”, todo poder 
sobre toda carne; si, todo poder, aun 
las llaves del infierno y la muerte. 

Y ¿qué quiere decir todo esto 
para nosotros, hermanos? Signi- 
fica que el alma salvada por la fe 
en el Señor Jesús, debe servirle a 
él; debe ser a la vez porta-luz y 
porta-voz de Cristo. La visión 
del Señor debe transformarnos en 
la misma imagen y gloria de él. 
Quiere que nosotros seamos el res- 
plandor suyo, cual él fué el del 
Padre. Quiere que de nuestras 
manos salgan rayos brillantes, co- 
mo dijo a sus discipulos: “mayores 
obras que estas haréis, porque yo 
voy al Padre ”; es decir, que el 
desde la gloria, por medio de sus 
siervos, hará mayores obras, pues 
debemos siempre recordarnos que 
es Cristo en nosotros el que hace 
las obras. (Quiere darnos poder 
sobre el maligno y todo lo que es 
maldad. Oramos por poder, pero 
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¿recordamos que el escondedero 
está en las manos y no en la len- 
gua? Dos cosas son necesarias pa- 
ra conseguir ese poder: Pureza y 
presentación. Romanos 6: 13: dice: 
CNi tampoco presentéis vuestros 
miembros al pecado por instru- 
mentos de iniquidad; antes presen- 
taos a Dios como vivos de los 
muerbos, y vuestros miembros a 
Dios porinstrumentos de justicia”. 
Y cumplidas las condiciones nece- 
sarias, saldrán” rayos brillantes ” 
de nuestra vida, por medio del Se- 
ñor Jesu-Cristo. 

Y “elescondedero '' ¿de qué nos 
habla? Nosenseña que debemos 


tener el poder en depósito, pronto. 


para usarlo en el momento opor- 
tuno, para la gloria de Dios; pero 
nunca para nuestra vana gloria, 
ni para satisfacer la curiosidad de 
los enemigos del Señor, sino ejer- 
cerlo vistiéndonos del manto de 
humildad, para que seamos como 
el que dijo: “aprended de mi, que 
soy manso y humilde de corazón”. 
Miremos cuntinuamente a sus 
manos, a sus pies, a su costado, 
y entonces veremos los únicos 
rayos de luz que nunca pierden su 
fulgor, cuvo resplandor ¡llenará 
para siempre la tierra y cuya gio- 
ria cubrirá los cielos, 


Se 


Los entendidos resplanllecerán co- 
mo el resplandor del firmamento ; y 
los que enseñan a justicia la multitud, 
como las estrellas a perpetua eter- 
nidad. 

Daniel 12:3 


DEL CREYENTE 


Ayudas en el estudio 
de San Mateo 


Por el Dr. JoRGE HAMILTON 
(Continuado de la página áð) 


CAPITULO 19.— Versiculos 1 4.3. 
Según el capitulo 16:1 se presen- 
taron los Fariseos al Señor Jesús 
para tentarle, con el resultado de 
lo que está escrito en el versiculo 
4 de ese capítulo, y desde ese pun- 
to hasta el fin del capítulo 18, el 
Señor se. ocupó principalmente 
con sus discípulos, dándonos en- 
señanzas respecto a la Iglesia, etc. 
Habiendo el Señor Jesús vueito 
otra vez a Judea, se allegan a él 
nuevamente los Fariseos para ten- 
tarle (vers. 3), y por consiguiente 
las enseñanzas que nos ocuparán 
en este capitulo, se aplican más 
bien otra vez al reino. 

Versiculos 4 a 12.—Como con- 
secuencia de sus malvados cora- 
zones (v. 8) los Fariseos querian 
modificar la ley de Moisés, a fin 
de conseguir mayor licencia para 
cumplir sus deseos carnales (puede 
ser cualquier pecado), y siendo 
redargúidos por Cristo (v. 8), pre- 
tendieron refugiarseen la ley, pero 
sólo para hallar que el permiso 
allí concedido era otra prueba de 
la dureza de sus corazones. Nó- 
tase luego (vers. 5, 6 y 8) que 
cuando Dios creó a Adan y Eva, 
decretó la unión intima entre es- 
posos y no hizo provisión alguna 
para anular esa unión. En el 
vers. 9 Cristo cita la única causa 
por la que puede haber separación. 
Los deseos ilícitos en el hombre 
quieren destruir la santidad del 


matrimonio; pero los que más se 
acercan a la mente de Dios, tanto 
más experimentan las bendiciones 
y la santidad de esa unión, y sólo 
reconocen un motivo para anu- 
larla. La Iglesia Católica Roma- 
na pretende defender el matri- 
monio, oponiéndose al divorcio, 
pero lo mancha con el adulterio. 
El pensamiento principal aquí 
es que el corazón malvado, bajo 
la capa de religión, quiere dismi- 
nuir la fuerza de la Palabra de 
Dios; pero Cristo la vindica. 
Versiculos 13 al 15.—La posi- 
ción asumida por los discípulos 
demostraba claramente que aun 
no habían entendido el significado 
del versiculo 3 del capitulo 18. El 
cielo no es para los que quieren 
continuar en sus pecados como lo 
hicieron los Fariseos en los versicu- 
los que acabamos de estudiar ni pa- 
ra los que lo quieren merecer, como 
el del caso de los versiculos que 
pasaremos a considerar (16-26). 
La imposición de las manos del 
Señor sobre los niños, parece im- 
plicar las cualidades que nos son 
necesarias para entrar en el reino 
de los cielos, y también su interés 
en la conversión de los niños. 
Versiculos 16 a 26.—Este jo- 
ven que se creia bueno (v. 20), 
habla de lo bueno en Cristo, pero 
confía en su propia justicia y ri- 
quezas. Para los tales no hay en- 
trada. Es digno de notarse, sin 
embargo, que a pesar de todo lo 
que tenia—riquezas, justicia pro- 
pia y pretensiones—sintió la ne- 
necesidad de algo más (v. 20). El 
hecho de haberse negado a ven- 
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der todo lo que tenia, es prueba 
sencilla de que, en realidad, no 
quería cumplir los mandamientos, 
y aunque lo hubiera hecho, toda- 
vía le faltaria tanto para el cum- 
plimiento de la ley que para ob- 
tener la vida eterna, tendría ne- 
cesidad de seguir a Cristo. Esto 
demuestra el verdadero estado de 
todos los que se consideran justos, 
pues aunque tuvieran mucha más 
santidad de la que vienen, todavía 
tendrían necesidad de Cristo! 


El dinero, producto de todo lo 
que este joven poseía y que fué 
mandado vender, no era para Cris- 
to ni para la Iglesia. El Señor 
enseña que el rico no entra en el 
reino de los cielos con sus rique- 
zas, lo mismo que la puerta, lHa- 
mada “ ojo de aguja ” en las mu- 
rallas de esas antiguas ciudades, 
no admitía al camello con su carga, 
“sino al camello solo. El carga- 
mento tenia gue precederle o se- 
guirle, y eso es lo que el rico tiene 
que hacer con su riqueza: dejarlo 
en las manos de Dios por la fe. 


El capitulo declara el descon- 
tento del hombre carnal con el 
plan de la salvación tal como lo 
ha declarado Cristo; pero gracias 
a Dios que en medio de todo te- 
nemos el ejemplo sencillo de los 
niños. 


AR 


Dios hace una promesa; la fe la 
cree, la esperauza anticipa su cumpli- 
miento y la paciencia espera con 


calma su realización. 
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“Pasajeros de segunda 
clase ”” 
Por F. W. BOREHAM 

Estoy viajando en “primera 
clase” y entre mi cubierta y la de 
los de “segunda clase” hay una 
barrera y un aviso claramente 
escrito: “No se permite a nin- 
gún pasajero de segunda clase 
pasar más allá de esta barre- 
ra” Tocante a la fe cristiana 
digo que este reglamento es apli- 
cable y creo que puedo sostenerlo 
sin incurrir en un caso de 
“pretensión”. 

Permitaseme explicar: Noto 
una tendeucia en la predicación 
moderna a exagerar la impor- 
tancia de la opinión cientifica. 

Parece ser admitido que las 
conclusiones de eminentes cienti- 
cos y renombrados filósofos dan 
sanción y autoridad a la fe que 
en otro caso no poseerían. No 
puedo aceptar esa presunción. Los 
cientificos y filósofos son, por de- 
cirlo asi, “ pasajeros de segunda 
clase,” y deben permanecer á su 
lado de la barrera! Nunca tuve 
libertad para ostentar las opinio- 
nes de cientificos y filósofos sobre 
asuntos esencialmente religiosos. 
Hoy día el consenso del pensa- 
miento cientifico y filosófico es 
más favorable a la fe. Pero no 
por eso siento mucha lación. Ni 
tampoco siento que, por eso, mi 
propia pesición como cristiano es 
apreciablemente fortalecida. Y 
por esta razón—supongamos que 
la marea tornase! La presente 
cordialidad entre el cientifico y el 
teólogo es un  desenvolvimlento 
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nuevo. No hay nada para garan- 
tir su permanencia. Y si el pen- 
samiento cientifico y filosófico 
volviese a ser escéptico ¿sentiría 
debilitada considerablemente mi 
posición, como cristiano? Nada 
de eso! No afectaría una sola 
emoción en mi alma, o una sola 
inflexión en mi voz. 


“ PREDICAMOS 
A CRISTO CRUCIFICADO ” 


Y justamente porque en este 
caso, yo seguiria con mi acosbtum- 
brada obra como si nada hubiera 
pasado; pues me parece a mi que 
apenas sería justo o decente ser 
indebidamente elevado por las 
sonrisas simpáticas de nuestros 
grandes pensadores, o asumir que 
mi mensaje obtenga mayor auto- 
ridad por el endoso de ellos. 

El hecho es que tenemos una fe 
que no puede ser herida por el 
desprecio de los “pasajeros de 
segunda clase ” y que, por consi- 
guiente, no deriva ningún apoyo 
real de su corroboración y par 
trocinio. Porque siempre hay esta 
diferencia entre los pasajeros de 
más allá de la barrera y los de 
éste: ellos siempre han de hablar 
con vacilación, mientras que yo 
lo haré siempre con firmeza. En 
todos los casos están sujetos a 
corrección y revisión, mientras que 
mi certidumbre descansa sobre 
una base absolutamente final. 
“Yo sé a quien he creido”; “Yo 
sé que nada puede apartarme del 
amor de Dios”; “Yosé que todas 
las cosas obran para bien”; “Yo 
sé que si la casa terrestre de mi 
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habitación se deshiciere, tengo 
una casa eterna en los cielos.” 


Esta es la fraseología de un 
“ pasajero de primera clase ” y he 
resuelto velar mucho para no 
permitir que mi vocabulario sea 
corrompido por lo que piensan 
los de “segunda clase.” 


Es muy interesante, sin duda, — 
y hasta cierto punto animador— 
que no digan nada en la segunda 
clase que esté en conflicto con lo 
que hablamos en nuestra cubierta. 
Pero, hablamos de muchas cosas 
en nuestra clase, de las cuales no 
sabrían nada si no pasáramos a 
veces a sus partes y discutiéramos 
estos asuntos importantes con 
ellos. Por ejemplo: ¿qué habrian 
descubierto la ciencia y la filosofía 
por sí solas acerca de pecado, Re- 
generación, Perdón, Redención, 
Justificación o Eternidad, o aún: 
de Dios? Porque la ciencia y la 
filosofía nunca hallan a Dios. 
Solamente hallan evidencia que 
justifica la existencia de Dios. 
Eso es ofrecer una piedra a un 
niño que llora por pan. Porque 
¿quién precisa evidencia sola- 
mente? La ciencia y la filosofía 
encuentran la marca de su pie 
(de Dios) en la arena, como Ro- 
binson Crusoe encontró la marca 
del pie en su isla, Pero, ¿quién 
precisa una marca de un pié ? 


Yo no la quiero. Le quiero a 
él mismo. “j Quién me diera saber 
donde hallar a Dios!” Esto es el 
grito de mi alma hambrienta. Le 
deseo aél, a él mismo. Y nila ciencia 
ni la filosofia me lo habrian hecho 
conocer jamás, 
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Es muy posible que en las cosas 
que discutimos en la cubierta de 
primera clase, un barrendero sen 
una autoridad más alta que un 
filósofo. Recordamos la patética 
y clásica confesión de Darwin: 
“Mi mente parece que ha venido 
a ser una clase de máquina para 
sacar leyes generales de grandes 
colecciones de hechos.” Dice otra 
vez: “Mi alma está seca” y la 
misma naturaleza de mi trabajo 
ha causado la parálisis de aquella 
parte de mi cerebro de que depen- 
den los más altos gustos.” 

Hay, por cierto, ocasiones en 
que perdemos la pista del cienti- 
fico en el santo, y del filósofo en 
el creyente. 

Cuando el señor Juan Morgan, 
de Fountainbridge visitó al señor 
James Young Simpson durante 
su última enfermedad, le preguntó: 
“¿cuál de sus descubrimientos le 
parece a Vd. más grande?” “En 
la mañana del día de Navidad de 
1861,” contestó el gran doctor, 
“descubri que era pecador y que 
Jesucristo fué mi Salvador.” 

Y Lord Kelvin, cuando un estu- 
diante le preguntó a cuál de sus 
maravillosos descubrimientos con- 
sideraba como el más valioso, es- 
pantó a su interrogante replicando: 
“Para mi el más valioso de todos 
mis descubrimientos fué cuando 
descubrí a mi Salvador en Jesu- 
Cristo.” 

Pero cuando un hombre em- 
pieza a hablar de esta manera. 
siempre descubro en su bolsillo un 
“boleto de primera clase”, y como 
paseo por la cubierta en su delei- 
tosa compañía, no pienso más en 
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él como cientifico, que lo que 
pienso de Bunvan como hojalatero. 
Somos compañeros de viaje — en 
primera clase. 
De “The Christian” por 
A. E. WHITE. 


MW ~a 


Sección Preguntas. 


Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas, 


Pregunta No. 22, 
¿ Debe un padre castigar á su hijo? 


Pregunta No. 23. 

¿Hay en la Iglesia los que corres- 
ponden á los levitas del Antiguo Tes- 
tamento? Silos hay ¿quiénes son ? 


Pregunta No. 24. 

¿Puede el cristiano en la presente 
dispensación apoyarse en Efesios 6:1-5, 
y esperar una larga y próspera vida 
terrenal con tal que cumpla las condi- 


ciones de obedecer y honrar á sus pa-. 


dres ? 


Más contestaciones a la 


pregunta n0, 21 


¿ Cuáles la diferencia entre la falta 
mencionada en Gálatas 6:1, y los 
pecados en la. Corintios 5:11? ¿Hay 
faltas de las cuales el que ha errado 
puede ser restaurado según Mateo 
18:15, y pecados que demandan el 
ejercicio de disciplina amtes que se 
pueda esperar una restauración ? 


A) ¿Cual es la diferencia Ese la 
falta mencionada en Gál. 6: 1 y 
los pecados en la. Cor., 5: 11? 

B) ¿Hay faltas de las cuales el que 
ha errado puede ser restaurado 
según Mateo 18: 15 y pecados 
que demandan el ejercicio de 
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disciplina antes que se pueda 
esperar una restauración? 


A.—1) En Gálatas 6: 1 se trata de 
un hermano que haya incurrido 
en una falta. 


2) En la. Corintios 5: 11se trata 
de uno que, mientras se llama 
hermano, vive en la idolatria, 
ete., ebc. 

B.—1) Si un hermano ha faltado 
en alguna cosa, según Gál. 6: 1, 
debe ser el anhelo de los demás 
hermanos ganar al tal, restan- 
rándolo en el espiritu de manse- 
dumbre. El apóstol nos enseña 
como hacerlo en el versiculo 2. 
—llevando la carga que el ner- 
mano no ha podido resistir. 


2) Si alguno se dice hermano y al 
mismo tiempo vive como forni- 
cario, etc., con el tal no debemos 
envolvernos. En la. Corintios 5 
están las instrucciones respecto 
a los que han entrado en una 
vida caracterizada como idólatra 
o inmunda. En tales casos el 
deber es impostergable, a saber: 
“quitar al malo de entre vos- 
otros.” 


3) No recuerdo escritura que ense- 
ña que ciertos pecados deman- 
dan una disciplina de nuestra 
parte antes de que haya restau- 
ración, pero toda disciplina 
ejercitada en el temor de Dios 
y de acuerdo con su pala- 
bra tiende a la restauración del 
desciplinado. Solo con este 
objeto se debe disciplinar a 
un hermano, y es conveniente 
hacer notar que “ Discipli- 
nar” no es necesariamente 
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“Castigar”. A nosotros no nos 
corresponde el derecho de casti- 
gar a nuestros hermanos. 

W. B. PENDER. 


Una falta es algo que escapa a 
la perfección, ya sea en la vida 
cristiana o en cualquiera otra cosa; 
como un defecto, un error, una 
mancha; un resbalón enlaconducta 
o decoro, sea por negligencia, des- 
viación o descuido. 

Un pecado, como los menciona- 
dosen la. Corintos 5: 11. es falta 
de conformidad con, o más bien 
dicho, positiva y voluntaria trans- 
gresión de los mandamientos de 
Dios contra la maldad, iniquidad 
e inmundicia de toda clase. 

El apóstol habla deser “tomado” 
en alguna falta, como si no fuera 
una cosa meditada o pensada; mas 
por falta de cuidado, oración o 
dependencia en Dios, o de buscar 
de ser guiado por su palabra, uno 
caiga en ella. Por causa de la natu- 
raleza carnal, estamos todos en 
peligro de caer en faltas de muchas 
clases, contra las cuales no hay 
penas especiales indicadas en los 
mandamientos de Dios para el go- 
bierno de la iglesia, y en estos casos 
el modo de proceder es según el 
señalado en Mateo 18: 15. 

En el capítulo 6 de la la. a los 
Corintios, el apóstol reprende a 
algunos por haber pleiteado con sus 
hermanos en juicio delante de los 
infieles. Puede ser que un hermano 
tenga algo con otro, y que sea inju- 
riado, y por eso el hermano que 
haya hecho la injuria habrá faltado; 
pero ir a los tribunales mundanos 
para obtener justicia es faltar tam- 


e 


TO 


bién, porque la palabra de Dios 
claramente enseña lo que se debe 
hacer en tales casos. (Mateo 18: 
15-18.) Laiglesia de los Corintios 
faltaba también, por no haber juz- 
gado el caso y por haber dejado que 
fuera llevado a un tribunal mun- 
dano, y el apóstol les escribió para 
enseñarles su falta y restaurarles 
al camino recto. 

¿“Pues qué, no hay entre vosotros 
sabio, ni aún uno, que pueda juzgar 
entre sus hermanos”? y ¿“Por qué 
no sufris ante la injuria” antes de 
ir al tribunal ? (véase Luc. 17: 3-4; 
Efesios 4: 32; Colosenses 3: 13 y 
Santiago 5: 16.) 

Por la 2a. a los Corintios sabe- 
mos que la reprensión del apóstol 
tuvo el resultado deseado (2a. Cor.: 
7) y generalmente sería asi, si se 
obrara según la palabra de Dios. 
Mas cuando es cuestión de pecado 
como los mencionados en la. Cor. 
5:11 —maldad carnal-—y los en 2a. 
Tesalonicenses 3: 6 -15 -— maldad 
espiritual — Dios manda que la 
disciplina sea ejercitada: “Mas 
ahora os he escrito, que no cs en- 
volváis. ..... con el tal ni aún 
comáis” (la. Cor. 5: 11). Empero 
os denunciamos, hermanos, en el 
nombre de nuestro Señor Jesu- 
Cristo, que os apartéis de todo her- 
mano queanduvierefuera de orden, 
y no conforme a la doctrina que 
recibieron de nosotros” (2a. Tes. 
3: 6). C) 

Cómo ejercitar la disciplina está 
indicado en el mismo capitulo 5 
de la la. a los Corintios, versos 4 
y 5, y ya que Dios manda que la 
disciplina sea ejercitada con el pro- 
pósito de restaurar al que ha pe- 
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cado (Heb. 12: 10), no se puede 
esperar una restauración de otro 
modo. En el caso del Corintio que 
había pecado, la disciplina ejerci- 
tada tuvo el resultado deseado 
también (2a. Cor. 2: 5-8), como en 
la reprensión del apóstol por la 
falta. 
ARTHUR E. WHITE. 


(1) NOTA DE REDACCION. 

Nos parece que el desorden mencionado en 
2a, Tes.3: 6 no debe clasificarse con el peca- 
do de la. Cor. 5 pues del pecador de Corintio 
se dice: ''sea entregado a Satanás *?; —es 
decir, puesto fuera de la Asamblea en que 
Cristo reina y dado su lugar con el mundo 
que yace en el inícuo, mientras que del de 2 
Tesalonicenses, dice únicamente “Que os 
apartéis de él”, es decir, no identificarse con 
él en un curso que no está de conformidad con 
lo que enseñó el apóstol. Parece, por lo que 
sigue, que las personas de las cuales trata el 
apóstol habían abandonado sus ocupaciones 
diarias haciéndose cargosos a los hermanos 
cuando deberían haber seguido en sus 
tareas. “A los tales requerimos y rogamos 
por nuestro Señor Jesu-Cristo que, traba- 
jando con reposo, coman su pan” (Ver. 12) 
‘porque... . denunciábamos esto, que si 
alguno no quisiere trabajar, tampoco coma”” 
(Ver. 10). Que ningún concepto falso del 
amor de Dios y la paciencia de Cristo (Ver. 
5) sostenga a un tal en un lugar que no es 
para él; que coma el pan que ha ganado, o 
sino que tenga hambre hasta que aprenda 
su equivocación. 

Será de interés para los verdaderos estu- 
diantes de la palabra de Dios, saber que la 
palabra aquí (2 Tes. 3: 6) y en cap. 2: 
15 traducida ““doctrina'”, no es la que 
se usa comunmente en el Nuevo Testa- 
mento para denotarla. Esta voz griega apa- 
rece 13 veces. Le han rendido “doctrina”, 
en los versículos ya citados, en la. Cor. 11:2 
la han traducido “instrucciones”? y las de- 
más veces (Mat. 15: 2, 3, 6; Marcos 7: 3, 5, 
8, 9 y 13; Gál- 1: 14 y Col. 2: 8), se traduce 
“tradición” La versión moderna la dá 
siempre como “tradición”. Literalmente 
significa lo que ha pasado de unos a otros, 

a otra palabra que en dos formas se en- 
cuentra quiere decir ““enseñanza”” y es más 
terminante. Recomendamos el estudio de las 
epístolas a Timoteo y la de 2a. Juan para 
su aplicación. 


J. Q. 
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Acerca de la Disciplina. 
Por JAIME CLIFFORD 


Una Necesidad. 


En el número pasado y en 
el presente de nuestra Revista 
nuestros lectores encontrarán 
respuestas á la pregunta sobre 
disciplina en una Iglesia local. 
Es verdaderamente un asunto 
muy triste y solemne; pero, a 
la vez, de mucha importancia, 
y uno en el que la obediencia 
a la voluntad manifestada de 
Dios, como en todos los demás, 
ha de ser recompensada con 
bendición, siempre que la dis- 
ciplina sea ejercida en el témor 
y la gracia de Dios, para la 
gloria de su santo nombre. 

Siempre debemos tener cui- 
dado de que la vergüenza cau- 


sada por el mal comporta- 
miento de uno que ha estado 
en comunión en la Iglesia, no 
sea ocasionado por fines egois- 
tas nuestros, como podría ser, 
por ejemplo, la vindicación 
propia, o por doctrinas malas 
que hayan sido promulgadas 
por algún conocido por her- 
mano. La pregunta al aplicar 
la disciplina no debe ser ¿cómo 
me afecta a mi la conducta 
de X? ni ¿cómo afecta a toda 
la Iglesia? ni ¿qué han de pen- 
sar los del mundo? (por m»s 
importantes que sean en si es- 
tas preguntas): sino ¿cuánta 
deshonra traerá este asunto 
a nuestro Diosy al Señor Jesu- 
Cristo cuyo nombre, por gracia 
de Dios, está sobre nosotros? 
Disciplina hecha en el temor 
y por amor de Dios ha de tener 
huenos resultados. Será como 
la poda delas plantas en manos 
de un hábil jardinero. Plantas 
a las que no se dedica la aten- 
ción que requieren, dejarán de 
dar flores o frutos de buena 
calidad. Bienlo comprende el 
jardinero y comienza a podar. 
Al ver los gajos en el suelo, 
nos parece que ha habido des- 
perdicio, pero pronto se realiza 
que no ha sido asi, pues la 
planta respondeal trabajo efec 
tuado en ella con una abun- 
dante cosecha. Asi también en 
la Iglesia. Da tristeza pensar 
en.que uno u otro tiene que 
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ser separado, pero “un pe- 
cador destruye mucho bien” y 
mejor es que el enemigo esté 
en su propio lugar y no en la 
Iglesia donde, con más facili- 
dad, puede cumplir su funesta 
obra. Existían lobos en el mun- 
do cuando el Señor mandó alos 
suyos con su mensaje (Mat., 
10: 16); pero no causaron tanta 
tristeza alli como lo hicieron 
cuando se encontraban en la 
Iglesia, según lo que nos ha 
dicho Pablo: “Después de mi 
partida entrarán en medio de 
vosotros lobos rapaces que no 
perdonarán al ganado.” 


Un Peligro, 


Es necesario velar para no 
caer en el hoyo donde han cai- 
do otros por su celo, y separar 
de nosotros alos que deberia- 
mos retener y cuidar. Una na- 
ción dela antigüedad no per- 
mitió que sus hijos débiles vi- 
viesenporquedecía que no ser- 
virían nunca para la guerra. 
Pero ya aquella nación no es 
más que un nombre en la pági- 
na de la historia del mnndo. 
Otra nación, la de Israel, que 
ha sufrido persecuciones de 
todas clases y en todos los pai- 
ses durante muchos siglos, tie- 
ne hoy trece millones de hijos 
y posee una enorme parte de 
la riqueza y sabiduría del mun- 
do, Si se pregunta por qué hay 
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tanta diferencia, la contesta- 
ción, del lado humano, es muy 
sencilla: los judios han cui- 
dado mucho asus hijos durante 
todos los siglos, y de esta ma- 
nera no solamente han tenido 
muchas victimas parala espada 
del enemigo, sino también mu- 
chos para producir y continuar 
la raza. Hay peligro de que las 
iglesias caigan en el error de 
los Espartanos y que se perju- 
diquen por rechazar, no sola- 
mente a “los malos” (1 Cor. 5: 
13) “los gentiles y publicanos” 
(Mat. 18: 17) y a los que no 
traen lasana doctrina deCristo 
(2 Juan 9: 10) sino también á 
otros a quienes deben recibir 
(Rom. 14: 1) guardar (Rom. 
15: 1) considerar (1* Cor. 8: 
9-13) y enseñar (Efes. 4: 1-13). 
La presencia de dones en la 
Iglesia para la perfección de 
los santos, es prueba de que 
reina la imperfección entre 
nosotros y que, por consi- 
guiente, la humildad es el ver- 
dadero punto de partida para 
todos nuestros tratos con 
nuestros hermanos. Si no exis- 
te juntamente con la discipli- 
na un cuidado solicito para los 
disciplinados, se experimen- 
tarán muchas pérdidas de am- 
bas partes: el uno perderá el 
cuidado que necesita y el otro 
las provechosas lecciones a 
aprenderse en el ejercicio de 
buscar, cuidar y pastorear a 
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la grey del Señor. Además, 
cuán poco nos asemejaremos 
al Buen Pastor que en su brazo 
recoge los corderos, y en su 
seno Jos lleva, que a causa de 
la debilidad de ellas pastorea 
tiernamentelas recién nacidas; 
si, y deja las noveita y nueve 
en el desierto, y va a la que se 
perdio, hasta que la halla, y, 
hallada, la pone sobre sus 
hombros gozoso. 


Un Consejo. 


“ada uno, en cuanto le sea 
posible, estáen la obligacion 
de arreglar sus asuntos par- 
ticulares de tal manera que 
la Iglesia no tenga que inter- 
venir en ellos. Permitir que la 
Iglesia tenga que ocuparse de 
estos pormenores, es tener en 
poca consideración la gloria 
del Señor y el buen éxito de la 
obra de evangelización; pues 
las tales insignificancias engen 
dran dificultades muchísimas 
más graves que la causa primi- 
tiva. Paraexplicarlo que quie- 
ro decir, diré que en una oca- 
sión una Iglesia se dividió por 
causa de un ratoncito. Sucedió 
de la siguiente manera: un 
matrimonio prominente en la 
Iglesia estaba por cambiar de 
casa y recomendaron a otro 
matrimonio, también promi- 
nente, que ocuparan la casa 
de la cual salían. Al poco 
tiempo de estar en dicha casa 
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la señora notó que un raton- 
cito le habia comido y des- 
truído su mejor vestido. Fué 
á la primera y la retó por no 
haberle avisado que en la casa 
habia ratones. Después inter- 
vinieron los maridos. Luego el 
asunto fué llevado a la Iglesia; 
alli se formaron partidos y 
acabaron después de un tiem- 

o de lucha por separarse. 
Naturalmente, al fin, habia 
muchas cosas que los unos 
tenian contra los otros; pero 
la causa primitiva fué ni más, 
ni menos que un ratoncito. 
¡Qué vergüenza! diremos nos- 
otros, y con razón. Pero al ha- 
cerlo hagamos lo que esté de 
nuestra parte para evitar re- 
sultados tristes por nuestras 
pequeñeces y que estemos lis- 
tos para sacrificar nuestros 
intereses propios (1* Cor. 6: 7) 
si tal cosa sea necesaria, antes 
de dar escándalo e impedir la 
marcha de la obra o la armo- 
nía entre los miembros de la 
Iglesia de Dios. 


Ms e 


¡Huid la ociosidad! pues son los 
que “nada hacen.” los que causan 
tantos agravios, ya sea escuchando 
o hablando chismes. Ceder nues- 
tros miembros al servicio de Satanás 
es oponerse a Dios con Sus propias 


armas, 
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Notas de mi Biblia. 
Por CARLOS TORRE 


La Epistola a los Filipenses. 


Capitulo 1. Cristo, nuestra vida. 
„ 2. Cristo, nuestro ejemplo. 


» 8. Cristo, nuestro anhelo. 


„ 4. Cristo, nuestra fortaleza. 


Jesús en medio. 


En la cruz. Juan 19: 18. 
De sus discipulos. Juan 20: 19. 
Del trono en la gloria. Rev. 5: 6. 


Por un momento, 
“El gozo del hipócrita por un 
momento”. Job. 20: 5. 


La lengua mentirosa por un 
momento. Prov. 12: 19. 


Nuestra tribulación (la de los 
creyentes) es momentánea. 
2a. Cor. 4: 17. 


Tres maravillas. 
Dijo uno: “Cuando llegue al cielo 
veré allá tres maravillas: 


1. La maravilla de encontrar a 
personas a quienes no espe- 
raba ver. 


2 La de no ver a muchos a quie- 
nes esperaba, y 

3 La maravilla más grande de 
todas será la de encontrarme 
a mi mismo allá.” 


“¡Qué maravilla, Jesús me salvó 
A su nombre gloria!” 


Un cheque. 
El Banco: “Mi Dios” 
La promesa: “Suplirá”, 
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El importe: “Toda necesidad 
vuestra” 


El capital del Banco: “Sus ri- 
quezas” (las de Dios). 


Dirección del Banco: 'En gloria”. 
La firma: “Cristo Jesús” 


“Mi Dios suplirá toda necesidad 
vuestra conforme a sus rique- 


zas en gloria en Cristo Jesús”. 
Fil. 4: 19. 


En el infierno no hay ningún 
incrédulo; pues allá todos 
creensin ninguna duda y tiem- 
blan sin ninguna esperanza. 


La verdadera fe es vista por las 
obras que produce. 


Todos los sermones célebres que 
se hallan en la Biblia fueron 
predicados al aire libre. 


El discípulo de Cristo nunca de- 
be ser timido; pues no hay 
razón para ello. “El perfecto 
amor echa fuera al temor, por- 
que el temor tiene pena” 
1 Juan 4: 18. 


El Diablo sabe citar la Biblia y 
nunca es más peligroso que 
cuando cita y hace mal uso de 
las Escrituras, torciéndolas. 


Una mujer que era conocida por 
su mucha fe en Diosly su 
gran tranquilidad en tiempos 
de mucha tribulación, fué vi- 
sitada por otra quien le pre- 
guntó: “¿Es Vd. la mujer que 
tiene grande fe? ” 

“No”, contestó ella, “no soy la 


mujer de grande fe, pero la 
de fe en Dios que es grande,” 
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Mahometanos orando delante de su Mezquita en Delhi, India. 


15 


Noticias de otras tierras 


India. 
“ Bástate mi gracia ” 

El escritor de la siguiente Carta, a 
quien conozco bien, fué un misionero 
bautista que tuvo mucho éxito en Te- 
lugu. En momentos en que muchos 
de entre los paganos estaban tornán- 
dose al Señor se enfermó y tuvo que 
volver a su tierra. Por quince años 
ha sufrido de la lepra, apartado de 
sus amados y de sus semejantes. 

HANDLEY BIRD. 

He aquí la carta: 

“ Hace como quince años desde 


que te ví, de manera que apr ecié tu 


carta tanto más. He tenido que le- 
var una Cruz muy pesada, pero me 
alegro de poder decirte que su gracia 
ha sido suficiente para cada paso del 
camino. Al principio fuí muy re- 
belde porque tuve grandes propósitos 
en cuanto al porvenir. En todas par- 
tes del campo misionero muchas al- 
mas estaban tornándose al Señor y 
esperaba con ansia el tiempo cuando 
iba a poder bautizar a millares. 

“ Había dicho: Señor, que yo sea 
tu siervo, lleno de tu Espíritu, consa- 
grando toda mi mente, mi energía y 
vida a Tí. Y él me coutestó. Pero 
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en vez de permitirme servirle como 
vo había pensado hacer, de repente 
me llevó lejos de la obra para siem- 
pre. Mientras yacía en el hospital 
en Inglaterra y al darme cuenta por 
primera vez del horror del resultado 
final, pensé a veces que el Señor se 
había olvidado de mí, que me había 
abandonado y que había escondido 
su rostro de mí. Mas no era así. 
Cuánta más tristeza tengo que sopor- 
tar, más fácil ha llegado a ser, y aho- 
ra estoy gozándome cada hora en mi 
Salvador. Sé que no puede estar lejos 
el tiempo cuando he de estar con él, pe- 
ro mientras que estoy en el cuerpo no 
puedo estar quieto. Tengo que testi- 
ficar; tengo que contar de su grande 
amor hacia mí, y he preparado un 
mensaje para ser leído en la Confe- 
rencia Misionera en India, sobre Lle- 
nar completamente nuestro lugar en 
la vida. 

Preguntas cómo me encuentro. 
Ya he perdido mi vista y mi voz; no 
tengo pies, ni tobillos; ni brazos; pero 
mi corazón esta lejos de ser muerto. 
Aun puedo sentir, anhelar y simpati- 
zar. Aun anhelo la extensión del reino 
de Cristo sobre la tierra..... No pue- 
do leer ni escribir, peo las bonda- 
dosas hermanas del hospital vienen y 
leen y escriben por mí, porque en- 
cuentro modo de dictarles a ellas...... 

“«“ Mientras que vivo espero prepa- 
rar a otros para la India..... y aunque 
estoy muriendo lentamente tengo que 
hacer algo para ayudar el reino del 
Redentor. 

“Yo sé que te acordarás de mí en 


EL SENDERO 


tus oraciones, que sea humilde y pa- 
ciente y fiel hasta el fin. No tengo 
dudas en estos días, y si tuviera 
voz estaría cantando todo el día. A 
veces me siento tan feliz que anhelo 
partir para mi hogar celestial y estar 
con “mi Amado ? para siempre. 

“ Que el Dios de toda consolación 
te consuele y te dé su gracia, llenán- 
dote con su presencia, de manera que 
día por día seas trasformado en su 
semejanza de gloria en gloria, es la 
oración de “ tu hermano en el Reino 
de Cristo.” 


Persia. 

Mi visita a Persia me dió mucho 
gozo porque tuve muchas oportunida- 
des de servicio para Dios y celebré 
varias reuniones muy buenas. Debido 
a la presencia de muchas tropas rusas 
en Azerbijan, la provincia al noroeste 
de Persia, uno puede viajar por casi 
donde quiere, sin peligro, de manera 
que pude llegar a partes donde hasta 
hace pocos años era imposible hacerlo. 
Por lo queuno puede juzgar, las opor- 
tunidades para la obra entre los 
mahometanos van en aumento. En 
varios lugares encontré personas pron- 
tas para escuchar el evangelio, y los 
mahometanos, en general estaban más 
listos para escuchar que antes... 

En Tabriz.... me quedé como diez 


días, y tuve una serie de reuniones du- / 


rante ocho de ellos, las que fueron 
bien concurridas por mahometanos y 
cristianos. También tuve el privi- 
legio de visitar la aldea de los lepro- 
sos en compañía de algunos de los mi- 
sioneros. La condición de esta gente 
es verdaderamente triste...... 

De Tabriz fuí a Maragha en un 
vagón-correo. Los vagones son cha- 
tos, sin elásticos y tirados por cuatro 
caballos, y como los caminos son muy 
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enteramente malos y viajamos de no- 
che, este viaje no era de lo mejor. 
Los pasajeros detrás de mí habían 
cargado sus equipajes a una altura 
mayor que la de mi asiento y cada 
vez que el carro daba un barquinazo, 
estos caían encima de mí con tanta 
fuerza que me hacian saltar. Una 
vez no pude saltar lo suficiente de- 
bido á que mi saco se agarró en algu 
y caí con mi espalda sobre la rueda 
del vagón; pero como caí del lado de 
afuera, no sufrí mayor percance que 
caer en una zanja... 

De este punto fuí a Sonj-bulak, un 
pueblo grande en Kurdistan... Los 
Kurdos viven en su mayor parte por 
el robo atacando pueblitos cristianos 

mahometanos. En la ciudad de 
Sonj-bulak están trabajando misio- 
neros luteranos americanos, y pasé 
varios días allí visitando con uno de 
ellos a un número de Kurdos de in- 
fluencia. Son muy fanáticos; hace 
pocos años un grupo enfurecido de 
ellos penetraron en la habitación de 
los misioneros y mataron a un joven 
misionero alemán. Todo el tiempo 
que estuve allí dormí en la pieza en 
que él fué muerto. 

De Sonj-bulak seguí a Urumiah..... 
Además de una reunion para maho- 
metanos y algunas para sirios, me 
rogaron celebrar una serie especial- 
mente para creyentes, que fueron bien 
cuncurridas, y las cuales creo que 
Dios bendijo. 

De Urumiah viajé por la Jlanura 
de Salmas, visitando Dilimaa y Haf- 
tewan, y luego a Khai ya Julfa, pun- 
to en que tomé el tren para casa. 
Nuestras reuniones aquí nos animan, 
y cuando un predicador bautista ruso 
estaba aquí en Tiflis hace pocas se- 
manas, nos dió mucho gozo ver cono 
mil personas acudir para oir el evan- 
gelio por tres días seguidos. 

Ricardo HILL. 


Notas y Noticias 


La obra en Misiones 


De muestro apreciado hermano Jen- 
kins hemos recibido la siguiente carta 
con fecha 24 de marzo ppdo. que 
publicamos en la seguridad de que 
nuestros lectores la apreciarán y 
orarán por la obra : 

Muy querido hermano French: 

Acabo de hacer otra gira en com- 
pañía del hermano Ross de Areguá, 
en que, ayudados por el Señor, hemos 
podido visitar otra vez a los herma- 
nos de Posadas, y, al ver las manifes- 
taciones de la bendición del Señor en- 
tre ellos, no pudimos menos que dar 
gracias al Señor por su sencilla fe en 
él y el deseo que muestran para las 
cosas espirituales. Nos alegramos 
mucho en aprovecharnos de las opor- 
tunidades que senos dieron para 
hablar en Nombre del Señor; y pe- 
dimos las oraciones del pueblo de 
Dios para que él les dé “el espí- 
ritu de sabiduría y de revelación 
para su conocimiento.” 

Siguiendo nuestro viaje aguas arri- 
ba en el río Alto Paraná, fuimos 
temolcados en la canoa de un her- 
TER de nacionalidad alemán, hasta 
su casa, una distancia dé 18 leguas; 
y allí, en aquellos parajes tan retira- 
dos, fuimos agradablemente sorpren- 
didos de encontrarnos con otro pe- 
queño grupo de creyentes que testi- 
fican entre las tinieblas. 

Nuestra visita de 9 dias entre ellos 
fué bien apreciada y el Señor nos 
ayudó a ministrar la Palabra, que 
fué recibida con gozo. En fin, tanto 
para nosotros como para ellos, era 
un tiempo de verdadero refrigerio de 
la presencia del Señor. Uno de los 
momentos muy gozosos fué cuando 
bautizamos a la hija de nuestro her- 
mano Nieumann. 
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Es de lamentarse que, en estas 
partes tan apartadas la secta adven- 
tista, o sean los Sabatistas, ha traba- 
jado asiduamente y por sus artificiosas 
doctrinas han logrado trastornar la 
fe de algunos; y tal ha sido su obra 
destructora que en vez de una con- 
gregación algo numerosa que solía 
reunirse, sólo queda la pequeña com- 
pañía ya mencionada. Gracias a 
Dios, sin embargo, por este puñado 
de fieles, que, como en Samma (véase 
2 Samuel 23:11 y 12), ha sabido 
defenderse en el territorio de “la 
gracia de Cristo”, en contra de los 
ataques de estos filisteos modernos 
con su religión carnal, cuando todos 
los demás habían huido. 

Uno de los que por un tiempo ha- 
bia estado envuelto en el sabatisnio 
vino ocho leguas para hablarnos, y 
cuando salimos dijo que ahora veia 
las cosas claramente. Al Señor gra- 
cias por toda su bendición. 

Su hermano en la gracia de Cristo, 

Alfredo Jenkins 
San Nicolás. 


El hermano Rafael Manzano nos 
escribe que durante la semana del 15 
al 22 de marzo ppde. han tenido muy 
buenas reniones. Sucede que al lado 
del local donde se predica el evangelio, 
hay un club político, y, a causa de las 
elecciones, venían muchos afiliados al 
mencionado club — cree que la mayo- 
ría era del campo — y, equivocados, 
entraban al local. Algunos no queda- 
ron largo tiempo, pero otros si. Así 
tuvieron una gran oportunidad de 
anunciar las buenas nuevas de Dios a 
un buen número de personas que antes 
no las habían oido, y aprovecharon 
bien las oportunidades que se les ofre- 
cieron. Dice nuestro hermano que 
el tiempo de las elecciones, carnaval, 
fiestas católicorromanas, etc., ofrecen 
grandes oportunidades para anunciar 
el evangelio y hace un llamado a los 
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creyentes para que no faltemos en fe, 
sino que aprovechemos esas oportu- 
nidades. 

Los hermanos en Cristo Miguel y 
Rafael Manzano — no son hermanos 
en la carne aunque llevan el mismo 
apellido — han aprendido mucha ver- 
dades preciosas de la lectura y el estu- 
dio de la Palabra de Dios, y sintiendo 
su responsabilidad para con el mundo 
perdido, noblemente están predicando 
el evangelio en San Nicolás, y donde 
quiera que tengan oportunidad de 
hacerlo. Piden las oraciones del pue- 
blo de Dios a favor de la obrita en 
esa Ciudad, y haremos bien de ser 
participantes, por la oración, en esa 
obra. Que Dios la bendiga, y a los 
hermanos Manzano. 


Buenos Aires (Brasil 1750). 


El Señor está bendeciendo su obra 
en este centro. Gracias a él hace 
poco siete ereyentes fueron bautiza- 
dos. Así vemos como va cundiendo 
el evangelio, y poco a poco, las almas 
se convierten al Señor. 

Sembremos siempre la buena se- 
milla con esperanza, y a su tiempo 
segaremos si no desmayamos. 


Una carta maravillosa. 


Llamamos muy especialmente la 
atención de nuestros lectores a la car- 
ta que publicamos en Voticia de Otras 
Tierras bajo el encabezamiento de 
“ India ”. Esta carta fué leída en 
oídos del que escribe ante una crecida 
concurrencia de hermanos en Ingla- 
terra, y pudo notarse como la mayor 
parte fueron impresionados. 

Ahora nos ha sido enviada de dos 
distintas fuentes para su publicación, 
y lo hacemos de buena voluntad, en 
la seguridad de que será un preserva- 
tivo para los hermanos que estuviesen 
inclinados a la nurmuración. 


Geo. H. French. 
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Con el Señor 
Es con profundo 
sentimiento que 
anunciamoselfalle- 
cimiento denuestbr: 
hermana Eileen 
Darling de Lear, 
esposa del hermano 
Gilberto M. J. Lear 
de Córdoba, acae- 
cido en esa Ciudad 
el 31 de Marzo, 
unos cuantos días 
después del de su 
propio hermano. 
Ambos estaban 
enfermos al mismo 
tiempo y pocos días 
entre el uno y la 
otra han pasado á 
la presencia del 
Señor . 
Ofrecemos á 
nuestro querido 
hermanoLear nues- 
tra más sincera 
simpatía y lo lleva- 
mos ante el trono 
de la gracia, rogan- 
do al Dios de toda 
consolación que ha- 
ga efectivo al corazón de su hijo el 
bálsamo de su propio consuelo. 
Nuestra hermana era hija del Dr 
Darling, de Irlanda, caballero bien 
conocido en los círculos evangélicos; 
estaba anteriormente en el Africa 
sirviendo al Señor en ese país tan 
necesitado, y contrajo matrimonio 
con nuestro apreciable hermano cuan- 


Los esposos py 


do éste estuvo en Inglaterra hace 
como bres años, viniendo á nuestro 
pais con el mismo fin de vivir para 
Cristo aquí; pero le ha agradado á 
Dios llevarla á estar con su Señor, á 
quién tanto amaba. “Con Cristo, 
que es mucho mejor” es la rica 
porción de ella, y aunque muerta sus 
obras la siguen. 


Rosario. 


Recientemente, y con motivo del 
casamiento del hermano Doorn, es- 
tuvo entre nosotros nuestro bien co- 
nocido y apreciado hermano, don Car- 
los Torre, Agente en Buenos Aires de 


la Sociedad Bíblica Británica y Ex- 
trangera. . 

Aprovechando su estadía aquí nos 
dió una interesantísima conferencia 
sobre el tema: “ Los triunfos de la 
Biblia ”. La noche no era muy pro- 
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picia pues llovía, pero a pesar de 
esto, sejuntó un regular número de 
personas. 

Nuestro hermano abundó en esta- 
dísticas de gran valor y nos relató 
casos admirables de triunfos obtenidos 
por la Palabra de Dios, la simiente 
incorruptible. Casiqueremos sugerir 
a nuestro hermano que un artículo 
sobre ese tema sería de gran aprecio 
para los lectores de EL SENDERO, y 
tal vez nos favorezca con uno. 

Nos ha prometido que nos dará 
otra conferencia sobre el mismo asun- 
to, en el mes de mayo. Lo esperamos 
con ansia. 

Una nueva pérdida para nosotros 
será indudablemente ganancia para 


Bell Ville 
donde se han radicado los esposos 
Doorn. 

Entendemos que ya está concluido 
el localcito en Bell Ville y que se 
piensa tener en él unas reuniones espe- 
ciales—conferencias — durante sema- 
na Santa, las que, sin duda, ya se ha- 
brán llevado a cabo para cuando este 
número llegue a manos de nuestros 
lectores. 


Saenz Peña. 

El hermano W. B. Pender escribe: 
“ Estamos todos bien, y adelantamos 
lentamente. Las reuniones no son 
grandes y el entusiasmo no muy pro- 
nunciado. La otra semana hubo un 
bautismo de un hermano y su esposa 
de Saenz Peña, y dos hermanos de 
Coghlan (véase número anterior). 
Fuimos a Villa Crespo y tuvimos una 
linda reunión la misma noche ”. 


25 de Mayo, F.C.S. 


Nuestro hermano Carmelo Benve- 
nuto escribe: “Gracias al Señor hay 
4 o 5 que desean bautizarse. El jue- 
ves pasado hemos tenido una hermo- 
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sísima reunión. Dos hermanos (un 
matrimonio) convidaron a todos los 
vecinos y se llenó la pieza de gente, 
que escuchó la Palabra del Señor con 
mucha atención. El domingo hemos 
tenido allí otra reunión en el patio y 
el hermano aludido ha ido convidando 
a más gente todavia. Asistieron mu- 
chos de —30 a 40 personas. Que el Se- 
ñor haga brotar esa semilla, Aquí 
hay mucha mies y no hay obreros. 
Pidámosle al Señor que mande obre- 
ros a su mies ”. 

En otra carta dice: —** Ayer hemos 
principiado la escuela dominical de 
la cual una hermana, una señorita, 
va a hacerse cargo, ayudada por la 
mamá. En la semana pasada se con- 
vertió otra señorita. Ayer dió su 
testimonio, diciendo que había con- 
fiado en el Salvador y que ya sus pe- 
cados eran perdonados. Que el Se- 
ñor bendiga a esa alma, para que 
vaya creciendo en el conocimiento y 
poder de lo alto. Hay otra señorita 
que está también muy conmovida ” 


Bibliografía. 

“ Héroes y Mártires de la Obra Ali- 
sionera ” es el título del libro editado 
por el hermano Juan C. Varetto. Da 
brevemente una historia de la causa 
misionera desde los días apostólicos 
hasta Jos de hoy. Es interesantísimo 
y no vacilamos en recomendarlo muy 
calurosamente a nuestros lectores. 

Felicitamos a su autor. 


«“Con Cristo en la Escuela de la 

Oración”. 

Es imposible exagerar la impor- 
tancia de la oración en estos días pe- 
ligrosos, y «por tanto creemos muy 
oportuno la aparición de este libro, 
traducción del hermano William C. 
Morris director de las Escuelas e 
Institutos Filantrópicos Argentinos 
de Buenos Aires. 
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Revista evangélica mensual de asuntos de interés 


para los cristianos. 


Año V. 15 de Mayo de 1914, No. 3. 


El crgullo y sus conse- 
cuencias 


(Traducció n). 


El Señor aborrece el orgullo. 
Lo odia de tal manera que tres 
veces declara que le es abomi- 
nación. 

“ Seis cosas aborrece Jehová, y 
aun siete abomina su alma.” Y la 
primera cosa mencionada es “ los 
ojos altivos.” (Prov. 6:17, 18) 
También “la soberbia y la arro- 
gancia... aborrezco” (Prov. 8:18), 
v otra vez: “Abominación es a 
Jehová todo altivo de corazón.” 


(Prov. 16:5). 


El Señor lo resiste. “ Dios re- 
siste a los soberbios, y da gracia 
a los humildes.” (Sant. 4:6; 1 Ped. 
5:5). Fué el orgullo de Esaú que 
hizo que Dios se le opusiera (Ma- 
laa. 1:3, 4) y la soberbia de Moab 
que trajo juicio sobre él. (Isaias 
16:6, 7.) 


El Señor lo humillará. “Humi- 
llarás los ojos altivos.” (Salmo 
18:27). “ No sufriré al de ojas al- 
taneros y de corazón vanid so.” 
(Salmo 101:5) “ He aqui, yo con- 
tra tí, oh soberbio, dice el Señor... 
y el soberbio tropezará y Caera, 
etc.” (Jer. 50: 31,32; véase tam- 
bién 48:29-44.) Fijémonos tam- 
bién en el fruto de la soberbia de 
Nabucodonosor en el capitulo 4 
de Daniel. 

El Señor desea que lloremos a 
causa de la soberbia de su pueblo: 
“ Escuchad y oid; no os elevéis; 
pues Jehová ha hablado; ...... mas 
si no oyereis esto, en secreto llo- 
rará mi alma a causa de vuestra 
soberbia; y llorando amargamente, 
se desharán mis ojos en lágrimas, 
porque el rebaño de Jehová fué 
cautivo.” (Jer. 13:15 y 17.) Oiga- 
mos, también su conmovedora sú- 
plica á Israel: “Oh, si me hu- 
biera oido mi pueblo, si en mis 
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caminos hubiera Israel andado! 
En una nada habria yo derribado 
sus enemigos, y vuelto mi mano 
sobre sus adversarios.” (Salmo 
81:13, 14) Y otra vez, “¡Ojalá 
miraras tú a mis mandamientos! 
fuera entonces tu paz como un 
río y tu justicia como las ondas de 
la mar.” (Isaias 48:18.) 


El orgullo causa vergüenza. 
“ Cuando viene la soberbia, viene 
también la deshonra” (Prov. 11:2). 
“Cuan terrible fué la vergüenza de 
Aarón y Maria por haber hablado 
soberbiamente contra Moisés. 
(Véase Números 12). 


El orgullo engendra la contien- 
da. “Ciertamente la soberbia pa- 
rirá contienda ” (Prov. 13:10.) 
Estudiemos cuán grande contien- 
da fué causada por algunas pala- 
bras soberbias entre los hombres 
de Israel y Judá, en 2 Samuel 19: 
41-43 y 20:1, 2. Haremos bien 
de no olvidarnos de las palabras 
del apóstol: “He aqui, un pequeño 
fuego ¡cuán grande bosque en- 
ciende !” ete., etc. (Sant. 3:5, 6.) 

El orgullo trae la destrucción. 
“ Antes del quebrantamiento es la 
soberbia, y antes de la caida la 
altivez de espiritu * (Prov. 16:18) 
Faraón trajo sobre si y todo su 
pueblo las terribles plagas, llama- 
das de Egipto, por su soberbia y 
rebelión contra Dios. (Compárese 
Exodo 5: 1-9 con 15:3-19). Uzzias 
crelase fuerte, y se ensoberbeció 
antes que cayó. (2 Crón. 26:16-21). 

“La soberbia del hombre le 
abate.” (Prov. 29:23.) Cuánto 
fué abatido Roboam por sus pala- 
bras orgullosas y altivas (1 Reyes 
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12:1-19), y si Amaslas no hubiera 
atesorado la jactancia en su cora- 
zón, ¿cuánto pesar se hubiera evi- 
tado a si mismo y a otros. (Véase 
2 Crón. 25:16-21). 

El Señor quiere apartar del va- 
rón la soberbia (Job. 33:14:30), y 
guía asu pueblo por distintos ca- 
minos para humillarlo y probarlo, 
y para hacerles bien. (Deut. 8:2, 
3 y 16) 

Busquemos todos la gracia para 
humillarnos “ bajo la poderosa 
mano de Dios” (1 Ped. 5:6), y 
para aprender del Señor Jesús, 
quien es *“ manso y humilde de 
corazón ” para que hallemos ““des- 
canso para nuestras almas.” (Mat. 
11:29). “ El quese humilla será 
ensalzado ” (Lucas 14:11), “ Por- 
que el alto Jehová atiende al hu- 
milde * (Salmo 188:6), y habita 
“* con el quebrantado y humilde de 
espiritu, para hacer vivir el espi- 
ritu de los humildes, y para vivi- 
ficar el corazón de los quebranta- 
dos.” (Isaias 57:15.) 

¿Qué mayor aliciente podría el 
Señor ofrecernos para confesar 
aquello en que hemos faltado, y 
humillarnos delante de él? 
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Estoy convencido, cada día más, 
que en todo lugar donde se predica el 
Evangelio fiel y cariñosamente, con 
mucha oración. a los inconversos, que 
el mismo Santo Espíritu que en lo 
pasado ha bendecido el mensaje, tam- 
bien seguirá bendiciéndolo en la pre- 
sente. La experiencia lo prueba. 
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Ayudas en el estudio 
de San Mateo 


Por el Dr. Jores HAMILTON 
(Continuado de la página 66) 


Versiculos 27 al 30.—1legamos 
a aquellos que han hecho frente a 
las dificultades y han dejado todo, 
¿qué , pues, tendrán ? Prime- 
ro, en lo futuro, al reinar Cristo, 
hay una recompensa de cien veces 
tanto; y segundo, hay la vida eter- 
na. La ley prometió a los judios 
bendiciones en la tierra; pero el Se- 
ñor solo los prometió para cuando 
vuelva a reinar. El versiculo 30 
demuestra que las recompensas 
serán en proporción a los que 
Dios vea bien concederlas, y no 
según las apariencias exteriores. 

Así, pues, el capitulo nos refiere 
las dificultades que los hombres 
encuentran y que dicen les impide 
aceptar la salvación; pero al fin 
está la recompensa, lo que nos 
prueba que, a pesar de todo, nos 
es de eterno provecho acatar lo 
enseñado por el Señor. 

CarinuLo 20.— La mayor parte 
àe este capítulo trata sobre el 
mismo tema de los últimos versi- 
culos del anterior, v. g., de las 
recompensas para los fieles. 


Versiculos 1 al 16.-—Dios hizo 
concierto (v. 2), con su pueblo en 
el monte de Sinai, prometiéndole 
la vida a condición de cumplir la 
ley (Gál. 3:12). Israel se com- 
prometió (Exo. 19:8), lo mismo 
que los obreros del capitulo que 
consideramos. Al fin, Dios iba a 
darles lo acordado, pero los judios 
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iban a quedarse descontentos Co” 
mo el hijo mayor en Lucas 15. De 
esta manera también van á que- 
darse todos los que trabajan para 
ganar su salvación: al ver cuán 
poco sus esfuerzos han ganado 
empezarán a llorar y a. quejarse 
sin razón. Lo obreros espera- 
ban más de lo concertado y asi 
cada religioso, al considerar SU 
vida, aunque note las faltas que 
existen, piensa que por lo bueno 
que, según él, haya hecho, Dios 
va a tratarlo con misericordia y 
que pasará por alto lo demás, dán- 
dole asi más de lo que merece. Pe- 
ro no es asi. Si es por obras en- 
tonces es una deuda (Rom. 4:4), 
y no puede ser por gracia. 

A pesar de sus pretensiones mu- 
chos eran ociosos, que no se ocu- 
paban sérlamente para alcanzar 
el cielo, aun por sus obras. Los 
últimos no merecieron nada, su 
invitación era de pura gracia, pues 
otro no lo hubiera hecho a esa 
hora y luego, su honorario era de 
gracia; bajo. ningún- concepto se 
podía decir que ellos lo habian ga- 
nado. Por consiguiente, los que 
sirven la ley van á recibir de Dios 
lo que habrán ganado y los que 
obedecen a Dios por gracia recibi- 
rán mucho más de lo que espera- 
ban. Esta gracia viene del cora- 
zón del Padre de familia. Lo que 
se recibe por gracia será una sor- 
presa para los que buscan todo por 
sus obras; y asi es que los de la 
gracia, los postreros llegan w ser 
primeros y reciben mejores recom- 
pensas. 

Versiculos 17 al 19.—El capi- 
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bulo 16:21 nos relata la muerte del 
Señor Jesús a manos de los judios; 
el 17:22 a las de los hombres en 
general; pero en estos versículos 
vemos la parte que corresponde a, 
cada uno: al judio la de conde- 
narle, y al gentil la de matarle. 

Los versiculos anteriores tratan 
de recompensas con referencia es- 
pecial a los judíos de acuerdo con 
la ley; más tarde veremos a los 
discípulos ocupados con el mismo 
asunto. Nos parece, pues, que 
el Señor muestra ya la recompen- 
Sa que corresponde al judio y al 
gentil. Si los hombres piensan 
que debian recibir algo bueno de 
Dios ¿qué diremos de lo que Cristo 
recibió del hombre ? 

Versiculos 20 al 23. — Ahora 
los apóstoles piensan en las recom- 
pensas. Es posible que hubo algo 
de lo natural en el deseo de los 
hijos de Zebedeo, pero sea así o 
nó, se ve un ferviente anhelo de 
estar cerca de la misma persona 
del Señor. El no condenó su de- 
seo, sino les manifestó lo que les 
costaria, El honor futuro con 
Cristo exige la presente participa- 
ción de vergüenza con él. Si 
buscamos el primero por vía del 
segundo, con toda seguridad reci- 
biremos una recompensa justa. 
Muchas veces ignoramos como los 
dos discipulos de referencia, lo que 
nuestras peticiones abarcan, pero 
Dios es misericordioso y simpati- 
za con nosotros y nos ayudará en 
la parte que nos corresponde, si 
somos sinceros: '“ A la verdad mi 
vaso beberéis ”; asi les prometió la 
primera parte y dejó a Dios la 
otra de que solo él puede disponer. 


EL SENDERO 


- El vaso (véase cap. 26:39) y el 
bautismo, se refieren a las afliccio- 
nes y muerte de Cristo y nos 
muestran que el que quiere parti- 
cipar más en las glorias de Cristo 
ha de hacerlo también en su ver- 
glenza, pues no hay otro modo. 
En Mateo solamente se menciona 
la madre de los dos discipulos, que 
denota la nación judaica que de- 
seaba las honras del reino, pero 
demuestra igualmente, por la con- 
testación que recibió, que el honor 
corresponde a los que sufren, cosa 
que los judíos no estaban prontos 
para aceptar. 


Versiculos 24 al 28.—El ade- 
lanto verdadero del creyente no 
debia enojar a los demás, porque 
lo codiciable que él recibe es de 
lo futuro, y lo que es presente no 
le trae sino humillación y los ser- 
vicios más humildes á favor de los 
demás. El creyente que se en- 
señorea sobre otros no se ensalza 
con Cristo, sino muy al contrario, 
y tal comportamiento, aunque an- 
de bien en el mundo, no conviene 
en la Iglesia. 

Así que, en cuanto a las recom- 
pensas podemos ver que son segu- 
Tas; y mayormente futuras; son 
justas y sorprendidamente gran- 
des, y son muy costosas. 


Versiculos 29 al 34.-—Este re- 
lato da el último milagro del Se- 
ñor Jesu-Cristo (salvo el caso de 
Malco en Gethsemani y posible- 
mente el dé Zaqueo); el Señor Je- 
sús estaba en su último viaje a 
Jerusalem para ofrecerse como 
rey, y, saliendo de Jericó vino al 
encuentro con dos más que esta- 
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ban dispuestos a escaparse de la 
ciudad de distrucción (Jericó) y 
del pecado. El doble titulo que 
dieron al Señor nos eva adelante 
al capitulo siguiente, donde lo en- 
contramos obra vez; “ Señor, Hijo 
de David ”. 

La principal lección aqui es que 
a la última hora (vease vers. 6) 
dos más apelaron al Señor por su 
ayuda según su misericordia (la 
palabra misericordia se halla aqui 
3 veces, (vs. 30, 31, 34); durante 
este viaje era la última vez que 
Jesús ofreció su misericordia. Lue 
go los bendecidos le siguieron, sal- 
vados a última hora; despertados 
del letargo e incredulidad de la 
nación le proclamaron Señor e 
Hijo de David, y le siguieron. 


La verdad de Dios 


La verdad de Dios tiene que 
ser parte de nosotros mismos, o 
nuestra debilidad se mostrará en 
el día de la batalla; pero el cono- 
cimiento de la palabra divina, ha- 
biendo profundizado al corazón, 
sostendrá al alma cuando más se 
necesite de su auxilio. Meros 
conocimientos no pueden utilizar- 
se en la presencia del enemigo. 
Una verdad de Dios aprendida de 
otra persona nada más que men- 
talmente, sin ser experimentada 
en nuestras almas, es conocimien- 
to sin poder. Conocimiento es po- 
der para el cristiano únicamente a 
medida que esté Jleno de Espi- 
ritu. 

; H. Forges WITHERBY 
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La Corona de Espinas 
Por el Dr. WiLiam E. LowE 


Desde la niñez estamos acos- 
tumbrados a ver cuadros del Señor 
coronado con espinas y con gotas 
de sangre que caen de las heridas 
causadas por las mismas; y son 
pocos los que no han sentido 
cierto resentimiento contra esos 
hombres brutos que ciñeron se- 
mejante corona sobre la cabeza 
del Señor. Pero es bueno dete- 
nerse un niomento antes de juz- 
garlos, pensar sobre el acto en 
toda su extensión, y quizás vere- 
mos que no son ellos los solos 
responsables del hecho. 

¿De dónde esas espinas” tan 
crueles, tan ofensivas? En el 
principio no se encontraban, pues 
todo producto de la tierra **vió 
Dios que era bueno ” (Gén. 1:12); 
y cuando el hombre fué formado 
y puesto en el huerto. Dios hizo 
nacer todo árbol “delicioso ” Gén. 
2:9) para el placer y uso de él 
(del hombre); en fin, el reino 
vegetal, tan perfecto, fué, sobre 
todo, para su uso, según lo leemos 
tres veces repetido. (Gén. 1:30; 
2:9 y 2:15 y 16). i 

Empero juntamente con esa 
dádiva, hubo una prohibición, uni 
prueba de la sumisión y obedien- 
cia humanas a Jehová; y donde 
más fué dado, ahi el hombre faltó! 
A la primera prueba nuestra raza 
cayó, desobedeciendo la voz de 

Jehová, y trajo dolor y maldición 

sobre la tierra, haciendo que pro- 

duciese “espinas y cardos.” ¡Qué 
historia triste, lienada de espinas- 

y cardos! l 
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Una vez emprendida la carrera 
de rebelión y desobediencia, nunca 
han faltado aficionados para se- 
guirla, que han dejado en sus hue- 
llas alrededor de todo el mundo, 
las espinas y los cardos, y ¿quién 
los puede arrancar ? 

Los cardos han florecido, pues, 
hasta aun hallarse en la cumbre 
del mismo monte de Jehová (Gén. 
22:1-14), donde en la persona de 
Isaac, encontramos una figura del 
Hijo obediente y sumiso a la vo- 
luntad de Dios. (Heb. 11:19.) 
Alli el sustituto estaba detenido, 
trabado por los cuernos en el 
zarzal, Los cuernos de la cabeza 
del animal, son significativos de 
su poder y fuerza, y fué por ellos 
que el sumiso y paciente animal 
se hallaba trabado en el zarzal, 
como si fuera esperando la muerte, 
coronado de las mismas espinas 
que lo detenían. 

“* Salió, pues, Jesús llevando la 
corona de espinas” (Juan 19.5). 

“ Herido fué por nuestras rebe- 
liones ” (Isaias 53:5). 

“ Hizo alejar nuestras rebelio- 
nes” (Salmo 103:129) 

“ Rayendo la cédula de los de- 
cretos que nos era contraria... qui- 
tándola... enclavándola en la cruz” 
(Col. 2:14). 

En la corona de espinas vemos, 
pues, la maravillosa verdad de 
que el Señor cargó con nuestros 
pecados, y sufrió no solamente 
nuestro castigo, sino también 
nuestras mismas rebeliones. 

Fueron entretejidas las espinas, 
y en el mismo día por su mutua 
antipatía contra el Señor Jesús, 
Herodes y Pilato fueron hechos 
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amigos; lo que equivale a decir 
que todo el mundo-——udios, lati- 
nos y griegos—se unió contra él 
al despojarle de su reino! “Y 
éramos nosotros por naturaleza 
hijos de ira como los demás.” 
¿Quién, entonces, de los hijos de 
desobediencia, puede negar su 
culpabilidad en aquel horrible acto 
de blasfemia al coronar de espinas 
al Obediente ? 

'* Empero”, por gracia, *'ve- 
mos coronado de gloria y honra a 
aquel Jesús.” De entre los hijos 
de desobediencia, antes unidos en 
rebelión contra él, él ahora lleva 
“a la gloria a muchos hijos”, 
(Heb. 2:9-10) de manera que so- 
mos: 

Unidos con él en vida (Ef. 2:5), 

Unidos con él en resurrección 
(Efes. 2:6). 

Unidos con él en su sentar en 
los cielos (Efes. 2:6), 

Unidos con él en el compage del 
edificio (Efes. 2:21) y 

Unidos con él en el edificio 
(Efes. 2:22), “ para ser un templo 
Santo”; “y serán para mi espe- 
cial tesoro”, ha dicho Jehová, 
“en el día que yo tengo de hacer.” 

La corona de espinas, pues, ha 
cambiado por una de gloria, y la 
gloria de su reino no se limita á 
nuestra bendición ; sino que toda 
la tierra se llenará de gloria del 
que “llevó” la corona de espinas! 

Cuando nosotros cantemos el 
cántico nuevo de redención, “to- 
dos los árboles del campo darán 
palmadas de aplauso ” y “en lu- 
gar de la zarza (espinas) crecerá 
haya, y en lugar de la ortiga (car- 
do), crecerá arrayán ” (Is. 55:13.) 
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Gracia y Santidad 

En Tito 3:8 leemos “ Estas co- 
sas quiero que afirmes ”. ¿Qué co- 
sas? Que “se manifestó la bon- 
dad de Dios nuestro Salvador y su 
amor para con los hombres ”; que 
“por su misericordia nos salvó”; 
que siendo “justificados por su 
gracia, seamos hechos herederos 
según la esperanza de la vida eter- 
na.” (Tito 3:4-7). 

Y ¿por qué es necesario que es- 
tas cosas sean constantemente afir- 
madas? Por que son verdades 
que imparten poder, y que constri- 
ñen. Afirmarlas “para que los que 
creen a Dios procuren gobernarse 
en buenas obras ” (v. 8.) 

Si deseamos mantener buenas 
obras tendremos que permanecer 
en su gracia. Santidad es el fruto, 
gracia la semilla; y como no puede 
haber fruto sin semilla, asi semilla 
sin fruto es de ningún valor. (2 
Tim. 2:1; 2 Ped. 3:17, 18; Judas 
17-21.) Se habla muchisimo de 
fruto; pero la gracia es su manan- 
tial, el poder gara producirlo. De 
manera que, aunque gracia y san- 
tidad son dos cosas distintas, sin 
embargo, armonizan, y están inse- 
parablemente unidas. 1 

Cumo santos, muchas veces nos 
sentimos heridos por causa del pe- 
cado y deseamos ardientemente la, 
santidad; pero fracasamos en la 
realización de nuestro deseo. ¿Por 
qué? Porque no estamos viviendo 
en la gracia; no buscamos con afán 
esa gracia, única fuente de san- 
tidad. 

Recordémonos que lo que Dios 
quiere de nosotros, como sus hijos 
es la santidad. Pero no tenemos 
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que entrisbecernos por esto, por 
que tal cosa no es pedida de noso- 
tros hasta que hemos sido hechos 
participantes de su gracia. Prime- 
ramente nos enseña lo que él es 
en su gracia perdonadora, limpián- 
donos, conservándonos y- alum- 
brando nuestras almas con el co- 
nocimiento de sí mismo, y enton- 
ces nos dice: “ Sed santos, por que 
yo soy santo.” 

Si nos olvidamos que Dios re- 
quiere de: nosotros la santidad, 
estaremos tornando su gracia en 
licencia. Si nos olvidamos de la 
gracia, nos empobreceremos de tal 
manera que caeremos en la escla- 
vitud, debilidad y pecado. Las 
dos—gracia y santidad-—no pue- 
den separarse. Si Dios siembra 
la semilla dándonos el conoci- 
miento de su gracia, es natural que 
el busque el fruto en nosotros; y si 
deseamos complacerle rindiendo 
el fruto de santidad, tendremos 
que vivir en y por esa gracia, que 
es la única fuente de la santidad. 

La paz, el amor, la esperanza, 
el poder para el servicio, el poder 
para la adoración, y el poder para 
el “ perfeccionamiento de la san- 
tidad ”, todo consiste en que rea- 
licemos que somos redimidos; que 
Dios nos ve en Cristo lavados, lim- 
piados y perfectos; que esto es un 
hecho consumado; que nuestra 
unión con él no es una cosa que 
debe buscarse y obtenerse, pero una 
que debe realizarse en nuestra al- 
ma en virtud de ser ya un hecho; . 
no solamente para ser creida, pero 
más que eso, ser reconocida, 

Que Dios nos ayude, entonces, a 
realizar en todo tiempo, en todo 
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lugar y en toda ocupación, que 
en la vista de él somos perfec- 
tos y aquellos en quienes él se 
deleita; que habiéndonos salva- 
do, se gozará sobre nosotros con 
alegría, que callará de amor y 
se regocijará sobre nosotros con 
cantar (Sof. 3:17); y esto nos ayu- 
dará a hallar fuerzas para toda ne- 


cesidad. 
SAS 


¡Tuyo, Señor! 
Tono “Patience'” 


(Belevers Hymn Book) 


¡Tuyo, Señor! 
Jamás tendré amor 
A lo que no sea de ti. 
Ha muerto el mundo para mi. 
Pues tuyo soy. j 


¡Tuyo, Señor! 
Corona, gozo y honor 
Me eres tú. y nada acá 
Encantará mi alma ya, 
Pues tuyo soy. 


¡Tuyo, Señor! 
Reposo en tu favor, 
Y sé que por la eternidad. 
Me guardarás en tu bondad, 
Pues tuyo soy, 


¡Tuyo, Señor! 
Con más ferviente ardor 
Te adoraré, y serviré 
Mientras en el mundo esté 
Pues tuyo soy. 


¡Tuvo, Señor! 
Conozco el valor 
De tu promesa que vendrás. 
Y digo “Ven, no tardes más”, 
Pues tuyo soy. 
J. CLIFFORD. 
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El Secreto de Poder 


Ei secreto de poder no consiste 
tanto en hablar para Dios o en tra- 
bajar para él, como en vivir en el 
secreto de su presencia; esto es lo 
que más le glorifica a él. Si vi- 
vimos diariamente en su presen- 
cia y andamos con él, no hay 
duda de que hablaremos y traba- 
jaremos, y entonces la mitad de 
las palabras y la mitad del esfuer- 
zo que de otra manera hariamos, 
traerá una cosecha inmensamente 
superior, porque todo será hecho 
con el poder, la unción y la pre- 
sencia del Espiritu Santo. 


¿No habéis estado alguna yez 
en la presencia de una persona de 
mente más desarrollada que la 
vuestra, y poseidos de un ferviente 
amor? ¿Y no sentíisteis que, sin 
saberio al momento, todo vuestro 
ser fué controlado y elevado, por 
la benigna y poderosa influencia 
de la presencia de un hombre me- 
jor que vosotros? Pues bien, rea- 
licemos que estamos en la presen- 
cia de nuestro Salvador, quien es 


más grande y más amante que 


cualquiera otra persona, y enton- 
ces seremos levantados por encima 
de nosotros mismos, y nuestra 
vida será gobernada, ó controlada, 
en cada pequeña cosa y en cada 
pequeña palabra. Así le glorifi- 
caremos, y llegaremos a ser un 
poder en sus manos para testimo- 
nio, aunque sea en silencio, a to- 
dos aquellos con quienes asocia- 
mos dlariamente. 


He aqui el secreto de una vida 
santa y de utilidad ! 
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Amor hermanable. 


Lo que promueve el amor her- 
manable es, sin duda, el amor. Es 
la ley invariable desde el principio: 
hierba y árbol “que dé fruto según 
su género.” (Gén. 1: 11) Elce- 
real rinde cereal y la ortiga pro- 
duce ortiga. Tan seguramente 
como el amor engendra el amor, 
el orgullo produce orgullo. Que 
sea nuestro afán sembrar abundan” 
temente este precioso fruto—el 
amor hermanable—según el ben- 
dito ejemplo de aquel que vino a 
la tierra y murió para que pudiera 
rendir fruto según su propio 
género. 

Una de las cosas que más ahoga 
la mala semilla es la impaciencia, 
esperando ver fruto demasiado 
pronto. Esperamos fruto antes 
de tiempo, o fruto demasiado avan- 
zado, olvidándonos que Dios acep- 
ta el “olor” del cierne de las vides. 
(Cant. 2:13.) 

Cualquiera puede discernir el 
bien en el creyente cuya vida toda 
es regida por la nueva criatura en 
el que ha sido creado en justicia; 
pero debemos procurar de ser más 
semejantes a Dios, y discernir el 
bien en nuestros hermanos, cuan- 
do dicho bien está en sus más hu- 
mildes principios. 

Cuando Bernabé fué a Antioquía 
“vió la gracia de Dios” en los dis- 
cipulos. Vió la gracia de Dios, 
porque miró por los ojos de la gra- 
cia. Era un hombre “lleno de es- 
piritu santo” y los tales siempre 
ven la gracia cuando aun está en 
sus principios, y donde los de men” 
te carnal y orgullosa solo ven lo 
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carnal en algún hermano pobre y 
débil. 

Es posible que sea dificil tener 
paciencia con los que son aébiles 
y yerran, o para debenerse de decir 
o sentir lo que es duro y severo; 
pero nuestro Dios es muy compa- 
sivo y misericordioso, se arrepien-""" 
te del mal, y desea que nosotros 
seamos imitadores de él, cual hijos 
amados. A veces queremos im- 
partir todo lo que sabemos de una 
vez, y nos impacientamos 2 causa 
de la aparente negligencia de nues- 
tros hermanos; pero el Señor ha 
dicho: “mandato sobre mandato, 
renglón tras renglón, línea sobre 
línea, un poquito alli, y otro po- 
quito allá”, según puedan sopor- 
tarla. 

Busquemos, pues, las cosas que 
tienden a la edificación, debida- 
mente estimando Y alimentando 
lo que es de Cristo en cada uno, Y 
así seremos unidos en amor, en 
vez de ser divididos y alejados los 
unos de los otros. 


~a 


Poder espiritual. 

Ajusta tu vida de tal manera que 
puedas vivir siempre en comunión con 
Dios. 

Nuestro propósito dehe ser el pro- 
pósito manifestado por el Señor Jesu- 
Cristo, y Su voluntad debe ser nuestra 
voluntad. 

La bendición de Dios es para el 
siervo que es activo en la obra de] 
Señor, y no para el negligente.—6. T. 
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Notas de mi Biblia. 
Por CARLOS Torrk 
“ Sin derramamiento de Sangre 
no hay remisión de pecados ” 


ia ; E 

Sin fe es imposible agradar á 
Dios ”. , 

“ Sin 
Dios. 


santidad nadie verá á 


Tres presentaciones de Cristo. 


Pasado.—Se presentó por el sa- 
crificio de sí mismo. 

Presente.——Se presenta ahora 
por nosotros en la presencia 
de Dios. 

Fuinro.—Se presentará (apare- 
cerá) para salvación de los 
que le esperan. 

. (Véase Hebreos IX, 24-28) 


El mejor modo de llegar á enten- 
der la Biblia es obedecerla.— 
“ Haced ” y “ conocedereis: ”. 


Nuevos aspectos del amor cristiano. 
(1 Corintios XITT) 

Paciencia. —** Es sufrido.” 
Bondad.—“ Es benigno.” 
Generosidad.—“No tieneenvidia.” 
Humildad. —“ No se hincha.” 
Cortesía.—'* No es injurioso.” 
Desinterés.—““No busca lo suyo.” 


Amabilidad. — “ No piensa el 
mal.” i i 

Sinceridad.—“ Se huelga de la 
verdad.” 
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, es i 
Cómo creció en humildad el após- 
tol Pablo. 


A. D. 59. “Soy el más peque- 
ño de los apóstoles.” 

A. D. 64. “ Soy menos que el 
mas pequeño de todos los 
Santos,” 

A. D. 65. “ Soy el primero de 
los pecadores.” 


Me 


La obra de Cristo y la del 
Espiritu Santo 


Es muy importante que reco- 
nozcamos la diferencia entre la 
obra de Cristo por nosotros, y la 
obra del Espíritu en nosotros. La 
primera es perfecta. La, segunda 
no está perfeccionada. Por esto 
un alma que busca descansar 
sobre lo que se opera dentro de st, 
nunca tendrá paz, porque la obra 
es imperfecta, y no será perfecta 
hasta que estemos en gloria, pare- 
cidos a Cristo. ¿Pero no puedo go- 
zar de esta paz? ¡Ciertamente! 
Gracia á Dios la tengo. ¿ Por 
qué? Porque descanso sobre la 
obra concluida, perfecta de Jesús 
para mi. Esta es la obra que 
borra pecados, que satisface la de- 
manda de Dios, y purifica la con- 
ciencia. Esa obra es perfecta, y 
en su perfección me encuent:o 
justificado delante de Dios. La 
obra del Santo Espiritu, al con- 
brario, sigue continuamente en el 
creyente hasta el fin, y no estará 
concluida hasta que el santo esté 
en la gloria, — espiritu, alma y 
cuerpo semejantes á Cristo, l 
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Rosario. 


Mayo 15 de 1914 


Ha resucitado el Señor 
verdaderamente. 


(Lucas 24:34) 
Por JAIME CLIFFORD 


Hace poco que en todo el 
mundo llamado cristiano, se 
ha celebrado la muerte y re- 
surrección de nuestro Señor. 
No creemos que haya autori- 
dad para tales “fiestas” en 
las Escrituras, ni que sean 
necesarias para el que verda- 
deramente es cristiano. En 
la cena del Señor, que, en 
conformidad con el ejemplo 
de los primeros cristianos, de- 
be celebrarse en el primer día 
de la semana, tenemos la úni- 
ca fiesta cristiana. Ella dejó 
a su iglesia, y también, en la 
gloria la reveló al apóstol Pa- 
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hlo para que por él fuese en- 
tregada a todos los que, en 
cualquier lugar, invocan el 
nombre del Señor. En esta 
sencilla y a la vez preciosa y 
eficaz manera hacemos me- 
moria del Señor, y anuncia- 
mos su muerte hasta que 
venga. Lo pasado, presente y 
futuro de la obra del Señor 
vienen delante de nosotros, y 
nuestros seres, conmovidos 
por su amor tan grande, tri- 
butan alabanzas al que es el 
mismo ayer y hoy, y par: 
siempre. 

Al mismo tiempo, debido a 
lo que se ve y se lee, no se 
puede sino pensar en aquello 
que ocupa a la mayoria de las 
personas, y que se manifiesta 
de muchas maneras en todos 
los periódicos, hasta en los 
más evangélicos. 

Gracias a Dios, éstos últi- 
mos dan ura nota en completa 
harmonia con las Escrituras y 
buscan de despertar en sus 
lectores mayor anhelo para 
las cosas del Señor. 

Pero, por desgracia, no to- 
dos los que se llaman cristia- 
nos, ni todos los periódicos 
que hacen igual profesión son 
leales a las enseñanzas bibli- 
cas sobretan importante tema. 
De todos los tales decimos a 
nuestros lectores que están 
en el deber de rechazarlos 
por hipócritas y engañadores: 
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hipócritas por profesar ser lo 
que no son; engañadores por 
enseñar en nombre de la ver- 
dad lo que es la negación más 
completa de la verdad. Si 
fuese la verdad aquello que, 
por cohecho de los judios, de- 
clararon los de la guardia ro- 
mana en el día de la resurrec- 
ción, y lo que otros que no se 
llaman ni judios ni romanos 
paganos, sino Doctores en 
Teología, repiten hoy (que el 
cuerpo del Señor fué llevado 
por sus discipulos) nada nos 
quedaría del cristianismo. No 
hace mucho tiempo que en 
Buenos Aires, unos de estos 
ministros de religión —no po- 
demos llamarlos ministros de 
Cristo—declaró que no im- 
porta nada para el Cristianis- 
mo si Cristo haya resucitado, 
o si su polvo esti mezclado 
con el de la tierra santa. Con- 
testamos nosotros a tal afir- 
mación “Si, señor, nos impor- 
ta, y muchisimo. Errais no 
conociendo las Escrituras”. En 
los Hechos de los Apóstoles 
resalta la mención de la resu- 
rrección de nuestro Señor en 
las predicaciones de Pedro. 
En la predicación del Capi- 
tulo 2se menciona tres veces 
y en la del Capitulo 3, dos 
veces. En sus pocas palabras 
del Capítulo 4 insiste que Dios 
le resucitó y en el Capítulo 10 
declara a Cornelio “A. este le- 
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vantó Dios al tercer dia”. 
Esteban no tuvo tiempo de 
mencionarla, porque al cul- 
parlos de la muerte del Señor, 
lo mataron a él también. Pa- 
blo, tanto por lo maravilloso 
de su conversión por haber 
visto al Hombre en la Gloria, 
como por toda su vida y doc- 
trina, declara su creencia en 
la resurrección. 

No menos notable es lo que 
dijeron los apóstoles al esco- 
ger auno en el lugar de Judas 
“ Conviene que de estos hom- 
bres que han estado juntos 
con nosotros..., uno sea he- 
cho testigo, con nosotros, de la 
resurrección”, Parece que en 
estas palabras se epitoman 
toda la predicación y todo el 
servicio cristianos. 

Notaremos brevemente las 
doctrinas del Nuevo Testa- 
mento que descansan en la 
realidad de la resurrección 
de nuestro Señor Jesucristo. 

1) La integridad de las Es- 
crituras. 

“Resucitó al tercer dia con- 
forme a las Escrituras” (la, 
Cor. 15:6). Si se puede probar 
que el Señor no se levantó, se 
puede también demostrar que 
las Escrituras no se han cum- 
plido; que don falsas. 

2) La deidad del Señor Je- 
sur-Cristo, ; 

“El cual fué declarado Hijo 
de Dios con potencia... por 
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la resurrección de los muer- 
tos” (Rom. 1:4). Si no existe 
esa declaración es entonces un 
impostor el que dijo: “Des- 
pućs de tres dias resucitar”, 
palabras cuya importancia 
comprendieron sus enemigos. 
(Mat. 27 : 63,64). 

3) El perdón del pecador. 

“Si Cristo no resucitó vues- 
tra fe es vana; aun estais en 
vuestros pecados”. (la. Cor. 
15:17). 

4) La justificación del cre- 
yente. 

«Jesús, Señor nuestro... , 
fué entregado por nuestros 
delitos, y resucitado por 
nuestra justificación”. (Rom. 
4:85.) 

5) La seguridad de los eris- 
lanos muertos. 

“Si Cristo no resucitó... 
entonces de los que durmieron 
en Cristo son perdidos”. (la. 
Cor. 15: 17,18.) 

6) La resurrección de los 
muertos. 

“Si Cristo es predicado que 
resucitó a los muertos ¿cómo 
dicen algunos entre vosotros 
que no hay resurrección de 
muertos”. (la. Cor. 15 : 12.) 

7) La venida del Señor pa- 
ra los suyos. 

“Si creemos que Jesús mu- 
rió y resucitó, así también trae- 
rá Dios con éla los que 
durmieron en Jesús”. (la. Les. 
4 : 14.) 


93 


S) El juicio del mundo. 

“Dios.... ha establecido un 
dia, en el cual ha de juzgar al 
mundo con justicia, por aquel 
varón al cual determinó; dan- 
do fe a todos con haberle le- 
vantado de los muertos”. (He- 
ahos 17:31.) 

Creemos que de estas es- 
crituras y muchisimas más que 
podrian citarse verán nuestros 
lectores la gran importancia 
de hacer resonar la nota triun- 
fante en la resurrección del 
Señor, Quiera nuestro Dios 
que no sea solamente una doc- 
trina aprendida intelectual- 
mente de su palabra, sino tam- 
bién un poder en nuestras 
vidas diarias. 

“Si habéis resucitado con 
Cristo, buscad las cosas de 
arriba donde está Cristo sen- 
tado ja la diestra de Dios. 
Poned la mira en las cosas de 
arriba no en las de la tierra”. 
Col. 3:1.) 


sao > 
AS 


Creer en el conocimiento de Cristo 
es nuestra vida y nuestro privilegio. 
Buscar novedades, extrañas n él, es 
prueha de que no estamos satisfechos 


con el Señor. 


Una religión mundana, que forma 
un sistema en el cual el mundo es 
admitido y en el cual el elemento 
religioso se adapta al hombre terreno, 
es una denegación del cristianismo, 
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buenos resultados, como por ejem- 
plo: 

l. Privar al niño de algún 
privilegio. 


2. Imponerle algún deber que 
le sea desagradable. 

Al aplicar estas u obras formas 
de castigo el padre juicioso toma- 
rá en cuenta el carácter del delito 
y el genio del niño. 

Roberto Hoce. 


Es dificil creer que hayan pa- 
dres que duden de la respuesta a 
esta pregunta. 

Es el privilegio y honor de un 
hijo tener a su padre para casti- 
garle. “Si estais fuera del casti- 
go del cual todos han sido hechos 
participantes, luego sois bastardos 
y no hijos.” El argumento aqui 
es que el hijo natural no tiene el 
cuidado de su padre, parte del 
cual es el castigo. 

Cuando los hijos precisan el 
castigo, es un falso amor el que 
les niega lo necesario, en esta como 
en otra cosa alguna. “El que 
detiene el castigo, a su hijo abo- 
rrece. Mas el que lo ama madru- 
ga (se incomoda) a castigarlo.” 

Pero hay veces cuando los pa- 
dres harian lo justo en castigarse 
a si mismos, y no a sus hijos, por- 
que lo que hace el hijo es el 
resultado del mal proceder de los 
padres. Saben los padres que sus 
hijos hacen mal, pero como no 
los molesta a eilos, ¿para que 
molestarse en corregir o impedir 
tal maldad? Llega el momento 
cuando se hace sentir en ellos 
mismos el 1mal obrar de sus hijos 
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y con celo digno de mejor causa 
proceden a remediar todo, a fuer- 
za de golpes; pero casi siempre 
tienen que confesar que han prin- 
cipiado tarde. Ningún padre de- 
be castigar a su hijo por el enojo 
que él siente sino por el mal que 
el hijo haya hecho. La diferencia 
entre ambas cosas es muy grande, 
aunque muchos no la perciben. 


-La tendencia es de castigar las 


consecuencias del mal, y no el 
mal mismo, Jo que no debe ser. 
Por ejemplo, si se dice a un hijo 
que no salga en la lluvia, hace mal 
en hacerlo y se le debe castigar. 
Pero casi nunca se hace hasta que 
no se haya caido en el barro y des- 
bruido su traje. El pecado 'no 
está en la caída, que es un acci- 
dente, sino en el haber salido, que 
es desobediencia. Distinguiendo 
entre estas cosas, los padres no 
esperarán hasta que acontezca 
algo terrible que demanda casti- 
gos que serian demasiado para 
una mula, sino que con tino y ter- 
nura castigarán con el fin de edu- 
car a sus hijos. Diferentes genios 
demandan diferentes formas de 
castigo. El de temperamento 
nervioso no debe ser castigado, 
como el flemático, pero si los pa- 
dres que los conocen bien, se ejer- 
citan ante el Señor, no ha de 
haber muchos errores, y ninguno 
tan grande como él de dejar pasar 
sin castigo, lo que se debe casti- 
gar. A 

Al mismo tiempo que los padres 
no se olviden de Efesios 6:4. 
Léanlo. 

J. CLIFFORD. 


pac 
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Hermanos en comunión en Ohwalondo, Bihe, Africa. 


Noticias de otras tierras 


Inglaterra. 

Hace mucho tiempo que, comercial- 
mente hablando, Inglaterra ha sido 
tratada como un depósito para la es- 
coria de vtras naciones, y, a menudo, 
en la política, el refugio de personas 
de carácter poco deseable, Ahora 
lega a ser el depósito de lo indigno 
en el sentido religioso, de todo género 
de propagandistas anticristianos. Sin 
hablar de Teosofía y Espiritismo, los 
mahometanos levantan allí sus mez- 
quitas y obtienen afiliados. Los mur- 
mones son, tal vez, los qie con mayor 


celo buscan de hacer prosélitos. Tie- 
nen actualmente en ese país radicados 
permanentemente un apóstol, diez y 
sietesumo sacerdotes, doscientos trein- 
ta presbiteros, y ochocientos cincuenta 
y seis misioneros, y están cumpliendo 
su nefanda obra con un entusiasmo 
silencioso y una persistencia difíciles 
de describir. 


"Delante de Jos ojos de Dios ¿llega 
Inglaterra a ser como Babilonia, una 
jaula de aves inmundas? La puerta 
franca fué buena en un tiempo. Fué 


abierta a los mártires cristianos obli- 
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gados a huir de su propia patria por 
motivos de conciencia; abierta, tem- 
bién, a los pobres y perseguidos he- 
breos, quienes, aunque contrarios a 
nuestra fe, eran, sin embargo, en su 
ignorancia, objetos propios de la com- 
pasión. Mientras se recibía solamen- 
te a los tales, Dios bendijo a la Gran 
Bretaña; y en muchas maneras estos 
extanjeros desterrados llegaron á ser 
un beneficio y una bendición al país. 
Pero dentro de los últimos sesenta o 
setenta años, han sido admitidas a la 
Gran Bretaña multitudes que no so. 
lamente han sido una causa de debi- 
lidad para la nación, en la política y 
en la religión, sino también una mal- 
dición. En la vanguardia hay la in- 
vasión descarada de los romanistas 
que han capturado al país, reclamando 
al pueblo entero como perteneciente 
a la “Santa Sede”, y dividiendo el 
territorio, como propiedad de la igle- 
sia, en sedes y provincias arquiepisco- 
pales, abriendo escuelas, colegios, mo- 
nasterios, conventos, iglesias, oratorios 
y catedrales, hasta tal punto que en 
ninguna otra parte del mundo se reci- 
be a Roma con brazos tan extendidos. 

Luego hay los peores de los nihilis- 
tas y anarquistas, que sou recibidos 
Estos 
van sembrando la discordia y rebelión 


de otras tierras y protegidos. 


contra la autoridad constitucional en- 
tre la clase obrera, hasta que todo el 
pais se vuelve en un estado de fer- 
mentación revolucionaria. Diaria- 
mente aumenta el descontento; los 
mejores y más firmes de los obreros, 
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sí, y los más expertos están abando- 
nando al país, y la cuestión obrera se 
gobierna por hombres sin conciencia, 
cuyo verdadero objeto es su propio in- 
terés. Su obra está echando mano a 
toda clase de servicio doméstico, y 
con una rapidez que ha causado cam- 
bios espantosos en los últimos diez 
años. La tranquila y hermosa vida 
casera que hacía de Inglaterra un 
país ideal, ha sido casi, sino del todo, 
arruinado. 

Y de aquello que aun se llama fe eris- 
tiana existen tantísimas falsificacio- 
nes y ala par de ellas toda especie de 
abominaciones paganas e inspiradas 
de demonios, y éstas no sulamente son 
toleradas, sino alentadas y, a menudo, 
recibidas con gusto con el solo fin de 
mostrar cuánto se abunda en el amor 
fraternal y en la caridad. 

(Adaptado de un artículo de 

The Morning Star, de Londres), 

NOTA : El mes que viene esperamos dar 

la segunda parte de este artículo, el que in- 

dicará, que mientras Inglaterra se arruina 

por la astuta obra de Satanás, otros países. 

del oriente se preparan para recibir el Evan- 
gelio. 


Palestina. 

En Jerusalem se ha formado una 
comisión fuerte para combatir la 
costumbre de mandar los niños he- 
breos a las escuelas evangélicas, 

Las escuelas judias han hecho mu- 
cho en estos años pasados para ade- 
lantarse, y muchas de ellas ahora 
están listas para recibir cierto nú- 
mero de niños gratuitamente. 
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Clubs para jóvenes se forman para 
impedir a la juventud que visite las 
reuniones evangélicas. 

Todo esto indica con cuánta rapi- 
dez va aumentándose la determina- 
ción de los judíos de ocupar un lu- 
gar más elevado como un pueblo en- 
bre las otras naciones. 

Se anuncia que por fin el Gobierno 
Turco ha suprimido todo obstáculo a 
la inmigración libre de judios a la 
Palestina. 

e 


¿Qué es lo que nos hace falta? 


El Doctor Mott, Secretario Gene- 
ral de la Federación Mundial de Es- 
tudiantes, dice : o 

Cuando regresé del primer viaje 
que hice alrededor del mundo, escribí 
un libro en el cual procuraba demos- 
trar la necesidad que había de más 
MAISTONETVOS. 

Cuando regresé de mi segundo via- 
je, hablé de la necesidad de obreros 
nativos en los diferentes países. 

Cuando regresé de mi tercer viaje, 
fuí convencido de que había mirado 
el asunto de un modo muy superficial; 
pues, lo que se necesita no es tanto un 
aumento de misioneros; ni tampoco 
un ejército de obreros nativos, sino 
hallar el PODER DIVINO, y utili- 
zarlo, Se necesitan obreros en los 
cuales Dios pueda obrar y manifestar 
su poder. 

Poseer este poder es lo que más nos 
hace falta, y es el secreto del éxito en 
la obra, —-C, T. 


Notas y Noticias 
Arocena 

La pequeña obra que fué empezada 
en esa colonia en el mes de septiem- 
bre ppdo. sigue prosperando paulati- 
namente. Tres creyentes, un matri- 
monio y un joven, todos italianos, 
fueron bautizados hace dos meses; 
así se va aumentando el grupito de 
de hermanos que allí se reunen men- 
sualmente para celebrar la Cena del 
Señor. 


Santa Fe. 

Tres hermanas jóvenes fueron bau- 
vizadas el 9 de Abril, —todas son hijas 
de padres cristianos y discípulas de 
la Escuela Dominical.  Confesaron 
su fe en Cristo el año pasado y des- 
pués han dado buen testimonio de la 
sinceridad de su profesión. 

Se ha alquilado una pieza grande 
en un barrio nuevo en donde ya se 
han celebrado algunas reuniones bien 
concurridas. , 

El enemigo se ha mostrado enojado 
por motivo de este nuevo esfuerzo de 
llevar el evangelio a los que están 
sumergidos en las tinieblas de incre- 
dulidad y pecado. 

El apóstol escribió de la obra en 
Efesio que: “una puerta grande y efi- 
caz se le había abierto, y los adversa- 
rios eran muchos .” 

Ya que aparecen los adversarios, 
esperamos y oramos que también se 
nos abrirá una puerta grande y eficaz 
en este barrio tan necesitado. 


Catamarca 

Nos escribe el hermano Stacey co- 
mo Sigue : 

“ Durante la semana pasada se ha 
celebrado en esta ciudad la fiesta dé 
la virgen del valle. 

Llegó un buen número de fieles 
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para cumplir sus votos para con la 
virgen. Ne dice que esta fiesta es 
para los ricos, pero en esta ocasión 
llegaron muy pocos de ellos ; la ma- 
yoría eran pobres y de los más igno- 
rantes. Parece que los ricos son más 
vivos y entendidos y menos expuestos 
a ser engañados. 

Aproveché la oportunidad que se 
me ofrecía para tener en la Plaza 
pública, a unos cincuenta metros de 
la puerta de la Catedral, una mesa 
en la cual vendía biblias. El segundo 
día de la fiesta, un sacerdote predicó 
contra mí y la biblia, y dijo que era un 
libro prohibido, malo y falso y que 
la gente no tenían que leerlo. Dijo, 
además, que los que lo tenían no 
podían comulgar y que los que lo 
retuvieran serían excomulgados de la 
Iglesia, 

Por esta causa muchos tuvieron 
temor y no quisieron venir cerca de 
mi mesa ; pero, gracias al Señor, tuve 
la oportunidad de repartir más de 
seiscientos evangelios y unos cuantos 
miles de tratados, y tengo el gozo de 
estos saber que muchos de han sido 


llevados a distintas partes de la cam- . 


paña. 

Los curas quitaron muchos de estos 
libros de la gente pava tener la “san- 
ta inquisición”, consignándolos a las 
llamas del fuego. 

El sacerdote dijo en su sermón, que 
la juventud de Catamarca estaba per- 
dida por causa de la masonería ; pero 
gloria a Dios que es asi, pues si hallan 
al Señor Jesús como su Salvador, me- 
diante la lectura del evangelio, serán 
bien recompensados. 

El sábado pasado fué publicado un 
artículo en uno de los diarios de aquí, 
conteniendo un sinnúmero de mentiras 
y acusaciones contra los “falsos após- 
toles”, pero nada me importa de lo 
que se dice. Dijeron cosas peores 
acerca de nuestro Señor Jesús cuando 
estuvo en el mundo. 


Dios tenga misericordia de esta po- 
bre gente que vive en tanto fanatis. 
mo, y abra sus ojos para que entiendan 
la verdad y cómo Jos señores curas 
los explotan. 

Orad, pues, hermanos, para que la 
semilla sembrada brote y traiga mu- 
cho fruto para la gloria del Señor, y 
si es posible, que otros vengan aquí 
para ayudar en este punto tan suma- 
mente necesitado. 


“Con Cristo ”. 

Nos comunican de Córdoba : 

“ El 29 de abril pasado, después de 
una corta enfermedad, durmió en el 
Señor nuestro hermano Agustín Pais. 

Durante su permanencia en ésta 
dió siempre fiel testimonio para su 
Señor, que con amor servía. 

Rogamos a Dios para la consola- 
ción de los suyos.” 


Gracias. 

Damos las más expresivas gracias 
a los que nos enviaron lus números 
de esta Revista que solicitamos el mes 
de marzo pasado, lo que nos ha per- 
mitido completar algunos volúmenes 
a los efectos de su encuadernación. 


25 de Mayo, F.C.S. 

Comunica nuestro hermano Carme- 
lo Benvenuto: “El viernes 3 del mes 
pasado a la noche fueron bautizados 4 
creyentes (un hermano y tres herma- 
nas) con todo el deseo de dar su testi- 
monio que mueren al mundo. ... para 
ahora andar en novedad de vida y vi- 
vir para la gloria de aquel gran non- 
bre.... Y rogamos a todos los siervos 
del Señor que se acuerden en sus ora- 
ciones al Señor por el pequeño rebaño 
aquí en 25 de Mayo, y que el Señor 
añada cada día aquí almas redimidas 
a su iglesia. Hay tres más que mani- 
fiestan haber aceptado al Salvador.” 


: Revista evangélica 


Sendero > 


<2 del 


mensual 


Greyente 


de asuntos de interés 


para los cristianos. 


Año Y. 


La fiesta de los panes 
sin levadura 


“En el mes primero, el día 
catorce del mes por la tarde, co- 
mereis los panes sin levadura, 
hasta el veintiuno del mes por la 
tarde. Por siete días no se ha- 
Hará levadura en vuestras Casas, 
porque cualquiera que comiera 
leudado, asi extranjero como na- 
tural del pais, aquella alma será 
cortada de la congregacion de 
Israel. Ninguna cosa leudada 
comeréis ; en todas vuestras habi- 
taciones comeréis panes sin leva- 
dura.” (Exo. 12:18-20.) 

“ Porque Cristo, que es nuestra 
pascua, fué sacrificada por nos- 
otros. Asi que hagamos fiesta, 
no en la vieja levadura, ni en la 
levadura de malicia y de maldad, 
sino en ázimos de sinceridad y de 
verdad.” (1 Cor. 5:7-8.) 


15 de Junio de 1914, 


La fiesta de los israelitas empe- 
zó en la tarde del dia de la pascua. 
El cordero tenia que ser comido 
“asado al fuego” y con “ panes 
sin levadura y yerbas amargas.” 
(Ex. 12:8.) No solamente tenian 
que comer pan sin levadura, sino 
que no debia haber levadura en 
ninguna de las casas, so pone 
severa. | 

Si Cristo es el cordero de la 
pascua ¿qué significa “la fiesta Bs 
¿ Significará la Cena del Señor en 
sustitución de la pascua ? 

Como la fiesta de panes sin 
levadura empezó con la muerte 
del cordero y continuó por siete 
días, habiendo ““santa evocación 
(Ex. 12:16) el primero y el sépti- 
mo día, asi también nuestra fiesta 
empieza con la muerte del Corde- 
ro (de Dios) y continúa sin inter- 
valo (el número siete denota per- 

fección), habiéndose ordenado des- 
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de el principio una “santa convo- 
cación ” o reposo que seguirá has- 
ta ser introducido en “el saba- 
tismo que queda para el pueblo 
de Dios.” (Heb. 4:9.) 

Como el mandamiento de cele- 
brar la fiesta fué dado a Israel en 
consecuencia de la muerte del 
cordero de la pascua, asi también. 
en la Iglesia, viene de Dios el 
precepto: “Cristo nuestra pascua 
ha sido sacrificada por nosotros ; 
asi que hagamos la fiesta.” 

La fiesta de panes sin levadura 
para Israel era una de siete dias 
consecutivos. Una de setenta ve- 
ces siete días, sí, hasta que la 


Iglesia esté con su Señor en la: 


gloria, es la fiesta que ella debe 
guardar. 

Era una fiesta de panes sin 
levadura, no permitiéndose nin- 
guna mezcla con la harina obte- 
nida por la muerte del grano 
de trigo. (Véase Juan 12:24). 
Tenia que ser puro, para que 
fuese verdadero alimento para 
Israel. Y así para la Iglesia; 
“panes sin leudar de sinceridad 
y verdad °—“ la verdad como es 
en Jesús '” Efes. 4:21-—es su “pan 
que ha menester ” (Prov. 30:8). 

La fiesta, entonces, no es la 
Cena del Señor, aunque esencial- 
mente relacionada con ella; pues, 
como en consecuencia de la muer- 
te del cordero de la pascua, Israel 
fué ejecutado por vía de substitu- 
ción, libertado, y, mandado obser- 
var una fiesta pura y continua, 
sin levadura, asi también ahora 
“ porque Cristo nuestra pascua ha 
sido sacrificada por nosotros, y 
somos en consecuencia, libertados 
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por Dios, nos es mandado obser- 
var la fiesta, pura y santa, siem- 
pre, en sinceridad y verdad. La 
cena del Señor es para la Iglesia 
la preciosa y constante memoria 
de la muerte (y la victoria) de 
Cristo, la pascua. La fiesta es su 
alta y santa convocación de andar 
aquí, ante Dios, en toda “santi- 
dad y justicia ° todos los días de 
su peregrinación. 

Todo esto está completamente 
probado por el contexto de 1 Co- 
rintios 5. El mal se había ma- 
nifestado en esa Iglesia, y el após- 
tol Pablo escribe (por el Espíritu 
Santo): “ limpiad pues la vieja le- 
vadura, para que seais nueva masa 
como sois sin levadura: porque 
nuestra pascua, que es Cristo, fué 
sacrificada por nosotros. Asi que 
hagamos fiesta, no en la vieja 
levadura, ni en la levadura de 
malicia y de maldad, sino en ázi- 
mos de sinceridad y verdad.” 
(1 Cor. 5:7-8.) 

lia vieja levadura de que se. 
habla aquí es indudablemente 
pecado y maldad, cuyo significado 
tiene siempre la levadura, en las 
Escrituras. He aquí, entonces, 
el por qué del mandamiento de 
Exodo 12:15; “desde el primer 
día haréis que no haya levadura 
en vuestras casas.”  “Limpiad 
pues la vieja levadura para que 
seais nueva masa,” es la orden 
para la Iglesia. 

No puede haber verdadera ob- 
servancia de la fiesta mientras se 
tolera el pecado. “Si en mi co- 
razón hubiese yo mirado a la ini- 
quidad. el Señor no me' oyera.” 
(Salmo 66:18). No podemos te- 
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ner comunión con Dios, sino 
andamos en sinceridad y verdad ; 
ningún gozo verdadero ni poder 
si el pecado es tolerado. Si algún 
israelita contraviniera este man- 
damiento, tenía que ser “cortado 
de la congregación.” (Ex. 12:19). 
Y en este día de gracia, si algún 
creyente pecare, tiene que ser 
apartado de la asamblea, y de 
hecho sus malas obras lo separan 
de la comunión con Dios, y esto, 
hasta que haya hecho confesión 
de su pecado, y se ha efectuado 
en él restauración. 

“Asi que hagamos la fiesta.” 
Hemos sido redimidos a gran pre- 
cio. Que sea nuestro privilegio 
de pasar el tiempo de nuestra pe- 
regrinación en temor, invocando 
al Padre, cuyo placer es ser invo- 
cado por aquellos sus hijos a 
quienes ama con el mismo amor 
con que ama a su bien amado 
Hijo.—Adaptado por G. H. P. 


A 


Una responsabilidad 


Ahora, mis hermanos, escuchad- 
me: Jesús dijo: “Como me en- 
vió el Padre, asi también yo os 
envío.” Esto quiere decir que, si 
Cristo es nuestro Señor y Maestro, 
tenemos la misma misión que él 
tenía. Si él es nuestro Soberano 
divino, entonces su misión es 
nuestra misión, y de la misma 
manera que él hizo todo con el 
propósito de ganar más almas, asi 
debe ser con nosotros. 

Si eres un comerciante debes 
servirte de tu comercio para ga- 
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nar más almas para Cristo. $i 
eres una sirvienta o una enferme- 
ra, es lo mismo. El solo objeto 
de cada hijo de Dios que dice: 
“Mi Señor y Maestro” es de 
ganar almas para él. 

Lex. G. BROUGHTON. 


NM w 


La regla cristiana 


Cuando uno tiene la convicción 
habitual que, “ todas las cosas 
obran juntamente para bien ”, es 
dueño de un espiritu muy mara- 
villosamente tranquilizador. Si vi- 
viéramos en la creencia que Dios 
está arreglando nuestras vidas, no 
estariamos siempre formando pla- 
nes para nosotros mismos; sino 
que estariamos contentos de dejar 
todo en las manos de él. Pero 
desgraciadamente, sucede lo con- 
trario con nosotros. Cuantas veces, 
en vano, nos imaginamos que po- 
demos manejar los asunto de nues- 
bra vida, mucho mejor de lo que 
lo hace el bendito Dios. 

Es posible que no lo digamos en 
palabra; sin embargo, al mismo 
tiempo, nuestro proceder demues- 
tra que así nos parece. La supre- 
macía de la voluntad de Dios so- 
bre la del ser creado ha de carac- 
terizar la dispensación del mile- 
nio, pero Dios llama al creyente, 
en la presente dispensación, para 
que ahora en su vida reine su- 
premo la voluntad de Dios. 

** Por tanto no séais impruden- 
tes, sino entendidos de cual sea la 
voluntad del Señor” (Efesios 5:17). 


C.H. M. 
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Ayudas en el estudio 
de San Mateo 


Porel Dr. Joren HAMILTON 
(Continuado de la página 85) 


JAPITOLO 21.~— Versiculos 1 a 
17. Esta es la última vez que el 
Señor Jesús se ofreció para ser 
recibido de los Judíos, antes de su 
muerte. Ya le habían rechazado 
por muchas de sus acciones; pero 
ahora se presenta ante ellos pú- 
blicamente como su rey, pues en- 
tró sentado en una asna de acuer- 
do con una antigua costumbre de 
los reyes de Israel. Le aclamaron 
como rey (v. 9 y Salmo 118:26) 
y fué cumplida la palabra de Dios 
en cuanto a la manera en que en- 
tró (Zacar. 9:9); entró, y COMO rey 
limpió su casa (v. 11) y dispensó 

sus bendiciones (v. 14); pero a pe- 
sar de todo fué rechazado con in- 
dignación con el resultado que los 
dejó, y así pasó esa oportunidad. 

Notemos algo más. Los demás 
evangelios no nos hablan de la 
asna, mientras que Mateo men- 
` ciona los dos animales—la asna y 
el pollino—tbres veces. La asna— 
animal de yugo—representa a los 
fieles del Señor en Israel, y el po- 
llino a los fieles entre los gentiles, 
** sobre el cual ningún hombre ha 
subido.” (Marcos 11:2.) Sobre la 
semejanza Cel asno al hombre, 
véase Exo. 13:13 y Job 11:12, 

En esto tenemos una figura de 
la manera como el Señor entrará 
en Jerusalem en lo futuro, mon- 
tado o ensalzado por judíos y gen- 
tiles unidos. 

La, religión fué hecha una cue- 
va de ladrones y en eso se la con- 
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vierte ahora también por algunos; 
pero todo será limpiado por Cristo 
en el día de su poder. Ahora, como 
en aquel entonces, sólo los niños 
o sencillos reconocen a Cristo y le 
alaban. Es bueno ser niño en 
este sentido. 

Versiculos 18 a 22.—La higuera 
era figura de la nación judaica, cn- 
bierta de hojas, u “hosannas al Hijo 
de David ”; pero sin más. La hi- 
guera que tiene hojas debe también 
tener fruto. Los judios que no 
tuvieron más que las hojas de la 
apariencia, pronto iban a perder 
aun eso, secándose (como nación) 
como la higuera. (v. 19-20). La 
sorpresa demostrada por lo acon- 
tecido a la higuera, ofreció al Se- 
ñor Jesús la oportunidad de ense- 
ñar que el monte, o Jerusalem, o 
los judios tan religiosos, iban a 
esparcirse entre las naciones (la 
mar, v. 21). 

Versiculos 23 a 27.—Con ante- 
rioridad a este momento habian ya 
desconocido las obras del Señor, y 
en estos versículos discuten su au- 
toridad para enseñar. Lua falta de 
sinceridad demostrada por la con- 
testación de los versiculos 26 y 27 
era prueba suficiente de que el 
motivo de su pregunta era malo. 
La sinceridad hubiera obtenido 
una respuesta clara de parte del 
Señor Jesús (v. 24); pero no así la 
hipocresia. El motivo de la pre- 
gunta hecha por el Señor, era de- 
mostrar la maldad de ellos. 

Versiculos 28 a 87.—Con estos 
versículos empiezan unas parábolas 
dirigidas a los fariseos, etc. para 
mostrarles su verdadera posición. 
Los dos hijos son dos clases de 
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personas; la una clase—los publi- 
canos etc.,— seguía el pecado evi- 
tando el camino al reino, pero 
Juego, arrepentida por la prédica 
de Juan (v. 32), vuelve; la otra 
—los fariseos —decía que buscaba 
el cielo, pero sus hechos no con- 
cordaban con sus palabras, Su per- 
dición es declarada, clara y públi- 
camente (v. 31-2), y esto a ellos 
mismos. 

Versiculos 88 a 16.—Por Isaias 
5:1-7 entendemos que la viña sim- 
boliza al pueblo de Israel y que 
Dios les dió todo lo necesario para 
que levasen mucho fruto: “ ¿Qué 
más se había de hacer a mi viña, 
que yo no hice en ella?” El cerco 
habla de la manera en que Dios 
apartó para sí a su pueblo de las 
demás naciones; el lagar. lugar 
para sacar el vino, nos habla de 
la ley, la cual, guardada, les pro- 
porcionaría gozo (el vino), es decir, 
la bendición de Dios; la torre es 
demostrativo del poder que Dios, 
en medio de ellos, les seria. Con 
todo ésto deberían de haber sido 
muy fieles a Dios y haberle ren- 
dido mucho fruto, cosa que Dios 
busca de su pueblo. (Juan 15:8). 
A efecto de ayudarles en este sen- 
tido, Dios mandó sus siervos; pero 
en vez de rendir el fruto deseado, 
maltrataron a dichos siervos (Je- 
remías etc.y Juan Bautista). Al fin 
vino el mismo Hijo, y éste fué 
muerto “fuera de la puerta” 
(Heb. 13:12) por los judios a quie- 
nes vino, y por su muerte vino la 
bendición de los gentiles (Rom. 
11:17-18). Este hecho, pues, cons- 
tituye el fin de la dispensación 

judaica, para introducir la de los 
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gentiles. La nación judaica, ha- 
biendo rechazado a Cristo, como 
su Rey, según la primera parte del 
capitulo, es ahora rechazada por 
él. 

Cristo, en el versiculo 44, reco- 
noce la dificultad que el hombre 
tiene para recibirle por Salvador: 
es una acción contraria a los pro- 
pios deseos de su naturaleza e im- 
plica un quebrantamiento de sus 
ideas naturales; pero les hace co- 
nocer que no recibirle es destruir- 
se enteramente a si mismos, y eso 
es lo que sucederá con todos los 
enemigos de Cristo. 


Na Ne 
e Ys 


Mira bien 

Hay multitudes de los que. se 
llaman cristianos que no reciben 
más beneficio de los más solem- 
nes articulos de su creencia orto- 
doxa que si fuesen paganos. 

¿De qué valor es el decir que 
creeis en Dios el Padre Todopo- 
deroso, cuando no exista el amor 
filial y la contenta seguridad en 
vuestro corazón para con él? 
¿Qué beneficio recibís de vuestra 
creencia en la divinidad de Jesu- 
Cristo, en su muerte y gloria, si 
no teneis confianza en él, ni mos- 
trais siquiera el menor movimien- 
to de amor hacia él? ¿Acaso es 
de alguna consecuencia, vuestra 
creencia en el Espiritu Santo, si 
no os someteis a su poder santifi- 
cador? ¿Qué importa que creais 
en el perdón de pecados, si no 
hacéis caso que los vuestros están 
o no perdonados ? 


ALEXANDER MACLAREN. 
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Sobre la Venida 
del Señor 


Por Tomas E. STACEY 


El asunto que más debia ocn- 
parnos en esta vida es la bendita 
esperanza de la venida de nuestro 
Señor. 

En todas las circunstancias de 
la vida. aun en los tiempos de 
más difíciles pruebas, los hijos de 
Dios han experimentado que esta 
preciosa verdad, les ha inspirado 
una esperanza viva y les ha 
dado un coraje sagrado que les ha 
hecho vivir por encima del bulli- 
cio de este clamoroso mundo, in- 
fundiéndoles ánimo para tomar su 
cruz y llevar el vituperio de Cristo. 
Si, y les ha dado la fuerza sufi- 
ciente para despegarse de este 
mundo, sabiendo que aqui no tie- 
nen ciudad permanente, mas que 
buscan la porvenir. Y gracias a 
Dios que no ha perdido esa virtud. 

El lugar que el Nuevo Testa- 

mento dedica al asunto que nos 
ocupa es notable, pues en los 260 
capítulos de que se compone, se 
menciona esta preciosa verdad 
definitivamente 316 veces. De 
este hecho se desprende que la 
venida del Señor ocupó un lugar 
importantísimo en la Iglesia pri- 
mitiva, y parece que en esto con- 
sistía el secreto de su pureza y 
poder. i 


En I Juan 3:3 dice: “Y cual- 
quiera que tiene esta esperanza en 
él, se purifica, como él también 
es limpio.” Ojalá que esta ben- 
dita y purificadora esperanza lle- 
nara de tal manera nuestras vidas, 
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que nosotros nos purlficáramos 
más y más, como él es puro. 

Este aspecto de la venida de 
nuesíro Señor no es enseñado 
directamente en el Antiguo Tes- 
tamento; pero se halia en figura, 
como, por ejemplo, en el traslado 
ae Enoc y en el arrebatamiento 
de Elias. La primera declaración 
terminante del asunto fué hecha 
por parte del Señor Jesús, y esto 
en la noche en que fué entregado. 
(Juan 14:2-3). 


En este capitulo encontramos 
a los discípulos afligidos al oir 
hablar a sa Maestro de su próxi- 
ma salida de este mundo. Esas 
noticias los conmovieron, y se en- 
tristecieron en gran manera al 
pensar que el Señor, en quien 
habían puesto todas sus esperan- 
zas, iba a dejar el mundo, murien. 
do en vergonzosa cruz. No lo 
podían comprender, ni quisieron 
creer semejantes palabras; les pa- 
recía cosa demasiada asombrosa, 
y aun horrorosa. 

Pero antes de dar este último 
paso en su vida de humillación, 
el Señor dejó a sus discipulos la 
preciosisima promesa: “Si me 
fuere... vendré obra vez, y os to- 
maré a mi mismo: para que don- 
de yo estoy, vosotros también 
estéis.” (Juan 14:3.) 


i Qué bellas son estas palabras ! 
Son bálsamo eficaz para el con- 
tristado corazón; son palabras 
que resuenan con música celes- 
tial; que han resonado en los 
oidos de millares de fieles, ani- 
mándolos y consolándolos en me- 
dio de las múltiples tristezas que 
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causa el mundo; palabras que 
vienen a nosotros a través de los 
siglos con dulzura y poder de los 
labios de nuestro Amado. 
“Vendré otra vez y 08 tomaré 
a mi mismo." La frase “a mi 
mismo ” admite esta traducción : 
“a mi abrazo”, y contiene la 
idea de an esposo que, después 
de larga ausencia de su familia, 
recibe a su querida esposa e hijos 
con un abrazo. Por larga que 
sea la familia cada miembro rea- 
liza el cariño y el abrazo del pa- 
dre como si fuera él el único. Y 
asi será en el arrebatamiento de 
la Iglesia; aunque sea colectivo, 
es decir, que todos los redimidos 
se unirán con el Señor en el aire 
(1 Tes. 4:16), sin embargo, cada 
miembro en particular realizará la 
bienvenida dada por parte del Señor 
como si no hubiera otro alli. En 
fin, la colectividad de los santos, 
no impedirá la realización indivi- 
dual de nuestra aceptación. Será 
un momento cuando los hijos de 
Dios habrán obtenido el colmo 
de sus esperanzas: verán a su 
Amado cara a cara y serán seme- 
jantes a él (1 Juan 3:2). 
Y cuanto más que esta bendita 
esperanza llena nuestros corazo- 
nes, tanto más tendremos en poco 
las cosas pasajeras de este mundo. 
Ojalá que resuene en nuestros 
oidos dia y noche la promesa: 
“ vendré obra vez, y os tomaré a 
mi abrazo”. Seu asi. '“Mara- 
natha ”. 
(Contimuara) 
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Los triunfos de La Biblia 
Por CARLOS TORRE () 


Existe de parte de algunos la 
tendencia de hablar de la Biblia 
con desprecio desconociendo la 
obra maravillosa que ha hecho, y 
que está haciendo en todas partes 
del mundo. ` a 

Tengo el privilegio de ser el 
representante en esta República 
de la Sociedad Biblica Británica 
y Extranjera, y cuanto más voy 
conociendo la obra de esta y otras 
sociedades análogas, con tanto 
mas entusiasmo hablo de la Biblia 


y sus triunfos. 


Circulación maravillosa > 

Permitidme, primero, deciros 
que la circulación de la Biblia en 
todas partes del mundo crece de 
año en año. Nuestras últimas 
estadisticas demuestran una cir- 
culación de más de 8,000.000 de 
ejemplares de las Sagradas Escri- 
turas en el año 1913. Nunca 
hemos circulado un número ma- 
vor de libros en cualquier año 
anterior. Hemos traducido la 
Biblia o parte de ella en 450 idio- 
mas o dialectos, y cada ano au- 
menta el número de las traduc- 
ciones. También hemos 1mpreso, 
vara los ciegos, las Sagradas Es- 
crituras en 32 idiomas. Sa 

La influencia y poder de la Bi- 
blia va creciendo de año en ano. 
¿Es esto cierto de cualquier otro 
libro? Al contrario, los demás 

(1) Discurso pronunciado en el Local 
Evangélico, Salta 2343, el viernes, 13 de 
Marzo de 1914, 
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libros están muriendo, y casi to- 
dos ya han muerto. Con verdad 
dijo el Salvador Jesu-Cristo: “ Mi 
palabra no pasará.” 

Durante los últimos diez años 
la circulación de la Biblia ha au- 
mentado en un 40 %, y en las 
Repúblicas del Rio de la Piata 
también la circulación aumenta 
cada año. 


Testimonio del Dr. Mott 


El Dr. Mott, Secretario Gene- 
ral de la Federación Estudiantil 
del Mundo, y que recién fué ofre- 
cido por el Gobierno de los Esta- 
dos Unidos el puesto de Embaja- 
dor a la China, un hombre de 
muchisima experiencia, dice: “Ir 
de campo en campo y observar 
las victorias pacificas de estas ma- 
ravillosas Escrituras, en las cuales 
vive el Cristo, me conmueve. 

“La Biblia tiene poder para 
transformar a aquellos que la es- 
tudian. Eso lo ve el viajero por 
donde quiera que vaya. 

“Si profundizo las vidas más 
nobles, abnegadas y más pareci- 
das a la de Cristo, con que me he 
encontrado en diferentes naciones, 
descubro que son las vidas que 
obedecen mejor las enseñanzas de 
la Biblia. 

“Estas Sagradas Escrituras, han 
demostrado tener poder para trans- 
formar a los hombres más degra- 
dados, embrutecidos, insensibles, 
y, en fin, hasta los peores de la 
humanidad, en hombres de santi- 
dad, desinteresados y poderosos. 
Ningún otro libro ha demostrado 
tal poder.” 
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El poder transformador 


“La Biblia lleva adelante su 
obra transformadora entre las 
naciones. Cuando ella entra en 
una comunidad, y ésta la acepta, 
desaparecen la injusticia y la tira- 
nía, y quedan eliminados tanto los 
males sociales como el vicio indi- 
vidual. La Biblia venció al Im- 
perio Romano cuaudo andaban 
desnudos por sus calles el pecado 
y la vergüenza; ella encantó a las 
tribus del norte y del oeste de 
Europa, y fué la causa de que 
estas llegaran a ser las primeras 
entre las naciones del mundo. 
Fué la Biblia que dió a los Esta- 
dos Unidos, por medio de la nue- 
va Inglaterra, todo lo que de más 
aprecio tienen. Todo cuanto en- 
contramos en Canadá, en Austra- 
lia, en Nueva Zelandia y en Sud 
Africa que apreciamos, debe su 
origen a esta fuente inagotable. 
La Iglesia de Jesu-Cristo en un 
mundo que se opone a Dios, se 
sustenta con la Biblia, la Palabra 
de Dios. Toda la hermosura de 
orden moral y espiritual que en- 
contraimos en el mundo, emana, 
directa o indirectamente, de ella.” 


Europa comparada con Asia 

“Nos permitimos la pregunta, 
¿Cómo es que Europa ocupa un 
puesto más alto que el del Asia ? 
Nos atrevemos a contestarla: el 
relativo bienestar de la Europa 
entre los pueblos que habitan 
nuestro planeta, es debido a que 
el apóstol Pablo, por una provi- 
dencia misteriosa, aceptó la invi- 
tación del hombre “de Macedo- 
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Evangelio. ¿En qué consiste que 
gozan mayores privilegios las ra- 
zas Teutónicas de Europa que las 
de los Latinos? En que, entre 
ellos la Palabra de Dios ha corrido 
libremente y la han honrado.” 


Sarmiento habla 


Aquel gran hombre de la Ar- 
gentina, Sarmiento, en su libro 
“ Las Escuelas ”, dice lo siguien- 
te: “La lectura de la Biblia 
ponía el fundamento de la educa- 
ción popular que ha cambiado la 
faz de las naciones que la poseen ; 
y con la Biblia, y por causa de la 
Biblia, el libro primitivo, El Libro, 
el Padre de todos los libros, los 
emigrantes ingleses fundaron al 
norte de nuestro continente los 
estados más poderosos del mundo.” 


Testimonio de una tribu 
en Nueva Guinea 

Hace algunos años se celebraba 
una reunión en Nueva Guinea. 
El que ocupaba la silla presiden- 
cial fué un jefe de tribu de los 
indígenas, quien, durante su dis- 
curso tomó en la mano una espada, 


diciendo :—“ He aquí nuestra an-. 


tigua compañera. La llevábamos 
por donde quiera que fuéramos, 
por tierra o por mar; ella quedaba 
a nuestro lado durante la comida, 
y de viaje o en casa, comiendo O 
durmiendo no nos atreviamos a 
desprendernos de ella. Pero aho- 
ra, podemos dormir tranquilamen- 
te sin armas, pues se nos ha dado 
este libro.” 

-Dicho esto, puso la espada so- 
bre la mesa, y alzando una Biblia, 
dijo:—““ Este libro nos ha traido 
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su mensaje de paz y buena volun- 
tad, y ya no precisamos llevar es- 
pada.” El finado Dr. Lawes que 
nos cuenta este incidente, dice 
que ha visto a homicidas y aún 
antropófagos transformados en 
hombres de paz; a ladrones y sal- 
teadores convertidos en personas 
honradas, y a los disolutos e in- 
mundos de antes, llevando una 
vida pura. 

Este testimonio viene de una 
isla que treinta años ha, es decir, 
antes de conocerse la Biblia alla, 
estaba sumergido en el canibalis- 
mo, el resultado de un paganismo 
bárbaro. 


Una voz de la India 


Ahora, pasemos adelante, a la 
India. En aquel pais, poco tiem- 
po ha, se publicó en una revista 
secular de Allahabad, un artículo, 
escrito por un indú, al efecto que, 
en lugar de los libros sagrados 
indúes se debe tener por libro de 
texto en todos los colegios la 
Biblia. “Es un hecho innegable ”, 
dijo este escritor, “que los estu- 
diantes de los colegios misioneros 
son en mayor grado hombres de 
conciencia, que en su trato respe- 
tan más la verdad y la honradez, 
y que en todo sentido son mejor 
portados que los hombres que pro- 
siguen sus estudios en obras insti- 
tuciones. Debemos introducir la 
Biblia cual libro de texto para uso 
de las clases de todos nuestros co- 
legios de primera y de segunda 
enseñanza. Durante los años de 
experiencia propia, he hallado que 
son inefectivas las lecciones de 
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nuestros libros sagrados, que no 
llegan a ensanchar la vista inte- 
lectual del estudiante, y que su 
tendencia es más bien la de con- 
lirmar lo que el tiene ya de su- 
persticioso. Yo no soy cristiano, 
sin embargo, soy de opinión que 
cuanto más parecidos a Cristo 
lleguemos a ser, tanto mejor suerte 
será la nuestra y la de la tierra 
que nos vió nacer.” 


La marcha triunfal 

_ Con paso firme aunque paula- 
tino sigue la Biblia su marcha 
triunfal entre los dosciento veinti- 
cinco millones de habitantes de la 
India. Traducida ya en 80 dia- 
lectos, todavía queda por empren- 
der la traducción en los otros 
setenta, antes de que las Sagradas 
Escrituras, con su mensaje del 
amor de Dios, se hayan presen- 
tado a cada uno de aquellos millo- 
nes de seres humanos en su pro- 
pio idioma. 

Es interesante notar que se cal- 
cula que ha habido un aumerto 
de 50 % en el número de cristia- 
nos en la India durante los últi- 
mos diez años. 

Nuestra Sociedad tiene allá 157 
colportores, naturales del país, y 
355 mujeres, naturales también, 
que visitan con la Biblia de casa 
en casa. En el año pasado fue- 
ron distribuidos 830.427 ejempla- 
res de las Sagradas Escrituras: y 
de la India fué enviado á la So. 
ciedad durante el año el equiva- 
lente de $ 35.256 m/n. en sostén 
de la obra, y como expresión de 
gratitud. 
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Entre los salvajes del “Africa 
En 1875 el rey Mtesa de Ugan- 
da recibió una visita del explora- 
dor Stanley. Stanley escribió una 
carta a una Sociedad Misionera 
en Londres pidiendo misioneros 
para Uganda. En aqueilos tieni- 
pos el nombre de Uganda signi- 
licaba espanto y terror a los pue- 
klos cercanos. Los ejércitos del 
rey exijlan tributo a todos, y mata- 
ban a cuantos querian. Stanley 
habla hablado al rey de la pros- 
peridad de sus compatriotas y que 
el secreto de ello se encontraba 
en un libro—La Biblia. Poco 
después, los primeros misione- 
ros llegaron y fueron recibidos 
en una audiencia especial y solem- 
ne. El rey empezó a inquirir 
acerca de “El Libro” que los 
Misioneros habian traido, y la 
misión en Uganda llegó a ser en 
alto grado “la misión del libro” 
debido a la gran influencia que 
ejercía la Biblia. 
_ ¡Qué cambio ha habido allá! 
El rey actual de Uganda és cris- 
tiano, miembro de una iglesia 
evangélica, y el año pasado (1913) 
de vuelta de una visita a Inglate- 
rra, una de las primeras cosas que 
hizo fué dirigirse a la iglesia y 
públicamente dar gracias a Dios 
por haberle concedido un viaje 
feliz, 

En Uganda actualmente hay 
más de 25.000 miembros de igle- 
sla, y 90.000- adherentes. En el 
año 1911 fueron bautizadas 4.374 
personas sobre su confesión de fe, 

y el año siguiente 6,113 más. | 


(Continuará) 
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«Para mí el vivir 
es Cristo ” 
Filipenses 1:21. 
Por JorGE H. FRENCH 


Esta es una de las muchas fra- 
ses divinamente inspiradas que 
usó el apóstol Pablo, y que de- 
muestran el desarrollo de una vida 
completamente entregada a Dios. 
Las palabras del texto sugieren, a 
lo menos tres cosas: que Cristo 
era su ejemplo, que Cristo era el 
poder de su vida y que Cristo era 
el objeto de su vida. 

1. Cristo era su ejemplo. Es 
una tendencia natural del hombre 
separar lo que Dios ha juntado, y 
asi, en cuanto al ejemplo, encon- 
tramos a personas que bablan 
mucho del ejemplo del Señor Je- 
su- Cristo, pero que se olvidan de 
su muerte; hay obras que hablan 
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mucho de su muerte (pero no 
demasiado), pero que, relativa- 
mente. se ocupan poco de su 
ejemplo. Considerar el ejemplo 
del Señor sin antes haber medita- 
do sobre su muerte explatoria— 
sobre él como nuestro sustibuto— 
es ofrecerle insulto—es pensar que 
el hombre natural puede levantar- 
se a la altura de caminar a da par 
del Hijo de Dios. Pero, herma- 
nos, tener en poco su noble 
ejemplo, habiendo ya confiado en 
ċl como el Cordero de Dios para 
la salvación de nuestras almas, es 
dejar de gozar las bendiciones de 
nuestra santa vocación, y dejar de 
elorificarle como aquel que nos 
ha redirmido a tan grande precio. 
Habiendo sido salvados por su 
gracia, mediante su muerte en la 
cruz del Calvario, lugar desde el 
cual tenemos que empezar a con- 
siderarle como nuestro ejemplo, 
hagámoslo, y sigámosle, no de 
léjos, como Pedro, para que caiga- 
mos, sino de cerca, como Juan, 
reclinando sobre su bendito y 
amado seno para conocerle mejor. 
Es por la cruz que somos res- 
catados de esa condición en la 
cual es imposible agradar a Dios, 
como dice el apóstol Pedro (1 Pe- 
dro 2:21): “Porque para esto fuis- 
teis llamados, pues que también 
Cristo padeció por nosotros, de- 
jándonos un modelo, para que 
vosotros sigais sus pisadas.” Cris- 
to padeció por nosotros, como 
nuestro sustituto, y nos dejó un 
ejemplo para que andenios en sus 
pisadas.  Asgámonos, entonces, 
con la mano firme de la fe de la 
muerte de nuestro Señor Jesu- 
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Cristo y entonces cumplamos con 
el alto privilegio y la solemne res- 
ponsabilidad que a nosotros nos 
incumbe de seguirle “andando 
como el anduvo”. (Juan 2:6.) 
Bien conocemos que la gloria 
del apóstol Pablo era la cruz de 
Cristo, por la cual se consideraba 
crucificado al mundo y el mundo 
a él—completamente separado— 
hecho santo—para que pudiese 
contemplar las bellezas de aquel 
que era su ejemplo. Su apreheñ- 
sión del Señor como la propicia- 
ción por sus pecados y como su 
Redentor, se manifiesta en todos 
sus escritos, y como consecuencia 
natural Cristo fué su ejemplo. 
Conformidad con el Señor fué su 
gran ambición. No se contenta- 
ba con ninguna cosa que no fuera 
Cristo, que no fuera conformidad 
con él. Oh, que tengamos delan- 
te de nosotros al Señor Jesús, 
como nuestro ejemplo, conside- 
rándole para que nuestro ideal sea 
siempre “conformidad con Cris- 
to” en todas las cosas. El após- 
tol siempre lo aspiraba; y este es 
el blanco que tenía ante él, 
ya fuera en su cuidado por las 
iglesias—claramente manifestado 
en este libro a los filipenses—va 
fuera obrando con sus manos para 
ministrar a los débiles el produc- 
bo de sus trabajos (Hechos 20:35); 
en sufrir la pérdida de todas las 
cosas (Fil. 3:8) o aun en estar 
presto a ser atado y morir por el 
nombre del Señor (Hechos 21:13). 
2. Cristo era el poder de su 
vida. El apóstol había realizado 
la verdad de las palabras de Juan 
6:57: “Como el Padre viviente 
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me envió, y yo vivo por el Padre, 
asi también el que me come, él 
también vivirá por mi.” 

Lo que nosotros comemos lo 
apropiamos para nosotros mismos, 
es para nosotros, esencialmente 
para nosotros; y esto es lo que 
hizo el apóstol Pablo con Cristo : 
lo apropió para si mismo. Y 
aunque el apóstol sabía que Cristo 
era suficiente para todos, sin em- 
bargo él no se contentaba sino 
con un Cristo entero. Lo apro- 
pió para si mismo. Si la convic- 
ción del pecado en nosotros es 


débil, muy débil también será 

nuestra apreciación del Señor 
E 

Jesús como Salvador. Os acorda- 


reis bien de aquella pobre mujer 
que viniendo al Señor Jesús bu- 
millada, lavaba los pies con sus 
lágrimas y las secaba con su pelo; 
ellase dedicó al Señor Jesús de todo 
su ser, mientras que el fariseo 
dice, si el Señor Jesús supiera 
quien es esta mujer. Pero el Se- 
ñor Jesu-Cristo dijo, al que mucho 
se le perdona, mucho ama. 

Hermanos, ¿hemos realizado 
lo terrible que es nuestro pecado ? 
¿ Tenemos una convicción funda- 
da de lo terrible que es la presen- 
cla de Dios? ¿Hemos realizado 
que aquel bendito Salvador que él 
ha dado, nos ha salvado de todo 
pecado? Cuando hay verdadera 
convicción de pecado, entonces 
nuestra apreciación del Señor Je- 
sus es grande, 

Igualmente hasta que no hemos 
aprendido nuestra completa debi- 
lidad, babrá muy poca realización 
del poder de Cristo; pero el após- 
tol habia realizado su terrible de- 
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bilidad, y entonces supo apreciar 
a Cristo como el poder de su vida 
y gozarse en la verdad del Salmo 
27:1. “Jehová es mi luz y mi 
“salvación, ¿de quién temeré?, 
Jehová es la fortaleza de mi vida, 
¿de quién he de atemorizarme ?” 
El que realiza su pecado, cono- 
ce a Jehová, su salvación, y el que 
realiza su flaqueza conoce que 
“Jehová es la fortaleza de su 
vida.” Oh, que lindo es cuando 
nosotros descubrimos nuestra pro- 
pia incapacidad de tal manera que 
no nos satisfacemos con un Cristo 
“a medias ”; queremos uno en- 
tero ! 

Asi lo aprendió el apóstol, y 
notemos el resultado en su vida; 
leamos la historia de su servicio y 
sus conflictos, de sus trabajos y 
sus cuidados, y aprendamos de 
sus propios labios el gran secreto 
de una tal vida: “Todo lo puedo 
en Cristo que me fortalece.” (Fil. 
4:13.) 

3. Habia más. El apóstol 
tenia a Cristo por el objeto de su 
vida. Vivió para Cristo, y lo que 
hizo, lo hizo bajo el poder de un 
amor que iba realizando cada vez 
más. En 2 Corintios 5:14-15 
leemos: “Porque el amor de 
Cristo nos constriñe, pensando es- 
to: que si uno murió por todos, 
luego todos son muertos; y por to- 
dos murió, para que los que viven, 
ya no vivan para si, mas para 
aquel que murió y resucitó por 
ellos.” 

Asi que la vida del apóstol, fué 
vivida por Cristo y para Cristo y 
la vivió bajo la influencia de un 
amor, cuya extensión ól realizaba 
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cada vez más. Hermanos, empe- 
cemos nosotros, constreñidos por 
el amor de Dios manifesfado en la 
persona del Señor Jesu-Cristo, a 
considerar que no debemos vivir 
para nosotros mismos, sine para 
aquel que murió y resucitó por 
nosotros. Que, como fué con el 
apóstol, sea también con nosotros: 
que Cristo sea el objeto de nuestra 
vida, y que no nos satisfagamos 
con nada menos que ser agrada- 
bles a Cristo. 

Lo que el apóstol deseaba era 
que Cristo fuese engrandecido en 
su cuerpo. Esto formaba su “mi- 
ra y esperanza.” La palabra en 
el original aquí traducida “ mira 
y esperanza ` se encuentra obra 
vez en el Nuevo Testamento 
(Rom. 8:19) traducido “continuo 
anhelar.” Si, tal era el deseo 
del apóstol, que el gemia para que 
Cristo fuese glorificado en su 
cuerpo, ya fuera en su vida o ya 
fuera en su muerte. 

¿ Hemos nosotros considerado a 
Cristo hasta este punto? Si no 
lo hemos hecho quiera Dios, oh, 
quiera Dios, que nos ocupemos de 
hacerlo ahora mismo, y que jun- 
tamente con el apóstol Pablo po- 
damos decir: “para mi el vivir es 
Cristo.” Que, a este fin, nos 
sirvan de ayuda estos bres pensa- 
mientos: Cristo mi ejemplo, Cristo 
mi poder y Cristo mi objeto. 

WRS 
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Mi Dios, pues, suplirá todo lo que 
us falta conforme a sus riquezas en 
gloria en Cristo Jesús. 

Filipenses 4:19, 
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Notas de mi Biblia. 
Por CARLOS TORRE 


Romanos 8 habla de muerte y 
juicio pasados ATRAS; de todo 
enemigo DEBAJO de nuestros 
pies; de Dios en el ciejo ARRIBA, 
por nosotros, y de la gloria eternu 
DELANTE. 

El pecado no perdonado es: 

Una enfermedad sin cura; una 
carga sin alivio; una esclavitud sin 
escape; una mancha que no se 
borra. i 


Lu Mesa del Señor (1 Cor. 11). 

Obediciencia.—“* Haced esto ” 
v. 24, 

Recuerdo.— “En memoria de 
mi” v, 25. l 

Testimonio.—“ La muerte del 
Señor anuncidis” v, 26. 

lsperanza.—“ Hasta que yo 
venga” v. 26, f l 

Responsabilidad.—“ No os jun- 
teis para juicio ” v. 34. 


Crucifixiones en Gálatas. 

Cristo por mi, 3:13; Yo en Cris- 
to, 2:20; Yo a la ley, 2:19; Yo al 
mundo, 6:14; Ki munáo a mí, 6:14; 
De la carne, 5:24. 


Peticiones de nuestro Señor en 
San Juan 17. 


Que conozcamos a Dios, v. 3; 
seamos guardados, v. 11; tenga- 
mos gozo en el, v. 13; seamos 
guardados del mal, v, 16; seamos 
una cosa, v. 21; estemos con él, 


LE É, 
Heb 13:15 
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v. 24; y que estemos llenos de 
amor, v. 26, 

¿Qué hizo el Dios de ustedes 
por el pobre Esteban? preguntó 
un ateo a un creyente. 

“ Muchisimo ”, le contestó el 
creyente. Dios hizo tanto por Es- 
teban, que el mártir PUDO: 

Perdonar a aquellos que le ma- 
taban. . 

Pedir a Dios el perdón para 
ellos. 

Encomendar su alma a su Sal- 
vador. 

Partir de este mundo salvo, y 
en paz perfecta. 


PS Li 7 : 

¿Cuántos de nosotros dedicamos 
ð Ininutos cada día para ofrecer a 
Dios el “ sacrificio de alabanza ”*? 


SS a 
PS 


Nuestro Deber 
y 

“Porque somos hechura suya, 
criados en Cristo Jesús para bue- 
nas Obras, las cuales Dios preparó 
para que anduviésemos en ellas.” 

Por cierto no hay falta de di- 
nero para poder llevar a cabo 
todas las buenas obras que Dios 
ha preparado para que anduvié- 
semos en ellas. El ha dado a su 
pueblo los medios en abundancia 
para hacer toda la obra que él 
le ha comisionado a cumplir, es 
decir: proclamar la remisión de 
pecado a todas las naciones, en el 
nombre del Señor Jesús. Por los 
esfuerzos de un solo hombre el 
evangelio fué plenamente predi- 


| 
1 
H 
| 
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cado desde Jerusalem hasta Ily- 
ricum. Pero ha habido, y hay 
ahora, una gran falta entre el 
pueblo de Dios; que ha disipado 
y todavía está disipando su ener- 
gia y sus recursos en las infruc- 
tuosas empresas que su Maestro 
Dios no ha empezado y que tien- 
den solamente a mejorar el siste- 
ma mundano que él ha condenado. 


FEpLirE MAURO 


_X DE ayu 
"W 


Ahora es el tiempo 
aceptable 


Nos cuenta una leyenda anti- 
gua que un soberano oriental en 
cierto dia, quería mostrarse mise- 
ricordioso. Mandó colgar una gran 
lámpara del techo de su sala real 
y encenderla. Luego mandó men- 
sajeros por todos sus dominios 
para que todos los criminales y 
conspiradores de su reino: se pre- 
sentasen ante él para darles el per- 
dón. Todos los que se presenta- 
ban mientras que la lámpara ardía 
eran indultados inmediatamente; 
pero aquellos que tardaron hasta 
que la lámpara se hubo apagado, 
o que no hicieron caso de la invi- 
tación del rey, fueron amenaza- 
dos con terribles castigos. 

Ha aquí un precioso ejemplo 
del dia de la gracia. Pero no ol- 
videmos que el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesu-Cristo no es 
un soberano del Oriente que obra 
por su capricho; Es el Todo pode- 
roso que obra en justicia y cuya 
voluntad la ha manifestado a nos- 
otros mediante el Hijo de su amor, 
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Corrientes de aguas 
en lugares secos 


En uno de los campos de Krian, 
poco visitado por la lluvia, un co- 
lono alemán, a sacrificio de mu- 
cho estudio, experimentos y gas- 
tos logró encontrar un lugar don- 
de habia agua para regar sus 
quintas; pero no antes de cavado 
en muchas partes sin resultado. 

Sus vecinos le felicitaron por el 
éxito alcanzado, y con razón, 
pues el agua obtenida de este 
modo, regaba plantas y verduras, 
haciendo que producieran en 
abundancia. 

Pero el agua no solamente le 
dió provecho a él, sino también 
a sus vecinos, cuyo terreno estaba 
algo más bajo qué el suyo, que 
recibían el agua que a él le sobra- 
ba por medio de acequias y cana- 
letas, completamente gratis. 

¡Preciosa ilustración para los 
creyentes! También éstos debe- 
rían esforzarse en buscar en la 
palabra de Dios mucha agua viva. 
Cada palabra de consuelo, de 
amonestación y bendición que el 
creyente llegue a sacar de la Biblia, 
es primeramente para él que la 
halla; pero después, para que 
deje seguir la corriente que le ha 
refrescado, alcanzando a benefi- 
ciar a otros. 

Aguas estancadas se echan a 
perder y producen muerte y des- 
trucción ; agua viva, corre y lleva 
frescura y vida a obros. 

“ El que cree en mi, como dice 
la Escritura, rios de agua viva 
correrán de su vientre.” (Juan 
7:38).—Adáp. por E. Pauwels 
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Apacentad la grey de Dios. 


. 


Tono Golden Bells 594 


¡ De oyejas cuántas vagan! Del redil muy léjos van 
En la montaña triste, con frío y hambre están: 
e en tupido bosque, en medio del zarzal, 

en peña peligrosa expuestas a gran mal. 


Qué vayamos a buscarlas, 
En el nombre del Señor, 
Y gran gozo habrá para quien podrá 
Atraerlas al Pastor. 


. t 7 id dl 1 .. 
5 Da ¿Quién irá a buscarlas? ¿Quién, por la compasión 
De Dios, irá a buscarlas, donde están en perdición? i 
oe se He molestias, quién sufrir4 dolor l 
20r el gozo “ar br 
g e encontrarlas, y braerlas al Pastor ? 


Cuan felices i i 
E e haria el poder asi hablar: 
pe stor, hemos salido tu oveja á buscar; 
E de léjos la encontramos, muy débil, triste y vil 
” aquí te la traemos, que esté en tu redil n 


J. CTAFFORD. 


Noticias de 


Después de haber leído en el último 
número de EL SENDERO la, tristísima 
condición de Inglaterra, es una con- 
solación observar a otros países y ver 
en ellos algo que da mayor ESperalza, 

En Burma el aumento de cristianos 
durante los últimos diez años ha sido 


de 80.000. 


l Actualmente hay tantos cristianos 
japoneses en la América del Norte 
que éstos esperan, dentro de pocos 
años, poder continuar ellos mismos 
sin la ayuda de extranjeros, la obra 


otras tierras 


evangélica entre sus conciudadanos 
en la costa. 
dió 
En la China, solamente como pro- 
P de la campaña evangélica de 
os herms i y i 
hermanos Mott y Eddy, ha habido 
varios centenares de conversiones, y 
S, y 
en doce de las catorce ciudades visi- 
tadas por ellos, se han enrolado 3.183 
chinos para „estudiar las Sagradas 
Escrituras. l 
z 
El hermano Mott, refiriéndose a su 
primera visita a Justa hace unos 14 
años, dice que si se hubiera encon- 


nic EN P si SERE 
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a 


trado con cinco estudiantes rusos 
para mantener una conversación con 
ellos, aunque fuera viajando en un 
tranvía, hubieran corrido el riesgo de 
ser arrestados (por ser prohibidas las 
reuniones). Las reuniones en aquel 
entonces, aunque fuera sólo entre dos 
o tres, tenían que celebrarse entre la 
media noche y las cuatro de la maña- 
na. Pero contrastando este estado 
de cosas con el de la última vista, 
resulta un cambio notable. Ahora 
los teatros más amplios y los edificios 
públicos resultaron pequeños para las 
grandes concurrencias. La mayoría 
de estos estudiantes, aunque nacidos 
en el sistema de la iglesia griega, no 
profesan ser cristianos. Muchos de 
ellos son agnósticos, y muchos judíos, 


Aunque la iglesia griega es idólatra 


“« El Templo del Cielo”, PEKIN CHINA. 


iS A 


y se halla en las más grandes tinie- 
blas, es nominalmente cristiana. 

La misma intranquilidad se encuen- 
tra entre los estudiantes mohometa- 
nos en Turquia. 

Hace muy poco que €n Constanti- 
nopla, los encargados de las obras 
evangélicas entre los estudiantes de 
veinte y cinco naciones se reunieron 
en conferencia. Algunos estudiantes 
de la gran Universidad mahometana 
de Stamboul rogaron al señor Mott 
de visitarles, Pudo ir una noche tarde, 
Cuando llegó encontró que una enor- 
me concurrencia le había aguardado 
por horas. Les dirigió la palabra. En- 
tre los presentes, muchos tenian sus 
turbantes verdes, seña del fanatismo 
mahometano. Hubo algunos desorde- 
nes; pero el señor Mott jamás tuvo au- 
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diencia más respetuosa y atenta, Hay 
puertas abiertas en todas partes. 

La Ayencia china de la Sociedad 
PBiblica Americana informa que du- 
rante seis meses, ha hecho circular en 
la China más de 1.000.000 ejem- 
plares de la Biblia y 905.416 por- 
ciones de las Escrituras. Informa ade- 
más que no puede dar abasto a la de- 
manda por libros. 


La Somiedad Biblica Británica y 
Extranjera ha efectuado aun más de 
lo queantecede. Durante los últimos 
tres años, han sido puestos en circu- 
lación casi 30.000.000 de tratados y 
porciones Bíblicas, y 2.000.000 de li- 
hros, ya sean porciones o biblias. 


Toda la nación China, bajo el ac- 
taal gobierno, está dando entrada, no 
solamente a la civilización occidental, 
sino también a la Palabra de Dios. 


Todo esto significa que el Oriente 
está preparandose rápidamente para 
el evangelio, mientras que el Occi- 
dente está apartándose de la luz de la 
verdad de Dios. La apostasía que 
la Biblia profetiza, encuentra am- 
biente en las iglesias del Occidente. 
Dios ha consumado su gran obra de 
gracia. Ha sacado su 
celestial; y ahora el gran cambio ha- 
cia las tinieblas de afuera de parte 
de las naciones entre las cuales la 
verdad ha sido anunciada por tanto 
tiempo en su sencillez, está mani- 
festándose en la locura del ánimo del 


“eccelsia * * 


hombre carnal, Israel según la carne, 
a quien los oráculos de Dios fueron 
encomendados por tantos siglos, cruci- 
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ficaron a su Mesías, al Señor de la 
Gloria; y ahora las naciones occiden- 
tales están manifestando la corrupción 
de la carne “ cristianizada ” mediante 
su rechazo de la antigua fe, y por ha- 
cer afrenta al Espíritu de Cristo. 

La crisis está acercándose rápida- 
mente, El espíritu contristado par- 

tirá y el juicio sobre el cristianismo 
apóstata llegará a ser una necesidad. 

Cabe poca duda que siendo el cris- 

bianismo occidental el lugar donde el 
Imperio Romano será revivificado en 
su antagonismo final contra el Rey 
venidero, la apostasía de la fe que 
aumenta con gran rapidez en esas 
tierras, está preparando el camino 
para su manifestación. 

Este gran esparcimiento de la luz 
en el oriente ¿no será la preparación 
para la proclamación universal del 
Evangelio del Reino, que será el me- 
dio por el cual Dios testificará des- 
pués que el período de la Iglesia se haya 
cumplido ? 

Si es así, esta lumbre en el oriente 
habla del alba. El Lucero de la Maña- 
na está pronto a salir otra vez en las 
tierras del oriente, después de haber 
brillado algún tiempo en el occidente, 
donde la noche oscura está tapando 
en fulgor. 

Y ¿no es este el orden de los acon- 
tecimientos tal cual nos describe la 
Palabra de Dios? 


TO WRS 
Como el agua fría al alma sedienta, 


asi son las buenas nuevas de lejanas 
tierras.— Prov, 25:25, 
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Notas y Noticias 


Quilmes. 


El hermano Drake nos camni 
que la obra en ese punto está en "a 
condición más animada ahora. i gu- 
nos jóvenes han sido restau a ale: 
recibidos a la comunión otra vez; 
otros han sido convertidos y el eba 
do, 23 de mayo, Sels creyentes fueron 
bautizados, algunos de los cuales aon 
fruto de la Escuela Dominical y tres 
son hijus de creyentes. 

La obra de la Imprenta es tam- 
bién causa de regocijo. Uno de los 
jóvenes recientemente bautizados, es 
uno de los ayudantes en esta obra. 

El hermano Drake solicita las ora- 
ciones de los creyentes en ea E 
los 50.000 ayos de Luz y 2.30 
Joyas que se publican mensual ce 
y desea poner en conocimiento de e 
creyentes que tiene algunos pr pH 
textos para pared (en cartón) ae 
miden 38 x 51 cent. Precio: $0.80 c/u. 
Los hay de 5 distintos textos. 3 

Se ha abierto un nuevo loca en 
Villa Dominico, y la obra está a car- 
g ermano Irvine. 
o en Los Hornos, que atien- 
de el hermano Arrua, es animadora. 
Una de las bautizadas el 23, es fruto 
de esa obra. 


Lujan (B. A.). 


En este fanático pueblo vive pe 
hermana de nombre Josefina 5. y i- 
ñales, Fué convertida por la gracia 
de Dios por intermedio del fiel testi- 
monio de nuestro hermano Manzano 
de San Nicolás. Tiene mucho celo 
por el Señor, y desea que otros vengan 
al conocimiento de la verdad. Oremos 
por ella. 
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Tenemos una carta en la cual dice 
que los curas, enemigos confirmados 
de la verdad, persiguen a los que asis- 
ten a su casa para oir las buenas nue- 
vas y les quitan la Biblia para consig- 
narla al fuego. A ella también la 
han citado para que vaya al escrito- 
rio de ellos, pero se ha negado ie allí; 
dice que a la puerta de la iglesia, a 
público, está lista para discutir e 
asunto. 


El libro de Josué. 

Este es el título de un pequeño li- 
bro explicativo del libro cuyo nombre 
Neva, que creemos será una ayuda 
para quienes lo quieran estudiar. i 

Es una adaptación por el señor Er- 
nesto G: ay de uno publicado en inglés. 


Rosario. 

En este número empezamos a pu- 
blicar el interesantísimo discurso del 
hermano Torre dado en el Local 
Evangélico, Salta 2343 subre los Triun- 
fos de la Biblia. 

Según lo anunciado en el mes de 
abril, nos fué grato tener otra visita 
de este estimado hermano el viernes 
22 de mayo. Vino acompañado del 
hermano Stark, Agente General de 
la Sociedad Bíblica Británica y Ex- 
tranjera en Chile, Argentina, Bolivia, 
Perú, Ecuador y Colombia. 

La noche fué muy lluviosa, pero 
asistió un regular numero de perso- 
nas para oir lo que el hermano Stark 
tuvo que decirnos de la obra efectua- 
da por la Sociedad de su representa- 
ción en los paises mencionados, y los 
que hicieron el sacrificio de asistir no 
salieron en ayunas, 

Es realmente inspirador saber co- 
mo aquellos abmegados colportores 
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van de punto en punto haciendo frente 
a mil dificultades, para llevar la pa- 
labra de vida a los que están sentados 
en las tinieblas. 

Su discurso fué ilustrado por her- 

wmosas proyecciones luminosas, Y aun- 
que estas no salieron muy bien por 
causa de lo débil de la luz de la lin- 
terna, sin embargo resultaron intere- 
santísimas e instructivas. 

Gracias a Dios por las Sociedades 
Bíblicas, por sus dignos Agentes y 
sub-agentes, por sus abnegados col- 
portores y todos los que se dedican a 
la circulación de tan valioso libro—la 
Bibha. 

De nuestra parte, infinitas gracias 
a los hermanos Stark y Torre por el 
honor que nos han hecho. 


Número especial 


Procuraremos publicar para el próxi- 
mo número, uno especial, conteniendo 
los mensajes de la última conferencia 
en Córdoba. Esto quiere decir que 
Bo aparecerá el número correspon- 
diente al 15 de julio, pero que saldrá 
con atraso llevando los números 7 y 8. 

Si alguno ó algunos de los hermanos 
que hablaron en dicha conferencia 
aun no han mandado su escrito, les 
rogamos encarecidamente que lo ha- 
gan tan pronto como Jes sea posible. 


Instituto Nacional de Ciegos 
Lro-educación de Ciegos 


Gustosos accedemos al pedido que 
se nos hace de publicar lo siguiente : 

“ Los ciegos que se instruyen y tra- 
bajan son felices. Si conoceis a al- 
guno que no lo haga, cumpliréis con 
un deber de humanidad indicándole 
que el Gobierno Nacional ha estable- 
cido en Buenos Aires, calle Riva- 
davia 6293, el Instituto Nacional de 
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Ciegos, donde todos los que deseen 
recibirán completamente gratis, só- 
lida instrucción y perfecta educación 
que los capacitará para desenvolverse 
en la vida, levantar por sí solos su 
propio peso, haciéndolos participar al 
mismo tiempo del trabajo y del goce 
de la existencia.” 

Se entiende que esto sólo se rela- 
ciona con las cosas materiales; pero 
puede hacerse extensivo a las espiri- 
buales, pues si aprenden a leer pueden, 
tal vez, obtener una Biblia para 
ciegos v leyendo en ella encontrar el 
pan de la vida, queles proporcionará, 
además de felicidad aquí, también la 
eterna, 


Lanús 


Se nos comunica:— La obra en 
ésta, después de haber sufrido algo 
por causa de la inclemencia del tiem- 
po va reanimándose con la presencia 
y bendición del Señor, y la semana 
pasada en la reunión de señoras, una 
señora encontró paz y perdón en el 
Salvador. 

Hace un mes abrimos otro local en 
una parte de este pueblo donde hasta 
ahora no ha tenido el privilegio de 
oir el sonido del mensaje de amor. 
AMí muchos han escuchado por la 
primera vez, y confiamos que el Señor 


«sacará un pueblo para sí. l 
También se ha principiado reunio- 


nes en Villa Pobladora en la casa de 
una hermana alli. Gracias al Señor 
por el interés despertado y, por otra 
alma, el esposo de nuestra hermana, 
que allí ha sido salvado. Dice que 
la primera ngche casi no podía dor- 
mir de gozo! 

Alabamos al Señor por otras per- 
sonas que manifiestan verdadero an- 
helo para conocer a Aquel a quien el 
conocer es vida eterna. 


Me 


Número Especial de Conferencia 
NUMERO RETA A ——= 


| Sendero $- 
-3 del Greyente 


Revista evangélica mensual de asuntos 


de interés 


para los cristianos. 


Julio y Agosto de 1914. 


Discursos pronunciados en la Conferencia 
celebrada en la ciudad de Córdoba 
en el mes de Febrero de 1914 


Conforme a las Escrituras 
Por MANUEL MARTINEZ 


Leamos en el capítulo 15 de 1°. 
Corintios desde el versiculo 3 al 6. 

Hoy, dia del Señor, estamos 
congregados para haner memoria 
de nuestro Señor Jesu- Cristo, y 
por los simbolos del pan y vino, 
recordar la obra redentora que él 
consumó para nosotros. 

“ Primeramente os he ense- 
ñado lo que yo recibí.” Estas 
palabras son, O deben ser, la ex- 
periencia de todo cristiano, y, 
“ el Hijo de Dios me amó E 
entregó a sí mismo por mí ” será 


el cántico eternal de todos los re- 
dimidos: cántico que esta mañana, 
nuestros corazones. gratos, ento- 
nan a nuestro Dios y Padre, por 
la inefable dádiva del Hijo de su 
amor. 

“ Cristo fué muerto por nues- 
tros pecados conforme a las Es- 
crituras.” Sin perder de vista, 
ni por un solo momento, la Per- 
sona que nos ocupa en estos pre- 
ciosos instantes, deseo llamar 
vuestra atención enfáticamente a 
las palabras “ conforme a las Es- 
crituras.” ¿Qué lengua podrá 
expresar lo que abarca la muerte 
de Cristo, muriendo, “conforme a 


122 


las Escrituras? ¿Qué mente 
comprenderlo? ¿Qué corazón sen- 
tirlo? Bien fué dicho de él: 
¡“Mirad y ved si hay dolor como 
mi dolor ”! Traed a la memoria, 
aunque no sean mas que algunos 
de los pasages sagrados, y veréis 
cuanto encierran. ¿Quién podrá 
soportar semejante carga de jui- 
cio, de la mano del Dios justo? 
¡Nadie, sino solo Jesús, el envia- 
do del Padre! Meditad en los 
Salmos 22 y 69 e Isaías 53, y otros 
y veréis cuánto encierran ! Cuan- 

do algún pensamiento de corazón 

dudoso se levante en alguno de 

nosotros, digamos: “¿No era ne- 

cesario que el Cristo padeciera 

estas cosas y que entrara así en 

su gloria? Si, “ era necesario que 

se cumpliesen todas las cosas que 

están escritas de mi en la ley de 

Moisés, en los profetas y en los 

Salmos. ” 


_ No olvidemos que “ Cristo mu- 
rió por nuestros pecados.” Cuán 
necesario, cuán útil, cuán prove- 
choso para nuestras almas, poder, 
en este día, haser memoria de él! 
Unámonos con el salmista y di- 
gamos: ¡Alma mía! no te olvides 
de todos los beneficios que de él 
hasrecibido: él es el que te amó 
se entregó, sufrió y murió por ti, 
cargando con todos tus pecados. 

“ Y que resucitó al tercer dia.” 
¡He aquí el triunfo para colmo y 
regocijo de nuestras almas ! 

Nuestro Redentor vive, para 
nunca más morir, sentado a la 
diestra de Dios, y sin embargo, 
está aquí presente por su Espíritu. 
“Asi está escrito y así fué nece- 
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sario que el Cristo padeciese y re- 
sucitase de los muertos al tercer 
dia.” Sabemos que todas las veces 
que comiéremos este pan, o be- 
biéremos esta copa, la muerte del 
Señor anunciamos hasta que ven- 
ga. Gloriosa y consoladora espe- 
ranza. “Vendré otra vez, y os to- 
maré a mí mismo: para que donde 
yo estoy, vosotros también es- 
téis.” Amén, así sea. Ven, Señor 
Jesús. 


El vaso que mi Padre 
me ha dado 


Por W. S. MILLER 


Nuestro hermano que acaba de 
hablarnos se ha referido a la ver- 
dad de que “Cristo murió por 
nuestros pecados, conforme a las 
Escrituras.” 

Siguiendo sobre el mismo tema, 
vamos a considerar algunas escri- 
turas que hablan de sus sufrimien- 
tos por nosotros. La primera se 
halla en San Lucas 22:41-44. “Y 
él se apartó de ellos como un tiro 
de piedra; y puesto de rodillas 
oro, diciendo: Padre, si quieres, 
pasa este vaso de mi; empero no 
se haga mi voluntad, sino la tuya. 
Y le apareció un ángel del cielo 
confortándole. Y estando en ago- 
nía, oraba más intensamente: y 
fué su sudor como grandes gotas 
de sangre que caían hasta la tie- 
rra.” 7 

San Juan 18:11. “ El vaso que 
el Padre me ha dado, ¿no lo 
tengo de beber?” Para com- 
prender mejor las palabras del 
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Señor, estudiemos un poco las 
escrituras para darnos mejor cuen- 
ta de lo que el vaso y su contenido 
significaban para él. 

2 Corintios 5:21. “Al que no 
conoció pecado, hizo pecado por 
nosotros, para que nosotros fuése- 
mos hechos justicia de Dios en 
él.” Aqui tenemos la verdad de 
que Cristo fué hecho pecado por 
nosotros; pero no comprendemos 
la verdadera extensión de estas 
palabras. Sabemos lo que es el 
pecado, pues todos nosotros hemos 
sido pecadores, y si bien el pecado 
no reina en nosotros ahora, es, sin 
embargo, cierto que mora en 
nuestra carne, y es también cierto 
que lo aborrecemos y deseamos 
ser libres de él. ¡Cuánto más 
debia aborrecer el pecado el ben- 
dito Hijo de Dios que nunca lo 
conoció! que fué de inmaculada 
pureza de alma, y especialmente 
al saber que él pronto iba a ser 
hecho pecado por nosotros. Con 
razón él, entonces, clamaria: Pa- 
dre mio, si es posible, pase de mi 
este vaso, empero no se haga mi 
voluntad, sino la tuya.” 

El se deleitaba en cumplir la 
voluntad de Dios, pero no podia 
tener deleite en ser hecho pecado, 
pues, para el Hijo de Dios esto 
seria una nueva y única experien- 
cia en. su vida, a la cual su 
naturaleza santa, pura y sin peca- 
do, no podia conformarse ; pero si 
se conformaba en hacer la volun- 
tad de su Padre. Veámosle aili 
arrodillado solo en Getsemani, con 
las lágrimas corriendo por sus 
mejillas y el sudor de su noble 
frente cual gotas de sangre... Y 
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Dios no le perdonó, sino que le 
entregó por nosotros. ¡Bendito 
Dios—precioso Salvador ! 

Gálatas 3:13, “Cristo nos re- 
dimió de la maldición de la ley, 
hecho por nosotros maldición ; 
porque está escrito, maldito cual- 
quiera que es colgado en madero.” 
Apenas podemos creer lo que dice 
este versículo, y hace a uno desear 
de tapar sus oidos para no sentir 
tan terribles palabras—Cristo he- 
cho maldición por nosotros! El, 
el justo, sufrió por los injustos; 
él, que cuando fué maldecido, tor- 
naba a bendecir; ese del cual el 
mismo Padre podia decir: “Este 
es mi Hijo amado ”; uno del cual 
los soldados que fueron enviados 
a prenderle, dijeron: “ Nunca ha- 
bló hombre como este habla! ; 
el del cual dijo Pilato: “ No hallo 
culpabilidad en él”, y el ladrón : 
“Este ningún mal ha hecho ”, este 
es él que por nosotros y en vez de 
nosotros, fué hecho maldición. 
Sabiendo él la nueva experiencia 
por la cual debía pasar, lloró di- 
ciendo: “ Padre miio, si es posible, 
pase de mi este vaso”, y luego, 
en prueba de su obediencia hasta 
la muerte y muerte de cruz, agre- 
ga las palabras imperecibles y 
gloriosas por todas las edades y 
eternidades : ** No se haga mi vo- 
luntad, sino la tuya.” 

Ahora en Hebreos 2:9. “ Em- 
pero vemos coronado de gloria y 
de honra, por el padecimiento de 
muerte, a aquel Jesús que es he- 
cho un poco menor que los ánge- 
les, para que por gracia de Dios 
gustase la muerte por todos.” 
He aquí un espectáculo para hom- 
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bres y ángeles. El principe de la 
gloria y de la vida, reducido a 
la muerte. El dijo: “Yo soy 
la resurrección y la vida” y 
ahora está delante de él la 
muerte cual fiera que espera tra- 
gara una nueva victima. Sabe 
que si toma el lugar del pecador 
no tendrá escape: la muerte se 
enseñoreará de él, pues la paga 
del pecado es la muerte. El su- 
frirá por nuestra culpabilidad, en 
su cuerpo penetrará el aguijón de 
la muerte que es el pecado— ¿y 
con qué furor 2—desde que la po- 
tencia del pecado es la ley. 
Escuchemos en medio de su 
lucha titánica otra vez el grito de 
Getsemani por tres veces repeti- 
do: “Padre mio, si es posible, 
pase de mi este vaso.” En aque- 
lla hora él comprendió que su Pa- 
dre le libraria (véase Hebreos 5:7) 
no de beber el vaso, pero sí en el 
sentido de que no dejaría su alma 
en el sepulcro, ni que permitiría 
que su cuerpo viera corrupción 
sino que, por virtud de su propia 
santidad é inocencia, él, por gracia 
de Dios, gustaría la muerte por 
todos, venciéndola y obteniendo 
victoria. ¿Dónde está, oh muer- 
te, tu aguijón? La cruz de Cris- 
bo nos lo dirá. 

El Señor Jesús se levantó como 
vencedor y en la calma de su vijc- 
toria dice a Pedro, en medio del 
bullicio y confusión de aquella 
hora, “ El vaso que mi padre me 
ha dado, ¿no lo tengo de beber ? ” 
Gracias a Dios, lo bebió por nos- 
otros, y esta mañana podemos 
contemplar la muerte vencida por 
uno más fuerte. 
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En el Salmo 22:1, leemos las 
palabras: “Dios mío, Dios mio 
¿por qué me has desamparado p» 
Estas palabras nos dan a com- 
prender, en alguna medida los su- 
frimientos de Cristo en la cruz del 
Calvario; demuestran el calmo y 
el mayor de los sufrimientos del 
Salvador. Es otra nueva expe- 
riencia para él. Cuando fué des- 
amparado de los hombres y de 
sus discipulos, se extrañó; pero 
no les preguntó por qué le habian 
desamparado. Mas desamparado 
por Dios, su Padre, clama de cora- 


zon ya roto: “Dios mío, Dios. 


o a qué me has desampa- 

El que desde las eternidades 
pasadas nunca. pi por un momen- 
to, conoció lo que fuera: una co- 
munión interrumpida entre él y 
su Padre; que no sabía lo que 
era tener el rostro de su Padre 
escondido de él ni por un abrir de 
0Jo siquiera, ahora, en la cruz, lo 
sabe en toda la extensión de su 
terrible amargura. ¡Qué Dios 
qué Cruz! 


Notemos su lenguaje; dice: ` 


“Dios mío, Dios mío”. Ha to- 
mado el lugar del pecador y por 


rimer i A 
p a vez en su vida, sobre la” 


tierra, dirigiéndose a su Padre le 
lama por su nombre Dios. Es 
otra prueba de que él tomó el lu- 
gar del pecador, pues nosotros, 


como tales, no podiamos llamar a- 


Dios por su nombre de Padre, sino 
solo Dios. El Señor Jesús sabía 
que su padre no le desamparaba 
en carácter de Padre, sino solo en 
su caracter de Dios, y Dios ejecu- 
tando juicio sobre el pecado en su 
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persona, que él mismo ofreció en 
rescate por nosotros. Y aunque 
era su propio Hijo que sufria, sin 
embargo, no dejó de ser Dios 
justo. Ni aúna su propio Hajo 
perdonó. 

“Su santa vara Dios blandió 

““Hiriéndote a tí 

«Dios mismo te desamparó 

«Para ampararme a mi. 

Oh hermanos mios, si al con- 
templarle asi en sus sufrimientos 
por nosotros, no nos hace doblar 
la rodilla en adoración a aquél que 
es digno, no hay otra cosa que lo 
haga. La cruz de Cristo es la 
fuente de toda” bendición, es el 
lugar donde el Padre encontró al 
hijo pródigo, donde le dió el beso 
de la reconciliación; es el lugar 
donde la justicia y la paz se besa- 
ron, es el lugar donde Cristo con- 
sumó para siempre nuestra eterna 
redención, no haciendo su volun- 
tad, sino la de su Padre. 


Vendré otra vez 
Por O. ERNESTO ÁIRTH 


Mucho me han alegrado las re- 
ferencias hechas en esta conferen- 
cia a la venida del Señor, y me 
dió sumo gozo cuando oí citado en 
la carta del hermano Bathgate () 
la promesa del Señor Jesús: “Ven- 
dré otra vez.” (Juan 14:3.) Es 
la promesa del Señor mismo, su 
propia palabra: “ Vendré otra vez 
y os tomaré a mi mismo: para 
que donde yo estoy, vosotros tam- 


(1) Una carta recibida de este hermano, 
con un mersaje para la conferencia. 
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bién estéis.” El quiere tenernos 
allí con él, ¡bendito sea su nom- 
bre! donde él está, ¡en la gloria ! 
Este es el tema de los temas— 
la pronta venida de nuestro Señor. 
La medida en que un creyente se 
ocupa con la verdad de la pronta 
venida del Señor, es un indicio de 
la condición de su corazón. Her- 
manos, creo que la venida del Se- 
ñor es muy inminente, no sola- 
mente por las muchas señales de 
los tiempos que vemos a todos la- 
dos, sino, también, por el hecho 
de que esta gloriosa verdad está 
ocupando la atención, y llegando 
a ser la esperanza preciosa de un 
crecido número de creyentes en 
todas partes del mundo. Es cier- 
to que están aconteciendo cosas 
maravillosas, cosas que hacen tem- 
blar a hombres y gobiernos, cum- 
pliéndose asi la Palabra de Dios; 
acontecimientos que indican que 
estamos en los postreros días, pero, 
amados, no estamos esperando 
acontecimientos ¡estamos espe- 
rando al Señor del cielo! (Fil. 
3:20). 
“ El Dios de la gloria apareció 
a Abraham... y le dijo: “Sal de 
tu tierra... y ven a la tierra que te 
mostraré.” (Hechos 7:2-8). “Por 
la fe Abraham, siendo llamado, 
obedeció... y salió sin saber donde 
iba.” (Heb. 11:8.) Le bastaba a 
Abraham que el Dios de la gloria 
sabía donde le llevaba. Había 
sido llamado por el Dics de la 
gloria, y tuvo tal visión de Él 
que le era fácil abandonar Sus 
ídolos (era idólatra antes de ser 
llamado). En el capitulo 14 de 


126 


Génesis le vemos tentado cual 
nuestro Señor en el desierto, El 
rey de Sodoma, tipo del mundo 
lè ofrece los despojos de la gaerra, 
mas Abraham los renuncia. me- 
nospreciando “los tesoros de Egip- 
to.” No permite que se tache la 
gloria de aquel que le ha llamado 
por contaminarse con lo que le 
ofrece el mundo. Abraham era 
un hombre rico en cuanto a los 
bienes de este mundo, pero quería 
ser enriquecido por el Dios de la 
gloria, y no por la gloria vana v 
vacía de este pobre mundo pasa- 
jero. ¿Gozas de algo hoy, her- 
mano, que no sea de Dios? No 
te puede hacer ningún bien. 
Abraham “ se sostuvo viendo al 
Invisible,” como -Moisés. Y asi 
lo "podremos hacer nosotros. 


“A Dios nadie le vió jamás: él 
el unigénito Hijo, que está en el 
seno del Padre, él le deciaró.”. 
(Juan 1:18.) * Y aquel Verbo fué 
hecho carne, y habitó entre noso- 
bros (y vimos su gloria, gloria co- 
o del unigénito del Padre). lleno 

e gracia y de verdad ” 
1:14.) “ Sabiduría de o 
cual ninguno de los principes de 
este siglo conoció; porque si la hu- 
Sa oa nunca hubieran 
ucificado, al Señor ua” 
a ñor de la gloria 

El Señor de la gloria tuvo que 
dejar su gloria para declararnos 
el carácter del Dios de la gloria 
En la cruz del Calvario vemos ma- 
í nifestado el amor de Dios, de suya 
gloria, por causa del pecado, esta- 
mos destituidos, Vemos al mis- 
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mo Señor de la gloria derramando 
su sangre preciosa (en pago de 
nuestro pecado que ha tachado la 
gloria de Dios) para hacernos idó- 
neos para su presencia, 

Y por haber sido obediente has- 
ba la muerte, y muerte de cruz 
Dios ha dado a su amado Hiio 
gloria. po 


El Hijo, “siendo el resplandor 
de su gloria, y la imagen de su 
sustancia... habiendo hecho la pur- 
gación de nuestros pecados por sí 
mismo, se sentó a la diestra de la 
Majestad en las alturas, hecho 
tanto más excelente que los ánge- 
les, cuanto que alcanzó por heren- 
cia más excelente nombre que 
ellos. ” (Heb. 1:3-4.) Aquí tene- 
mos una maravillosa combinación 
la gloria que él tuvo y la gloria que 
le fué dada. ¡De esta última he- 
mos de participar nosotros! ¡Mara- 
villa de maravillas! El mismo lo 
dice: “Y yo. la gloria que me 
diste les he dado.” (Juan 17:29,) 
Y el deseo ardiente del corazón de 
él es que estemos con él. “Quiero 
que donde yo estoy, ellos estén 
ds conmigo; para que vean 
TOS que me has dado.” (Juan 


“ Cristo en vosotros la - 
ranza de gloria.” (Col. 1:27) El 
es la esperanza de gloria. El Dios 
de la gloria tuvo que mandar al 
Señor de la gloria para que nos- 
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otros tuviéramos la esperanza de la 
gloria. 

“ Empero si lo que no vemos 
esperamos, por paciencia espera- 
mos. ” (Rom. 8:25.) El apóstol 
Pablo se acordaba de la pacien- 
cia de la esperanza que tuvie- 
ron los Tesalonicenses (1 Tes. 
1:3). Ellos esperaban al Hijo de 
Dios de las cielos (v. 10). Esta 
debe ser la ocupación de todo cre- 
vente—esperando la venida del 
Señor de los cielos. Hs impor- 
tante tener en cuenta que la pa- 
labra “ esperanza ” en el Nuevo 
Testamento, siempre lleva la idea 
de certeza. El significado de esta 
palabra ha degenerado en el dia 
de hoy, y los hombres la usan 
muchas veces cuando no tienen 
ni la más mínima idea de conse- 
guir el objeto de sus esperanzas. 
Mas “ bendito el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesu-Cristo, que 
según su gran misericordia, nos 
ha reengendrado en esperanza viva, 
por la resurrección de Jesu-Cristo 
de los muertos.” (1 Ped. 1:3.) Esto 
lo hizo de pura gracia. Antes nos- 
otros '* éramos sin Cristo, sin espe- 
ranza y sin Dios en el mundo. ” 
¡Alabado sea su nombre! Ahora 
es: “ Cristo en vosotros la espe- 
ranza de gloria. ” 

Si habeis pues resucitado con 
Cristo, buscad las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la 
diestra de Dios. ” (Col. 8:1.) El 
está sentado a la diestra de la Ma- 
jestad en las alturas, después de 
haber hecho la purificación de 
nuestros pecados. Está en el lu- 
gar de todo poder—a la diestra de 
Dios —poderoso para socorrernos, 
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por cuanto ha sido tentado en to- 
do según nuestra semejanza, pero 
sin pecado: “ Poned la mira en 
las cosas de arriba. ” Contem- 
plémosle en la gloria como nues- 
tro gran pontifice, que penetró los 
cielos. 

Como el sumo sacerdote de 
Israel llevaba los nombre del pue- 
blo de Dios en las piedras precio- 
sas sobre su pecho (Ex. 28:29), 
nuestro glorioso Pontifice, vestido 
de gloria y hermosura (Ex. 28:2), 
lleva nuestros nombres sobre su 
pecho en la presencia de Dios. 
¡Regocijáos que vuestros nombres 
están escritos en el cielo! Escritos 
en su corazón ! 

Sobre el borde de su vestido el 
sumo sacerdote tenía que llevar 
las campanillas de oro para que 
sonaran cuando él caminaba en el 
lugar santísimo. Cesando de so- 
nar las campanillas, el pueblo sa- 
bría que había muerto el ponti- 
fice (Ex. 28:35), mas nosotros 
siempre sentimos la melodía de' 
las campanillas de oro sobre el 
vestido de nuestro Sumo Sacer- 
dote—el testimonio en nuestros 
corazones que él vive para siempre 
en la presencia de Dios para in- 
terceder por nosotros. ¡Y le aguar- 
damos! Como el pueblo esperaba 
afuera del templo aguardando la 
salida de Zacarías (Lucas 1:21), 
nosotros esperamos la venida de 
nuestro glorioso Señor cuando ven- 

drá a cumplir su preciosa pro- 
mesa: “Vendré otra vez” “Aun 
un poquito, y él que ha de venir 
vendrá y notardará.” (Heb. 10:37.) 


“Alzad, oh puertas, vuestras Ca- 
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bezas, y alzaos vosotras, puertas 
eternas, y entrará el Rey de glo- 
ria. ¿Quien es este Rey de glo- 
ria? Jehová de los ejercitos, él 
es el Rey de la gloria. ” (Salmo 
24:9-10). | 
Leemos de este Rey glorioso en 
el cap. 19 de la Revelación. “Rey 
de reyes y Señor de señores. ds 
(Rev. 19:16.) Es nuestro glorioso 
Señor Jesu-Cristo, quien, habien- 
do vencido y habiéndose sentado 
en el trono de su Padre hasta que 
sus enemigos hayan sido puestos 
por estrado de sus pies, sale para 
“pisar el lagar del vino del furor, 
y de la ira del Dios Todopode- 
roso.” (Rev. 19:15.) Cuando la 
iglesia haya sido arrebatada para 
encontrar al Señor en el aire, y el 
que ahora impide (el Espíritu 
Santo) haya sido quitado de en 
medio, entonces el misterio de la 
iniquidad, que ya está obrando, 
tendrá plena libertad, y resultará 
un tiempo terrible e insoportable 
para todos los que quedaren en 
este pobre mundo. Será el tiem- 
po de la gran tribulación profeti- 
zado en Daniel 12:1; el tiempo de 
angustia para Jacob (Jer. 30:7), 
cuando Dios hará pasar al pobre 
Israel por el horno de aflicción, 
cuando el Gran Caudillo Gentil y 
el Anticristo, impulsados por Sa- 
tanás, harán su voluntad en con- 
tra del pueblo de Dios hasta que 
aparezca nuestro glorioso Señor, 
“el Hijo del hombre, quien vendrá 
sobre las nubes del cielo, con gran- 
de poder y gloria ” y destruirá los 
enemigos de su pueblo en el mo- 
mento cuando Israel no puede más 
-aguantar. ' Y entonces lamen- 
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tarán todas las tribus de la tierra” 
porque “todo ojo le verá, y los 
que le traspasaron. ” (Rev. 1:7) 
Israel verá en él su Mesías y será 
cumplida la profecía: “ Mirarán a 
mi, a quien traspasaron y harán 
llanto sobre él. ” (Zac. 12:10.) El 
capítulo 53 de Isaias será el len- 
guaje de Israel cuando se hayan 
tornado al Señor. ¡Oh qué tiem- 
po de bendición será para esta 
pobre tierra! “ Si la falta de ellos 
es la riqueza del mundo, y el me- 
noscabo de ellos la riqueza de los 
gentiles, ¿cuanto más el henchi- 
miento de ellos?... Porque si el 
extrañamiento de ellos es la re- 
conciliación del mundo, ¿qué será 
el recibimiento de ellos, sino vida 
de los muertos?” (Rom. 11:12-15). 
Entonces el Rey, que ha estado 

ausente tanto tiempo, se sentará 
en el trono de su gloria, el Rey de 

la gloria, Rey de Israel y Rey 

sobre toda la tierra. (Zac. 14:9) 

¡Pasadas las aflicciones vendrán ]:s 

glorias después de ellas! ¡Y, ma- 

ravilla de maravillas, nosotros he- 

mos de participar en el trono con 

él! ¡Participantes de sus glorias! 

¡Qué manera de personas debe- 

mos ser, viendo que somos llama- 

dos a su reino y gloria! 

“ Y las cosas que a vosotros 

digo, a todos digo: Velad.” 


Transformado de 
Gloria en Gloria 
Por Tomas E. STACEY. 


.Leamos 2 Cor. 3:18 hasta 4:4. 
_El v. 18 nos habla de gloria; 
dice: “Por tanto, nosotros todos, 


Aia ió 
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mirando a cara descubierta como 
en un espejo la gloria del Señor, 
somos transformados de gloria en 
gloria en la misma semejanza, 
como por el Espiritu del Señor.” 

En la primera parte de este ca- 
pitulo tenemos mención hecha de 
la gloria que Moisés vió en el 
monte de Dios. Pero la gloria 
mencionada en el v. 18 no es la 
misma; tampoco se refiere a la 
gloria celestial en la que partici- 
paremos más tarde en el cielo, 
sino a una que tiene referencia a 
la vida presente: una gloria mo- 
ral. 

El cap. 4:16 de Mateo, dice. 
“* El pueblo asentado en tinieblas 
vió gran luz; y alos sentados en 
región y sombra de muerte, luz 
les esclareció.” Estas palabras 
se refieren al principio del minis- 
terio del Señor Jesús, enseñándo- 
nos que una luz esclareció entre 
los gentiles. Algunos han pinta- 
do al Señor Jesús andando en este 
mundo con una aureola; pero, 
por mi parte, estoy dispuesto a 
creer que estas palabras no se re- 
fieren a una luz física, sino a una 
moral. Las palabras de Juan 
1:14 nos dan a entender lo mis- 
mo. “Y aquel Verbo fué hecho 
carne, y habitó entre nosctros (y 
vimos su gloria, gloria del unigé- 
nito del Padre), lleno de gracia y 
de verdad.” Cristo no pudo es- 
conder este aspecto de su gloria ; su 
vida moral habló tan poderosamen- 
be, que, a veces, él no tuvo nece- 
sidad de hablar con los malhecho- 
res porque su vida moral les re- 
darguyó y les condenó. 

Esta es la misma gloria que 


129 


debe ser desplegada por los hijos 
de Dios hoy en día. El v. 18 nos 
dice que somos transformados de 
gloria en gloria, y nos hace saber. 
que esta gloria es cosa progresiva. 
La misma idea se encuentra en 
el Salmo 84:7, “Irán de fortaleza 
en fortaleza.” p 
Cuando Dios nos salvó, él nos 
halló sentados en las tinieblas— 
sin gloria moral, habiendo perdido 
la imagen de Dios. Nos colmó 
de toda bendición espiritual en. 
Cristo Jesús (Efesios 1:3), nos: 
salvó del infierno y nos dió la pro-.. 
mesa de eterna gloria; pero esto 
no es todo. En el tiempo que 
media entre el momento en que 
nos salvó y el en que entraremos 
en la gloria, quiere desarrollar 
maravillosos propósitos en las vidas 
de los suyos. Lia salvación del 
infierno es solo una pequeña parte 
de lo que tenemos en Cristo Je- 
sús. La voluntad del Señor hoy 
en día es que nosotros reflejemos. 
la gloria moral de Cristo, siendo 
transformados de gloria en gloria 
en la misma semejanza, como por. 
el Espíritu del Señor. a 
Hay un incidente en la vida del. 
famoso escultor del siglo diez y 
seis, Miguel Angelo. que nos da 
una idea de las posibilidades es- 
condidas en la vida cristiana. 
Aconteció que un día él se paró 
ante una roca de piedra blanca, 
fijando sus ojos atentamente sobre 
ella, cuando un amigo que pasaba 
le dijo: ; 
“¿Por qué miras asi, Miguel ? 
¿Qué es lo que llama tanto tu 
atención ? ” E 
Ei contestó a su amigo: “Sar 
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bes que veo un ángel hermoso en 
esta piedra y voy a desatarlo.” 

$ Un ángel”, contestó su ami- 
go, ¿cómo? yo no veo más que 
una roca bruta.” i 

“ Bien, pues ”, dijo Miguel An- 
gelo, “ pronto vas a ver lo que yo 
veo 7, y pocos dias más tarde em- 
pezó a trabajar, dia tras dia sobre 
esta piedra blanca, con martillo y 
cincel. En pocos meses su amigo 
entendió lo que él quiso decir 
porque el escultor había sacado a 
vista de todos la forma hermosa 
de un ángel. 

Por cierto esto no precisa mu- 
cha explicación. Nos habla de 
las posibilidades de las vidas más 
perdidas. 


Cuando Dios nos encontró, éra- 
mos como esta piedra blanes, sin 
forma, muertos en pecados ; pero 
poco a- poco, el Señor obra en 
nuestras vidas por su Espiritu 
Santo, transformándonos de gloria 
en gloria en la misma semejanza 
de manera que, como hemos lleva- 
do la imagen de lo terrenal, leve- 
mos más abundantemente la de lo 
celestial. Animémonos, por con- 
siguiente, hermanos, pues hay 
grandes posibilidades en las vi- 
das de todos nosotros. Si sola- 
mente entregamos nuestras vidas 
completamente al Señor, él lleva- 
rá a cabo todos sus propósitos en 
nosotros. : 

Este mismo progreso espiritual 
se encuentra en la experiencia de 
los Corintios. En la primera 
epistola leemos de disensiones 
contiendas, pleitos e inmoralidad. 
El apóstol tuvo que decirles : 
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“ Sois carnales ” ; pero al Hegar a 
la segunda epistola, escrita menos 
de dos años después. Pablo empleó 
términos que no pudo usar en la 
primera carta. Dijo: “ Sois letra 
de Cristo. administrado de nos- 
otros, escrita no con tinta, mas 
con el Espiritu del Dios vivo: no 
en tablas ĉe piedra, sino en tablas 
de carne del corazón.” 

¡Qué transformación hubo en 
ellos! Sus vidas entonces habla- 
ban con poder, y aunque no ha- 
bian alcanzado al blanco de su 
vocación, sin embargo, podemos 
decir que hubo un progreso nota- 
ble en aquella iglesia. 


_ Es mediante la iglesia que Dios 
demuestra su gloria al mundo hoy 
en día. Una vez la nación judai- 
ca la llevó; pero por causa de su 
pecado Dios puso un velo sobre 
sus corazones. Sin embargo, ven- 
drá el tiempo cuando Dios levan- 
tará este velo y la nación Judaica 
llevará la gloria de Dios nueva- 
mente. Pero desde el tiempo en 
que los judios fueron rechazados 
hasta el tiempo en que Dios em- 
pezará con ellos otra vez, la igle- 
sia de Dios tiene este privilegio, y 
esto no solo colectivamente, sino 
más bien individualmente. 


Estoy bien convencido que lo 
que más vale en nuestro testimo- 
nio, no es lo que decimos con la 
boca, sino la manera en que ex- 
presamos a „Cristo por nuestras 
vidas. Por lo cual dice el apóstol: 

Teniendo esta administración.. 
quitamos los escondrijos de ver- 
gúenza, no andando con astucia 
ni adulterando la Palabra de Dios, 


dia e A i ah a 
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sino por manifestación de la ver- 
dad encomendándonos a nosotros 
mismos a toda conciencia humana 
delante de Dios.” (v. 1-2.) 

Aquí vemos que al cristiano le 
incumbe la responsabilidad gran- 
de de encomendar el evangelio a 
toda conciencia humana. Y la 
manera en que debe hacerlo es 
por la ** manifestación de la ver- 


dad.” 

La palabra “ manifestación ” 
significa desplegar públicamente. 
En Romanos 8:19 leemos de la 
manifestación de los hijos de Dios, 
refiriéndose al tiempo cuando 
Cristo vendrá con sus santos mi- 
llares para establecer su reino 
glorioso en este mundo. Y eu la 
misma manera e) cristiano tiene 
que desplegar publicamente la ver- 
dad en su vida diaria. Y el ver- 
sículo 3 (2 Corintios 4) nos dice: 
“Que si nuestro evangelio está 
aun encubierto, entre los que se 
pierden está en cubierto.” 

Unas autoridades notables en el 
idioma griego nos dicen que estas 
mismas palabras pueden ser tra- 
ducidas como sigue: “Que sl 
nuestro evangelio está aun encu- 
bierto, está encubierto por las 
cosas que perecen.” 

Esta es una cosa solemne para 
nosotros, una palabra que nos 
hace sentir nuestra responsabi- 
lidad en este mundo, pues si per- 
mitimos en nuestras vidas las co- 
sas que perecen, escondemos la 
gloria del evangelio de Cristo. 
Nuestras vidas hablan y predican 
a todos los que nos ven. 

El evangelio es como las llaves 
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del reino, y no olvidemos como 
Cristo habló contra los que qui- 
taron las llaves. Con toda solem- 
nidad digo, hermanos,-que si mal 
representamos a Cristo en nuestro 
testimonio, es posible quitar las 
llaves, y esconder el evangelio de 
gloria. El Señor mismo dijo: 
“El que conmigo no recoge, des- 
parrama.” (Lucas 11:23.) 

Nuestro proceder en esta vida 
tiene un efecto sobre'cada Con- 
ciencia humana que nos rodea, y 
la medida que ponemos por obra, 
la palabra ael Señor, o dejamos 
de cumplirla, es la medida en que 
manifestamos u oscurecemos la 
gloria del Señor. 

Sabemos también que Satanás 
es muy astubo y que procura de 
impedir el testimonio fel del hijo 
de Dios, valiéndose de cada opor- 
tunidad que se le presenta para 
enrolarlo en su servicio, 1mpl- 
diendo así la obra del Señor, y 
cegando los entendimientos de los 


incrédulos, para que no les res- 


plandezca la lumbre del evangelio 
de la gloria de Cristo, el cual es la 
imagen de Dios. 

Los métodos empleados por Sa- 
tanás en estos dias son muchos y 
variados; usa mucho de lo que se 
llama progreso y adelanto, pero 
que no tiene su origen en Dios. Al- : 
gunas de las invenciones maravi- 
losas del mundo no son más yue 
instrumentos en las manos del 
Diablo para impedir a los hijos de 
Dios en su carrera espiritual, y 
para engañar a los del mundo con 
los placeres que Ofrecen. 

Satanás conoce las Escrituras 


132 


que enseñan: “Sacad “vuestros 
Ojos de las cosas terrenales, fijad- 
los en el autor de vuestra fe, y 
reducid vuestros pensamientos a 
aquel que. sufrió.” También sabe 
que las dos puertas a nuestros co- 
razones son nuestros oidos y nues- 
bros ojos. Y en su astucia emplea 
el gramófono para atraer nuestros 
oidos y el biógrafo para llamar la 
atención de los ojos. Y estos dos 
instrumentos, me parece, que son 

las armas de su milicia contra el 
Espíritu Santo. 


. ¿Cuántas personas hay que no 
bienen tiempo para asistir a las 
reuniones, pero que pueden sen- 
tarse hasta la media noche escu- 
chando las canciones poco edifi- 
cantes del gramófono ? 


_ ¿Cuántos más que no tienen 
tiempo para el estudio biblico que 
pueden sentarse en las plazas, 
ocupándose con las vistas munda- 
nas del biógrafo ? 


Acordémionos, pues, hermanos, 
de las palabras en nuestro texto: 

Por tanto, nosotros todos, mi- 
rando a cara descubierta como en 
un espejo la gloria del Señor, so- 
mos transformados de gloria en 
gloria en la misma semejanza, co- 
mo por el Espíritu del Señor.” 

No miremos nosotros a cosas 
que se ven sino a las cosas que no 
se ven, porque las cosas que se 
ven son temporales, mas las que 
no se ven son eternas. 


Dios nos ayude, pues, para 
que nò escondamos la gloria del 


evangelio por las cosas que pere- 
cen. 
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‘Como Siervos de Dios” 
(I Pedro 2:16). 
Por Vicror R. PACKHAM 


_ Este tema es bien conocido teó- 
ricamente. Todos los cristianos 
hablamos de, y decimos que somos 
siervos de Dios; pero si examina- 
mos bien nuestros corazones y las 
cosas a nuestro alrededor en el 
mundo cristiano veremos en segui- 
da que en la práctica sucede otra 
cosa. S1 todos fuéramos siervos fie- 
les a nuestro Dios el mundo no 
permanecería en las tinieblas de 
ignorancia acerca del evangelio. 

Nuestra posición es una de mu- 
cha e indecible bendición, con 
preciosas y grandisimas promesas : 
somos amados, redimidos, salva- 
dos y destinados a ser hechos se- 
mejantes a Cristo, llevando su 
imagen. Estos privilegios y ben- 

diciones nos imponen responsa- 
bilidades. Como en el mundo 
hay siervos buenos y malos, así, 
también, somos siervos que'sere-. 
mos premiados conforme al modo 

que cumplamos nuestro servicio— 
el servicio que nos' corresponde 

en relación a nuestro estado y 

talentos. Algunos, esforzándose 

en todo, dominando y sujetando 

todo lo del mundo y de la carne, 

sirven dignamente a Dios, el Se- 

ñor; mientras que otros tienen 

poco interés en los negocios de su 

Señor. i ; 

Los pocos-dias de nuestra pere- 
grinación (pocos en comparación a 
la extensión del eterno día de Dios) 
son de muchísimo valor y pasan 
con “pasmosa rapidez”. Vale 
la pena, pues, detenernos un rato 
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para ajustarnos al Modelo de todo 
aquel que profesa ser cristiano y 
siervo del Dios viviente. 

Miremos, entonces, una pre- 
gunta llena de enseñanza—la pre- 
gunta que nos da la clave de la 
vida de un siervo fiel, de uno que 
poáía decir en el Espiritu :, “ Sed 
imitadores de mi como yo tam- 
bién imito a Cristo.” Un hombre 
lleno de desprecio contra los eris- 
tianos, que los perseguia sin tre- 
gua (pero lo hacía ignorantemente) 
recibió en el camino a Damasco 
una revelación de Cristo-Jesús; y 
convertido pregunta: “Señor, ¿qué 
quieres que haga ?” (Hechos 9:6.) 
Esta pregunta debe ser la expre- 
sión del corazón de todo cristiano. 
En la referida pregunta Pablo 
reconoce al Señor Jesús Como 
Señor — dueño absoluto — como 
si dijera: “Ya no soy mío, Señor, 
y quisiera conocer la voluntad 
tuya en cuanto a mi vida para 
cumplirla.” Esta resignación del 
corazón regenerado de Pablo, debe 
también, ser la de todo creyente 
consagrado a Cristo. 

Desgraciadamente nos es más 
fácil admirar a ese siervo que imi- 
tarlo. 

¿Tenemos nosotros, acaso, al- 
gún asunto que arreglar o Cosa 
que cumplir antes de éntre- 
gar nuestras vidas al servicio de 
Dios? Si hay tal cosa—un afecto 
personal, un amigo, un placer O 
un negocio cualquiera—entonces 
no podremos decir con verdad: 

“El es mi Señor”, en el sentido 

cristiano. Notémoslo bien, él, que 

tiene un nombre que es sobre todo 
nombre; él, cuyo imperio jamás 
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tendrá fin; él, el Hijo de Dios— 
Creador y Salvador—, él es quien 
debe ser muestro Señor y nuestro 
Maestro; y él no quiere que min- 
tamos. “Si alguno quiere venir 
en pos de mi, niéguese a sí mismo 
y tome su cruz y sigame.” 

Para mejor entender esto, mi- 
remos algunos otros pasajes. Ro- 
manos 14:7-9 dice: “Porque ningu- 
no vive para si.. Porque por esto 
Cristo murió y resucisó y volvió a 
vivir, para así ser Señor de los 
muertos como de los que viven.” 
Oh, hermanos, ¿es él nuestro Se- 
ñor (dueño)? Si no le obedecemos, 
no somos “sus siervos ni tampoco 
él nuestro Señor. Cuán fácil es 
decir: “¡Señor! į Señor!” espe- 
cialmente en los cánticos y ora- 
ciones; pero hay que darle el 
lugar que le corresponde en la 
vida. Aquí no hay lugar para la 
pereza, porque la cosecha es gran- 
de; no hay lugar para el egoísmo 
o pequeñez de corazón, porque el 
siervo debe ser como su Señor. 

Otra vez en 1 Corintios 6:20, 
“ Porque comprados sois por pre- 
cio: glorificad, pues, a Dios en 
vuestro cuerpo y en vuestro espi- 
rita los cuales son de Dios.” Y 
también en Gálatas 2:19-20 Pablo 
dijo: “Yo por la ley soy muerto a 
la ley para vivir a Dios, y vivo, 
mas no ya yo, sino Cristo vive en 
mí” ¿Podemos nosotros decir lo 
que dijo este siervo ? 

Hablando a los jóvenes espe- 
cialmente, tenemos ante nosotros 
la vida—vida que debemos dedicar 
del todo a Cristo, “que nos amó y 
se entregó a si mismo por nos- 
otros”, y tiemblo cuando pienso 
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en las muchas cosas que podemos 
hacer para deshonrarle. Las vi- 
das que hemos visto fracasar por 
completo en el mal, han empe- 
zado por ocuparse con una cosa 
pegueña, pero ajena a lo que debe 
ocupar el corazón, que debe ser 
guardado sólo para el Señor. Un 
descuido o un mal paso no juzga- 
do y confesado es capaz y sufi- 
ciente para desviarnos hacia mu- 
chos males. 

Pienso mucho en Pablo, tan 
solicito para con los cristianos 
diciendo a Timoteo: “Sé ejemplo... 
medita estas cosas, ocúpate en 

ellas... ten cuidado de tí mismo y 

de la doctrina, persiste en ella.” 

Que lo hagamos, hermanos. Qué 
andemos cuidadosamente, santi- 
ficando a Cristo en nuestros cora- 
zones como Señor (1 Pedro 3:15). 
Si solo él es nuestro rey y Señor 
de nuestras vidas, todo lo demás 
estará en su lugar y orden, para 
la gloria de nuestro Dios, quien, 
seguramente tiene sus propósitos 
para con cada uno de nosotros, los 
redimidos—propósitos de gloria y 
propósitos de toda bendición. El 
ojo todavía no ha visto lo que 
Dios biene para nosotros, Que 
no lo impidamos en ninguna ma- 
nera. 

_ El siervo ocupado con los nego- 
cios de su amo no tiene tiempo 
para criticar inútilmente o hablar 
mal de sus consiervos. Ellos 
trabajan para el mismo Señor y 
seguramente no le agrada a Dios 
ver a sus siervos malgastando su 
tiempo precioso peleando entre si. 
Puede suceder que el siervo más 
útil y más obediente sea juzgado 
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mal por el siervo inútil y habla- 
dor; pero todos tenemos que dar 
cuenta sólo a Dios. 

Tengamos, pues, los ojos pues- 
tos en nuestro amado Salvador 
para hacer su voluntad, y, qué 
gozo para nuestras almas será 
saber que le hemos agradado 
como buenos y fieles siervos; pero 
de lo contrario, cuán triste será 
saber, después de todo, que hemos 
malgastado el tiempo precioso 
siendo atraídos y desviados por 
alguna cosa encantadora, pero sin 
valor. 

Estas palabras son muy débiles, 
pero que Dios nos dé poder para 
meditar en nuestros caminos, no 
solamente en estas reuniones, sino 
en nuestras casas y vidas diarias 
lo cual es más dificil. l 

“Este es el amor de Dios, que 
guardemos sus mandamientos, y 
sus mandamientos no son peno- 
sos.” (1 Juan 5:3.) l 


La encarnación y muerte 


del Señor Jesu-Cristo 
Por Jores H. Frexca 

Hemos tenido el privilegio de 
escuchar a nuestro querido her- 
mano Ernesto Airth sobre el Se- 
ñor de la gloria y su gloriosa ve- 
nida, y al hermano Tomás Stacey 
sobre la gloria moral del Señor 
Jesu-Cristo y la transformación de 
gloria en gloria de los creyentes, 

Mi propósito es hablar algo so- 
bre dos fases de la gloria del Se- 
hor que estimo de mucha impor- 
tancia: la de su vida y la de su 
muerte. 


el 
a 
a 
: 


+ 
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En cuanto a la vida, considere- 
mos un” simbolo en el Antiguo 
Testamento: el del velo. En Exo- 
do 26:31-33 leemos: “Y harás 
también un velo de cárdeno, y 
púrpura, y carmesi, y de lino tor- 
cido: será hecho de primorosa la- 
bor, con querubines. Y has de 
ponerlo sobre cuatro columnas de 
madera de Sittim cubiertas de 
oro; sus capiteles de oro, sobre 
basas de plata. Y pondrás el velo 
debajo de los corchetes, y meterás 
alli, del velo adentro, al arca del 
testimonio; y aquel velo os hará 
separación entre el lugar santo y 
el santísimo. ” El Espíritu Santo 
ha interpretado este símbolo en 
Hebreos 10:20, “el velo, esto €s,... 
su carne.” El velo entonces nos 
representa su carne, O la humani- 
dad del Señor Jesús. “Dios ha 
sido manifestado en carne. ” (1. 
Tim. 3:16.) “ Y aquel Verbo fué 
hecho carne y habitó entre noso- 
tros.” (Juan 1:14.) He aquí un 
misterio de gracia—la encarna- 
ción—y cuánta necesidad hay en 
estos días de insistir sobre esta 
gran verdad. Elmundo la ridi- 
culiza, el religioso (que no es cris- 
tiano) la niega, sino en dogma a 
lo menos de hecho, y hasta hay 
predicadores que, o quieren reba- 
jar al Señor de la gloria al nivel 

del hombre o levantar al hombre 
a la altura del Señor, demostran- 
do su completa ignorancia de las 
verdades más fundamentales del 
evangelio. Pero la encarnación 
es una gloriosa realidad, es la base, 
el fundamento. Quitesela, y cae 
toda la construcción del Evan- 


gelio. 
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Es un asunto tan solemne y 
santo que al considerarlo tene- 
mos que proceder con cabezas in- 
clinadas y espiritus reverentes, po- 
niendo dique a nuestras imagina- 
ciones, y dejando que el Espiritu 
Santo nos guie. 

Su encarnación fué una necesi- 
dad para que pudiera morir (Heb. 
2:14); su perfección lo fué para 
que pudiera morir por nosotros, 
para redimirnos. 

Pero en cuanto a su vida, desde 
que ya sabemos por la clara luz 
que la Escritura vierte sobre el 
asunto, que el velo representa la 
humanidad del Señor Jesús, su 
encarnación — Emanuel — Dios 
con nosotros, pasemos a conside- 
rar algunos de sus pormenores, 

Bl velo, hecho de cárdeno, púr- 
pura, carmesí, lino torcido de pri- 
morosa labor, con querubines, fué 
puesto sobre cuatro columnas de 
madera de Sibtim. 

Estas cuatro columnas, sOn, 
sin duda, los cuatro evangelios 
que dan testimonio de la vida del 
Señor, hablándonos cada uno de 
un diferente aspecto de esa per- 
fecta vida—esa gloriosa vida de 
“ primorosa labor ”—sin tacha, 
contémplesela del lado que se 

ujera, 

Los diferentes colores denotan 
distintos caracteres de la santa 
vida del Señor Jesús: el cárdeno, 
su carácter celestial; la púrpura, 
el de rey y el carmesí, el de su 
humillación a muerte. 

Los querubines nos represen- 
tan el poder. Nuestro Señor tu- 
vo poder, que, sea notado, usó en 
favor de otros, pero no en él pro- 
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pio. Sanó al paralibico, restituyó 
en vida al hijo de la viuda, levan- 
tó de los muertos a Lázaro; pero 
no hizo para si pan cuando tuvo 
hambre ni descendió de la cruz 
cuando fué provocado a ello. 

¡Qué vida de gloria fué la suya! 
pero al considerarla tenemos que 
confesar que marca una separa- 
ción entre Dios y el pecador. Nin- 
guno se salvará por la vida del 
Señor Jesús. Hay los que no 
gustan que se hagan referencias 
continuas a la muerte del Señor; 
pero yo me alegro que se ha men- 
cionado ya muchas veces aqui. 
Si, como el velo hacia separación 
entre nno y otro lugar en la cons- 
trucción del tabernáculo, asi la 
vida del Señor Jesús, siendo santa 
en todo, hizo y hace separación 
entre Dios y el hombre. Su 
muerte es necesaria para efectuar 
reconciliación. He aquí, enton- 
ces, que los cuatro evangelios, que 
dan testimonio de su vida, refie- 
ren al fin su muerte, por la cual 
muerte llevó y lleva muchos hijos 
a la gloria—una muerte gloriosa 
entonces. 


Nótese como el evangelio de 
San Mateo refiere su muerte: 
27:45-52 (léanse). 


El velo roto—su muerte, dió 
acceso a Dios. Hermanos, si go- 
zamos, como gracias a Dios go- 
zamos en plenitud, acceso al Dios- 
Padre, es en virtud de que él 
fué cortado de entre los vivientes 
—murió el justo por los injustos 
para llevarnos a Dios. “ Y abrié- 
ronse los sepulcros. ” Esto sig- 
nifica la destrucción de la muerte, 
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el último enemigo, la paga del 
pecado. ¡Oh, qué gloriosa muerte, 
es decir, en cuanto a los resulta- 
dos que obtuvo! 

Quiero dejar a esta conferencia 
dos pensamientos que creo de su- 
prema importancia: la encarna- 
ción del Señor Jesu-Cristo y su 
muerte como único medio de 
acercamiento del pecador a Dios. 


Dios manifestado 
en carne 


Por W. S. MILLER 
(Exodo 3: 1-4 y 2 Timoteo 3: 16) 

Después de la palabra solemne 
de nuestro hermano French, no me 
atrevería a ocupar la plataforma, 
si no fuera que tengo la convicción 
de tener un mensaje de parte de 
Dios. 

Tenía sobre mi corazón el hablar 
sobre el mismo tema, es decir, 
Dios manifestado en carne. He- 
mos oído de esa manifestación en 
la hermosura en que es vista sola- 
mente por los que están adentro, 
en la Iglesia; pero quiero dirigir 
vuestra mirada a ese aspecto que 
más bien se relaciona a los que 
están afuera, eso es, al mundo. 

El lugar, tanto de la revelación 
de la hechura del velo como del 
espectáculo de la zarza, fué el mon- 
te de Dios. ¿Cuántas manifesta- 
ciones de Dios hemos recibido del 
monte de Horeb? Sion era la ciu- 
dad de Dios, Horeb su monte. 

Fijándonos en el significado de 
la palabra «Horeb», notaremos que 
se refiere, no a un monte espe- 
cial en la gran cordillera de las 
montañas en el desierto, sino a toda 
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la cordillera que se extendía, casi 
sin interrupción, desde cl principio 
de la peregrinación de los Israe- 
litas hasta próximo a entrar en 
la tierra de Canaán. Esto da a las 
palabras de Pablo en Corintios un 
significado especial, el cual habla 
de la Roca que le seguía, la cual 
Roca era Cristo. Los Israelitas te- 
nían la gran cordillera a la vista 
en todo su camino, y podían acam- 
par al amparo de la misma cada 
noche, pues les acompañaba; lo 
que nos hace recordar de la grande 
y preciosa promesa del Señor a 
su Iglesia cuando ésta empezó su 
peregrinación aquí en la tierra: 
«He aquí, yo estoy con vosotros 
todos los días hasta el fin.» 

Con razón habla el Salmista de 
su Roca y su Fortaleza, e Isaías 
del Hombre que sería como la 
sombra de un gran peñasco en 
tierra calurosa; pero Dios lamenta 
que su pueblo se había olvidado de 
la Roca de su salvación. No nos 
olvidemos nosotros, hermanos, de 
nuestra Roca, que es Cristo, pues 
de ella podemos obtener leche y 
miel, y cual Elías, en su angustia, 
podemos allegarnos al monte de 
Dios y allí recibir el mensaje suyo. 
Es bueno notar a esta altura que 
Moisés estaba apacentando las ove- 
jas de su suegro bajo la sombra 
del monte: un buen lugar para el 
pastoreo de las ovejas. 

¿Qué era, pues, lo que Moisés 
vió en aquel gran espectáculo? 
Posible es que él haya visto zar- 
zales encendidos en el desierto a 
causa de algún rayo solar; pero 
lo que le extrañaba en este caso 
era que la zarza ardía, pero no £e 
consumía. ¿No era esta una de 
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las virtudes del Hijo de Dios 
cuando él estaba en el mundo ? 
Por más que se ocupaba en su 
deseo y tarea de hacer que Dios 
fuera conocido de la humanidad, 
sin embargo, en vez de decrecer 
en fuerza, iba de fuerza en fuerza; 
en vez de agotarse sus virtudes, 
cual río, aumentábanse; y Su vida 
se desarrollaba con mayor plenitud 
y poder, hasta que, llegando a la 
cumbre del Calvario se desbordó 
en bendición universal, que hoy 
día llega hasta los confines de la. 
tierra. Pero otros que han tratado 
de igualarse a éste, hanse consu- 
mido por su propio esfuerzo; su 
lámpara, en vez de aumentar, ha 
menguado; sus nombres, que un 
día eran famosos, como los sabios 
de este siglo, han perecido casi to- 
talmente, mientras que el nombre 
del Señor Jesús es cual aroma pre- 
ciosa echada a los cuatro vientos. 

Este espectáculo no solamente 
ha llamado la atención a Moisés, 
pero llama la de todos los grandes 
de la tierra, quienes descubren la 
cabeza ante su nombre y doblan 
la rodilla en su presencia, Napo- 
león dijo que con su presencia 
podía inspirar la obediencia a sus 
soldados y llevarlos a la batalla, 
pero que Cristo, en su ausencia 
hace mucho más. La vida y los 
hechos de los sabios de este siglo, 
por grandes que sean, no Son du- 
raderas; pero lo que Cristo hace, 
lo hace para siempre — él es 
Dios manifestado en la carne. Gra- 
cias a Dios que algunos grandes 
de este siglo han confesado el po- 
der y la sabiduría de Cristo, pero 
desgraciadamente la mayoría no lo 
ha hecho. 
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Hay un versículo (Isaías 53 : 2) 
que nos dice lo que el mundo en 
general ve en Cristo: «Raíz de 
tierra seca, no hay parecer en él 
ni hermosura, verlo hemos mas sin 
atractivo para que le deseemos.» 
Pero aquella raíz de tierra seca 
no obtenía su alimento de este 
desierto, sino que vivía por el Pa- 
dre — en vez de recibir del 
mundo, él ofrecía ql mundo vida 
eterna y vida en abundancia. 

Moisés, queriendo averiguar so- 
bre el misterio de la zarza, acer- 
cóse a ver el gran espectáculo, 
pero Dios le amonestó que no se 
allegara, porque «el lugar donde 
pisaba era santo», y le dijo de 
sacarse los zapatos de los pies. 
Moisés oyó la voz que le hablaba 
de. en medio de la zarza, se apre- 
suró a obedecer, y cubriéndose 
el rostro, adoró, pues tenía miedo 
de mirar a Dios. 

El que habló a Moisés de la 
zarza, nos ha hablado a nosotros 
en su Hijo (Véase Hebreos 1 : 1-2). 
Hay quienes no creen esto, y que- 
riendo criticar y desacreditar la 
encarnación de nuestro Señor Je- 
' sús, se acercan a la zarza a pesar 
de la voz que les dice: «No te 
llegues aquí», y hacen caso omiso 
del mandamiento: «Quíta los za- 
patos de tus pies, porque el lugar 
que pisas tierra santa es». En vez 
de despojarse de los zapatos de su 
mente carnal y de cubrir el rostro 
en la presencia de Dios manifestado 
en la carne, se acercan atrevida e 
impiamente al sagrado hecho de 
la encarnación y quieren resolverla 
según los cálculos del hombre na- 
tural. ¿Cuál es el resultado? Que 
Dios se retira del conocimiento de 
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ellos, dejándolos caer sobre la pic- 
dra de escándalo; e hinchiéndose 
de su propia vanidad, pierden de 
vista tanto el misterio como el 
mensaje de la zarza, cosas que 
son dadas a. conocer, hasta donde 
puedan comprenderlo, a los hu- 
mildes de corazón que desean co- 
nocerle y adorarle. Esto demues- 
tra que es la adoración y no la 
investigación que saca a luz el 
referido misterio y mensaje. 

El misterio de la zarza. Dios 
manifestado (v. 6: «Yo soy el Dios 
de tu padre, etc.») en la zarza, 
planta de muy humilde aspecto, 
común, y sin ningún valor en la 
estimación de los hombres; lo que 
nos enseña acerca del Señor Jesús, 
quien tomó sobre sí la forma de 
siervo, forma poco codiciada del 
mundo. Si él hubiera venido ma- 
nifestando gran poder, como Señor, 
en vez de venir cual humilde Na- 
zareno, hubiera sido recibido tanto 
de los Judios como de los Gen- 
tiles; pero vino para ministrar y 
dar su vida en rescate por muchos. 

La zarza no se consumía, Esto 
era lo que constituía para Moisés 
el gran espectáculo, y lo que debe 
serlo para nosotros es contemplar 
a aquel que vino en semejanza de 
carne de pecado, como una evi- 
dencia de que el Verbo fué hecho 
carne y habitó entre nosotros. Si 
Dios se hubiera manifestado en 
carne de pecado, ésta habríase con- 
sumido inmediatamente, pues la 
carne de hombre es como la hier- 
ba del campo: Ninguna carne po- 
dría ver el rostro de Dios y vivir. 
Dios se vistió de un velo de su 
propia hechura. El Verbo fué 
hecho carne y habitó entre nos- 
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otros; de otra manera el Señor Je- 
sús no podría haber dicho: «¿Cuál 
de vosotros me convence de pe- 
cado? Yo y el Padre una misma 
cosa somos». «Grande es el miste- 
rio de la piedad, Dios fué mani- 
festado en la carne». Es un miste- 
rio, no podemos comprenderlo todo, 
ni la mitad, pero podemos creer lo 
que dice el apóstol Juan en su 
primera epístola: «Lo que era des- 
de el principio, lo que hemos oído, 
lo que hemos visto con nuestros 
ojos, lo que hemos mirado y pal- 
paron nuestras manos tocante al 
Verbo de vida» (cap. 1). Creyén- 
dolo tenemos comunión con el Pa- 
dre y con su Hijo Jesu-Cristo. 

Moisés vió la llama, y compren- 
dió que veía la gloria de Dios. 
Vió la llama de la cual habla Deu- 
teronomio 33 16, refiriéndose a 
la gracia que habitó en la 
zarza. De Cristo está escrito: «El 
Verbo fué hecho carne y habitó 
entre nosotros, y vimos su gloria 
gloria como del unigénito del Pa- 
dre, lleno de gracia y de verdad.» 
Masta aquí, quitando los zapatos 
de la carnalidad, podemos com- 
prender en parte cl misterio de la 
zarza. 

Luego tenemos el mensaje de la 
zarza. «He visto, he oído, he des- 
ecndido» El vió la opresión de 
su pueblo en Egipto, sus cargas, 
sus exactores, sus aflicciones, sus 
gemidos, llantos; y oyó sus sú- 
plicas, en contestación a las cua 
les leemos: «He descendido para 
librarlos de las manos de los Egip- 
cios, y sacarlos de aquella tierra, 
a una tierra buena y ancha, a 
tierra que fluye leche y miel, etc. 
Esta es una ilustración del estado 
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del pueblo de Dios en este mundo. 
El nos vió en nuestro estado caído, 
bajo la opresión del Diablo, sir- 
viendo al pecado. Oyó nuestro ge- 
mido, y descendió en la persona 
de su Hijo, «Dios manifestado en 
la carne». «Dios estaba en Cristo 
reconciliando al mundo a sí.» Las 
palabras consoladoras del Señor 
Jesús son: «Venid a mí todos los 
que estáis trabajados y cargados 
que yo os haré descansar». 

«He descendido.» ¡Dios vino en 
persona! ¿Hasta dónde descendió? 
Moisés fué hasta el punto donde 
se encontraban los esclavos en 
Egipto y demandó la libertad de 
los hombres; pero a pesar de sus 
palabras y sus milagros no con- 
siguió para ellos la deseada liber- 
tad hasta que fué derramada la 
sangre del inocente cordero. Lo 
mismo sucedió en el caso del Se- 
ñor Jesu-Cristo. A pesar de su 
vida perfecta en la carne y de sus 
milagros, no pudo librarnos de la 
esclavitud del mundo, del Diablo y 
del pecado, hasta que descendió 
hasta la muerte y muerte de cruz, 
hasta las partes más bajas de la 
tierra. En el Salmo 69 : 1-2 po- 
demos oir sus gemidos por nos- 
otros: «Sálvame, oh Dios, porque 
las aguas han entrado hasta el 
alma. Estoy hundido en cieno pro- 
fundo, donde no hay pie: he ve: 
nido a abismos de aguas, y la 
corriente me ha anegado.» Gracias 
a Dios que aquí terminó el des- 
canso suyo, es decir cuando derra- 
mó su sangre preciosa por nos- 
otros; y hoy día podemos cantar 
de gozo: El mismo que descendió 
es él que subió sobre todos los cie- 
los, llevando cautiva la “cautividad. 
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¿Para qué emancipó y separó 
Dios a su pueblo? Hay varias 
razones, y sería imposible enume: 
rarlas aquí, pero dos de ellas son 
notables, Como primera, se men- 
ciona el servicio: «Serviréis a Dios 
en este monte», y segunda, para 
que conocieran el nombre de aquél 
a quien servían: «jį Yo soy!» Cono- 
cemos por otras escrituras que Dios 
quería poner su nombre sobre 
ellos, identificándose así con su 
pueblo, Dios. nos ha llamado a 
nosotros, para que, dejando el ser- 
vicio del pecado, del Diablo y del 
mundo, le sirvamos a él y espere: 
mos a su Hijo de los cielos, el 
cual, cuando venga, verá con gozo 
el cumplimiento en toda su plenitud 
de su oración en San Juan 17: 
«Que te conozcan a ti el solo 
Dios verdadero, y a Jesu-Cristo 
a quien tú enviaste. Y Yo, la 
gloria que me diste, les he dado, 
para que sean una cosa, como 
también nosotros somos una cosa; 
yo en ellos y tú en mí, para que 
sean consumadamente una cosa.» 

Hermanos, esta es la vocación 
más alta que Dios pudiera propor- 
cionarnos: el ser herederos de Dios 
y coherederos con Cristo. Quiera 
Dios que alcancemos a compren- 
derlo, no olvidándonos nunca co- 
mo todo se lo debemos a aquel 
Verbo que fué hecho carne. 


SUR 


Pronto Jesús de los cielos vendrá, 
Dulce es pensarlo, y gozo nos da, 
Transformaranos su rostro al ver 


Esto es la meta después de correr. 
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Las riquezas de la 
gloria de su herencia 
en los santos 


Por RopuRTO Hoce 
“ Cuando por gracia en el cielo esté 
‘ Cuando el Rostro Divino veré 
“ De mi Jesús en su gloria allí, 
“ Gloria, sí gloria será para mí ”. 

El himno que acabamos de can- 
tar me hace pensar en dos tex- 
tos que son: 

“ Alumbrando los ojos de vues- 
tro entendimiento, para que se- 
páis cual sea la esperanza de su 
vocacción, y cuales las riquezas de 
la gloria de su herencia en los 
santos.” (Efesios 1:18.) “A los 
cuales quiso Dios hacer notorias 
las riquezas de la gloria de este 
misterio entre los gentiles; que es 
Cristo en vosotros la esperanza de 
gloria. ” (Colosenses 1:27.) 

La verdad prominente de que 
trata Efesios es, que la iglesia 
compuesta de todos los santos, 
forma el cuerpo de Cristo; y la 
verdad sobresaliente de Colosen- 
ses es, que Cristo en toda su po- 
tencia y plenitud forma la cabeza 
del cuerpo, o sea la Iglesia. 

Efesios nos muestra: nosotros 
en Cristo, y Colosenses nos mues- 
tra: Cristo en nosotros. Al echar 
una esponja en agua pronto se 
llena de agua, de modo que se 
puede decir que la esponja está 
en el agua y a la vez que el agua 
está en la esponja. El herrero 
pone un pedazo de hierro en el 
fuego, y dejándolo alli un tiempo, 
el fuego penetra en el hierro; de 
manera que el hierro -está en el 
fuego y el fuego en el hierro. 


de 
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ES 
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Es una verdad preciosa que 
nosotros—Jos creyentes —estamos 
en Cristo, y es una verdad igual- 
mente preciosa que Cristo está en 
nosotros. 

A nosotros nos es más fácil en- 
tender y disfrutar de la primera 
verdad, que realizar el poder de 
la segunda. Esto proviene de 
nuestro egoísmo natural, y por el 
mismo motivo nos es más facil 
percibir que nosotros gozamos de 
una herencia gloriosa en Cristo, 
que nos es entender y gozar de 
la verdad correspondiente que 
Cristo tiene una herencia gloriosa 
en los santos. 

Si el texto hubiera hecho re- 
ferencia a las riquezas de la gloria 
de los santos en Cristo, yo lo ha- 
bría entendido; pero confieso que 
quedo asombrado al pensar en “las 
riquezas de su herencia en los 
santos ”. 

El segundo texto, Colosenses 
1:27, me ayuda a entender en aigo 
como esta verdad sorprendente 
puede verificarse, — ** Cristo en 
nosotros, la esperanza de gloria ”. 

No hay nada de valor en nos- 
otros mismos, y lo que tiene va- 
lor ahora, y lo que lo tendrá en el 
cielo viene de Cristo, quien mora 
espiritualmente en nosotros. 

“Una señora humilde que vivia 
en el norte de Escocia gozaba del 
honor de recibir en su casita a Su 
Majestad, la finada reina Victoria, 
de la Gran Bretaña. La señora 
ya había oido de la grandeza y 
gloria de la reina, y por tanto la 
honraba; pero después de haber 
conversado y tomado té con ella, 
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la amaba como antes no le era po- 
sible hacerlo. 

Hermanos, hemos oido en estas 
conferencias de varios aspectos de 
la gloria del Señor Jesu-Cristo; 
pero ¿qué beneficio nos será cono- 
cer todo esto, si no permitimos 
que el Señor de la gloria more en 
nosotros? El no quiere visitarnos 
tan solo como huésped, sino que 
desea quedarse en nuestros cora- 
zones continuamente a fin de obrar 
en nosotros su volundad. l 

¡Que en todo él tenga el pri- 


mado! 


Deberes de los unos 
para con los otros 
Por JAIME CLIFFORD 


Leamos en Mateo capitulo 10 
y también 25:31-46. 
“ Al referirme a estos dos pasajes 
de la palabra de Dios, deseo que 
notemos como el capitulo 25 re- 
sulta ser una consecuencia natu- 
ral de las condiciones impuestas 
en el capitulo 10, al enviarse a 
los discipulos. Por consiguiente, 
aunque algo largos, ha sido nece- 
sario la lectura de ambos tapitu- 
los. Desearía también referirme 
a un texto que ha servido de base 
para las enseñanzas de dos her- 
manos hoy; es 1 Timoteo 3:16. 
Los referidos hermanos se han 
ocupado de las primeras frases; 
pero de conformidad con lo que 
he leído, deseo llamarnos la aten- 
ción al resto del versiculo, “Ha 
sido visto de los ángeles, ha sido 
predicado æ los gentiles, ba sido 
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creido en el mundo, ha sido reci- 
bido en gloria.” La primera de 
estas frases fué siempre incom- 
prensible para mi hasta que 
aprendi que la palabra aqui tra- 
ducida “ángel ”, se traduce a ve- 
ces como ' mensajero ”, refirién- 
dose a Juan Bautista y a los 
mensajeros que Juan, cuando es- 
taba en la cárcel, mandó al Señor 
para preguntarle si él, de veras 
= el Mesias. Algunos lo vier- 
ten aqui también como “ mensa- 
jero ” y como esto hace más fácil 
su significado, prefiero atenerme 
a esta traducción, y no leerlo 
como refiriéndose a “seres celestia- 
les ” quienes jamás habrán dejado 
de verlo; pero sí a sus apóstoles 
quienes estuvieron con él y quie- 
nes de su experiencia propia le 
predicaron en el mundo. 


Esta verdad, por más difícil. 


que les sea a algunos recibirla de 
este versiculo, la tenemos de- 
mostrada por el apóstol Juan en 
1 Juan 1:1-3, “ Lo que era desde 
el principio, lo que hemos oido 
lo que hemos visto con nuestros 
ojos, lo que hemos mirado, y 
palparon nuestras manos tocante 
al Verbo de la vida (porque la 
vida fué manifestada, y vimos, y 
testificamos, y os anunciamos 
aquella vida eterna la cual esta- 
ba con el Padre, y nos ha apa- 
recido); lo que hemos visto y oido 
esto os anunciamos.” De acuer- 
do con estas palabras, tenemos 
también en Marcos que el Se- 
ñor llamó a sí a los que él quiso 
y estableció doce para que estu- 
viesen con él y para enviarlos a 
predicar. Hasta las últimas pa- 
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labras del Señor, antes de ser 


recibido en gloria, confirman esta 


doctrina porque dijo: “Me se- 
véis testigos... hasta lo último de 
la tierra.” ¿De aué valor es un 
testigo si no ha visto y oido? 


Nuestro testimonio será de valor- 


solamente a did 

ble la medida que sea 
hemos estado con Jesús. Mucho 
hemos oido de “gloria”? en nues- 
tra conferencia; y aquí nos dice 
que el Señor fué recibido en glo- 
ria, mientras que en Mateo 25 te- 
nemos al Señor regresado en glo- 
ria para recompensar a los fieles 


sus obras y castigar a los malva- 


dos a causa de las suyas. 


Si nosotros queremos seguir sin ` 


desmayarnos en el. testimonio, 
será menester tener delante de 
nosotros estos dos aspectos de glo- 
ria; la gloria presente del Señor 
nuestro y la gloria futura que 
hemos de compartir con él. 
Pero para volver a los capi- 
tulos de Mateo. Es preciso notar 
que la comisión del capitulo 10- 
no es la que tenemos para el día 
de hoy. Al leer las palabras: 
Por el camino de los gentiles no 
lréis, y en ciudad de Samaritanos 
no entréis”, parece imposible 
equivocarse sobre este punto; 
pero por experiencia propia sé que 
hasta cristianos muy espiritua- 
les se han equivocado en este 
asunto. En la Misión donde el 
Señor me salvó a mi, habia un 
Presidente, que después, por mu- 
chos años, fué encargado de un. 


instituto de enseñanza biblica. 


Poco después de mi conversión, 


Continúa en la pégina 144 


notar en nosotros que ` 
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Nos es muy placentero ofre- 
cer a nuestros lectores este 
número especial conteniendo 
disertaciones pronunciadas en 
la última Conferencia en Cór- 
doba en febrero pasado. Sen- 
timos muchísimo que no las 
contiene a todas; pero esta- 
mos satisfechos que las que 
hemos podido reunir dan una 
buena idea de la importancia 
de la Conferencia en lo que 
se refiere a enseñanza y ex- 
hortación. 

Que las Conferencias reu- 
nen mayor importancia cada 
año es indiscutible; lo prueba 
la asistencia, cada vez mayor; 
lo prueba el ministerio de la 
Palabra de Dios, con crecien- 
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te poder, y que no dudamos, 
tiene resultados muy prácti- 
cos en la vida de los creyen- 
tes; lo prueba la bendición 
que se realiza al estar asi reu- 
nidos, y lo prueba la unión y 
el amor que produce el encon- 
trarnos los unos con los otros. 

En el capítulo 13 de San 
Juan se nos refiere como el 
Señor, dejando su ministerio 
más amplio—al mundo—que 
termina con el capitulo 12, 
toma a sus discipulos, a los 
que “están lavados” (13:10), 
y poniendo agua en un lebri- 
llo, les lava los pies. 

Que el agua es simbolo de 
la Palabra de Dios, es bien 
admitido. Podemos inferir, 
pues, que en esa Conferencia, 
se nos ha lavado los pies, pues 
la Palabra de Dios ha sido 
aplicada en abundaucia, pri- 
meramente en enseñanza, en 
cuanto al Señor; asegurándo- 
senos su amor (v. 1), luego en 
cuanto a sus propósitos, y 
después en cuanto a nuestro 
andar. 

Y este lavarnos los pies los 
unos a los otros—no interpre- 
tado literalmente como algu- 
nos bien intencionados, pero 
equivocados lo hacen—es ne- 
cesario para quitar Jos estor- 
bos a la verdadera comunión 
con Dios y los hermanos, y 
para el huen éxito en la obra 
del Señor. 
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De la página 142 
l , tulo manifies ¡ció i 
por a salud, se fué al giosa que de dias Hee 
ora a tal pobres y humildes de espiritu que 
ea a _de ese tiemblan a la palabra de Dios y 
pe PE a Misión para son aborrecidos y negado r 
el evangelio a aquell Benon ko. 
e a pri juellas causa del nombre del Señor, se- 
a Hik Sue de rán alegrados por él en su venida 
da aa ao Imon Pero serán confundidos sus ene- 
K oopa de o pi que antes clamaban con 
A misioneros, bajo ao a a a eel 
anz recibi j a E 
e o llamamiento labras, un resultado a 
Pero como era de al a e o od 
no no pudo seguir bajo a duel A AA 
iciones; ni fué la voluntad E te Icació 
OS , l } sta es la aplicación d 
e. E E escrituras y a que es aie er 
O e g — que lo recordemos para no usar 
e q Si ey de métodos equivocados en la 
O coa cu- obra del Señor, procurando se- 
a Ea a él, guir lo dicho en Mateo 10. ni 
AE a por llegar a una enseñanza de salva- 
os e nece- ción por buenas obras, como se 
A al al con- podria fácilmente, por las ense- 
cia e ir a sus ñanzas de Mateo 25, si no tuvié- 
Pais ón na él, co- semos en cuenta el tiempo cuan- 
e delos E de la do serán practicadas. 
no los A El Señor Bi M a a 
P - El Señor, rovechosa, y creo que 1 
o pt como bien, de lo que rd al Sokor 
D E o gentiles podremos sacar de Mateo 25. El 
paa pde it viene otra vez, y deseo ser de los 
a a a ablo en bienaventurados que él encon- 
eee ÉS Judios trará velando, y no de aquellos 
a ct end que creyendo que no ha de volve; 
ad, a que des- muy pronto son sorprendidos por 
E gracia, de nuevo a A e ol end 
es an ju- consiervos. Seré ayu- 
ES o ke E dado en mi servicio para con ino 
a ES 10 del hermanos, si eo a mi Señor 
entre otras Escrituras, el último do de qa El O an 
Sl Ue el no se avergiúen e 
: aN de =o habla de este llamarlos hermanos. gi éi pe 
po y el principio del capí- puede tratar así a pesar de las 
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deseo arrostraron el peligro de los 
Filisteos y fueron y trajeron el 
agua. Seguramente no habrá sido 
muy fresca al llegar a David; pe- 
ro le era tan preciosa que la de- 
rramó delante del Señor. Que 
tomemos un poco de molestia en 
servirnos los unos a los otros, y el 
servicio será de mucho más valor. 
“- Fui huesped (o extranjero), y 
me recogisteis.” ¿Sabemos lo 


grandes diferencias que hay entre 
él y ellos, yo debería poderlo ha- 
cer con mayor facilidad, puesto 
que es poca la diferencia que hay 
entre los más tristes de los cris- 
tianos y el que os habla. Además, 
lo que le agrada a él, más que 
riquezas, que pocos de nosotros 
poseemos, es aquello que requiere 
de nosotros un poco de esfuerzo 


personal. 
“Muve hambre, y me diste de que es abrir nuestras casas a 
comer.” Aprecio el amor que nuestros hermanos por amor del 


Señor? Uno que lo hizo en la 
antigüedad hospedó a ángeles, y 
creo que es rara la vez que uno lo 
hace hoy sin sentirse muy recom- 
pensado, por el gozo que le pro- 
porciona. Naturalmente nadie 
tiene derecho de esperar de mi 
lo que no tengo para darle. Si 
no tengo cama de bronce, me es 
imposible dársela; pero, tal vez, 
tendré un catre, y debo hacer 
cuanto esté en mi para dárselo 


mis hermanos me muestran mu- 
chas veces cuando los visito, pero 
más aprecio la confianza de ellos 
cuando, sin ceremonia, me llevan 
a la mesa para participar de lo 
que han preparado para si. Es 
muy rara la vez cuando no pode- 
mos alimentar de esta manera al 
hermano que nos viene con ham- 
bre. 

“Tuve sed, y me disteis de 


beber.” No nos deja en duda en 
cuanto a la clase de bebida a la limpio de manera que descanse. 


cual se refiere aquí. Mateo 10 Obra vez, es un poco de trabajo 
dice: “una copa de agua” y en yno de riqueza lo yue hace falta. 
otra parte dice: “de agua fría ” Otro tanto se puede decir del 
Creo que la palabra “fria” debe vestir y del visitar en la cárcel, lo 
recibir mucho énfasis. No hay que significa una identificación 
bebida comparable con el agua con el hermano que por su testi- 
fria para el sediento. El agua no monio sufre persecuciones. Es 
cuesta mucho, pero para tenerla un deber que tenemos para con 
fresca tal vez costará un poco de todos los cristiamos; pero muy 
incomodidad, la cual el Señor re- especialmente para con los que 
compensará. Una hermosa ilus- por el servicio del Señor, se ha- 
tración del alcance de esta ense- llan en las condiciones menciona- 
ñanza, la tenemos en el caso de das. ¡Cuánta felicidad tendria- 
David. Estando en la fortaleza mos en hacerlo! pero ¿quién 
rodeado por el enemigo, David puede imaginar el gozo de oir 
dijo: “¡Quién me diera de beber del mismo Señor las palabras : 
de las aguas del pozo de Beth- “Venid benditos de mi Padre, 
lehem ”, y tres que supieron de su heredad el reino preparado para 
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vosotros”? Para los que serán 
premiados con bendiciones terre- 
nales es un reino preparado desde 
la fundación del mundo; pero 
para nosotros es mucho más por 
que Dios nos escogió antes de la 
fundación del mundo para que 
fuésemos santos y sia mancha 


delante de él. Hermanos, el Se- 
ñor viene y con él su galardón, su 
gloria. Que lesirvamos con cons- 
tancia en el evangelio, si; pero 
también en la persona de nues- 
bros hermanos, sus hermanos. 


Las tablas del 
tabernáculo 
Por MANUEL MARTINEZ 


Leamos en el libro de Exodo, 
capítulo 36:20 al 34, i 

Algunos hermanos han tenido 
por tema el Dios de la gloria y la 
gloria de Dios. Esto me ha 
guiado a tratar, en parte, sobre el 
tabernáculo, morada entonces es- 
cogida por Dios; figura de la 
iglesia en el desierto, para mani- 
festar su presencia y su gloria. 

El deseo de Dios de habitar con 
los hombres y en ellos, es el tema 
de la eternidad; y para hacernos 
entender esto Dios se valió de 
figuras, en las cuales sobresalia 
la santidad ; porque el Santo, 
Santo, Santo no puede habitar en 
lugar que no sea santo. 

En Exodo 26, Dios dijo a Moi- 
sés: “ harás”; y en este capitulo 
36 tenemos: “hizo todo conforme 
Dios le mandó.” Ahora notemos 
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en la parte que hemos leido, la 
descripción de cada tabla en par- 
ticular, y el conjunto de todos en 
unidad. 
Cada tabla tenia diez codos de 

altura y todas descansaban sobre 
las basas de plata; enseñándonos 
que somos todos de la misma me- 
dida delante del Señor y que esta- 
mos sobre el mismo fundamento. 
Tan precioso le es uno como otro. 

Todos le hemos costado el mismo 
precio: y como ha dicho hace 

poco un hermano, debemos amar- 
nos unos a otros, no por lo ama- 
bles o no que seamos, sino por ser 
de Cristo. 

Entre las tablas y la tierra, 
estaban las basas; entre los cris- 
tianos y el mundo, está la reden- 
ción, la preciosa sangre de Cristo. 
Esto tambien nos habia de san- 
tificación. 

Las tablas debían ser edificadas 
y, en conjunto, formar el taber- 
báculo, para morada de Dios, uni- 
das por cinco barras de madera: 
cuatro exteriores y una interior ; 
esta última atravesaba interior - 
mente todas las tablas de uno a 
otro extremo y las unía; esto nos 

habla del Espiritu Santo que nos 


une y mora en nosotros; las otras 
cuatro, probablemente, nos hablan 
de los dones para la obra, según 
Efesios 4:11-12, para la perfección 
de los santos. 


Todas las tablas fueron cubier- 


tas de oro, tanto por la parte de 
adentro como de afuera; esto nos 
enseña que Dios no quiere ni 
puede ver nuestra propia nabu- 
raleza carnal, en el lugar de su 
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los niños lecciones para aprender, 
aun lecciones fáciles, que debian 
dar al día siguiente, habia algunos 
que no las sabían. ¿Por qué? a 
ría que los niños no querian sa a 
¡No! ¡Jamás he oido de s niño 
que no haya querido saber ! pues 
tanto en el corazón del niño po 
en el del hombre, hay un lugar e 
orgullo de querer saber, figurar, 
sobresalir; pero, no quieren apren- 
der, no quieren estudiar ! 


morada, sino la nueva creación, 
el hombre interior. Tarpon 
quiere que el mundo pueda a ón 
nosotros la antigua naturalez 

carnal y corrompida; él quiere 
que el mundo vea su Obra En Pa 
otros, por Cristo Jesús, para m 
la gloria de Cristo refleje, a 
la parte exterior del To 5 
se veía y reflejaba el oro. o 

todos los que somos de SIS e 
Cristo estamos revestidos. (Gála- 


3:27.) La reprención O oe 
Le br is intimas y 
a o Dios dijo a Moisés: toca nuestras noe mo ta 
ai Jesús, antes đe su delicadas, sondeando 
harás ”; sús, 


recóndito de nuestros corazones ; 
y necesitamos ejercitarnos Pe 
delante del Señor, para aprende 
estas lecciones. l 

La corrección es el único m 
dio de volver al camino emprendl- 
áo, después de un desvio. Cuando, 
en el caso citado del colegio, algún 

OP niño no sabia su lección, yo . 
) | d i j evo la 
Leamos en 2 Timoteo capi exigia que estudiase de nuevo la 
$ E A 
aoed misma lección; esto le 
tulo 3: : : to le causaba 
E rgüenza; pero c 

El punto central en estos ver- dolor y verg e 
e es, que el hombre de Dios Ja habia aprendido i 
sicu ; e al a i 

i i un i® estaba! 
, o e instruido, segun p 
sea e propósitos de Dios, La instrucción, es el resultado 

y i 'endi r lo - 

ba medio de las Escrituras, me as haber aprendido y, a - 

i i mbre 

da, que es Cristo. to queda el ho 
llegar a la medida, q to, qu | se perfecto 

Estos versiculos nos hablan de instruido para toda 
F d q 

enseñanza, reprensión, Correccion, 
e instrucción. 

La enseñanza no siempre 
es grata, venga de R ao 
pues hay lecciones tan duras q 
no siempre las queremos apren- 


A E 33: 
muerte, dijo: g Yo > 
Como Moisés edificó una morada 
para Dios, Jesús, después de su 
resurrección, empezó a edificar A 
iglesia.  Edificados a 
para morada de Dios. (Efe. 2:22.) 


En conclusión : dejo E 
tros las palabras que nuestro Ai 
ñor dijo a sus discipulos, sogan 
Juan 13:17, “ Si sabéis estas 2 
sas, bienaventurados sereis si 


.os d ,. 
hicierels. 
nos . reo e : 
a yo uar a rd Quiera el Señor que sea asi, 
E uier otro : 
riego o cualquier a 
pode saberlo sin aprender? Amén. 


Cuando en un colegio, yo daba a 
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Andar 
Por NicoLas DOORN 


Mientras estaba escuchando a 
nuestro hermano Packham me vi- 
nieron unos pensamiento sobre 
nuestro andar delante del Señor 
y los del mundo. Lieamos unos 
versículos en la palabra de Dios 
en los que se nos habla de esto. 
p El primero en Gálatas 5:16. 

Andad en el Espiritu y no satis- 

fagáis la concupiscencia de la 
carne.” Hay personas que no 
quieren leer la palabra de Dios ni 
tratados, pero que están siempre 
listos para leernos a nosotros; y de 
ahi que es de mucha importancia 
que andemos en el Espiritu, Si 
somos muy sensibles a la voz del 
Espíritu que mora en nosotros 

no haremos los errores que ahora 
cometemos, pues el Espiritu nos 
guiará a toda verdad. Si tene- 
mos que resolver algun asunto, o 
escoger algún trabajo, quizás un 
negocio o puesto alguno, y permi- 
timos que el Espíritu nos guie 

no caeremos en dificultades ni 
lazos del Diablo, y por lo tanto 

nuestro Señor y Maestro será glo- 
rificado. Pero sucederá todo lo 
sl escogemos ser guiados por la 
energía de la carne, satisfaciendo 
así su concupiscencia. 

El segundo andar al que quiero 
hacer referencia, es el que encon- 
tramos en Efesios 5:2. “Andad 
en amor.” El cumplir con este 
mandato nos salvará de las difi- 
cultades que suelen aparecer por 
pequeñeces, y aún por cosas gra- 
ves. Algunas veces oímos que un 
hermano está ofendido porque un 
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segundo no la saludó cuando pasó 
a su lado, O que al saludarlo, no 
le dió el apretón de manos que 
correspondía a un cristiano! Y 
cosas por el estilo. Esto demues- 
bra bien claro, que la falta está 
más bien en el primero, por no 
andar éste en amor, pues el amor 
todo lo sufre, y no se fija en tales 
cositas cuando se trata de un her- 
mano. Elmismo texto nos da 
también la medida del amor en 
que tenemos que andar: “ Como 
Cristo nos amó, y se entregó a si 
mismo por nosotros. ” El Señor 
es nuestro dechado en esto; y el 
resultado será que seremos “olor 
suave a Dios. ” Ojalá aprendiése- 
mos más cada día como andar en 
amor, a fin de ayudarnos unos a 
otros, en lugar de criticarnos. 


A Luego tenemos el andar en luz. 

Ándad como hijos de luz. ” 
(Efesios 5:8). Me parece que esto 
lo podríamos tomar como andar 
conforme a la palabra de Dios. 

Lámpara es a mis pies tu pala- 
bra y lumbrera a mi camino. ” 
(Salmo 119:105) Para este an- 
dar tenemos que estudiar y cono- 
cer la palabra de Dios. ` Nos cau- 
sa tristeza el oir de algunos her- 
manos que dicen, que “no les im- 
porta si no pueden andar bien con 
los hermanos; basta que anden 
bien con Dios.” Esto no es se- 
gún la palabra del Señor, pues 
ella nos enseña, que si andamos 
en luz, tenemos comunión los unos 
con los otros. (I Juan 1:7). De 
modo que andar en luz o según la 
palabra, resultaría en más unión 
y no en disensión, 


e 
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El último andar a que deseo 
llamar nuestra atención lo encon- 
tramo en Colosenses 4:5, “Andad 
en sabiduria para con los extraños, 
redimiendo el tiempo.” Cuan 

rande es en verdad nuestra res- 
ponsabilidad respecto a aquellos 
entre los que tenemos que andar. 
De una mano, no perdiendo nin- 
guna oprtunidad que se nos pre- 
sente para hablarles del Señor a 
fin de que sean sin excusa; y de 
la otra mano tener mucho cuida- 
do de lo que hablamos; que no 
sea difamando a un hermano ni 
a otro cualquiera; ni divulgar lo 
que pasa en la familia de Dios, 
cuando no sea para el bien de la 
persona con quien hablamos. No 
tenemos derecho de hablar de lo 
que es solamente de la casa de 
Dios a los de afuera; como tam- 
poco no hablamos de los secretos 
del hogar, con los de afuera, pues 
no es de interés ni provecho. Si 
nos descuidamos en esto podre- 
mos ser piedra de tropiezo para 
el de afuera y perjudicar seria- 
mente a un hermano; y por cier- 
to no traeremos honra al nombre 
del Señor. 

Que el Señor nos enseñe, pues, 
como andar a fin de que seamos 
para la alabanza de su nombre y 
el bien de la grey del Señor. 


La confesión 
Por GILBERTO M. J. LEAR 


Porciones leídas: la. Juan 1, 


vers. 7; cap. 2, vers. 3 y Sant.5:16 


Mis queridos hermanos en Cris- 
to, muchos de nosotros hemos 
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salido de diferentes sistemas reli- 
giosos de los hombres y hemos 
dejado atrás sus supersticiones, 


encontrándose, entre ellas, la 
Confesión Auricular. Hemos he- 
cho bien en hacerlo, pero nO 


hay que pensar por un momento 
que hemos abandonado el PRIN- 
CIPIO FUNDAMENTAL DE 
LA CONFESION. Es una ne- 
cesidad absoluta para el bienestar 
espiritual de los individuos y de 
las iglesias; y diré más, que mu- 
chos de los males existentes de- 
ben su origen a la falta de con- 
fesión del pecado. 
Ahora, hermanos, estoy seguro 
que la lectura de la Palabra de 
Dios debería tener mucho más 
poder sobre nuestras conciencias 
que el que biene actualmente. Te- 
nemos la solemne cbligación de 
arreglar nuestras vidas, en todo, 
según sus enseñanzas. Podemos 
leerla para nuestro placer, o para 
seguir nuestra buena costumbre, 
o bien para sacar un tema inte- 
resante; pero a la vez tenemos 
que recordar que es espada de dos 
filos, y tenemos que aplicarla a 
nuestra conciencia para que rija 
nuestra manera de vivir. Enton- 
ces podremos servir mejor a 04108, 
porque lo que es nuestra expe- 
riencia es de mayor utilidad para 
la ayuda de los demás. 


Podemos dividir la confesión en 
dos partes: (a) lo relacionado con 
Dios, y (b) lo relacionado con los 
hombres. 

(a) La confesión con Dios es el 


deber de todo creyente. Esto es 
tanto más claro cuanto más rea- 
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lizamos la verdad de la. Juan 
1,8 y 10: “ Si dijéremos que no 
tenemos pecado, nos engañamos 
a nosotros mismos... Si dejéremos 
que no hemos pecado, lo hace- 
mos a él mentiroso, y su palabra 
no está en nosotros. ” Vamos a 
hacer cuatro observaciones al 
respecto: 

(1) Tenemos que confesar los 
pecados que encontramos en nues- 
tras vidas diarias. Es muy difi- 
cil pasar un día, o una sola hora 
sin encontrarnos en algún error, 
sea de palabra, de acción, o del 
espiritu que manifestamos; y lo 
que nos conviene hacer es confe- 
sarlo inmediatamente a Dios. Cul- 
bivemos el valeroso hábito de te- 
ner “ cuentas muy cortas con 
Dios ”, y así disfrutaremos de co- 
munión continua con él. 

(2) Debemos confesar a Dios 
toda tendencia al pecado, rogán- 
dole que nos guarde de la tenta- 
ción. Nadie se puede jactar de 
su poder para resistir los ataques 
que le sobrevienen día tras día. 
Muchos sabemos que si no fuera 
por la protección especial de Dios 
haríamos de nuestras vidas un 
briste fracaso. Lia confesión de 
nuestra debilidad es el camino 
más seguro al verdadero poder. 

(3) Deberíamos, también, edu- 
car nuestras conciencias por la 
Palabra de Dios, para discernir 
mejor cual es su voluntad acerca 
de nosotros. Asi creceremos en 
la gracia, en el conocimiento de 
Cristo y en semejanza a él. Juzoa- 
remos de esta manera como ma- 
las, cosas que antes no habríamos 
imaginado que fuesen en contra 
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de su agrado. El apóstol Pablo 
dice: “ Procuro yo tener siempre 
conciencia sin remordimiento 
acerca de Dios y acerca de los 
hombres,” (Actos 24:16). Lacon- 
ciencia tierna y ejercitada no es 
mórbida. No se ocupa el cris- 
tiano consigo mismo, sino con el 
Señor y la mejor manera de com- 
placerle en todo. 
(4) Toda confesión debe hacerse 
a la luz de la Palabra y a la som- 
bra de la cruz; entonces, por un 
lado, no tendremos liviandad y 
por otro lado, no tendremos des- 
esperación. “ Si andamos en 
luz... ” descubriremos, sí, mucho 
pecado, pero también apreciare- 
mos la eficacia de la sangre que 
nos limpia de todo pecado.” 
, (b) Con referencia a la confe- 
sión entre los hermanos haremos 
tres Observaciones: 


(1) Cuando se levante alguna - 


cuestión entre dos hermanos o 
hermanas, es su deber tratar de 
arreglarla sin la intervención de 
otra persona. Para este fin un 
pronto arreglo es necesario. De 
otro modo, principia con una 
chispa, pero termina en un in- 
cendio; eso dañará a otros, y re- 
sultará en perjuicio de toda la 
iglesia. Tenemos todas las reglas 
del caso en Mateo 18:15 a 17. 
Tenemos que repetir este acto 
hasta 70 veces 7, si es necesario 
y aún asimismo no vendrá a ser 
cosa de poca importancia. 

(2) En estas cosas no tenemos 
que pensar tanto en quien tiene 
razón y quien no la tiene, sino, * 
más bien: ¿Cómo está afectada la 
gloria de Dios por ellas? Si es 


- de la otra! 
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que yo tengo la culpa o que mi 
hermano la tiene, cuando viene a 
mi conocimiento que hay un 
asunto pendiente entre nosotros, 
yo tengo la responsibilidad de 
buscar de regularizarlo, para que 
Dios sea glorificado. En vez de 
esto ¡cuántas veces vemos a unos 
y a otros ausentarse de la Mesa 
del Señor por causa de disgustos 
personales! y así Cristo es entris- 
tecido, el Espíritu Santo contris- 
tado, y el Padre deshonrado. 

(3) Obrando según la Palabra 
de Dios en la confesión, casi siem- 
pre encontraremos que hay falta 
de ambos lados, y el resultado 
será una confesión mutua. ¡Un 
hermano ha manifestado mal ge- 
nio! Es cierto; pero, en cambio, 
el otro lo ha provocado por su ma- 
nera de hab'arle. ¡Una hermana 
ha soltado una mentira acerca 

Es cierto; pero, en 
cambio, ésta se había mostrado 
muy aficionada a chismes antes. 
Y asi, por el estilo. Que sepamos 
tomar el lugar humilde; entonces 
el demonio de las riñas huirá de 
nosotros. i 
Finalmente, hermanos, ¿cuál 
será el resultado de esta confesión 
según las Escrituras? Me parece 
que tendremos muchos benefi- 
cios: —(1) Nuestra conciencia se- 
rá enternecida; (2) nuestra vida 
espiritual será activada; (3) la 
iglesia será mas unida; y (4) so- 
bre todo, Dios será glorificado 
más en nosotros. Satanás quiere 
usar las contiendas para alejar- 
nos de la Fuente de toda bendi- 
ción, pero asi sacaremos esta es- 
pada formidable de sus manos, y 


s 
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le venceremos con ella; porque 
por medio de la confesión de nues- 
tras faltas, disfrutaremos de más 
íntima comunión con Dios, y de 
unión más estrecha con los her- 
manos; es decir, lo contrario a los 
deseos de Satanás. 

Que Dios nos conceda más de 
esta gracia, este fruto del Espiri- 
tu, esta mansedumbre, para que 
sigamos adelante victoriosos hasta 
el fin! Amén. 


El Secreto del poder 
espiritual 
Por CARLOS TORRE 
En el capitulo 9 del Evangelio 
según S. Lucas léemos (ver. 1); 
“Juntando a sus doce discipulos 
les dió virtud y potestad sobre 
todos los demonios, y que sanasen 
enfermedades.” Sin embargo, en 
el mismo capitulo, hay evidencia 
de que a los discipulos les faltaba 
este poder, pues leemos en los vers. 
38-40 “He aquí, un hombre de la 
compañía clamó, diciendo: Maes- 
tro, ruégote que veas a mi bijo...; 
he aquí un espiritu le toma... y le 
despedaza...y rogué a tus discipulos 
que le echasen fuera, y no pudie- 
ron.” ¿Por qué no pudieron, visto 
que Jesús ya les había dado el 
poder de echar fuera a los demo- 
nios? Tenemos la contestación 
en el mismo capitulo, vers. 28-32 
donde dice que “Jesús llevó consi- 
go a Pedro, a Juan y a Jacobo, y 
subió al monte a orar... Y Pedro 
y los que estaban con él estaban 
cargados de sueño.”  Perdieron 
comunión con el Señor Jesús, — 


a 
o 
ty 


perdieron contacto con el poder 
Todo el poder espiritual está en 
él, y de él recibimos este poder 
pero si no hay comunión, el poder 


es impedido. 
. tración. 


para el coche y se apagan las lu- 

ces. ¿Cuál es la causa? La falta 

de contacto. El poder que sión 
de arriba por el “trollev”, ha sido 
interrumpido, debido a que al 
salirse el “trolley” de su lugar, h 

faltado el contacto con el cable 
De la misma manera si no esta- 
mos en comunión con el Señor 

a tendremos el poder espiritual 
an necesario, y seremos inútiles, y 
más que inútiles, como se ve en él 
caso de los discípulos. 

Por falta de comunión con Cris- 
to, hay falta de humildad. Véase 
v. 46, “ Entonces entraron en dis- 
paa ra de ellos sería el mayor.” 
O 
A e jo: Maestro 
lemos visto a uno que echaba 
fuera demonios en tu nombre, v 
se lo prohibimos porque no sigue 
con nosotros.” 

Falta de paciencia. Véase v 
54. Jacobo y Juan dijeron: “Señor, 
é Quieres que mandemos fuego del 
cielo y los consuma ?” 

E Qué triste testimonio daban los 
discipulos del Señor Jesús! ¡Qué 
Eno será también para él si nos- 
ci ió un testimonio seme- 
Ba E del poder se encuen- 
'a en la enseñ f 
t ESTAD EN o e e 
: N MI, Y YO EN VOSOTROS. 
Como el pánpano nò puede llevar 
fruto de sí mismo, si no estuviere 
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E la vid : así ni vosotros, sino 

sbuviereis en mi.” q 

o (Juan XV.) 

P y la vid, vosotros los 

pampanos : el que está en mí, y 
$ 


Tomemos una ilus- 
A veces vamos viajando 
un tranvía, y de repente se 


yo en él, éste lleva mucho fruto; 
porq i sin mi nada podeis hacer.” 
ai o elegisteis vosotros a 
yoos elegi a vosotros; i 
os he puesto para que vayais A 
llevéis fruto, y vuestro fruto e 
manezca: para que todo lo que 
pidiereis al Padre en mi nomb 
él os lo dé. ” le 


El fruto es, “Amor, gozo, paz 
tolerancia, benignidad. bondad, fe 
mansedumbre, templanza ”; todo 
ES que se ve manifestado en la vida 

el Señor Jesús; y si vivimos en 
comunión con él, el poder se ma- 
nifestará por el mismo fruto en 
nuestras vidas, y será para la glo- 


ria de nuestro Salvador y Dios. 
¡Que asi sea! f 


La cabeza 


de hacha perdida 
(2 Reyes 6:1-7) 


Arg 
Por el De, F. Jorge HorTox 


Los hijos de los profetas, en- 


contrando que el lugar en el cual 


se hallaban era demasiado estre- 
cho para ellos, y deseando exten- 
der sus términos, consultan con 
el profeta Eliseo sobre el asunto 
y él les expresa su conformidad. 

Es muy satisfactorio ver entre 
los jóvenes siervos de Dios, deseos 
de ir a la obra; pero muchos pare- 
cen creer que la obra de Dios aqui 
es solo para los que suelen subir 
a la plataforma a predicar, lo que 
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no es'asi, pues el Señor tiene un 
trabajo para cada uno de los suyos. 

Los mencionados hijos de pro- 
fetas resuelven edificar UN lugar 
donde morar, y con este fin cada 
uno debe cortar una viga del mon- 
te cerca del Jordán. 

Uno de los jóvenes Se acuerda 
de convidar al profeta del Señor 
a acompañarles. Parece que casi 
se iban sin él, lo que hubiera sido 
una grande equivocación. Es Dios 
quien debe guiar y dirigirnos en 
todas las cosas y no nos es posible 
cumplir su voluntad sin que él nos 
dirija. El Señor tuvo que mani- 
festar esto a Josué poco tiempo 
después de entrar en la tierra de 
Canaan (Josué 5:13-15), viniendo 
a tomar cargo del ejército de los 
Israclitas, y enseñándole que le 
sería menester recibir sus ins- 
trucciones de él (el Señor). 

Es interesante notar aqui uno 
de los significados de la palabra 
Jordán, que es: “el lugar de muer- 
te ”, y es cierto que actualmente 
los siervos del Señor preparan Sus 
materiales para el edificio que se 
está construyendo para el Señor 
(Efes. 2:20-22), en “el lugar de 
muerte. ” 

Cuando se iba a edificar el tem- 
plo, Salomón mandó a Tiro que 
los” de allí cortasen árboles del 
monte, y luego que los tbrajesen 
porel agua, para que entonces 
fuesen puestos en el edificio. Y 
ahora los siervos del Señor deben 
ir á “cortar sus vigas” para poner- 
las en el sibio correspondiente en 
el edificio del Señor. Es necesario 
cortarlas para que se separen de 
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las raices que han echado en esta 
tierra; y me parece que el hecho 
de llevar las vigas por agua, sim- 
boliza el bautismo del creyente en 
el agua. 

Para esta obra a la cual el Se- 
ñor ha llamado a todos sus siervos 
es menester llevar la herramienta 
apropiada para la tarea. Los 
hijos de los profetas llevaban con- 
sigo cada uno su hacha. Y Dios 
ha dado a cada uno de los suyos 
un don, para que lo utilice en su 
obra. No hay creyente que no 
tenga su don dado por el Señor. 
(1. Cor. 12:28; Efes. 4:11-13) 

Al proseguir con su tarea, Uno 
de los profetas perdió la cabeza 
del hacha con la cual trabajaba. 
La culpa era de él porque no se 
había fijado en la condición de su 
herramienta.antes de dar el golpe 
que resultó inútil, porque se le 
cayó el hierro y se perdió en el 
agua, quedándose Con el cabo en 
la mano. Esa hacha, tal vez no se 
había usado durante algún tiempo, 
o no se había cuidado bien, o la 
unión entre el hierro y el cabo no 

era buena, lo que ocasionó tan 
triste resultado. El obrero inme- 
diatamente da voces, llamando al 
profeta, avisándole de su desgra- 
cia, y diciendo: “Ah Señor mio! 
que era prestada. i 

Los dones a los cuales ya hemos 
hecho referencia, DOS han sido 
prestados por el Señor, para usar- 
se en SU OBRA, y él querrá sa- 
ber después lo que hemos hecho 
con lo que puso er nuestras ma- 
nos para ser usado para él, Es un 
solemne pensamiento que nos- 


> 


154 


otros podemos perder el don que 
el Señor nos ha prestado, o que 
puede quedar inmutilizado. Como 
el cabo del hacha valía bien poco 
sin la cabeza, y no podía por si 
solo derribar el árbol, así el Cris- 
tiano no consigue nada en su ser- 
vicio si el poder de Dios no obra, 
bendiciendo el uso del don que le 
ha otorgado. Perdiéndose el don 
que Dios nos ha dado, no podemos 
tener parte en edificar la casa de 
Dios. i 
¿Cómo podemos perder el uso 
de nuestro don? Algún pecado 
sin confesar es suficiente para 
quitarnos todo poder en el servicio 
del Señor. Alguna desobediencia 
—como ser, ir a alguna parte sin 
ser enviados, o dejar de ir cuando 
somos enviados, —puede impedir 
el funcionamiento de nuestro don. 
Una unión ilegítima con el mundo 
puede hacernos estériles en la 
obra de Dios. La incredulidad y 
el pesimismo son capaces de qui- 
tarnos toda fuerza espiritual. La 
falta de oración y de la lectura de 
la Palabra paralizan por completo 
las manos del obrero en la viña 
del Señor. 

Si ha sucedido asi en el caso de 
alguno de nosotros, que hemos 
perdido algo del poder que antes 
poseiamos,—tal vez sea la liber- 
tad de hablar con otros acerca de 
su salvación; o la soltura o facili- 
dad de anunciar las verdades 
del Evangelio en la predicación; — 
o el gozo y entusiasmo en el ser- 
vicio del Señor, es menester que 
demos voces a nuestro Maestro, 
manifestándole lo que nos ha pa- 
sado. 
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Cuando Eliseo oye lo que ha 
pasado, pregunta, “Dónde cayó?” 
Y el hombre le mostró ei lugar. 
Naturalmente el hierro estaria en 
el lugar donde cayó. Si hemos 
perdido nuestro don es menester 
volvernos atrás al lugar donde lo 
perdimos, porque alli lo vamos a 
encontrar. ¿Dónde perdiste tu 
poder. para el servicio? Confiésalo 
al Señor; llévale a él allí, v mués- 
trale el lugar. Manifiéstalo abier- 
tamente—si el pecado ha sido la 
causa, confiésalo; si la desobedien- 
cia, no lo encubras; si la falta de 
la oración y estudio de la Palabra 
de Dios, diselo humildemente. 


“Entonces él cortó un palo y 
echólo alii, é hizo nadar el hierro.” 
Si confesamos nuestros pecados él 
es fiel y justo para perdonar nues- 
bros pecados y limpiarnos de toda 
maldad. La virtud de la obra de 
la cruz aplicada a nuestros cora- 
zones nos pone en condiciones de 
ser usados una vez más en el ser- 
vicio del Señor. De muy poco pro- 
vecho es un hierro en el fondo del 
río; pero puesto al cabo puede re- 
sultar muy útil. Un tren desca- 
rrilado no sirve para nada, pero 
puesto otra vez sobre la via se en- 
cuentra listo para ser usado. 


“Tómalo.” Allí esta el hierro 
donde lo dejaste caer, tómalo: 
Tu don perdido está a tu alcan- 
ce, esperándote donde lo perdiste. 
Vuélvete allí, confiesa tu falta al 
Señor, busca lo: que perdiste, y 
tómalo—no para perderlo otra 
vez, sino para usarlo con éxito y 
poder en el servicio de Aquel que 
en su amor nos lo ha prestado! 


. = oia 
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que no podamos encontrar razn 
ae alabar al Señor, si lo buscamos: 
En la epístola a los Efesios 
(4:1-16) hay doctrina importante 
y preciosa en cuanto a la e 
de Cristo, como la cabeza, con la 
Iglesia, que es su cuerpo; y tam- 
bién en cuanto.a la unidad en 
la misma Iglesia, con su corres- 
ondiente exhortación tan prac- 
tica (5:1-12): “ Qué andéis como 
es digno. ** Los filipenses habian 
faltado algo en la manifestación 


Filipenses 
Por GUILLERMO PAYNE 


Quisiera leer toda la epístola, 
pero el tiempo no lo admite. Lea- 
mos, pues, desde el capitulo 1:27 
hasta 3:21. 

Uno ha dicho que esta es la 
epístola del gozo. Escribiendo 
desde la cárcel, a son de las cade- 
nas, el apóstol halla razón sni 
ciente para gozarse y puede > estac 
hortar a otros a ` gozarse £2 El deesta unidad de los miem bros, 
ei Ñ - el uno con el otro; y aunque ceo 

Capitulo 1:3-11. El apóstol tuvo no tenemos doctrina, sin a 
gozo al pensar en la Pera go, tenemos exhortación q xe tiene 
que los e O su Te o n cc 

itulo 1:12-30. de E Aoi o 
es aflicciones, porque el evan- eb: de saludar a la Iglesia, el 
gelio era predicado. l i apóstol exhorta a al 

Capítulo 2:1-18. Grozóse en el minar, como es digno se : el 
ministerio para los creyentes, elio de Cristo (cap. 1:27) A pre- 
Capítulo 2:19-3:1. Se gozó en Senta la unanimidad como e tes- 
tener a tales como Timoteo Y timonio más poderoso en ln vid 
Epafrodito por colaboradores. i cristiana. Tener un P 
Capitulo 3:2-16. Gozóse en la mo este, solamente es pe 
esperanza que esta en Cristo y no 2 él que sigue a Cristo, on- 

en las obras de la ley. tramos en esta epístola, aue a 

Capitulo 3:17-4:1. Gozóse por- plo toma el lugar de precepto. y 
que era ciudadano del cielo y nO hos ofrece el ejemplo de Cristo, ; 
de la tierra. Gozé bie Timoteo, de Epafrodito y de 

Capitulo 4:2-3. Gozóse. sobre Pablo. 

Pa como roae T La epistola puede dividirse así: 


“ cuyos nombre están en el libro A E 


de ia vida. ” . d áe Pablo para 
: ; 3 pre Amor y deseos A E 

ii SAS: con los creyentes. Capitulo 1:3-30. 

y en todo. ejemplo de 


Exhortación, y 
Cristo. Capitulo 2:1-18. , 
Ejemplo de Timoteo. Capitulo 


Capitulo 4:10-20. Gozóse en la 
bondad de los creyentes que ha- 
bían enviado dádivas para ayu- 


j i 2:19-24. 

darle en sus necesidades. p i 
¿Qué aprendamos, pues, que no Ejemplo de Epafrodito. Capi 
o : tulo 2:25-30. 


hay circunstancia en la vida en 
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Exhortación, y ejemplo de Pa- 
blo. Capítulo 3:1-4:9. 

Amor y deseos de la Iglesia pa- 
ra con Pablo. Capitulo 4:10-20. 

Salutación. Capitulo 4:21-23. 

Es precioso notar lo que dice de 
Timoteo y de Epafrodito en los 
seis versículos que hablan de ca- 
da uno. Ellos manifestaron algo 
del Espiritu de Cristo: no hay con- 
tienda ni vanagloria; no buscan 
lo suyo, sino como pueden servir 
a Cristo y a los creyentes. 


Uno instruido en los idiomas 

originales nos hace notar que en el 
capítulo 2:5-11 al hablar de Cristo, 
se emplean 85 palabras en el grie- 
go, de las cuales en el versiculo 5, 
hay 9 palabras y en los versicu- 
los 6 a 8, 36, que describen el ca- 
mino de humillación voluntaria, 
por la cual el Señor Jesu-Cristo 
descendió de la gloria hasta la 
muerte en la cruz, que se puede 
dividir en siete pasos. Omitiendo 
las palabras “ por lo cual Dios 
también ” nos quedan 36 pala- 
bras en los versículos 9 a 11 que 
describen el camino por el cual 
Dios le condujo hasta la suma, glo- 
ria, que, también, se puede divi- 
dir en siete pasos. 

Mirando un momento, ahora, 
al caso de Pablo, hemos de ver 
que hubo siete cosas que èl re- 
putó como pérdida por amor de 


que Cristo dejó, en el sentido que 
no tenian valor verdadero. En 
cambio de las siete cosas que Pa- 
blo perdió, él encontró siete ga- 
nancias y eran verdaderas ganan- 
cias para él, l 
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l. Justificación. ! 
2. El conocer a Cristo, 

3. Experimentar el poder de 

su resurrección. 

4. Participación de sus padeci- 

mientos. f 

5. Conformidad a su muerte. 

6. Resurrección. 

- 7. Venida de Cristo. 

Que el Señor nos dé su gracia 
para seguir los ejemplos de sus 
siervos en esta epistola; pero sobre 
todo, de tener el ojo fijo en Cristo 
quien nos ha dejado ejemplo para 
que sigamos sus pisadas. No ha- 
brá más disensión en las iglesias 


si cada cual busca el lagar más 
bajo. 


El carácter especial del 
ministerio de Epafras 
Por RoBerTO Hoca 
(Colosenses 1:7-11 y 4:12) 


El mensaje que más pesa sobre 


mi en estos días es la gran res. 
ponsabilidad de los pastores y 
predicadores en las iglesias. 


La mayoría de los mensajes que 


hemos escuchado, nos han llama- 
do la atención a la importancia 
del andar del creyente, mostrán- 
donos que la predicación más po- 


derosa es la vida diaria que se 
Cristo; pero son diferentes a las ]l 


eva en rectitud y santidad delan- 


te de Dios y de los hombres. 


Ahora bien, nosotros que exhor- 


bamos a nuestros hermanos a, que 
lleven vidas rectas y santas, debe- 


mos dar ejemplo que corresponda 
con nuestra enseñanza. . 
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lo menos sabemos a Ciencia pa e 
que este fiel ministro de ss 
tenia mucho que ver con € e 
reso espiribual de los A 
Si las epistolas que fueron dit 
gidas a las diferentes iglesias n 
dan indirectamente el indicio de 
su estado (y me parece que ja 
mos razón para creerlo), a 
epistola revela la E 
nentemente espiritual de la igles 
de Colosas. Siendo, pues, £pa- 
fras el instrumento humano que 
fué usado para efectuar una con- 
dición tan deseable, nos E 
notar bien el carácter especia e 
su ministerio. Es mas que po 
bable que Epafras sabía pon 
el evangelio con poder, y en a 
la palabra de Dios con prove À 
pero es digno de notarse qu = 
epistola no dice nada n E 
que nos enseña, sí, es que E E di 
siervo de Cristo ' se es Saw 
(Versión Moderna) aa Pa 
sus oraciones ” a favor de os 
ventes en Colosas, etc. i He aa da 
el secreto del buen éxito que u 
el ministerio de Epafras ! 

Para nosotros es más mp 
te que sepamos orar ias 
que saber predicar con nn 
Se nos presenta aqui, Heros o 
un campo ancho de na i 
donde ni encontramos rivales, n 
seremos objeto de la D 
los que desean, a 

. ocupar y 
osado que la predicación es la 
obra de suma importancia. 

Es necesario que se pa 
el evangelio clara y naa ; 
te; pero no lo podremos hacer, 


La vida espiritual de una e 
sia, es, por lo general, un ds ejo 
del carácter espiritual de E E 
pbreveedores y DERES ES E 
iglesia; y muchas veces la - 
mano a quien Dios ha usa a e 
echar los cimientos de una 5 
deja estampadas en ella a PN 
de su propio carácter y bes 


nio. PI 
Tomemos dos ejempios : 


Los doce hombres que os 
ron el núcleo de la iglesia en do e 
so no tenían más conocimiento E 
la verdad que la O 
bautismo preparativos de e 
(hasta que Pabio los encon E 
por el hecho de que apo mie 
mo, quien les habia imparti Aen 
tal conocimiento, todavia no s 


ás. 
E No podemos conducir a a 
oventes inás alto que el pe : 
nuestro propio conocimiento ) 
experiencia espirituales. nde 
Otro ejemplo es el de la ig n 
de Jerusalem, que siendo a a 
da principalmente por a a z 
ficilmente se despojaba el e i 
tu estrecho y Casi egoista qae 
racterizaba al mismo m on 
Refiriéndose a este asunto A 
escritor dice: “Dios. n e 
obrar un milagro e pod 
convencer a Pedro que debía Į A 
dicar el evangelio a los que 
ios.” 
lO aL encontramos en z 
epistola a los Colosenses, me n 
rece que tenemos mo T 
creer que a e a 
escogl r 
a la iglesia de Colosas. A 
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menos que sepamos orar eficaz- 
mente. Además, Dios ha dado El 
don de predicar a un número re- 
ducido de hermanos, mientras que 
todos los creyentes pueden pea 
der la manera de participar en el 
ministerio de suplicación. Todos 
no lo saben hacer; pero esto no 
es por falta del don, sino por ca- 
recer de la voluntad de dedicarse 
a este servicio particular. 

El estudio.detenido de la Pala- 
bra de Dioses importantisimo, co- 
mo acabamos de oir (1); pero creo 
que es igualmente importante que 
nos esforcemos en las oraciones 

La noticias que Epafras llevó 
a Pablo acerca de los Colosenses 
estimuló a éste a orar por ellos 
para que fuesen : “ llenos del co- 
EE de su voluntad, en toda 
a e inteligencia espiri- 

¿Por qué buscó este conoci- 
miento —sabiduría e inteligencia ? 
¿ para que pudieran enseñar con 
claridad a otros las verdades pro- 
fundas de Dios ? eS 

No, aunque tales el pensamien- 
to que naturalmente se nos sugie- 
re, — pensamiento que, quizás, 


tendrán también algunos de los 
hermanos jóvenes que están pre- 
sentes. Pero el objeto real y ver- 
dadero es muy distinto: A para 
que andets como es digno del Se 
hor agradándole... fructificando 
y creciendo ”, lo que también pue- 
de logar todo creyente sincero. 
La petición que sigue abarca 
mucho: “corroborados de toda 
fortaleza, conforme a la potencia 
de su gloria...” ¿Para qué? ¿Pa- 
ra poder predicar con poder y elo- 
cuencia, v hacer una obra mara- 
villosa para Dios en el mundo? 
No, no dice así, sino: “ para toda 
paciencia y longantmidad con 
gozo.” Estas son tres cosas que 
les hacen falta a las hermanas lu- 
chando con las dificultades del ho- 
gar, como también alos hermanos 
en su trabajo diario, y, en fin due 
todos necesitamos en nuestro trato 
los unos con los otros. 

Hermanos, hemos estado con el 
Señor Jesús en el monte durante 
estos dias de Conferencia, hemos 
oido su voz, hemos visto su gloria 
y pronto tendremos que descen: 
der al valle para luchar con las 
mismas dificultades de antes. j 

Que vayamos pues: “corrobo- 
rados de toda fortaleza conforme 
a la potencia de su gloria. ” 


(1) Sentimos que el di 
MS :l discurso a que 
refiere no ha llegado a nuestro neder dy 


N. de R. 


es 
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¿Qué implica seguir al 
Señor Jesús? (1 
Por Jorck H. FRENCH. 


Es muy bueno que nos deten- 
gamos a considerar minuciosa- 
mente los muchos privilegio de 
la vida cristiana, pero no tenemos 
que olvidarnos que esos privilegios 
imponen correspondientes respon- 
sabilidađes. Es también impor- 
tante recordarnos que no podemos 
llenar las responsabilidades, sino 
a la medida que gozamos los pri- 
vilegios. ; 

Venir a Cristo y recibir de él, 
son nuestros privilegios; permane- 
cer en él y seguirle, son nuestras 
responsabilidades. Pero el objeto 
de este pequeño articulo no es de- 
tenernos sobre los privilegios, ni 
la obligación de permanecer en él, 
tanto como lo es considerar algu- 
nas cosas que implica seguirie, Y 
tomaremos tres, a saber: 

1) Sacrificio. En el capítulo 4 
de San Mateo, vs. 18-22 leemos 
de Simón y Andrés que dejaron 
sus redes para seguir al Señor Je- 
sús, y de Jacobo y Juan, que esta- 
ban remendando sus redes, que de- 
jaron al barco y a su padre, y le 
siguieron; y en el capitulo 9 del 
mismo libro, v. 9, encontramos 2 
Mateo que deja el banco de los 
públicos tributos, y le siguió. Al 
jóven rico en Lucas 18:22 le fué 
mandado vender todo lo que tenia. 

y seguirle. 

Esto no enseña que no pode- 


(1) Este artículo no forma parte de los 
discursos pronunciados en la Conferencia. 


159 


mos ocuparnos en empleos o ne- 
gocios lícitos, Pero si indica que 
para seguir al Señor Jesús se re- 
quiere cierto sacrificio, un despego 
de parte del corazón de las cosas 
materiales para ocuparnos con pre- 
ferencia del Señor. Indudable- 
mente, que humanamente consi- 
deraáo, fué un sacrificio para los 
discípulos nombrados dejar sus 
medios de vida para seguir a uno 
que no tenia donde reclinar la ca- 
beza, y se necesitaba fe para ha- 
cerlo. Eljóven rico, no poseido 
de esa fe, se volvió triste, y no si- 
guio. No quiso sacrificar su posi- 
ción mundana para obtener una 
más abundante riqueza espiritual. 
Podemos decir que, a lo menos, 
considerado en este sentido, se- 
guir al Señor Jesús requiere “ne- 
garse a si mismo » (Mat. 16:24) y 
el poner a Cristo y Sus intereses 
ante todas las cosas (Luc. 9:57-62). 
2) Sufrimiento. Después que el 
Señor Jesús había hecho confesar 
a Pedro tres veces repetidas, la se- 
guridad de que le amaba (Juan 
21:15-17), le indica que tendrá 
que morir por él (vs. 18 y 19) 
y le dice: “ sigueme. ” Pedro er- 
tendió que esto significaba muerte 
para él. (2 Ped. 1:14). Hay uba 
cruz para todos los que quieren 
seguir al Señor Jesús (Marcos 
10:31) y una muerte de la volun- 
tad y naturaleza propia, para los 
que quieren llevar fruto para é). 
Esa cruz no significa peniten- 
cias, pero si aquella en que el 
apóstol Pablo se gloriaba, consi- 
derando que por ella—la cruz de 
Cristo—él era crucificado al mun- 
do y el mundo a él. 
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Los que quieren verdaderamen- 
te seguir al Señor Jesús tendrán 
que aprender, en algo, que el Jor- 
dan con su bautismo, Getsemani 
con su copa amarga, Gólgota con 
su escarnio, la cruz con sus sufri- 
mientos y su oscuridad, y que el 
Calvario con su muerte tienen su 
contraparte en la experiencia del 
humilde y abnegado seguidor de 
aquel al cual somos exhortados de 
seguir, andando como él anduvo. 

3) Gloria. El apóstol Pablo, 
cuya experiencia en sacrificio y 
sufrimientos, por seguir al Señor 
Jesús no pueden ser discutidos, 
dijo: ** Porque tengo por cierto 
que lo que en este tiempo se pa- 
dece, no es de comparar con la glo- 


Noticias de 


Africa 

El 14 de mayo de 1914, nuestro 
estimado hermano Federico Stanley 
Arnot, después de una vida de “ tri- 
bulaciones, necesidades, angustias, 
trabajos, ayunos en viajes a menudo, 


” 


en peligros muchas veces ”, fué lla- 
mado a la presencia de su Señora 
quien sirvió con tanto anhelo. 

En Hechos 19:10 dice: “ Todos los 
que habitaban en Asia oyeron la pa- 
labra ” El supremo deseo de la vida 
de nuestro hermano fué que todos en 
el gran continente del Africa, aún 
los indigenas en las selvas más im- 
penetrables, del valor de cuyas al- 
mas pocos se ocupan, oyesen la pala- 
bra del Señor Jesús, 
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ria venidera que en nosotros ha, 
de ser manifestada ” (Rom. 8:18). 
Además el mismo Señor ha decla- 
rado: “ Si alguno me sirve sígame: 
y donde vo estuviere, allí también 
estard mi servidor. Si alguno me 
sirviera, mi Padre le honrará ”. 
(Juan 12:26). 

Esto comprueba que aunque 
tengamos que pasar por ciertas 
pruebas vale la pena de seguirle. 

Sigámosle, entonces, en santi- 
dad de vida; con devoción en el 
servicio; con paciencia; con dedi- 
cación, nacida del corazón, y en 
fidelidad a su verdad, y eviden- 
ciemos así que somos sus ovejas 


que oyen su voz p le siguen (Juan 
10:27). 


otras tierras 


Ha sido llamado “Un Livingstone 
Moderno ”, y no sin razón porque su 
servicio para el Señor fué muy pare- 
cido al del famoso explorador y mi- 
sionero, El Dr. David Livingstone pasó 
33 años en Africa y viajó 48,000 ki- 
lómetros. F. S. Arnot fué a Africa 8 
años después de la muerte de Li- 
vingstone y también pasó 33 años 
allí, viajando 50,000 kilómetros por 
sus lagunas y selvas. 

En 1881, a la edad de 23 años, par- 
tió para Africa, encomendado por la 
asamblea de Parkholm Hall, Glasgow, 
Escocia. Llegando a Durban se le 
agotaron los fondos y para hacerse 
de nuevos recursos Consiguió una 
cantidad de sillas viajas que reparó 
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y vendió, reuniendo así lo suficiente 
y su viaje al interior. Pasó 
n viajes a varias partes, 
a visita que hizo a los 
quienes habian 


para seguir 
cinco años € 
incluyendo un 


indígenas de Barotse, Y 
“Gran Doctor. n 


e ellos, repitió en 
de los ser- 


conocido el 
anciano ciego entr 
el lenguaje Sechuana uno ks 
mones de Livingstone sobre el “ Jui- 


cio Final.” De aqui Arnot fué a 


Benguela y habiendo oído de la 
de Garenganze de boca de algunos 
xdi ¡dió dirijese allí 
indígenas, decidió dirij: se E 
confianza de que Dios le acom 
ñaria. * o 

Llegando al territorio f 
rey Msidi, fué bien recibido por este 
y sus 500 mujeres. Este rey era el 
terror del país y muy temido por sus 

ibdi not O Varias 

20,000 súbditos. Arnot tuvo va 


región 


en la 


del famoso 


. q: i 
Un local evangélico en contruce 
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ón en Africa Central 


i Jy las primeras 
entrevistas con él y en { 


trato de presenta ra aran rey la s 80- 
ver e d l e angelio. Aun- 
S vel dad s ae vang 


lemne i 
poderoso rey 


que tú eres un gran y : 
a . y e D 
en los ojos de los hombres, delante E 
f 2 MOS 
Digs no hay diferencia entre ti y 
más pobre, más vil esclavo en tu te- 
rritorio, y necesitas la misericordia 
7.0 a e Te 
de Dios igual como él.” “ Mis pa 
| impresionaron 
” dice Arnot, “ le impresionar On, 
s momentos yo no estaba Se- 
curo cual sería el resultado. Al Sy 
E ` . j 
; ser así es tan 
dijo: “ Debe ser asi, Sl Dios | 
' o Vd. dice; y si es ban alto 


bras 
y por uno 


grande com 
sobre todos nosotros, e 
debemos ser lo mismo en san ejos : 

Esto fué en 1887, el principio de 
a de Dios en Garenganze. Ar- 


la obri S 
, a qasa v trabajó 

not construyó Una Casa y e aj 
A. wan 


solo hasta la llegada de O, 


entonces todos 
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(actualmente en Lisboa) y W. L 

Faulknor. Estos hermanos ON 

a Arnot quien visitó a Europa a ob- 

jeto de recuperar su salud que habia 
sufrido mucho en sus viajes, 


La actual rei 
T al reina de Inglaterra asig- 
ió a una de las reuniones de nuestro 
hermano en Londres en la cual él dió 
cuenta de la obra de Dios en el Africa 
Fué convi 
Fué convidado a tomar té con ella 
` M á 
y pudo conseguir, durante la entre- 
vista, una conversación sobre el asun- 
había tocado con la gran necesidad Es ados pe cia 
Ín g o>cesidad ciéndose Ar j 
E se Arnot que la reina es un: 
e a Africa. Llegaron a Ga- creyente verdadera e a 
ganze en noviembre 1890. Otros dito Señ PET 
obreros nobles siguieror o 
Maid les siguieron, y la obra Su último esfuerzo fué el de 1 
; nzada en simplicid: F | io 
a nplicidad y fe, se œl evangelio a los aún no alca a 
a E las partes, hasta que enel Valle del Kabompo En E 
€ 5 1 
e $ puntos de evangeliza- SENDERO d di a 
ción, más de 60 obreros y miles de Jatod E e 
cion 3 ato de este viaj á 
indígenas salvados po" graci Pa Ne | 
eS g Se ados po“ gracia, andau- fue obligado : E a 
o en los caminos que son en Cristo f e e 
g ste erm ` 5 
, edad, que por fin, llevó a la pre- 
sencia de su Señor a este humilde, in- 
trépido y 
verdader ist: 
ad dadero evangelista que 
A amó su vida por el Africa v los 
africanos—un Livingstone moderno 
en verdad. 


a otra vez pata Africa en 

3889 llev: onsi | 

evando consigo otro grupo de 
DA ; ; 

1lermanos cuyos corazones el Señor 


esperando la gran : ió 
y esperando la gran aclamación que 


manifestará a “ to e 
; sodos uno ls 
Jesús. ” n Cristo 


Cuando Arnot fué al país de Msidi 
las mujeres de éste solían salir a la 
Ea contra las tribus vecinas, y 
Swan describe como dos victimas a 
manas fueron sacrificadas a la partida 
para la guerra de la mujer favorita de 
Msidi, y la sangre de ellas usada ie 
fines idólatras. AE 


E, 

Notas y Noticias 

Sociedad Bíblica Británica 
y Extranjera 


PON f Kaito fe 2: 
En una entrevista que Arnot tuvo o fenomenal 


con Cecil Rhodes, el famoso politico Del informe de la obra que el año 


ea pasado ha realiz : 
có , i 1 a realizado esta Socied: 
a ucho interés eu Ga. extractamos los siguientes datos e. 
p5 Ys S Š i 7 
ganze y quiso enrolar las sim.  TESentes : i 
patías del misionero para j : La list: a Noci 
P sivnero para instruir a en DEF de la Sociedad comprende 
Ñ dívenas ; t ve “ac Yo E , y 3 
venas en el uso del telégrafo en 156 P ucciones de las Escrituras 
y otros trabajos de esa mi n 490 Idiomas diferentes; la Biblia 
y A nisma clase, completa en 112 idi j 
pero, como Nehemias, Arnot indicó Testament ifi a 
as, £ udicó stamento en idiom: á 
a i ) idiomas más, y al 
gran hombre de estado que estaba 29408 Uu libro de las Escritaras en 
uvcupado en “una grande obra ” y otros 233 idiomas. 
gue “ no o» En tipo «eli SR 
J no podia ” (Neb. 6:3.) de tipo de relieve para los ciegos 
la Sociedad lr bli She 
a publicado o hechu 
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circular las Escrituras en 35 idiomas 
diferentes. El año pasado salieron 
de la Casa Bíblica 3719 volúmenes 
para los ciegos, ya sea gratis o n una 
fracción de su costo. 

Las publicaciones de la Sociedad 
en el año pasado alcanzaron al asom- 
broso número de 8,958,233 ejempla- 
res de las Escrituras. Este total está 
compuesto por 1,006,281 Biblias; 
1,275,040 Nuevos Testamentos y 
6,676,912 Porciones 

En 1911 nuestras publicaciones 
pasaron por primera vez de siete 
millones de libros, en 1912 aumen- 


- taron nuevamente medio millón y en 


1913 las publicaciones se han elevado 
a más de un millón de libros más que 
en 1912 y alcanzan exactamente al 
doble de la cantidad anunciada hace 
quince años. 

Al lado del maravilloso aumento 
en las publicaciones de la Sociedad, 
es satisfactorio dar cuenta de un 
adelanto correspondiente en el núme- 
ro de libros vendidos por nuestros 
colportores. lil año pasado la Socie- 
dad empleó alrededor de 1230 col- 
portores, que ofrecieron a poco precio 
por todo el mundo y de puerta en 
puerta, Evangelios y Nuevos Testa- 
mentos, y vendieron 4,256,000 ejem- 
plares de las Escrituras, o sea, UN 
AUMENTO DE MEDIO MILLON 
sobre el total del año anterior. 

En la República Argentina, la cir- 
culación presenta un aumento de 
47.946 ejemplares de las Escrituras 
en 29 idiomas distintos. Nuestros 
colportores nunca han vendido tantos 
volúmenes en ningún año anterior. 

Por todo el mundo abundan los 
incidentes que ponen en evidencia el 
poder que la Biblia ejerce sobre la 
“vida de cada uno de sus lectores. 

La correspondencia, pedidos, etc., 
deben dirigirse al Sr. Carlos Torre, 

Casilla 5, Buenos Aires. 
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Santa Fe 
Se nos comunica que los días 15 a 
16 de agosto (D.M.) esperan tener 
unas Conferencias iguales a las que 
tuvieron el mismo mes del año pasado. 
Esperamos que la bendición de 
Dios repose sobre nuestros hermanos 


reunidos alli. 


Villa Crespo (Buenos Aires) 

El 11 de junio fueron bautizados 
5 creyentes; dos señoritas que atri- 
buyen su conversión a lo que oyeron 
en la clase de costura, la esposa de 
un hermano en comunión, una joven 
convertida en España, y un joven que 
oyó el Evangelio en Arroyo Seca, 
¿erca del Rosario. ` 

La reunión al aire libre en el gran 
Parque del Centenario sigue domin- 
go tras domingo con concurrencias 
que animan mucho a los hermanos 
de aprovechar la buena oportunidad 
de así alcanzar las multitudes con el 
testimonio de Dios. 

Hace poco tuvimos una visita de 
nuestro estimado hermano Sipowicz, 
de Córdoba, quien nos relató lo que 
había visto de la maravillosa obra de 
Dios entre los indios del Chaco, don- 
de había visto efectuado por el Evan- 
gelio, el poder de Dios, lo que todas 
las enseñanzas y educación en el 
mundo no pueden efectuar —Ja trans- 
formación del indio enviciado en un 
ser manso y humilde, y a la vez útil 
a la civilización. Oremos por nuestros 
hermanos, los esposos Furniss, por 

cuya preciosa obra el evangelio es 
conocido en esas partes. 

Tambien nos visitó nuestro querido 
hermano Jorge Langran y nos contó 
como Dios había contestado nuestras 
muchas oraciones por la obra del 
Coche Bíblico. Los hermanos de Villa 
Crespo siempre han manifestado mu- 
cho interés en el Coche, y han leido 
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las noticias de vez en cuando en EL 
SENDERO pero fué verdaderamente 
animador; escuchar directamente de 
nuestro hermano como Dios abre paso 
para el coche doquiera que vaya y de 
esta manera hace conocer su bendito 
evangelio a multitudes que nunca 
han oído. 


Buenos Aires (Calle Brasil) 

Se nos comunica : 

“Durante la visita del hermano 
Gilberto Lear, de Córdoba, se tuvo 
una serie de reuniones especiales 
por una semana, durante cuyas reu- 
niones el número de los asistentes 
aumentaba cada noche y el interés 
parecía profundizarse.  Sentíamos 
mucho que nuestro hermano no podía 
continuar las reuniones por más tiem- 
po. La palabra fué predicada en el 
poder del Espíritu y hombres y mu- 
jeres se adelantaron significando su 
deseo de rendirse al Señor, y servirle, 
y algunos de ellos muy conmovidos. 
Vertiéronse lágrimas de arrepenti- 
miento y gozo. 

También tuvimos un día de confe- 
rencia, en cuya ocasión una asisten- 
cia que bien llenó el local, escuchó 
informes acerca de la obra del Señor 
en distintas partes de nuestra repú- 
blica, llevada a cabo por intermedio 
del Coche Bíblico. 

El día 27 de mayo, el hermano, se- 
ñor A. R. Stark, Agente General de 
la Sociedad Bíblica Británica y Ex- 
trangera, nos dió un interesantísimo 
relato de la obra de la Sociedad de su 
representación en Perú, Venezuela, 
Bolivia, Ecuador y Chile, relato que 
fué ilustrado con provecciones lumi- 
nosas. 

Una de las vistas puesta sobre el 
telón, representaba a un cura pro- 
testando contra un colportor de la 
sociedad porque éste ofrecía la Biblia 
a un grupo de gente en Lima, 


El colportor de referencia, señor 
Camilo Litardo, encontrábase en la, 
misma reunión (ahora reside en la 
Argentina) y el hermano Stark lo in- 
vitó a declarar exactamente lo que 
pasó en ese incidente. En el mo- 
mento de mayor nerviosidad del cura, 
un representante de “La Prensa” en 
Lima le sacó el retrato, retrato que 
fué facilitado al hermanó Stark, y 
del cual hizo hacer la lámina. ¡Sem- 
per eadem! 

Nos es grato comunicar que ha habi- 
do cuatro bautismos, y otros esperan. 


Fe de errata 

En las “Notas de mi Biblia” del 
hermano Torre del mes pasado (pá- 
gina 114) hemos incurrido en un 
error, que lamentamos y nos apresu- 
ramos a corregir. - 

En vez de Romanos 13:15, léase 
Hebreos 13:15. 

Nos disculpamos. 


Zárate 

Nos es grato anunciar que en este 
pueblo se inaugurará el nuevo local 
con una série de reuniones especiales 
durante la quincena desde el 2 al 16 
de agosto próximo. 

Tomarán parte en estas reuniones, 
la primera semana el hermano Torre, 
de Buenos Aires, y en la segunda el 
hermano Payne, de Córdoba. 

Congratulamos a nuestros herma- 
nos de Zárate por este nuevo progre- 
so en la obra y esperamos que sigan 
adelante en la bendición de Dios. 


Córdoba < 

Nos llegan las gratas noticias de 
que en el mes de junio fueron bauti- 
zados nueve creyentes y que hay once - 
más que desean seguir ese buen ejem- 
plo. 
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<e del 


Revista evangélica mensual de asuntos de 


Greyente 


interés 


para los cristianos. 


Septiembre 


Año V. 


Notas sobre el Ministerio 
i Por G. M. J. LEAR 


«... Que el ministerio ... NO Sea 
vituperado.» (2 Corintios 6: 3) e 

La palabra ministerio quiere de 
cir servicio, nada más. El Señor 
dijo: «El Hijo del hombre no 
vino para ser servido, BOA 
servir», y todo cristiano está lla- 
mado a servir a Dios también 
en medio de sus semejantes. Están 
indicadas en la palabra ministerio 
la clase de trabajo que tenemos 
que hacer y la manera de hacerlo. 
El tratado principal sobre este i 
portante tema se encuentra en Ja 
primera parte de la segunda carta 
a los Corintios. 

El apóstol principia la carta ba 
señando acerca de la divina con- 
solación, aplicándola en el paer 
capítulo a la Iglesia. atribulada; 
y en el segundo capítulo a un 
creyente arrepentido. Luego enti > 
de lleno en su gran tema del mi 
nisterio. 


de 1914. No. 9. 


En el capítulo 3 tenemos el es- 
piritu del ministerio. may i 
grandes palabras que FoS. 
que es: — VIDA, GLORIA, LL 
BERTAD. 

En el capítulo 2 tenemos el al- 
ma del ministerio: — la sinceridad 
manifestada (vers. 2), el corazón 
iluminado (vers. 6), y la fe obran- 
do (vers. 13). 

En el capítulo 5 tenemos el 
cuerpo del ministerio. Esta parte 
del tema se divide en dos: (1) la 
poca importancia de nuestros cuai 
pos, en comparación con nuestros 
cucrpos de gloria; (2) la inueha 
importancia de nuestros calen pos, 
porque, por medio de ellos, obra- 
mos para la eternidad (vers. 10 
a 15). 

En el capitulo 6 tenemos este 
ser entero en acción, para el mi- 
nisterio. Tenemos que agregar a 
este capítulo los dos últimos: yer 
sículos del capítulo 5. Allí vemos 
que Dios nos ha dado el honor 
de ser embajadores por Dios. Hay 
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tres ideas incluídas en esta pala 
bra: —- (1) estamos investidos de 
la autoridad de nuestro soberano; 
(2) el honor de nuestra patria (el 
cielo) nos ha sido encomendado; 
y (3) tenemos que mantener la 
dignidad de la línea de nuestros 


predecesores, en el desempeño de / 


tan alto puesto. Al pensar que 
entre estos últimos se encuentran 
no solamente los nombres ilustres 
de Pedro, Esteban, Pablo, etc 
sino el de nuestro Señor Jesús mis- 
mo, el primero de esta línea, ve- 
mos cuán grande es nuestra res- 
ponsabilidad, «Las cosas que Je: 
sús comenzó a hacer y a ense 
ñar», dice el escritor de los Actos 
(cap. 1 :1); dándonos a entender 
así que los creyentes continúan las 
enseñanzas y los hechos de su 
Señor. 

En el cap. 6, vers. 1, hay un 
principio muy importante estable- 
cido. Dice que somos ayudadores 
o colaboradores, juntamente con 
él. Muchas veces pedimos que Dios 
nos ayude a nosotros en nuestra 
obra. ¿No hemos pensado alguna 
vez que la obra es de Dios, y que 
nosotros somos únicamente sus 
ayudantes? ¡Es bueno. que nos 
demos cuenta de esto! 

En los versículos 4 a 10 tene- 
mos un catálogo de las variadas 
circunstancias en las que puede 
encontrarse el embajador. En me- 
dio de todo tiene que demostrar 
«mucha paciencia», palabra que de- 
nota dos cosas: la capacidad de 
sufrir y la capacidad de esperar 
a pesar de todo. Observemos es- 
pecialmente la estructura de este 
catálogo, porque un gran secreto 
está encerrado allí En dos ver- 
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sículos 4 y 5 vemos que esta pa- 

ciencia tiene que manifestarse en 

9 diferentes clases de aflicciones 

exteriores; en los versículos 6 y 

7 tene que manifestarse por me- 

dio de Y diferentes clases de vir- 

tudes interiores; y cn los versícu- 
los 8, Y y To esta paciencia se 
desplicga en medio de una serle 
de y vívidos contrastes, © para- 
dojas. Forman, pues, 3 series de 
9. Ahora, ¿no parece extraño que 
en la lista cn el verso 6 se cn- 
cuentra cl Espíritu Santo en medio 
de las virtudes? Kn medio de la 
división central, y en el punto cén- 
trico de ésta, se halla la persona 
del Espíritu Santo. Yo creo que 
el pasaje está arreglado de esta 
manera a propósito. Entendemos, 
pues, que para Jlevar a cabo el 
ministerio que nos ha sido con- 
fiado, es absolutamente indispensa- 
ble que andemos en el poder del 
Espíritu Santo; que él es la única 
fuente de bendición; y si él está 
contristado por el pecado nuestro 

o por nuestra negligencia, hare- 

mos un completo fracaso de nues- 

tras vidas aquí, y frustaremos el 

objeto por el cual Dios nos man- 

tiene en el mundo. 

¡Que la palabra de Pablo a Ar- 
chipo (Col. 4 : 17), venga cual men- 
sage personal a cada uno de nos: 
otros: — «Mira que cumplas el 
ministerio que has recibido del 
Señor»! 


Ma 


Dios no es bombre para que mienta; 
Ni hijo de Adam a N 
El dijo: ¿Y acaso no Jo eo ad 
Habló ¿Y no lo ejecutará ? Nao. N 


+ 
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Armagedon : 
la crisis del mundo 


Traducido por C. E. AIRTH, de 
Our Horr, de Mayo de 1913, 


«Armagedón» €s el lugar nom- 
brado en el Apocalipsis, el cual 
se encuentra en el Valle de Me- 
giddo, punto que siempre ha sido 
cl gran campo de batalla de Dios 
para juzgar a los ejércitos de los 
impíos. Alí las huestes de Jabín, 
con sus novecientos Carros de hie- 
rro, fueron completamente destruí- 
dos por la intervención especial 
de Jehová. Alí Samson triunfó 
los Jilisteos. Alí David 


sobre 
y ese será 


mató al gran Goliat, 
el lugar donde se efectuará la des- 
trucción final de las naciones en 
la última batalla del siglo. 
Largo tempo atrás Jehová ha 
bló de esta ocasión, y dijo: «Na- 
ciones, allegaos a oir;.... Jeho- 
vá está airado sobre todas las 
naciones, e irritado sobre todo el 
ejército de ellas; destruirálas y 
entregarálas al matadero... Pot- 
que es día de venganza de Jehová, 
año de retribuciones en el pleito 
de Sión» (Isaías 34: I, 2 Y 8). 
La palabra «Armagedón» signi- 
fica derrota y matanza. Aquí se 
juntarán las potencias terrenales 
en una alianza impía universal, con- 
tra Isracl y contra Cristo. «Será 
tiempo de angustia, cual nunca fué 
después que hubo gente hasta en- 
tonces» (Dan. 12:1). Será una 
escena horrorosa de guerra y de 
sangre, la movilización de ejérci- 
tos, cl ayuntamiento de los Reyes 
de la tierra para la batalla de 


aquel gran día del Dios Todo- 
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poderoso. En el curso ordinario 
de las cosas, ¿qué habrá en la 
"Tierra Santa, para ocasiona! una 
concentración tan enorme? Pueda 


ser, que hayan algunas 
Señales visibles 


del Reino celestial, a punto de 


tomar posesión de la tierra, — 
algún poder introduciendo un 
nuevo régimen de. arden, exhibien- 
do la Hegada del reinado de Cris- 
to, y manifestando las potencias 
del mundo venidero. 
«Estarán los Reyes de la tierra, 
y príncipes consultarán un dos con- 
tra Jehová», determinados a des- 
truirle a él, quien es el verdadero 
soberano de la tierra. El mundo 
unido en armas contra su verda: 
dero Soberano, trae contra sí la 
espada de la majestad injuriada. 
Por siglos, el gobierno del mundo 
ha estado en otras manos, pero 
lo han abusado contra el Señor y 
su pueblo. «De tal manera amó 
Dios al mundo que ha dado a su 
Hijo unigénito.» ¡Qué falta de 
amor! Aquí hay naciones que le 
desprecian y toman las armas Con- 
tra él. Jamás antes ha habido una 
tal combinación de fuerzas, natu- 
rales y sobrenaturales, y dirigidas 
y animadas por un espíritu tan 
atrevido y resuelto. «Esperadme, 
dice Jehová, al día que me levan- 
taré al despojo: porque mi deter- 
minación es reunir las naciones, 
juntar los reinos, para derramar 
sobre ellos mi enojo.» (Sofonías 
3:8). En Zacarías 14 leemos: 
«Reuniré todas las naciones en ba- 
talla contra Jerusalem... después 
saldrá Jehová, y peleará con aque- 
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llas naciones.» 
«Jehová tiene 


Una contienda 


con las naciones... la calamidad 
cl de nación en nación», y en 
pos 19: «Los Reyes de la 
ig y sus ejércitos, congrega- 
para hacer guerra contra cl 
e estaba sentado sobre el ca- 
o y contra su ejército.» (Léa- 
se también Isaías 63: 1--6; Joel 
E Zac. 14: 12—15.) Aai 
da e otras profecías que 
rs E esta invasión de la 
L oR sta será una guerra 
as exterminación en el sentido má 
terrible de la palabra. Una i 
arruinará todas las naciones E 
E La situación actual de 
as potencias del mundo y cel pre- 
sente estado de cosas son ee 
tamente los que las Escrituras de 
o que tendrían lugar. El 
Pai poder de Turquía está 
ca g no muy lejos de rea- 
a . na guerra mundial ya 
star en vista, que llegará 
AS colmo en la batalla I An 
o Europa nunca ha visto 
o y marinas navales tan 
da as, y preparativos bélicos 
; colosales como los que exis 
ten actualmente. Que el Turco 
será obligado a retirarse de Eu. 
ope es solamente una cuestión 
e tiempo. No cabe duda que 


Una gran guerra 


E de seguir la caída del Imperio 
co: Será una guerra que 
ar lará el actual orden de cosas 
aa dc Las naciones, como 

personas, son codiciosas 


En Jeremías 25: 
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y están descosas de poseer tod 
"$ que pueden de la arie 

e la tierra. Jerusalem y la Tierra 
Santa llaman otra vez la ción 
del mundo. Naciones están des E 
sas de ser dueñas de la Pale. 
na. «Los espíritus de dampni ; 
que hacen señales, para ir a los 
reyes de la tierra y de todo el 
E congregarlos para la 
R a de aquel gran día del Dios 
odopoderoso.... Y los congregó 
en el lugar que en hebreo E Ma. 
ma Armagedón» (Rev. On 
r istorja de la humanida:l lega- 
E su crisis bélica con esta, ba- 


q n , 
oda Europa estará en una 
Gran conflagración 


La caída de Turquía prepara el 
«camino» para «los Reyes del orjien- 
te», (Rev, 16:12) que son alas 
Reyes de la tierra y de todo el 
mundo», para ser congregados a 
la batalla de Armagedon Este 
será el último gran hecho consu 
mado de destrucción, que pondrá 
fin al presente siglo. Todas las 
potencias de la tierra serán con- 

centradas en el Valle de Megiddo 


Ma Mesías reprendió a los ju- 
DR no podían discernir 

pos en que vivían. En- 
pa en una crisis en la historia 
e su nación, mas eran ciegos a 
su verdadero significado. Vivimos 
en un tiempo correspondiente, la 
era final de «los- tiempos de 1 
gentiles» (Lucas 21:24). La ha. 
talla de Armagedón pone fin a 
estos tiempos para siempre. 


(Se continuará, D. M.) 
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Sobre la 
Venida del Señor 
Por Tomas. E. STACEY 
11. 
(Continuado de la página 107.) 

Vamos a hacer algunas pregun- 
tas sencillas sobre este interesante 
y extático tema de la venida de 
nuestro Señor Jesús. Estando bien 
asegurados de que él ha de vol- 
ver para arrebatar a su Iglesia, 
es bueno que nos preguntemos 
primero: 

¿Cómo vendrá el Señor? 

En 1 Tesalonisenses 4: 1—18 
el apóstol nos da la respuesta en 
palabras claras y terminantes. El 
vers. 16 dice: «Porque el mismo 
Señor con aclamación, con voz de 
arcángel, y con trompeta de Dios, 
descenderá del cielo; y los muer- 
tos en Cristo resucitarán prime- 
ro» (es decir, los que han muerto 
confiando en el Señor Jesús), y 
el vers. 17: «Luego nosotros, los 
que vivimos, los que quedamos 
(que quiere decir, todos los cristia- 
nos que estuvieran sobre la tierra 
cuando él venga), juntamente con 
ellos seremos arrebatados en las 


es a recibir al Señor en el aire, 


nub 
el 


y así estaremos siempre con 
Señor.» 

Palabras tan sencillas como € 
tas no necesitan explicación al- 


S- 


guna. 

En 1 Corintios 15 :51—52, el 
Espíritu menciona el mismo tema: 
«Todos ciertamente no dormire- 
mos (no todos los creyentes van a 
morir antes que el Señor venga), 
mas todos seremos transformados, 
en un momento, en Un abrir de 


ojo, a la final trompeta; porque 
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será tocada la trompeta, y los 
muertos serán levantados sin CO- 
rrupción, y nosotros seremos 
transformados.» 
Vemos, pues, que será en un 
momento, en un abrir de ojo. 
¡Qué cosa maravillosa! Como el 
relámpago, que sale del oriente 
hasta el occidente, así será la 
manera en que seremos arreba- 
tados del mundo. No tendremos 
ni un momento para arreglar los 
asuntos de esta vida; cuán nece- 
sario es, pues, que vivamos con 
nuestras vidas bien arregladas pa- 
ra con Dios y nuestro prójimo, 
de manera que no dejemos mal 
testimonio al mundo, y para Ro 
ir con cuentas por arreglar a la 
presencia de Dios. De veras, si 
creyéramos que verdaderamente el 
Señor está pronto a venir a lle- 
varnos de este mundo, no ten- 
dríamos cuentas con nadie, si no 
que viviríamos como los que es- 
tán por dejar al mundo en cual- 
quier momento, para dar cuenta 
a aquel que juzgará los secretos 
de todo corazón. 

Una vez oí de un hombre que 
vivía en la luz de esta bendita 
esperanza, que cada noche, antes 
de acostarse, arreglaba todos los 
asuntos de su vida, poniendo su 
casa en orden, para que si el 
Señor viniera durante la noche 
los que quedaran en el mundo 
no pudieran decir que él tuvo 
cuentas con ellos que no supo 
arrreglar. 

Ojalá que la realización de esta 
verdad nos inspirara a que de 
igual manera nuestras vidas sean 
arregladas, y vivamos como los 
que tienen sus lámparas adereza- 
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das, prontos para encontrarse con 
el esposo. 

¿Qué significará para los creyen- 
les? 

Será el colmo de nuestras es- 
peranzas, pues, anhelamos con 
gran gozo su venida, No debe- 
mos vivir temerosos en vista de 
esa venida, que debe ser la más 
gloriosa aspiración de nuestro ín- 
timo 'ser. Porque él transformará 
el cuerpo de nuestra bajeza para 
ser. semejante al cuerpo de su 
gloria, 

Los creyentes que más sufren 
en sus cuerpos mortales aprecia- 
rán en mayor grado esta trans- 
formación. El apóstol dice en 2 
Corintios 5 : 1—4: «Porque sabe- 
mos, que si la casa terrestre de 
nuestra habitación se deshiciere 
(refiriéndose a nuestro cuerpo hu- 
mano), tenemos de Dios un edi- 
ficio, una casa no hecha de ma- 
nos, eterna en los cielos (refi- 
riéndose al cuerpo glorioso que 
tendremos en la presencia del Se- 
ñor). Y por esto también gemi- 
mos, deseando ser sobrevestidos 
de aquella nuestra habitación ce- 

lestial» (es decir, deseando ser so- 
brevestidos con nuestro cuerpo de 
gloria) (vers. 1—2). «Porque asi- 
mismo los que estamos en este 
tabernáculo (cuerpo humano) ge- 
mimos agravados» (vers. 4), por 
causa del pecado que nos rodea, 
por causa de la tentación, de la 
condición del mundo, con toda su 
hipocresía y blasfemia contra 
Dios. Al mismo tiempo, el cris- 
tiano no espera ni desea la muer- 
te, «porque no quisiéramos ser 
desnudados», es decir,. no desea- 
mos morir, tener nuestro cuerpo 
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sepultado y nuestro espíritu con 
el Señor, por lo «mucho mejor» 
que sea, porque esto sería el fin 
de todas nuestras oportunidades 
de servicio en este mundo. Pero, 
más bien deseamos ser sobreves- 
tidos, para que «lo mortal sea ab- 
sorbido por la vida», que quiere 
decir, que deseamos que estos 
cuerpos humanos sean transforma- 
dos y hechos semejantes al cuer- 
po de su gloria. 

Tenemos esta misma verdad en 
Romanos 8 : 23: «Mas también 
nosotros mismos, que tenemos las 
primicias del Espíritu, nosotros 
también gemimos dentro de nos- 
otros mismos, esperando la adop- 
ción, es a saber, la redención de 
nuestro cuerpo». Así, pues, nues- 
tra bendita esperanza es, que le 
veremos a él como él es, como 
dice en Ir Juan 3:1—3: «Ahora 
somos hijos de Dios, y aun no 
se ha manifestado lo que hemos 
de ser». Hay una profundidad 
de bendición que todavía no po- 
demos concebir, porque ahora ve- 
mos como por un espejo en obs- 
curidad, mas entonces veremos 
cara a cara: ahora conocemos 
en parte, mas entonces conocere- 
mos como somos conocidos, pero 
para lo presente nos basta saber 
que cuando él apareciere, serc- 
mos semejantes a él y le veremos 
como él es. 

¿Qué cosa más gloriosa pode- 
mos esperar? -—- «como él es». 
Esto es lo. que espera el creyente 
al fin de toda tristeza, de todo 
sufrimiento y tentación. Porque 
el Señor limpiará toda lágrima de. 
los ojos de ellos y no habrá más 
llanto ni dolor, y la muerte no 
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será más, porque el cristiano es- 
tará fuera del alcance de todas 
las cosas que pertenecen a esta 
escena de pecado. (Apocalipsis 
21 : 4—5.) 
Así, pues, 
venida del Señor con 
temor, porque es el 
nuestra esperanza y g0z0. : 
¿Qué significará para el mundo? 
En primer lugar, entendamos 
que su venida no es el fin del 
mundo; todavía Dios ha de des- 
arrollar maravillosos propósitos de 
juicio y bendición en este mundo. 
Todos los juicios escritos en el 
libro del Apocalipsis desde el ca- 
pítulo 6 hasta el 19, han de ser 
ejecutados sobre este mundo des- 
pués del arrebatamiento de la 
Iglesia. Y las ricas bendiciones 
prometidas por los profetas han 
de ser realizadas después en el 
reino de mil años, cuando Cristo 
reinará como Rey de los reyes 
y Señor de señores. (Apocalipsis 
19 : 16. 
a efecto tendrá la ve: 
nida del Señor Jesús para su Igle- 
sia, sobre este mundo? De cier- 
to, que no le será cosa agradable 
ni deseable. En su venida para 
los suyos, arrebatará solamente a 
los que han creído verdaderamente 
en él como su único y suficiente 
Salvador, los que han recibido su 
Espíritu Santo y que son nacidos 
de nuevo (Juan 3 : 5) En Ro- 
manos § : 9 dice: «Si alguno no 
tiene el Espíritu de Cristo, el tal 
no es de él» l , 
La parábola de las diez virge- 
nes, en Mateo 25 : I—13, MOS en- 
seña claramente la suerte de los 
incrédulos, aun los que tuvieron 


no pensemos de la 
miedo ni 
colmo de 
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una mera profesión religiosa, SIM 
poseer el Espíritu Santo, pues los 
versículos 10—12 dicen: «Vino el 
esposo; y las que estaban prepa- 
radas, entraron con él a las o 
das; y se cerró la puerta. 
después fueron también las otras 
vírgenes, diciendo: «Señor, Señor, 
ábrenos. Mas respondiendo él, dijo: 
de cierto os digo, que no os CO- 
nozCo.» 

Triste cosa será para este po- 
bre mundo, con todo su orgullo 
y religión mundanal. Los tipos 
del Antiguo Testamento nos dan 
ejemplos de lo que ha de suce- 
der. En Génesis 5 : 24 leemos 
que «Enoc caminó con Dios, y 
desapareció, porque le llevó Dios.» 
En el Nuevo Testamento, el Es 
píritu hace referencia al mismo 
acontecimiento y anota una pala- 
bra más, que nos indica la con- 
dición de los dejados. Hebreos 
rı : 5: «Por la fe Enoc fué tras- 
puesto para no ver muerte, y no 
fué hallado, porque lo traspuso 
Dios.» Esta palabra «hallado» nos 
sugiere que sus amigos lo a 
caron, pero no lo hallaron. Igual- 
mente Elías, en 2 Reyes 2: 11-18, 
cuando Dios le alzó en un carro 
de fuego y con caballos de fue- 
go, Elas subió al cielo en un 
torbellino, y después, por el vers. 
17 vemos que 50 hombres de la 
escuela de los profetas fueron a 
buscarlo por tres días, mas no lo 

ron. i 

m e en verdad es la aplica- 

ción de estas palabras. Como los 
dejados buscaron a Enoc y ; 

Elías y no los hallaron, de igua 


cuando el Señor lleve a 


nanera 
E este 


su Iglesia, los dejados en 
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mundo nos buscarán, pero no nos 
hallarán. 

Tristeza y remordimiento de con- 
ciencia caerán sobre ellos al sa- 
ber que sus queridos están ausen- 
tes de este mundo. 

Habrá algunos arrebatados de 
todos los departamentos y oficios 
de esta vida. Padres, de sus hijos; 
hijos, de sus padres; jefes, de sus 
talleres; operarios, de sus pues- 
tos. Estudiantes, de sus escuelas: 
maestros, de sus clases; maqui- 
nistas, de sus máquinas y capi- 
tanes, de sus vapores. De todas 
las diferentes esferas de esta vi- 
da, en todas las naciones donde 
hay creyentes en el Señor Jesús 
de repente, en un abrir de ojo, 
habrá una misteriosa desaparición 
de miles y miles de personas, y 
todos los llevados serán los des. 
preciados cristianos. Por cierto 
que esto causará una consternación 
universal. Será como una catás- 
trofe que afectará a todos, desde 
los reyes sobre sus tronos, hasta 
los más pobres en sus ranchos. 
Las noticias del hecho pronto se- 

rán comunicadas hasta los fines 
del mundo. Conforme las corrien- 
tes eléctricas del telégrafo sin 
hilos llevan las espantosas nuec- 
vas a un lado del mundo, se 
contestará enseguida que lo mis- 
mo ha sucedido allí, y pronta- 
mente todo el mundo se dará cuen- 
ta de que ha 'acontecido una cosa 
sobrenatural; que Dios ha habla- 
do al mundo otra vez. 

Así, pues, para este pobre mun- 
do la venida del Señor no es cosa 
deseable ni agradable, porque 
pronto caerán juicios sobre sus 
moradores, 
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Ob, velemos, pues, hermanos 
y animémonos en la oración para 
que los inconversos o incrédulos 
de nuestras familias pronto lle- 
guen a conocer al Señor Jesús 
como su Salvador, para que, con 


nosotros, ellos estén  apercibidos 
para encontrar a nuestro Señor 
en el aire. 


¿Cuándo volverá el Señor? 

En cuanto al tiempo de la ve- 
nida del Señor para llevar a su 
Iglesia, la Palabra de Dios no 
nos dá ninguna fecha.. Ella nos 
dice en Mateo 25 :13: «Velad 
pues, porque no sabéis el día ni 
la hora en que el Hijo del hom- 
bre ha de venir» Y en Marcos 
13:32, el Señor, refiriéndose a 
su venida para establecer su reino 
dijo: «Empero de aquel día y de 
la hora, nadie sabe; ni aun los 
ángeles que están en el cielo, ni 
el Hijo, sino el Padre.» Después 
de la resurrección de Cristo, cuan- 
do los discípulos quisieron saber 
el tempo en que Cristo estable- 
ceria su reino, él les respondió 
en Hechos 1 :7: «No toca a vos: 
otros saber los tiempos o las sa- 
zones que el Padre puso en su 
sola potestad.» 

Así, pues, Dios no ha revelado 
el tiempo en que Cristo vendrá 
para llevar a su Iglesia, ni el 
tiempo en que restaurará el reino 
a Israel. Pero tres veces, en el 
último capítulo del Apocalipsis el 
Señor se refirió a la proximidad 
de su venida: 


Vers. 7: «He aquí, vengo presto.» «~. 


Vers. 12: í 

: : «He aquí, yo ven 
o 
presto.» dl i 
Vers. 20: i , 

A : «Ciertamente, ve 
ngo 

en breve.» à 


IS 
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Los triunfos de fa Biblia 
Por CarLos TORRE 
Continuado de la página 110. 

Las Maravillas en Korea 


Quisiera hablar de Korea. Veinte 
y ocho años ha no se conocía un 
solo cristiano evangélico en todo 
aquel país. Se supone que un Se- 
ñor Thomas, quien, en el año 
1865, fué el primero para llevar 
allí la Biblia, salió de la China 
y visitó a Korea. El año siguien- 
te volvió a visitarlo en un bote 
que se encalló cerca de Pyeng 
Yang, y los Koreanos le mataron 
a él y a toda la tripulación. Sin 
embargo, la Palabra de Dios fué 
cual semilla que cayó en buena 
tierra en Korea, y fructificó ma: 
ravillosamente. Hay actualmente en 
aquel país más de mil quinientas 
iglesias evangélicas, con trescientos 
mil cristianos. 

El Sr. Hugo Miller dice lo si: 
guiente: «El Cristiano de Korea 
es hombre de un solo libro, y aquel 
libro es la Biblia. La fuerza de 
la iglesia de Korea consiste en 
que se ha alimentado con la Pa- 
labra de Dios. Los cristianos en 
Korea leen el libro de los libros 
día y noche; aman tanto este li- 
bro que la mayor parte de ellos 
llevan consigo el Nuevo Testa- 
mento por donde quiera que vayan. 
Cuando el Consejo General en 
Seoul adoptó el lema: «Un millón 
de almas para Cristo», se sentía 
vivamente la necesidad que había 
de hacer llegar la Palabra de Dios 
a los hogares y a los corazones 
de la gente. La Sociedad Bíblica 
imprimió, primero, una edición de 
trescientos mil ejemplares del Evan- 
gelio de San Marcos. Dentro de 
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pocas semanas se habían vendido 
todos, sin haber disminuído un ápi- 
ce los pedidos; y en cinco. meses 
los cristianos de Korea, de su po- 
breza, compraron medio millon de 
esos Evangelios, para emplearlos 
en su cruzada de salvación. Así 
crecía poderosamente la Palabra 
del Señor y prevalecía.» 

El Sr. Davis, después de hacer 
una visita a Korea, escribe como 
sigue: «En la ciudad de Pyeng 
Yang (donde el Sr. Thomas fué 
muerto con todos sus compañeros 
al llevar la Biblia a Korea) uno 
es, tal vez, más impresionado con 
la victoria de la Cruz que en cual- 
quiera otra parte del Oriente. Sen- 
tado una noche en la plataforma 
de la Iglesia Central, contemplaba 
los rostros de dos mil Koreanos, 
hombres, que cantaban los him: 
nos con una energía raras veces 
vista, aún. en los países cristia- 
nos, y escuchaban con profunda 
atención y reverencia la historia 
del Evangelio; y llegué a com- 
prender, cual nunca antes, la rea- 
lidad, el milagro, de las misiones 
evangélicas en Korea.» 

En la última reunión anual de 
la Sociedad Bíblica, el Dr. Haigh 
dió una ilustración de lo que la 
Biblia está efectuando en el Orien- 
te. «Creo que nunca he compren- 
dido hasta estos últimos meses», 
dijo él, «cuan extendido es el in- 
terés que ha sido creado en el 
Lejano Oriente por la Palabra de 
Dios. Cuando pasaba por Korea 
parecíame que encontraba la im- 
fluencia de la Palabra a cada paso. 
Tuve el placer de visitar a un 
pequeño pueblo de campo en Ko- 
rea, — Sen-Chung. Es un pueblo 
de entre 5000 y 6000 habitantes. 
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En esc pueblo hay dos iglesias 
Cristianas en las cuales las con- 
gregaciones están completamente 
apiñadas todos los Domingos, y 
que pueden dar cabida a 2700 
personas. Llegué allí justamente 
cuando una gran escuela Bíblica 
acababa de terminar sus sesiones. 
Por durante varias semanas en ese 
pequeño pueblo, 1,80 hombres 
habían dedicado todas las horas 
de sus días a un estudio cuida- 
doso y sistemático de la Palabra 
de Dios, y todos estos hombres 
habían sufragado sus propios gas- 
tos personales tanto en cuanto a 
sus viajes, como en cuanto a su 
sostenimiento durante el período 
que duraron las clases. Y en to- 
das partes de Korea otro tanto 
sucede.» 


«Uno de los cuadros que con- 
servo en mi memoria es el de 
Pyan en las primeras horas de un 
día Domingo. Salí de la casa 
donde me hospedaba, y en seguida 
ví en todas direcciones multitudes 
de personas vestidas en ropaje 
blanco y  refulgente.  Pregunté: 
¿Quiénes son estos, y donde van? 
Mi compañero me contestó: «Pero, 
si es día Domingo, y toda esta 
gente se dirije a la Iglesia.» «i Có- 
mo,» dije yo, «tantos van a la 
Iglesia?» — Hay trece grandes 
iglesias en esa ciudad. Una puede 
contener 2500 personas, y la más 
pequeña contiene 1000, y todas 
cllas estarán completamente Henas 
para el servicio matutino y para 
el servicio vespertino. Korca puede 
enseñar algo a nuestro país. Fuí 
a una de las iglesias más grandes 
una hora antes de la hora fijada 
para comenzar el culto de la ma- 


EL SENDERO 


ñana, y allí hallé dos clases Bí- 
blicas funcionando, una de 450 
hombres, y otra de más de 150, 
Estaban ellos ocupando la primera: 
hora del día Domingo en el es- 
tudio de la Palabra de Dios, 
Ahora bien, todo eso se ha hecho 
posible por medio del trabajo de 
los misioneros, combinado con el 
trabajo de la Sociedad Bíblica.» 


La Primera Biblia en Japón 

Vayamos ahora al Japón. Por 
doscientos años antes de 1855 el 
Japón fué un país cerrado, in- 
accesible a las demás naciones. 
No se atrevía a entrar en él nin- 
gún extrangero, ni a salir ningún 
natural, bajo pena de muerte. Se 
nos cuenta que en aquel año (1855) 
un marinero de un buque dejó 
caer en el agua su Nuevo Testa- 
mento. El libro fué encontrado en 
la red de un pescador, quien lo 
llevó al Comandante Militar del 
Puerto. Se supo que de este libro 
se había hecho una traducción al 
lenguaje chinesco, y se pidió un 
ejemplar de Shangai. Por su lcc- 
tura fueron convencidos el Gober- 
nador, su hermano y también otro 
pariente suyo, que esas páginas 
contenían las palabras de vida cter- 
na. Cautelosamente se pusieron cn 
comunicación con el Dr. Verbeck, 
quien les aclaró los puntos en que 
encontraban dificultad y logró con- 
testar satisfactoriamente todas sus 
preguntas; y fueron bautizados 
estos tres Japoneses. Unos años 
más tarde la-hija de] Gobernador 
y la de su hermano abrazaron al 
Cristianismo. 

No es posible contaros toda la 
historia del progreso del Cristia- 
nismo en el Japón, por interesante 
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que sea, mas quisicra añadir lo 
siguiente: En ocasión de la apor 
tura de las Cámaras por primera 
vez, que fué en noviembre de 1890, 
con grande sorpresa se vió el des- 
arrollo del Cristianismo entre las 
clases educadas. En el Senado ha- 
bía varios Cristianos. Entre los 
Diputados de la otra Cámara doce 
eran miembros de Iglesias Evan- 
vélicas; y de las tres personas 
nombradas para ocupar la silla 
presidencial, fué elegido por el 
Emperador un Cristiano. 
Testimonio del Barón Mayejina 

En una reunión de la Asoctación 
Cristiana de los Jóvenes del mis- 
mo país, en el décimo aniversario 
de su establecimiento, el Barón 
Mayejina, ex-Ministro del Gabi- 
nete, dijo: «La religión debe ser 
la base de nuestra administración 
nacional y personal. Por grande 
que sea nuestro ejército por tierra 
y por mar, sin tener como funda- 
mento de nuestra constitución na- 
cional la justicia, nunca alcanza- 
remos el más alto ideal, nt nos 
será concedido el mejor éxito. 
Cuando echo una mirada alrede- 
dor, en busca de la religión que 
más nos conviene como apoyo, es- 
toy convencido que la religión de 
Cristo es la que más fuerza y vr 
rilidad promete.» 

Del Conde Okuma 

El conde Okuma, actualmente cl 
primer ministro de Gobierno en 
Japón, dirigiéndose a una reunión 
de jóvenes, dijo: «Podéis tener la 
Biblia por libro anticuado y atra- 
sado; puede ser que asi lo pa 
rezca su contenido, mas la vida 
ideal a que clla Wama la atencion, 
y la admiración de todos, es algo 
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que nunca será atrasado, ni estara 
fuera de lugar, por grande que sea 
el progreso del mundo.» 


La Biblia en China 

Roberto Morrison fué cl primer 
misioncro que fué a China. El 
profesor Chinesco que le instruía 
en el idioma, llevaba siempre ve- 
neno consigo, para poder, en caso 
necesario, suicidarse, tan grave era 
el crimen, según la opuuon pù- 
blica de aquel entonces, de dar 
instrucción a un extranjero. Aún 
en el año 1842 el número de los 
Cristianos Chinescos no alcanzaba 
a una docena. 

Todos sabemos los cambios no- 
tables que se verifican en la China 
en los tiempos que corren; en 
aquel país se encuentra casi una 
cuarta parte de los habitantes de 
la tierra; y están adaptando y aco- 
modándose a las costumbres de 
las naciones Cristianas. y 

Hace algunos meses leímos eù 
los diarios el siguiente mensaje 
adoptado por el Gabinete del Go- 
bierno y telegrafiado a las igle- 
sias Cristianas de China: 

«Se piden las oraciones a favor 
de la Asamblea Nacional actual- 
mente en sesión, por el Gobierno 
recién establecido, por el Presi- 
dente electo, y por la constitución 
de la República; para que los po- 
deres reconozcan al Gobierno; que 
la paz reine en nuestro país, y quc 
hombres fuertes y virtuosos sean 
elejidos para gobernar; y que el 
Gobierno se establezca sobre un 
fundamento firme.» 

Dr. Sun Yat Sen, Pre. Provisorio 

El Doctor Sun Yat Sen, Presi- 
dente provisorio, votó en contra 
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de la matanza de los Manchúes, 
por razón de que era ésta, en su 
opinión, «un hecho de conformi- 
dad con las costumbres chinescas, 
mas, a la vez, en contra de la 
moralidad Cristiana; pues yo», 
añadió, «soy Cristiano» Cuando 
preguntó el Dr. Sun cuántos Cris- 
tianos había en aquel sálón, tres 
cuartas partes de los hombres se 
declararon discípulos de Cristo. 
También se atribuyen al Dr. Sun 
estas palabras: «La gran esperanza 
nuestra a favor de la China con- 
siste en la propagación de la Bi- 
blia, y de la educación.» 


Yuan Shi Yai, primer presidente 

Yuan Shi Kai, el primer Presi- 
dente de la República China, aun- 
que no ha confesado su fe en Cristo, 
ha mantenido siempre una actitud 
amistosa hacia los Misioneros y 
hacia la obra en que ellos se ocu- 
pan, y tiene la reputación de ser 
el hombre más capaz en su país. 
Fué él quien organizó el primer 
ejército Chinesco, y él era el úni- 
co virrey capaz de proteger a los 
extrangeros en su provincia du- 
rante el tiempo de sublevación «Bo- 
xer». Este señor también ha intro- 
ducido en los colegios el uso de 
libros de texto modernos, en susti- 
tución de los clásicos de Confu- 
cio, e inauguró como práctica la 
de mandar al extrangero los jó- 
venes de China para estudiar. A 
los niños suyos (del Sr. Yuan Shi 
Kai) los educaba una misionera 
Evangélica, y cuatro de sus hijos 
eran alumnos en el colegio misio- 
nero de Tientsin; y una ala de 
este edificio la edificó Yuan Shi 
Kai a su propia cuenta. 
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Dr. Sun Yat Sen 
Cuando el pueblo celebraba la 
introducción del calendario Cristia- 


no, dijo el Dr. Sun Yat Sen al: 


Secretario General del «Burcau In- 
ternacional de Reformas en China», 
quien le había ofrecido en aquella 
ocasión sus felicitaciones: «Le doy 
a Vd. las gracias por los sentimien- 
tos bondadosos que acaba de ex- 
presar, y espero que por obedien- 
cia a la voz divina yo pueda dar 
al pueblo de la nueva China un 
gobierno justo y bueno.» Además 
dijo el Dr. Sun, al recibir una 
hermosa Biblia que le fué presen- 
tada por los chinos Cristianos: 
«Intentamos edificar una nueva Re- 
pública sobre la base de los prin- 
cipios que contiene este libro.» 

En el año pasado desde el 1.0 
de Enero hasta el 30 de Noviem- 
bre, nuestro depósito de Shangai 
despachó más de 2,500,000 ejem- 
plares, es decir, 500,000 más que 
en los 12 meses del año anterior. 

Demos gracias a Dios por estos 
triunfos que ha alcanzado la Bi- 
blia entre los Chinos, los cuales 
forman una cuarta parte de los 
habitantes del globo. 

Así que, por todas partes del 
mundo donde la Biblia es conocida 
y leída, está ganando estas gran- 
des y maravillosas victorias. En 
derredor nuestro, también, en es- 
tos países de Sud América, ha 
triunfado y triunfa en la vida in- 
dividual de muchos; y seguimos 
adelante con la obra de esparcir 
la simiente en estas repúblicas, en 
la esperanza de verla brotar y 
fructificar, en la misma medida, 
o más abundantemente, que lo ha 
hecho en los países de los cuales 
he tenido cl privilegio de contaros. 
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A  —— 
Una palabra de actualidad 
Por Jarme OLIFFORD l 
Al sentarnos a escribir 
nuestro editorial, nos senti- 


; resados por lo que pa- 
4 mos apresados por lo que p 


i y ado. y nues- 
sa en este pobre mundo. y 


E tro corazón se pasma al pen- 


| sar en la maldad, De 
; muerte que reinan en toc AS 
J partes; y mayormente pol i 
que acontece en Europa por 
causa de la horrible guerra a 
se realiza allá. ¿Quién puede 
decir lo que ello importa pa a 
; el individuo, la familia y as 
$ naciones que estan en el o 
flicto, e indirectamente, pa 7 
todo el mundo civilizado: l o! 
parece que no hay cerebro a 
mano que pueda formarse uni 


PARENN E eE 


voco tienpo po oven 
a n 5 el estado de todas las cosas 


mundanas. 


por él no es sl 
de la guerra. 
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aos «e 
idea exacta de lo que pasa y, 
menos 


todavia. que pueda 
r el cambio que en 


neeptua en 
a drá sobrevenu 


Una cosa queda plenamente 


a: e bre es lo 
demostrada: el homi E 
que la palabra de Dios lo pro 
clama, y la paz 


tan decantada 
ino el preludio 


Como en tiempos de J - 
mias, falsos profetas a di- 
cho “Os daré paz verda T ; 

ero a son de “Paz, paz, os 

Gobiernos han hecho o 
a sus súbditos con an 
grandisimos a n de aumenta! 
ejércitos y armadas. | 
asta tal punto ha llegado 
a Europa entera ha ma 
recido más bien un n 
colosal, que no lo que pe e 
dió ser, un conjunto de pe 
ses civilizados y deseosos E 
cultivar la amistad mutua. a À 
pudiendo negar que su F 
do no demostraba Ma 
paz se ha hecho lo posi x 
para calmar a todos con las 
palabras engañadoras de p 
armada.” Se ban publicado 
libros con un lujo de demos- 
traciones técnicas e p 
hbar (?) que la guerra, de 
a la perfección de a aaar 
tos modernos etc., seria wi 
horrenda que no serla permi- 
sible. 


que 1 
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ido de letras, como 
A y, y periodistas, como 
El a rca mucho 
n favor de la paz. Ni he 
o el poder politico. AL 
gunos de nuestros lectores re- 
cordarán comio el Zar de Ru 
sia invitó a las demás Poten- 
a una conferencia sobre 
el desarme universal. Tam- 
poco ha faltado dinero, por 
a del E aa! 
o a la persona que 
E o O durante un 
avor de la paz, Carne- 
sl Principiando su vida 
a ning pobre, por su la- 
n A as ha formado 
l una enorme y dado 
Ea de cien millones de pe- 
e para bibliotecas, es- 
i as, etc., ha dado diez mi 
lones de pesos de la misma 
da como contribución R 
os pro paz universal. El 
E acio de Paz en La Haya 
olanda, es el fruto dela 
Obra de esta trinidad politico 
liberario-financiera. Dicho P 
lacio tiene regalos de casi to. 
das las potencia y su a pe 
tura fué motivo de festoj ; 
internacionales, Se 


que espera paz 
Pa del Señor Jesús se 
ngaña, y cuando dice: “paz y 
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T o una carcajada 
lona ahora y se sugi | 
un ugiere en 
ciertas partes que el palacio 


sea alquilado para fines más 


os que la paz univer- 
> . Hoy por hoy, dicho pa- 
acio es un monumento gi- 
gantesco al corazón Snead 
que espera paz sin recibir al 
Principe de Paz. Como di 
el Salmo 2: “El que Ano 
en los cielos se reirá, el Señor 
se burlará de ellos” y a oda 
conjuración de la humanidad 
o de él dice: “Del revés 
e e del revés la tomaré 
y rá ésta más hasta que 
nga aquel, cuyo es el dere 
paai se lo entregaré.” Ven- 
o 
o os propósitos de 
os y uo según las maqui- 
- lones de los hombres. “He 
o que en justicia reinará un 
a Aquel Varón... y 
m 0 Ñ as la justicia será 
o E abor de justicia, 
pl aa a 
persona 
verdadera, 


TE , aunque no e 
faltó motivo para risa, pu seguridad, entonces vendrá 

el Brasil hizo los hone pues, sobre ellos destrucció 
esa ocasión « os honores en repente.” estrucción de 

asión enviando ' 
un bu- ; 

que de guerra e Esta lección está escri 
ción a: ones ES esenta- tas a escrita en 
; arto incón- acontecimientos a por los 
le ahora. 


al por cierto. Pero la ri- 
a placentera de entonces ha 


(O , 
aa será el resultado ? nos 
preguntamos, sin poder con- 
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testar. Estamos en visperas 
de grandes acontecimientos. 
El que escribe cree que la 
unificación del antiguo Impe- 
rio Romano no está muy lejos 
de realizarse, y que probable- 
mente resultará de la presente 
conflagración. La palabra de 
Dios habla de esta unificación 
como cosa que ha de venir y 
nunca ha habido un tiempo 
más propicio que el presente 
ara su realización. ¿Será 
que Italia, Sin saberlo quizás, 


al rehusar a tomar parte Con 
sus aliados reserva sus fuerzas 
para poder dictar mejor sus 
proposiciones en el arreglo 
final? ¿Será que la agitación 
en Austria prepara a la parte 
de ella que estaba en el Impe- 


rio Romano a tomar nueva- 
Será que oriente 


mente su lugar? ¿S 


España, contra su voluntad, 


por causa de unas islas de 
forzada de los conocidos discipulos 


pocas riquezas sea 


a declararse también a favor 
de los latinos, y Con ella, 


Portugal? El tiempo la de- q 
ez antes de estar circunstancias, que 


manos del 
lector algunas de estas pre- 
guntas tendrán su contesta- 
ción. ¿Tendrá la muerte del 
Papa Pio X alguna importan- 
cia en medio de tantos tras- 
La suprema indife- 
rencia con que se ha recibido 
la noticia de su muerte casi 
contesta que no. Será rarisima 


clará, y tal v 
estas lineas en 


tornos ? 
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la vez que la muerte de un 
Papa ha llamado tan poco la 
atención. Pero creemos nos- 
otros que sí. ¿Qué clase de 
hombre tomará su silla? Si 
es un fuerte político, desde 
ya se pueden esperar dificul- 
tades entre el Vaticano y el 
rey de Italia. Si es un con- 
servador que viene con brios 
a ejecutar la sentencia pro- 
punciado por el finado contra 
el “modernismo ” muchos de 
los clérigos más intelectuales 
serán echados de la Iglesia. 
Si es un modernista, lo que 
parece impo sible paraalgunos, 
pero que a nosotros nos parece 
muy probable, y dada la faci- 
lidad con que la iglesia que se 
jacta de ser siempre la misma, 
puede tornarse al sol, esté en 
u occidente, esperamos 
una gran manifestación de 
parte del clero, no solamente 


del “modernismo,” sino de los 
muchos otros que no creen lo 
ue propagan, criaturas de las 
los han 

hecho religiosos profesionales. 
Sea como sea, los tiempos 
peligrosos —tiempos de per- 
plejidad—están con nosotros. 
Y ¿qué haremo s? Acousejamos 
que hagamos lo siguiente : 
(1) Que nos guardemos en 

el amor de Dios y el goce de 
la gracia, que, al salvarnos, nos 
ha calocado más allá de toda 
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fr a ber 

Ta terrenal, bautizándo- 
an el espiritu en un solo 

rpo, con todos los cristia 
k todas partes l 
2) Que oremos y 
tros a o : ol a 
sen todos los pai 

o s los pai- 
nen mente los que in 

10 armas, que | ) 

que sean guard: 

dos por Di da ol 
y 10s y utilizad 
POD ados por 
Pe dar el mensaje de da 
ay > > 
de e a los que están tan 

B o a la muerte. 
a leamos a menudo y 
A ıquemos continuamente 

3 primeros versiculos de 1.° 
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hall: "dó 
n llado perdón y paz, por medi 
e recs `e e 
o preciosa sangre. Jesús h: 
qu E descontentamiento. 
aliviado nuest ¡seri 
i ra miseria 
cancela F 
A pes nuestra deuda y n 3 
a at at . ; Ds 
i a a su bendita Persona 
> estamos haci ; 
lendo i 
: en cambio 
Ea a esta manifestación de gra 
rA l o congregándonos 
a a iente afecto alrededor del 
a de de nuestra salvación? (2 
ntios 5:15.) C. H. M 
Recordemos 
O pa 
bservad 7 puntos: 


1 e 3 
) Leamos nuestras Biblias con 


Timoteo 2, 
u Que nuestros oidos estén 
€ 4 : 
e osa las últimas palabras 
uestro Señor: “Ciertamen 
> Vengo en breve,” ue 
, reve,” y 
nuestr: i i pe 
TR. o estén eha 
al manera í 
i ue nos se: 
posible ao 
pi responder si 
r in ter 
E mor 
E “Ven, Señor 
; Si sea, Amén. 


AR 


upa pregunta 

or la gracia d i 

e e Dios y las 
ficrnas enseñanzas del Padre he 


mo i i A 
s podido encaminarnos i 


oa hacia 


E a todos teníamos 
E p 1vOS característicos 
a r nuestra culpabilidad 
a a os teniendo una tre- 
a i para con Dios; éra- 
o a _ miserables, arruina- 
todo lo E T e: 

20- k atracría los pensa- 
ao los afectos de Cristo 

: aa guiado hast i 


A a los pics 


su ame Tij 
ado Hijo, donde hemos 


más editació 
2 meditación y oración, espe 
n i : 
O y confiando sólo en la E 
Sn 


señanza del 

Dios; esto nos guiará a: 

Ml Familiaridad con Dios y pr 

o en el conocimiento de e 
eñor y Salvador Jesucristo, 


3) De esta 
manera nu 
se aumentará y a 


i tambié e 
confianza en el enel 


Dios vivi 
> l viviente. 
Be ror medio del aumento dej 
nocimiento de Dios y los 
min o i na 
DRA de Cristo, seremos forta- 
e por el Espíritu para ha- 
su voluntad. 
N e 
Sri uestro amor hacia nuesiro 
e celestial y su amado Hi; 
ue 1 3 a 
qu manifestó su amor para E 
sotros en la cruz i 
3 


pS será proba- 


6) N r i 
o uestra obediencia; y mien- 
le 1 nos cuidamos de obede- 
Ai ectamente los mandamien 
s de Cristo, el Señor i 
he Nuestra felicidad 
«Por tant uá i 
a a guárdate, y guarda 
alma con diligenci e 
achk 
te olvides.» A AE 


asegura 


Wiuram Haky 


Espíritu Santo de 
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Ayudas en el estudio 

de San Mateo 

Por el Dr. Jores HAMILTON 

(Continuado de la página 105) 

CAPITULO 22.— Versiculo 1 d 14. 
El rey de esta parábola es Dios, 
quien hace, en el Evangelio, una 
fiesta en honor de Cristo (Filip. 
2 :9—11); los llamados son los 
judíos, que no quieren honrarle. 
Los toros, etc., tienen referencia 
a los sacrificios antiguos, los que 
tienen su cumplimiento en Cristo, 
el último necesario para completar 
la fiesta; las bodas demuestran el 
tan esperado gozo que los judíos 
tendrían al recibir a su Mesías. 
Todos tenían poco verdadero in- 
terés en el Cristo, pero mucho en 
sus asuntos particulares (labranza 
y negocios), y UNOS, por causa 
del pecado, tenían mala voluntad 
para con el rey (vers. 6). El re- 
sultado es que Dios determinó la 
destrucción de ellos y su Ciudad, 
lo que fué cumplido 40 años des- 
pués. Aquí se trata de un rey 
y no de un padre de familia como 
en el capítulo anterior, y, por con- 
siguiente, los súbditos son juzga- 
dos con la autoridad del rey- La 
parábola habla, pues, de juicio y 
de poder para -sustituirlos. 

El hecho de que unos se resisten 
a entrar a las bodas, no las va 
a dejar sin huéspedes. La pérdida 
no es de Dios, sino de los mis- 
mos perdidos, El llamado después 
pasa a todos — los Gentiles — sean 
malos o buenos, y las bodas se 
llenaron. No es cuestión de lo 
que somos por naturaleza, sino de 
si queremos O no el vestido de 
boda; es decir, si queremos acep- 
tar de Dios, por gracia, el ser 
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hechos idóneos para su presencia, 
pues él lo puede hacer tanto para 
el malo como para el bueno que Se 
somete a su voluntad —- sus prepa 
rativos; pero el que quiere par- 
ticipar de las bodas sin el corres- 
pondiente vestido, v. g. la justicia 
de Dios, recibirá aun peor juicio 
que el judío malo (vers. 13). Los 
llamados (judíos) no entraron, 
otros convidados gentiles) serán 
echados por falta del vestido, de > 
manera que quedarán pocos bien 
preparados (vers. 14); pero lo su- 
ficiente para que las bodas sean 
llenas. 

Todo esto demuestra que Cristo 
estaba declarando el estado per- 
dido de los judíos con sus cau- 
dillos. 

Versículo 15. — De aquí en ade- 
lante se nos relata una lucha más 
abierta entre Cristo y los gran- 
des de entre los judíos. Todos 
atacan a Cristo; en vers. 16 es 
por los Herodianos, en el 23 por 
los Saduceos y en cl 34 Por los 
Fariseos. Su religión — por cier- 
to, no verdadera — los condujo 
a declararse contra Cristo, como 
sucede con muchos hoy. 

Versiculo 16—22. — Los Hero- 
dianos se acercaron Con elogios 
como para alejar de él sospechas 
en cuanto al propósito malo de 
la pregunta que iban a dirigirle. 
Tuvieron malicia y eran mal inten- 
cionados (vers. 18). Su pregunta 
demostró que se ocupaban más 
con la patria y los deberes hacia 
César, que no los hacia Dios, mo- 
tivo por el cual muchos pierden 
sus almas. El Señor no les com 
tradijo en cuanto a dar tributo 
a César; pero les hizo realizar su 
pecado, pues faltaban más a Dios 
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que a César. Mucho de esta pa- 
tria generalmente significa poco o 
nada de Dios. Este era el caso 
aquí. Estos Herodianos eran co- 
mo unos de los comprendidos en 
el vers. 5. 

Versiculos 23—33. — Estos ver- 
sículos nos hablan de los Sadu- 
ceos que vienen al Señor con sus 
dificultades. Ellos, no entendiendo 
cómo Dios podría arreglar el es- 
tado civil de los resucitados, nie- 
gan la resurrección de los muer- 
tos. ¿Cuántos los imitan hoy día?, 
pues, no entendiendo alguna parte 
de las Escrituras, la niegan y así 
pierden todo, pensando que sus 
dudas son pruebas de su inteli- 
gencia. El Señor Jesús clasifica 
a los tales como ignorantes de 
Dios y de su palabra, y los con- 
dena. 

Estos Saduceos tenían dificultad 
con algunas palabras de Moisés 
(vers. 24) y el Señor Jesús les 
contesta con otras palabras diri- 
gidas al mismo Moisés y escritas 
por él (vers. 32). Todos los de 
esta clase van a encontrarse en 
la misma condenación más tarde, 
es decir, se les va a demostrar 
cuán completamente engañadas han 
estado sus mentes, que ellos con- 
sideraban tan ilustradas. Es otro 
caso de los del vers. 5. 

Versiculos 34—40. — Según es- 
tos versículos se le acercan los 
Fariseos con su tentación. El 
Señor Jesús les dió su propia con- 
testación (véase Lucas To :27 etc.). 
Parece que el propósito de ellos 
era entrar en una discusión acer- 
ca de la relativa importancia de 
los diferentes mandamientos; pero 
fueron desarmados enseguida por 
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la contestación del Señor, que les 

dirigió a Dios, y no contestó de 

manera alguna como para ensal- 
zarse a sí mismo. 

Esta' clase en vez de procurar 
de aumentar su obediencia a la 
Palabra de Dios, discuten los mé- 
ritos de sus enseñanzas, queriendo 
dar más valor a una parte que 
a la otra. Es lo que sucede con 
muchos hoy; discuten el valor de 
las verdades de la Biblia, y dejan 
de recibirlas, perdiendo así para 
sus almas las bendiciones eternas. 

Es otro grupo de los contenidos 
en el vers, 5, que, por una nada, 
pierden la fiesta. 

Versiculos 41—46. — En estos 
versículos el Señor saca la aten- 
ción de todos de sus problemas y 
dificultades, y quiere dirigirla ha- 
cia su propia persona; esto es lo 
que muchos necesitan, pues mien- 
tras están resolviendo muchos pro- 
blemas, los interesados pasan y 
caen al infierno, El primer y prin- 
cipal problema debe ser: ¿qué es 
Cristo para mí? Esta pregunta 
encierra la doble naturaleza de 
Cristo, quien, como hombre, era 
Hijo de David, y como Dios, era 
Señor. Los judíos esperaban un 
Mesías, pero no a Dios mismo en 
forma de hombre. Como Hijo tie- 
ne derecho a ser rey, y como 
Señor a la divinidad, exigiendo 
obediencia. 

Tanto los judíos como nosotros 
tenemos necesidad de ese Cristo y 
Señor, y él debe ser nuestra cons- 
tante ocupación. < 

El objeto, pues, de estos últimos 
versículos es conducirlos a la ver- 
dad del versículo 2, es decir, a 
honrar al Hijo, 
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El afirmo su rostro 

El Señor Jesús afirmó su rostro 
para ir a Jerusalem. La meta 
estaba delante de él, por tanto 
proseguía su camino a paso = 
me, y con el rostro afirma lo. 
Hubo enemigos; mas no los temia. 
A los adversarios no les hizo ca- 
so. No permitió que nada inter- 
viniera entre él y el fin que HON 
en vista, a pesar de que ese fin 
incluía vergüenza, sufrimiento, 
muerte! Sí; pero, por el gozo que 
le había sido propuesto, lo sufrió 


todo. 
Creyente en el camino al cie- 
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lo, ¿has afirmado tu rostro hacia 
, 


O ¿tienes la 
al lado del 
las flores y 
este mundo, 


el Canaán celestial? 
costumbre de sentarte 
camino para recoger 
gustar los dulces de o 
y, de vez Ch cuando, despertarte 
para descubrir que el tiempo ha 
sido mal gastado, y las oportuni- 
dades perdidas para siempre? 
¡Ah! si hemos de hacer la vo 
luntad del Padre, tiene que haber 
el rostro afirmado. Pueden haber 
muchas cosas que sean deseables, 
pero hay unas pocas necesarias - 
y una de estas Cs el rostro afir- 
mado en el camino de Thios. 
De «The Treasury» 


O 


Noticias de 


Europa 

Todos los cristianos que han estu- 
diado la profecía y que son como los 
hijos de Issachar, “entendidos en los 
tiempos” (I Crón. 12:32), no se habrán 
sorprendido al estallarse la guerra 
extraordinaria en Europa en la cual 
tantas naciones se han C as 
Tenía que venir pronto y de grandísi- 
mas proporciones. El mapa de Europa 
tiene que cambiarse porque el antiguo 
Imperio Romano tiene que restan: 
cerse para que se levante de él el gran 
Caudillo que todo el mundo está es- 
como profetizado en Daniel 
Estos sucesos 


omplicado. 


perando, 
y en la Revelación. 
indican la muy inminente venida de 

bendito Señor para librar su 


nuest! o i 
i 1ene 

jg a Crisis terr b e que 

iglesia de la 1 1 y n 


sobre este pobre mundo. 


No podemos menos que lamentar el 
toso sacrificio de vidas preciosas, 


espan 


otras tierras 


los sufrimientos y el ll 
de pobres viudas y huérfanos, hambres, 
pestilencias y los sufrimientos horro- 
rosos que siempre siguen la práctica 
del arte “civilizado” (?) de la guerra. 
¡Cuán chocante deben ser estos acon- 
para aquellos que se han 


anto de millares 


tecimientos l 
jactado tanto de los adelantos y 108 
H 7N 1 

progresos de este siglo XX ! ps 
+ av paz!” Lo 
“Paz, paz, cuando no hay p A 
sucedido viene a comprobar una vez 
haber hablado 


más, que, a pesar de l 
ferencias de 


tanto de la paz y de con 

paz, los hombres aún son lo qu 

i i -tt grp 

Palabra de Dios dice de ellos: “aborre 

3 ) ; s a los 
cibles, aborreciendo los Unos 


e la 


otros? Tito 3:3- 


Asia 

Dimos cuenta , j 
cimiento de Lord Radstock, (Tomo 5 
p. 57). De sumo interés en conexion 


con los articulos que publicamos en 


hace poco del falle- 
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ad La lancha “Aurora” 
ra lizació 
de evangelización en los ríos del Par 
aguay 


La lanch á à wa 
a iu a rn r 'tmano SMIT H véase BI SEN 
: af é construid po uestro he $ 
E 5 8 15, 4 y 58). emos acorda h E ] a 
. 
vagina { Deb 10) rnos mucho en oración en f VO: 


DERO, tomo 5, 
r de esta obra 
a 'enti : 

en la Argentina, la lancha efectúa por 


tilfsi 
utilísima. Lo que el Coche Bíblico hace en tierr 


los ríos y arroyitos del Paraguay. 


A dos números de mayo y junio, son 
. . E 
as siguientes palabras escritas por 

nuestr i 
uestro estimado hermano tres días 


habiéndose formado varias paqueñas 
iglesias en ese estado. En anistán 
en donde actualmente el ser lafiana 
es considerado como ofensa digna de 
o un afgán, quien había sido 
autiza, i 
a o el año pasa- 
aseg que cuando cese la 
persecución, comoun veinte y cinco por 
ciento de la población se declarará 
cristiano. Muchos miles de éstos oyen 
el evangelio cuando pasan en sus dara 
vanas porel Paso de Khyber a India 
en cuyo país lo oyen otra vez de Boda 
de los misioneros. Uno de missirvien- 
bes era un afgán, y un predicador 
valiente del evangelio. Estos son los 
únicos países en donde hasta hace unos 
pocos años, no se anunciaba el evange- 
lio. Ahora, las reuniones aararillonis 
de Mottenla China, India y el Japón 
parecendar señas de una nación nacida 


antes de ser llamado para estar 
Cristo: l ii 
“De acuerdo con muchos otros, creo 
que la venida del Señor ed y 
cerca. ¿Habéis notado que el evangelio 
es predicado como testimonio a bodas 
las naciones? Varios miles de natu- 
rales del Tibet, en circunstancias en 
que salen o regresan a su tierra, oyen 
el evangelio por intermedio de da 
cia evangélicas que rodean Es 
país. (Tibet es una tierra cerida 
conbra el evangelio). Nepaul, donde 
no es permitida la entrada a los 
extanjeros, ha sido evangelizado por 
un Gurkha que se convirtió en Lomas 
de Khassia, y el Señor le usó para la 
conversión de más de 300 almas, 
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en un día. Entiendo que durante los 
últimos tres años, los Chinos han 
comprado doce millones de evangelios, 
y la venta aumenta rápidamente. 
Aquí (en París) en menos de siete 
semanas más de cuatrocientos obreros 
han recibido con gratitud evangelios 
de mis manos, y solamente cuatro los 
han rehusado. Hay un movimiento 
maravilloso entre los Católico-roma- 
nos; tienen muchísimos deseos de leer. 
En un convento treinta y siete monjas 
compraron Nuevos Testamentos.” 
a 


Notas y Noticias 


Zárate 

A principios del mes de agosto 
ppdo., inauguramos el nuevo local 
recientemente construído en ésta, y 
tuvimos una serie de reuniones espe- 
ciales para la predicación del evange- 
lio todas las noches durante quince 
días. El tiempo tan llovioso que 
habíamos tenido durante varios me- 
ses, dió lugar a buen tiempo para las 
reuniones y para la semana de oración 
especial que tuvimos antes de las 
reuniones inaugurales. Las hermanas 
se reunían todas las tardes, y los her- 
manos de ambos sexos todas las noches 
para orar, y Una reunión de oración 
precedía todas las demás reuniones. 

Principiamos el día 2 de agosto, 
y el hermano Torre, de Buenos Aires, 
vino a ayudarnos con la predicación, 
y estuvo con nosotros para cuatro 
reuniones. El señor Payne pasó una 
semana aquí predicando la Palabra 
durante ese tiempo. Los hermanos 
Varetto y Penzotti estuvieron con 
posotros una noche cada uno, y el 
nermano French, de Rosario, estuvo 
hara las dos últimas reuniones de la 
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serie. Huboreuniones especiales para 
señoras los días jueves y viernes a la 
tarde, y para éstas nos venieron A 
ayudar la Señora de Torre, y las 
señoritas Miles y Paton, de Buenos 
Aires. 

Todas las reuniones han sido bas- 
tante concurridas, habiendo un térmi- 
no medio de asistentes durante las 
reuniones de 235 personas. Se ha 
manifestado mucho interés en el 
mensage, y casi no ha habido reunión 
en la cual alguna alma no haya bus- 
cado al Salvador. Es dificil saber 
cuantas personas se han convertido 
durante este tiempo, pero conocemos 
a lo menos a 60 que han manifestado 
aceptar al Señor Jesu-Cristo como 
Salvador. 

La reunión del martes, 4 de agosto 
fué una de especial interés. Para 
aquella noche habíamos convidado las 
autoridades de la Ciudad y represen: 
tantes de Sociedades. Aceptaron la 
invitación y estuvieron presentes el 
diputado provincial, Intendente, Se 
cretario y consejales de la Mmnicipa- 
lidad, Juez de Paz, con su secretario, 
Juez de menores, Comisario de Policía, 
Valuador, Secretario del Consejo Es- 
colar, Comandante del Regimiento T° 
de Infantería y un oficial represen- 
tando el 14° Distrito Militar, en que 
estamos. Luego estuvieron los presi- 
dentes y comisiones directivas de las 
Sociedades de Socorros Mutuos Ar- 
gentina, Española, Italiana, Francesa, 
Franco-belga-suiza, Uruguaya, Cos- 
mopolita, Protectora de los Pobres, 
etc. El señor Varetto dió un elo- 
cuente discurso sobre el tema “%¿ Por 

qué somos cristianos?, el que ha pro- 
ducido muy buena impresión entre mu- 
chos de los que estuvieron y que no 
suelen asistir en las reuniones. 

Las reuniones siguen animadas y 
bastante concurridas, y esperamos 
más bendición del Señor. 


El nuevo Local de Zárate 


Esperamos que los hermanos en 
PA Pe acuerden en oración 
h ra aquí, por i 
mente, Sata da dat pe 
obra de Dios entre la gente y en ls 
corazones de los que han creído. 
F. JokGx Horton. 


NOTA.—Publicamos una fotografía del her- 
moso local a que se refiere. Por lo que 
pudimos ver de la obra en Zárate ofrece 
grandes probabilidades, y la recomen- 
damos mucho a las oraciones de los 
santos, como tambien que se acuerden 
de orar porel Dr. Hotton y su esposa 
a cuyo celo y abnegación, bajo la ben. 
dición de Dios, se debe tan próspera 


obra, G.H. F 


Imprenta Evangélica—Quilmes 
Nos comunica el hermano Drake 


que ha publicado en un folletito de 8 
páginas nuestro editorial del 15 
de octubre de 1911, sobre el 
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ddventismo del Séptimo día 

que mandará gratis a quien lo solicite 

También ha publicado la 3a edición 
del himnario para niños, “ Hosannas 
al Señor’ que contiene 83 himnos Es 
14 coros. Estos los vende a veinte y 
cinco centavos cada uno. ` 

Aprovechamos esta oportunidad 
para pedir a los creyentes que se 
acuerden en oración de esta utilísima 
institución. 


Tucumán 

En la bondad de Dios nos es posible 
avisar a nuestros hermanos que la 
obra anda algo mejor, y, agradeciendo 
las oraciones de todos, suplicamos que 
sigan pidiendo a nuestro favor. El sá- 
bado, 22 de agosto ppdo, tuvimos una, 
reunión muy preciosa, en la que se ma- 
nifestó la obra de la gracia de Dios, y 
como unifica a aquellos que, de otra 


-o 


anen 
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manera, como los del mundo, serian 
divididos. Se bautizaron una argen- 
tina, un turco, un suizo y un belga. 
El hermano que los bautizó era ale- 
mán, el que dió algunas enseñanzas 
alusivas al acto era inglés. — Oraron 
un italiano, un holondés y dos espa- 
ñoles, y todo de una manera natural 
sin arreglo especial. 

En la cena del Señor, además de 
estas nacionalidades, había presentes 
súbditos de Francia y Armenia; y al 
participar del pan y vino, en vista de 
la venida del Señor, el poder del 
Señor se hacía sentir entre nosotros 
y no podíamos sino anhelar que él 
venga pronto, para llevar del campo 
de batalla, del hojar desolado y triste, 
y de todas partes, a todos los que son 
de él. 


Por unos dos domingos nos impi- 


dieron la predicación en el aire libre, 
donde, casi siempre, tenemos una 
concurrencia grande y atenta, lo que 
sentimos mucho. Pero, gracias a 
Dios, el señor Jefe de Policía nos ha 
cedido de nuevo el privilegio y hemos 
vuelto a ocupar nuestra más amplia 
plataforma—la Plaza Alberdi 
J. CLIFFORD. 


Santa Fé 

El tema de la Conferencia que se 
celebró al 15 de agosto fué “La 
Segunda Venida del Señor.” Habla- 
ron sobre ese asunto los hermanos 
Guillermo Payne, de Córdoba; Gordon 
Airth, de Buenos Aires, y Carlos 
Rogers, de Paraná, y dieron mensajes 
prácticos y provechosos sobre esta 
preciosa verdad. Un número regular 
de los hermanos de la campaña asis- 
bieron, y se quedaron para las reunio- 
nes del domiugo. 

Nuestro hermano Payne se quedó 
a fin de dirigir reuniones especiales 
de predicación hasta la noche del 25 
del mes pasado. El mal tiempo im- 
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pidió mucho las primeras reuniones 
de esta serie, pero al componerse el 
tiempo, se celebraron algunas predi- 
caciones buenas. 

El sábado 22, fueron bautizadas 
cuatro de las niñas de la Escuela 
Dominical, todas ellas hijas de padres 
creyentes, —ellas mismas habiendo 
mostrado, por algún tiempo, que tam- 
bién tienen fe en Cristo pata su propia 
salvación. 

El hermano White, de Montevideo, 
que estaba de visita, ayudó a Don 
Guillermo en esta interesante reunión. 

RorerTO Hoce. 


Gira del hermano White 

Nuestro hermano Don Arturo 
White, de Montevideo, ha estado de 
visita en el norte y tiene interesantes 
detalles que contar de la obra del 
Señor en varios centros. En San 
Pedro de Jujuy ha visto algo de los 
resultados de la obra del hermano 
Linton y los que han trabajado con 
él entre los indios Chiriguanos, y al 
verlo, ha glorificado a Dios por las 
evidencias de su poder entre estos 
hijos aborígenes de América. Como 
todos nosotros que hemos visitado 
esta obra, ha podido notar la enorme 
diferencia, hasta en las apariencias 
exteriores entre los que profesan a 
Cristo y los demás. 

También pudo decir algo del testi- 
monio de Don Abraham Herrera en 
el mismo pueblo. Las dificultades de 
Don Abraham no son pocas y conviene 
que haya más oración a favor de él y 
de los otros dos o tres que hacen Jo que 
pueden entre sus vecinos. El Señor 
les anima de vez en cuando permi- 
tiéndoles ver el resultado de su testi- 
monio, pues hay “arios interesados eu 
las cosas de Dios. 

Kn Salta ha pasado como un mes 
con el hermano Castles. El enemigo 
es fuerte allí y hace cuanto está a su 
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alcance para impedir el testimonio de 
Dios. Las eternas mentiras de los 
curas acerca de Lutero y todos los que 
no son de Roma, han salido en los 
diarios una vez más. Pero con todo, 
o a pesar de todo, el Señor sostiene a 
los suyos y bendice la obra. Hace 
poco dos jóvenes recibieron el bautis- 
mo, y nos es grato saber que siguen 
fervurosos en la obra, haciendo de su 
parte lo posible para alcanzar a los 
demás. Que nuestros hermanos en 
Salta no sean olvidados en la oración. 

Después de unos días en Tucumán, 
pasó á Santiago del Estero y salió 
con el hermano Fueniss a visitar a los 
hermanos en el campo. Por un error 
lamentable en el último número, se 
hace mención de estos hermanos como 
indios, lo que no son y tampoco viven 
en el chaco, aunque algunos de ellos, 
al ir alos obrajes en el chaco, reci- 
bieron la luz dela paladra de Dios de 
otros que, siendo ya cristianos también 
habían ido a trabajar en las maderas 
que allí se explotan. Sin duda, de 
este último hecho ha nacido esta con- 
fusión que deseamos aclarar. Cuenta 
nuestro hermano White del gozo que 
tenía al ver el deseo de estos hermanos 
por la palabra de Dios y los himnos. 
Quedó impresionado, también del 
calor, viento, sequedad y tierra (polvo) 
de la Provincia de Santiago, y dice 
que, de cuantos lugares que ha visitado, 
es el más triste y difícil para el tra- 
bajo del Señor. Oremos, entonces, por 
estos hermanos.—J. CLIFFORD, 


Bell Ville y Villa María 


Para mi era verdaderamente un 
gran gozo poder visitar estos pueblos 
durante el mes de Agusto, y ver “lo 
que Dios ha hecho”. Era una mara- 
villa ver en Bell Ville un grupo tan 
precioso, con tanto deseo para las 
cosas de Dios, siendo que hace tan 
pocos meses desde el esfuerzo especial 
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con la carpa. Acordémonos en ora- 
ción de nuestro amado hermano Ni- 
colás Doorn y su esposa, quienes 
dedican todo su tiempo a la obra en 
este pueblo que promete tanto. 

El buen número que Dios ha salvado 
en Villa María era causa de alabar al 
Señor. Hacia tres años y medio 
desde mi última visita a este pueblo, 
y en aquel tiempo habían muy pocos 
convertidos. Ahora, gracias a Dios 
por un grupo de hermanos animados, 
especialmente por una hermana que 
nos hizo acordar de aquella de quien 
el apóstol Pablo escribía “la cual es 
una sierva de la iglesia...... porque 
ha ayudado a muchos, y a mi mismo”. 
(Rom. 16: 1-2). Nos alentó mucho 
saber que últimamente esta hermana 
ha acompañado a nuestro hermano 
Roberts a La Playosa, F.C.S.F. para 
celebrar reuniones allí, y que ya se 
tienen noticias de un vivo interés en 
este pueblo, donde, la última vez que 
yo estuve no había ningún testimonio 
para Dios. En esa ocasión tuve un 
encuentro con el cura en presencia de 
mucha gente que había venido al 
pueblo para la colocación de la piedra 
fundamental de la iglesia. (Véase 
SENDERO Tomo 2 pag. 100). 

Tanto en Bell Ville como en Villa 
María hay una preciosa obra entre los 
niños. 

En estos dos pueblos hay un Jocal 
de zinc y madera y mientras que el de 
Villa María está terminado y dotado 
de bancos, el de Bell Ville carece de 
estos muebles tan necesarios, usándose 
actualmente los bancos que pertenecen 
a la carpa y los cuales, conforme se 
principie otra propaganda con la 
carpa no estarán disponibles. Los 
hermanos de B. Ville pueden hacer 
los bancos, pero lo que les hace falta 
es la madera, He aqui una oportu- 
nidad que se presenta a las otras 
iglesias de ayudar esta obra nueva. 

C. ERNESTO AIRTH. 
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de asuntos de interes 
ea No. 10 


Actividad en vida l 
y servicio 


Por GUILLERMO PAYNE 


1:8 se habla del 


peligro de ser «ocioso» A a 
to» en el conocimiento es de E 
dos peligros a los cuales E LEN 
nos vemos expuestos en a Ea 
cristiana. Es importante p 
nos que toda ociosidad Es rd 
mas no toda actividad es fruc E del 
Tenemos una lección importal 


acerca de llevar fruto en Juan 15, 
alí es el estar en 


En 2 Pedro 


el secreto de | j 
Ga y morar en Cristo. Esto n 
a meramente estar pasivo, 


signific i : e 
descansando en él; sino que E 
star en él debe ser acompuña 
; : a: . p A : D 
de «toda diligencia» (2 Pedro 1 5 
Pedro sabía, po! experiencia, E A 
| j tá ando 
4 Cl i no se está ve 
fácil es caer, Sl J y 
a, pues 
y orando con toda diligencia, P 
en la hora de su prueba, primera 


ment 
dad de un celo que 


en la activi- 
no resultaba 


i iere con 
de morar en Cristo, Y o a 
ella al siervo del sacerdote, Y i go 
abandona a su Maestro, a quis 
6. 1 $ vicio 1n- 
más tarde nego. ¡Qué: servici Aa 
fructuoso! Si él hubiera €5 
i ] ía con- 
morando en Cristo, se en 7 
tentado de acompañar x o A 
a . . M c i 
su sufrimiento y SCl atado a 
in duda, es a la luz de su prof 
e ñ rocura ayu- 
experiencia que ahora procur o 
dar a sus hermanos escribiéndo 
¡vas a 
palabras instructivas en rica he 
la fo y las gracias que deben s 
añadidas a ella. 
Para aquellos 
a comunión Con 


e saca la espada, 


que son llamados 
Cristo hay ocho 


a e . 
erados n esta senda de serv ELO 
5 e 


El mandato €s de poner toda dili- 


Se Pp q al enxn- 
A u ga 0) 
encia ar e ten mos una 1 


trada abundante en el ae n 
primer paso es fe, sin la cue a 
se puede agradar a Dios; a o 
tenemos que añadir virtud, 0 
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raje, para obediencia. Sin ob 
diciencia no puede crecer la fe Por 
ejemplo, la fe de Abraham cre 16 
P la obediciencia, y cuando llegó 
a grande, puso a Isaac 
di ar. Luego tenemos la 
ss ai una ciencia que llena 
TR , pero un conocimiento de 
a E de Dios, que es la por- 
a PA hijo obediente. En- 
do a templanza, que nos 
e F os pecados de la carne. 
e tene paciencia, la gracia 
e permite llegar a la per- 
a de carácter recomendada 
E antago (cap. 1:4). Paciencia 
E e a temor de Dios, o piedad 
e o fraternal; y, final. 
an E , e amor, aquel amor di- 
Has a Juan habla cuando 
a que vive en amor, vive 
y Dios en él» 
Ae crecimiento espiritual no 
pen para servicio eficiente 
F AS E a d 
pe a conside- 
{ AI áv] 
permanecerá cuando a 
a la luz del tribunal de Cristo 7 
nuestro servicio es probado por fue 
R necesario cultivar este des- 
sold o de nuestra vida espiritual 
vigilancia y oración. No 
la porción del perezoso que ic 
En poco de sueño, un poco de 
ormitar» (Prov. 6:10), sino la del 
pa diligente en el TE 
en aoa espiritual. Según He- 
b 5:11 no se podía dar ense- 
fanza a los creyentes por cuanto 
a perezosos para oir, y en He- 
paa o e que el perezoso 
eligro de no alcanzar las 
a Si el jardín de nuestra 
lma no está bien cuidado por or 
ción y comunión con Dios AS 
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habrá poder en nuestras palab 
ada en nuestro servicio i 
M id E la memoria, Pablo 
e , Timoteo: «Cuídate de 
í mismo» En estos días de acti 
vidad comercial, no podemos in- 
sistir demasiado sobre esto, p g 
que revela la razón de e de 
E faltas que existen en la obra 
uidar a Nuestras almas es tra- 
bajo arduo; aprenderemos que ha 
cosas en nuestros corazones ne 
no nos gustan saber, y que tene- 
mos que humillarnos más de 1 
que le agrada a la carne. Pero 
vale la pena, desde que por dili- 
gencia en esto nos será asegurad 
entrada abundante en el nerds 


nuestro Señor S 
. a A 
Cieto: y lvador Jesu- 


Armagedon: 
la crísis del mundo 


Traducido por C. E. ArrTH, de 
Our Horg, de Mayo de 1913. 


(Continuación de la página 168) 


Los capítulos 16 y 19 de la 
Revelación contienen una descrip- 
añ a de esta terrible ba 
Ba a palabras que pue- 
abeto a a esta descripción 
EE dera o que significa todo, 
A a sólo lo podemos saber 
A P rte. Las Escrituras indican 

spíritu diabólico y la furia de 
las fuerzas aliadas de las as 
nes, con el fi de apoderarse de 
E o Y extinguir al antiguo 
a E Dios. Atacan con la 
i monios al pueblo de Is- 
rael. Actualmente marchan sobre 


ji 
i 
* 
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la tierra ejércitos sin precedentes, 4 
y flotas navales de las que jamás € 
se ha soñado navegan los mares; 
pero todo esto Cs solamente una 
sombra de lo que será Armagc- 
dón. Las naciones prosiguen unit 
carrera de locura para sumergirse 
en el olvido. Allá darán desen- 
freno a sus contiendas y odios. 

Por espacio de 2090 años Dios 
se ha abstenido de intervenir 
abiertamente en los gobiernos del 
mundo. En todas partes la. volun» 
tad del hombre domina. Mas cl 
dia del hombre será terminado de 
repente cn este juicio severo. 

La Bestia, un ser que desafía 
a Dios, encabeza las fuerzas uni 
das de las naciones. El es una 
encarnación de impiedad satánica 
y el peor ser que jamás pisó la 
tierra. En la primera parte de 
su carrera agradará a la muche- 
Habrá en él todo lo que 


dumbre. 
os admirado por la humavidad. 
Será 

Un hombre ideal 
perito en la diplomacia, € irresis- 
üble en valentía militar. Será 
liberal y tolerará toda religión. 


Los Judíos le recibirán. y enton- 
restaurados en parte a 
su propia tierra. El celebrará un 
pacto con ellos, mas antes de cum- 
plido, los perseguirá sin compasión. 
Incurrirán su enemistad intensa. 
Una descripción de su ira terri- 
ble se encuentra en varias Escri- 
turas, Y especialmente en Daniel 
Engadará las naciones y las sedu- 
seguir una destrucción des 
La humanidad será tan 
engañada por éh que 
de él y le 


cos serán 


crá a 
esperada. 
bechizada y 
se inclinará delante 


unidas del mundo. 
nes satánicas serán 
fuerzas 
mente equipadas, 
lantes y 
creyendo que su Caudillo es inven- 


cible. 
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Le aceptarán y él será 


A 
dorará. 
mundo está 


1 dios-hombre que el 


buscando. 


ará las fuerzas 
Por invencio- 
soltadas las 
completa- 
anhe- 
éxito, 


La Bestia encabez 


de destrucción, 
resueltas, 
confiadas en el 


No se preocuparán en Dn- 
de si podrán 


guna manera acerca 
1nmor- 


contender con mortales 0 
tales, considerándose capaces aun 
de contender con el Hijo de Dios 
y su ejército en un encuentro hos: 
til, para decidir si ellos O él ten- 
drá soberanía sobre la tierra. Ja 
á habido una locura más 
más desastrosa que esa. 
estarán prontos 


más habr 
impía 0 
Ncgando a Cristo, 
para desafiarle y tomar las armas 
para conquistarle. Bien podemos 
imaravillarnos de como hombres ra- 
cionales podrán ser arrastrados a 
un atentado tan atrevido y terrible, 
cuando los hombres abando- 


pero 
su Hacedor 


nan a 
No hay límite 


a lo absurdo a que 


a la ilusión y 
engañados. 


están expuestos a SCT 

Agentes satánicos, obrando mi- 
lagros engañosos, serán empleados 
para fortalecerles. Son engañados 
a tal punto de creerse suficiente- 
mente capaces de trastornar todos 
los ejércitos del cielo. Su cabe: 
cilla sobrenatural tuvo poder mi- 
Jagroso sobre las fuerzas de la 
naturaleza. Ellos, por lo tanto. se 
pondrán de acuerdo para derrotar 
Jos propósitos de Cristo, y combi- 
un pacto y confederación 


narán 
luchar. La Jucha 


infernales para 
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podrá ser muy dura, pero opinan 
gue un esfuerzo combinado y enér- 
gico seguramente resultará en éxito 
Así eran enseñados, así ADA 
así creían. 


a Jerusalem, Josefo nos dice q 

toda la ciudad corría con A 
en tanta abundancia, que jes Le 
gos de las casas fueron Apaga los 
por ella. También se nos da e 
cuando Sylla tomó a Atenas de 
sangre que fué derramada inan ió 
los suburbios. E 


l Operación de error 
estaba sobre ellos «para que crean 
a la mentira, para que sean com 
denados todos.» Seres ilusionados 
son persuadidos por los mensaje: 
ros de Satanás u afiliarse a dal 
Caudillo, que creían invencible 
o corren a su estan- 
A] aquel cunpo A i P a fin de los tiem- 
de eN a os Gentiles. Por lo tanto 
i Y rSelemos: y esperemos, porque 
la venida del Señor para dt a 
es inminente. j 


Do manera >i 
tenemos que pensar que a 
decimos es exagerado. Todo lo 
que está escrito en los Profetas 
en el libro de la Revelación -e 
cumplido. Todo parece ed 


El objeto principal que tienen 
en vista es el de aplustar y tras- 
tornar a Israel después que ayan 
vuelto a su propia tierra. En cl 
Salmo 83 leemos: «Tus enemigos 
han consultado astuta y ed 
mente sobre tu pueblo. Han dicho: 
Venid y cortémoslos de ser pue 
blo, y no haya más memoria del 
nombre de Israel» Además de su 
tentativa de aplastar a Israel des- 
afían abiertamente a Dios i más 
¡ay de ellos! porque se dan con 


Ayudas en el estudio 
de San Mateo 


Dry j 
Por el Dr. Jogas HAMILTON 
(Continuado de la página 182) 


aane 23. Versiculo 1. — 
A E es el último capítulo en que 
j a Jesu-Cristo trata de la 
O ` RÁ x S 
ondenación de la nación Judáica 
jay de elos a en él, por coónsisuiei 
terrible juici A inió | 
mn o o A A E fallo u opinión en cuanto al 
an raga E stado espiritual de esa nación. Es 
i también el último capítulo di E 
capo últi | c su 
Noa pública; siendo que las 
siguientes trata ás bi : 
o i s tratan, más bien, de sus 
Ss ípulos. Compárese el versícu- 
1 con el primer 
1 rimer versículo : 
capítulo 24. EN 
V í sí a £ 7 i 
ia 2. — Los Fariscos tu- 
non una fuente autorizada para 
dd enseñanzas. Lu palabra de 
Jos siempre merece obediciencia 
Versiculos 3 al 12. — En eE 
E A E on pri. 
er lugar, Jos Fariscos «no hacian» 
vers. 3 i 
vers. 3), y lo gue JHegaban a ha 
cer A y5 RI PETT P E BN 
, era «para ser mirados por Jos 


ao la Judea será atacada por 
1s naciones. Será una lucha por 
vida o por muerte. 


La sangre correrá 


pro agua y alcanzará en profun- 
a n hasta los frenos de los ca- 
allos. «Su tierra se embriagará 
de sangre Por aE 
a gre. orque Jehová está 
irado sobre todas las naciones 
iena sobre el ejército de ellos > 
uando los Romanos destruycron 


Kaia 1 a ió Ea 
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hombres» (vers. 5). 05 decir, sola- Hama «necios» y «ciegos» ® causa 
mente hacían aquello que contri- de esa enseñanza, que era una 
buiría a su propio otgullo (vers. prueba de haber perdido mucho 
tes “El orgullo en la religión del significado espiritual de dlas 
es una cosa bastante abominable. cosas, Por ocuparse con las tempo- 
En el versículo g el Señor se di- rales, según el valor del mundo; 
rige a los suyos, diciéndoles que es decir, podían entender más el 
no invtasen a los Fauriseos. El valor del oro qué el aprecio de la 
creyente no debe llevar tulo que casa, como templo de Dios. Esti- 
le dé preeminencia sobre sus her- maban más u2 toro, cte, que el 
manos, llamándos® Rabbi, Maestro, significado de un altar, para ha- 
Padre o cualquier otro título seme-  cerles aceptos delante de Dios; en 
estos contribuyen fin, la religión era más bien una 


jante, pues todos 
cosa monetaria que un modo de 


al orgullo, y S00 opuestos al es- 
píritu que debía caracterizar al  allegarse a` Dios, dándole satis- 
creyente celoso. Cuyo desco debe facción por el pecado. 
ser más bien el de humillarse y Versículos 23 al 26. — Los dos 
considerarse COMO siervo (VOTS «ayes» incluídos en estos versículos 
11—12). contienen sus principios, el primero 
Versiculos 13 O ES Estos Porqué se ocupaban con pequeñeces 
versículos contienen tres de los dejando a un lado las Cosas de 
X contra importancia, como, por ejemplo, tra- 


ocho «ayes» pronunciados 
los Fariseos. El primero de ellos 
demuestra el resultado de la ac- 
titud que asumían en cuanto a la 
religión, -~ ellos, los maestros, no 
se salvaban ni permitían que los 
demás se salvasen; el segundo, la 
maldad © mala fe con que pro- 
cedían en todo, .y el tercero el 
celo intensamente falso que tenian, 
] cual no reparaban en nada 


fin de obtener sus propó- de 
cuán fácilmente nos 


cuando una cosa nos conviene; es 
siempre más fácil aparentar algo 
de religión cuando esto nos con- 
code la libertad de seguir el pecado 
en el interior, CA lo secreto. ¡Cómo 
una religión Cor 


. taban a un mosquito como de ma- 


yor importancia que un camello. 
¡Qué locura! Condenaban la omi- 
sión de dar diezmos Yy no se ocupa- 
ban de guardar «el juicio, la miseri- 
cordia y la fe» Y el segundo por- 
que se ocupaban de lavar el vaso 
por afuera, cuando lo interior era 
de mayor importancia. Limpiando, 
primero lo de adentro, también lo 
afuera se hará limpio. Pero 
engañamos 


por e 
con el 
sitos. Tomado Cn conjunto, pues, 
su estado religioso era el de per- 
didos, falta de sinceridad y celosos 
falsos. 

Versiculos L0 al 22. — Los pri- 
meros «ayes» ataban más bien de 
su práctica, y este, el cuarto, de sus 
enseñanzas. Daban más valor al 
del templo que al mismo tenk 
al presente sobre cl altu 
El Señor les 


se aplica esto a 
mún en el día de hoy! 

27 al 31. — Estos úl- 
nos muestral lo 
El vers. 27 


Versiculos 
timos dos «ayes» 
que eran cl esencia. 


oro 


plo y 


que al mismo altar. 
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«sols semejantes» y el vers. 31 
«sols hijos», etc. En el primero 
el Señor Jos asemeja a un sepulcro 
en el campo de la Palestina, bien 
blanqueado, pero conteniendo los 
huesos de uno que había perdido 
la vida, nadie sabía cómo; pero, 
probablemente, por manos inicuas: 
— Un cuadro bastante repugnante 
y que demuestra hipocresía. El 
fariseo no era más que una com- 
binación abominable de la religión 
y del pecado. 

En el último «ay» vemos que ellos 
condenaban a sus padres en su 
manera de tratar a los profetas, 
y luego ellos mismos iban a hacer 
algo peor. En el vers. 27 el Señor 
les compara con los muertos — 
muertos bajo sospechas —, y ahora 
los llama hijos de homicidas; y esto 
a pesar de una profesión de mayor 
santidad. 

Versiculo 32. — Este versículo 
implica que los fariseos de aquella 
época iban a pecar más que las 
generaciones anteriores, o hasta el 
punto en que le sería imposible a 
Dios sufrirlos, pues habrían llegua- 
do hasta lo que podría llamarse 
el colmo del pecado. (Véase 1 Tes. 
2:15—16,) Indudablemente esto se 
refiere a la muerte de Cristo y la 
persecusión de los creyentes — ya 
no serían solamente hijos de homi- 
cidas, sino ellos mismos homicidas. 

Versículo 33. — Las serpientes 
son astutas y mal intencionadas, y 
las víboras son muy  mortíferas. 
Este es el carácter dado en este 
versículo a aquellos religiosos — 
impíos y aun homicidas de buenos. 
La pregunta en este versículo im- 
plica una contestación negativa; el 
Juicio les era asegurado, 
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Versiculos 34 al 36. — Dios les 
había mandado muchos mensajeros, 
cada uno de los cuales recibió Peor 
suerte de mano de los judíos, y 
por eso la nación mercció el juicio 
de Dios sin misericordia. Como 
los mensajeros fueron enviados para 
toda la raza humana, están incluí- 
dos aquí todos los mártires. La 
nación judáica, en sus tratamientos 
para con los siervos de Dios, eru 
como los demás de la raza humana, 
y por consiguiente, se nombra aquí 
como todo en uno. El juicio no 
iba a demorarse — Jerusalem fué 
destruída 40 años después de estos 
acontecimientos. 

Versículo 37. — Jerusalem mató 
a los portadores de misericordia pa- 
ra ella; y el Señor aún en esa hora 
quiso ampararla del juicio que la 
amenazaba. : 

Versículo 38. -— Todos los es- 
fuerzos de Dios para tracrlos al 
arrepentimiento fueron inútiles. De 
manera que, por fuerza, tuvo que 
dejarlos como un desierto, sin llu- 
via;. eso es, un pueblo privado de 
las bendiciones de Dios y que cs- 
peraba la demostración de su pro- 
pio juicio. 

Versículo 39. — Estas palabras 
se ‘encuentran en otros Evangelios, 
pero solamente usadas en el mo- 
mento en que Cristo entró en la 
ciudad sentado sobre cl asno, ra- 
zón por la cual parece que su pri- 
mera aplicación es a esa escena; 
pero como se relata en éste dicha 
entrada, en el cap. 21. cso Cs, 
antes de estos«acontecimientos, pit- 
rece gue el Señor quería darles una 
profecía acerca de lo futuro, cuan- 
do él entraría otra vez en su casa 
desolada con la aclamación sincera 


DEL CREYENTE 


sta entonces 
de su pueblo, y que hasta ei a 
el pueblo quedaría sim Rey, y la 
casa, sin Señor. 


pe 
A 


Sobre la : 
Venida del Señor 


z Ta 
Por Tomas. E. STACEY 


Continuado de la página 172. 


111 
Es bueno que comprendamos 
bien los dos aspectos en qué 


Cristo ha de venir, para que no 
confundamos lo que pertenece A 
la Iglesia de Cristo con lo qu 
pertenece a Israel. PA 
Las bendiciones para la a 
son muy distintas de las de Israel. 
La Iglesia de Dios, que se conos 
pone de todos los verdaderos E 
yentes en Cristo Jesús a 
día de Pentecostés hasta la venida 
del Señor, es la bendecida con 
toda bendición espiritual en luga- 
res celestiales cen Cristo (Efesios 
1:3); mientras que las Pio 
nes para Israel son o 
terrenales y han de ser realiza as 
en este mundo, en el remo de 
Cristo. Las destinadas para la 
Iglesia fueron designadas a ba 
consejos de Dios antes de la tu 


dación del mundo (Efesios 1:4),. 


y las para la nación de a ES 
ron prometidas desde la fundación 
del mundo. (Mat. 25:34) 
Hay aquí la necesidad de 2 
cernir lo que se refiere a: a 
lglesia y lo que se refiere a rat 
Ya hemos visto que su venida 
para arrebatar a su Iglesia, será en 
un momento, en un abrir de ojo 
(1 Cor. 15:52). Será una cosa tan 
rápida que los de este mundo no 
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verán como iremos; pero indudable- 
mente nos echarán de menos en 


seguida, y se asombrarán -al Si: 
ber que todos los verdaderos a 
yentes en Cristo están ausentes ae 
este mundo. DRS 
La última vez que los incrédulos 
vieron al Señor Jesús fué cuando 
él fué sacado de la cruz. Después 
de su resurrección él apareció a 
sus discípulos y fué visto por más 
de quinientos hermanos juntos € 
Cor. 15:6). Anduvo en este mun- 
do unos 40 días después de su 
pasión (Hechos 1:3); pero ninguno 
de los incrédulos le vieron (Hechos 
10:41), ni tampoco le verán hasta 
que él venga para ejecutar juicio 
sobre los impíos (2 Tes. 1:7—8). 
Tomemos, pues, buena nota de 
que el primer aspecto de la SE 
gunda venida de Cristo es para 
sus santos, y éste se efectuará se- 
cretamente. Pero después de breve 
tiempo volverá otra vez con sus 
santos a la vista de todo el mundo. 
Será en aquel entonces cuando 
se cumplirá la palabra: «He aqui 
que viene con las nubes, y todo 
ojo le verá, y los que le o 
ron, y todos los linajes de la tierr. 
se lamentarán sobre él» (Apoc. 
e solamente la nación judáica 
le verá en aquel momento, sino 
todas las tribus de la tierra. Su 
venida será como el sol resplande- 
ciente que alumbra a todo el mun- 
o el resíduo de los judíos 
será una bendición; pero para las 
otras naciones del mundo será un 
juicio terrible. 
En aquel momento los ] ; 
reconocerán en él a su Mesías, el 


judíos 
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Rey prometido por los profetas, y 
en su angustia verán que este mis- 
mo Jesús, es aquel que sus padres 
crucificaron en la cruz del Calva- 
rio. Desde ese momento Dios de- 
rramará sobre ellos el espíritu de 

gracia y oración (Zac. 12:10), y 

todos los israelitas le confesarán 

como su Salvador y su Rey, y mi- 

rarán sobre él «a quien traspasa- 

ron, y harán Jlanto sobre él, Sa 
llanto sobre unigénito, afligiéndose 
sobre él como quien se aflige so- 

bre primogénito.» (Zac. 12: 1o.). Y 
le preguntarán, ¿qué heridas son es- 
tas en tus manos? y él responde- 
rá: con ellas fuí herido en casa 
de mis amigos» (Zac. 13:6.). 

Ellos se acordarán entonces co- 
mo su nación maltrató a este mis- 
mo Jesús; se acordarán de los 
sufrimientos del Calvario y en su 
angustia y aflicción de corazón se 
arrepentirán y dirán: «Ciertamente 
llevó él nuestras enfermedades. y 
sufrió nuestros dolores; y nosotros 
le tuvimos por azotado, por herido 
de Dios y abatido. Mas él he- 
rido fué por nuestras rebeliones 
molido por nuestros pecados el 
castigo de nuestra paz sobre él; 
y por su llaga fuímos nosotros cu- 
rados. Todos nosotros nos desca- 
rriamos como ovejas, cada cual se 
apartó por su camino: mas Jehová 
cargó en él el pecado de todos 
nosotros.» (Isaías 53: 4—6.). 

De esta manera los judíos se 
arrepentirán y confesarán su peca- 
do, reconociendo a Cristo como su 
Rey y su Salvador. 

Su experiencia entonces contes- 
tará las preguntas del profeta Isaías 
« Quién _OyÓ cosa semejante ? 
¿quién vió cosa tal? ¿parirá la 


EL SENDERO 


tierra en un día? ¿nacerá una 
nación de una vez?» (Isaías 66: 8) 
Luego se cumplirá lo dicho en Ro. 
manos 11:26: «Y Juego todo Israe] 
será salvo; como está escrito: Ven. 
drá de Sion el Libertador que 
quitará de Jacob la impiedad» 

Esta venida del Señor es una 
venida pública y triunfante. Babi 
el séptimo de Adam, profetizó: «He 
aquí, el Señor es venido con sus 
santos millares, a hacer juicio e 
tra todos, y a convencer a todos 
los impíos de entre ellos tocante 
a todas sus obras de impiedad ue 
han hecho impíamente. ya todas 
las cosas duras que los pecadores 
impíos han hablado contra él» (Ju 
das 14-15.). 

Esta misma escena se describe 
gráficamente en Apocalipsis 19: 
11—16: «Y ví el cielo abierto: 
y he aquí un caballo blanco. y el 
que estaba sentado sobre él, era 
llamado Fic] y Verdadero, el cual 
con justicia juzga y pelea. Y sus 
ojos eran como llama de fuego y 
había en su cabeza muchas diade- 
mas; y tenía un nombre escrito 
que ninguno entendía sino él mis- 
mo. Y estaba vestido de una ropa 
teñida en sangre; y sunrembre Es 
llamado el Verbo de Dios. Y los 
ejércitos que están en el cielo le 
seguian en caballos blancos, y ves- 
tidos de lino finísimo, blanco, y 
limpio. Y de su boca sale E 
espada aguda, para herir con ella 
las gentes; y él les regirá con vara. 
de: hierro; y él pisa el lagar del 
vino del furor” y de la ira del 
Dios Todopoderoso. Y en su ves: 
tidura y en su muslo tiene escrito 
este nombre: Rey de los Reyes 
y Señor de Señores» Estos Pa 


DEL CREYENTE 197 


crédulos, y limpiará cl mundo de 
todos los rebeldes, preparándolo pa- 
ra el establecimiento de su reino, 
en el que él reinará como soberano 
de los reyes y naciones de la tierra, 
habiendo sujetado todas las cosas 
en este mundo a su dominió y a su 
voluntad. 

El no puede reinar en el mundo 
hoy en día con tantas voces rebel-. 
des, que se oponen a su dominio; 
el juicio de los impíos es necesario 
antes que él tome su trono entre 
las naciones. Con motivo de en- 
señarnos esta verdad él habló la 
parábola de la cizaña en Mateo 
13:24—30 y nos dió la explicación 
en los versículos 36 al 42. El vers. 
40 dice: «De manera que como es 
cogida la cizaña y quemada al fue- 
go, así será el fin de este siglo»; 
los vers. 41 y 42: «Enviará el Hijo 
del hombre sus ángeles, y cogerán 
de su reino todos los escándalos, 
y los que hacen iniquidad, y los 
echarán en cl horno de fuego, allí 
será el lloro y el crugir de dientes.» 

La misma cosa es enseñada en 

Mateo 24:30—31: «Entonces se 
mostrará la señal del Hijo del hom- 

bre en el cielo: y entonces lamen- 

tarán todas las tribus de la tierra, 

y verán al Hijo. del hombre que 

vendrá sobre las nubes del ciclo, 

con grande poder y gloria. Y en- 
viará sus ángeles con gran voz de 
trompeta, y juntarán sus escogidos 
de los cuatro vientos de un cabo 
del cielo hasta el otro.» 

Esta os la manera como el Señor 


los demuestran la publicidad de 
esta venida. 

Según 2 Tes. 1:70, 
gue será: «En Llama de Fuego, 
para dar el pago a los que no co- 
nocieron a Dios, ni obedecicron el 
evangelio de nuestro Señor Jesu- 
Cristo; los cuales serán castigados 
de eterna perdición por la presencia 
del Señor, y por la gloria de su 
potencia, cuando vinicre para ser 
glorificado en sus santos, y a ha- 
cerse admirable en aquel día en 
todos los que creyeron.» 

El Señor Jesús se refirió al mis- 
mo hecho en Mateo 25: 31—34, Y 
nos dijo que será acompañado no 
solamente de todos los santos redi- 
midos de entre los hombres, mas 
también de todos los ejércitos an- 
gólicos del cielo. «Y cuando el Hijo 
del hombre venga en su gloria, y 
todos los santos ángeles con él, en- 
tonces se sentará sobre su trono 
de gloria. Y serán reunidas delante 

de él todas las gentes. y los apar- 
tará los unos de los otros, como 
aparta el pastor las ovejas de los 
cabritos, y pondrá las ovejas a su 
derecha, y los cabritos a la iz 
quierda. Entonces el Rey dirá a 
los que están a su derecha: Venid, 
benditos de mi Padre, heredad el 
reino preparado para vosotros desde 
la fundación del mundo» Y ellos 
entrarán en cl reino que él esta- 
blecerá en este mundo y tendrán 
parte con él en bendición. 
EJ versículo 41 sigue diciendo: 


vemos 


«Entonces dirá también a los que 
estarán a la izquierda: apartaos reunirá a sus escogidos para here- 


dar con él su reino; pero los malos 
serán juzgados. 

Este no es el fin del mundo, 
sino cl principio de la época pro- 


de mí, malditos, al fuego eterno, 
preparado para el Diablo y para 
sus ángeles.» De esta manera Cristo 
juzgará a todos los infieles c in- 
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fetizada por los profetas, cuando 
Cristo reinará sobre los reyes de 
la tierra y gobernará las naciones 
en justicia. 

~a 
Una admonición 


“No contristéis al Espírtu Santo de Dios 
con el cual estáis sellado.” (Efesio 4: 30). 

El Espíritu Santo habita en el 
corazón del creyente. El es las 
arras de nuestra. herencia, es nues- 
tra Unción, y es nuestro Testigo. 
Nos habla «claramente del Padre», 
y toma de las cosas de Cristo para 
hacérnoslas saber. (Juan 16:14, 15.) 

Su presencia en nosotros es tan 
pura que no hay mal que no le 
entristezca (Efesios 4:30); y, sin 
embargo, es tan tierno que, cuando 
el alma se arrepiente y llora su 
falta, él está allí para simpatizar 
y ayudarle. (Romanos 8:23.) El 
hace que la esperanza abunde en 
nosotros; nos imparte la realización 
de nuestro completo favor delante 
de Dios y confirma la conciencia 
en una calma y entera seguridad., 
No hay nada de debilidad, de ex- 
clusivismo o de incertidumbre en 
el lugar de su poder. Sus opera- 
ciones nos indican un reino, y un 
reino de Dios también, lleno de 
hermosura y fortaleza. 

«No apaguéis al Espíritu.» 


J. E. BELLET. 
NAN 


La paciencia 
OS es necesaria 


Muchas veces las demoras de 
Dios nos parecen inexplicables, y, 
aparentemente, nuestras oraciones 
no hacen más efecto que si hubie- 
sen sido presentadas a un Baal 
dormido. Pero estas demoras son 
manifestaciones de la misericordia 
de Dios hacia nosotros, Nos ayu- 
dan a realizar mejor nuestra ver- 


, 
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dadera necesidad. Nos hacen sen. 
tir la presencia de la tristeza. Nos 
ofrecen oportunidades para. probar 
la debilidad de todos los otros 
apoyos que tengamos. Ellas prue- 
ban y aumentan el deseo para la 
ayuda divina. Hacen que nos colo- 
quemos tanto más, sin reserva, en 
las manos de Dios, y proporcionan 
tiempo para que la aflicción o la 
prueba produzca su fruto apacible, 
Así, y en tantas otras Maneras, 
las demoras de Dios en socorrer- 
NOS, NOS preparan para recibir, a 
su tiempo, el socorro Oportuno; y 
nuestro Dios no demora. sino por 
amor de nosotros. 

«Aunque se tardare, espéralo, que 


sin duda vendrá; no tardará. (Ha- 
bacuc 2: 3.) ALEX. MACLAREN, 


T Mar 
Cuidado continuo 


“No dará tu pie al resbaladero; ni se dor. 
mirá el que te guarda.” (Salmo 121: 3.) 

El ojo del Padre celestial des- 
cansa sobre los suyos continua- 
mente y sus brazos eternos no des- 
cansan de protejernos día y no- 
che. «No aparta sus ojos de los 
justos.» El cuenta los cabellos de 
nuestras cabezas, y cap infinita 
bondad se interesa en EN 
de nuestra vida. Se ha encargado 
con todas nuestras necesidades y 
cuidados. El quiere que echemos 
todas nuestras solicitudes en él, 
con la preciosa seguridad que é) 
tiene cuidado de nosotros. El, muy 
bondadosamente, nos invita a echar 
toda carga en él, sea grande o pe- 
queña. Se 

Todo esto es verdaderamente ma. . 
ravilloso. Abunda en profunda con- 
solación y está destinado a tran- 
quilizar el corazón, venga lo que 
venga. Lo que pregunto es: ¿lo 
creemos ? C. H. M. 
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Flaqueza o fortaleza, 
¿ cuál deseamos? 


Por JAIME CLIFFORD. 


Sigue la crisis. Las quiebras 
continúan produciéndose. El 
trabajo es escaso y mal retri- 
buido. La pobreza es peor 
que nunca. En ciertas partes 
de la República, para no decir 
en todas, se manifiesta un es- 
piritu de rehelión contra el 
estado actual de las cosas. Y 
para aumentar la tristeza de 
este cuadro ya bastante triste 
en si, lo vemos todo envuelto 
en el humo de la guerra gigan- 
tesca de Europa y el luto de 
los millares de hogares que 
dicha guerra ha desolado. De 
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día en dia el mundo entero se 
levanta deseoso de oir las úl- 
timas noticias; pero nadie es- 
pera buenas noticias. La 
suerte de “los moradores de 
la tierra,” como llama el Apo- 
calipsis a aquellos cuyos inte- 
reses están todos aqui, no es 
de envidiar. A 
Cuán felices deberiamos de 
sentirnos al realizar que no 
somos ya del mundo, sino del 
Señor y que, por consiguiente, 
lo que nos sucede ahora no es 
sino cosa momentánea, como 
nos dice San Pablo en 2 Cor. 
4:17. Lo de ahora es leve 
comparado con el eterno peso 
de gloria que nos espera ; no 
es de compararse con la gloria 
venidera que en nosotros ha 
de ser manifestada. Pero no 
por eso es menos real la prue- 
ha, ni menos difícil la situación 
de muchos de los queridos 
hijos de Dios. l Que el Señor 
tiene sus propósitos de gracia 
en todo no es de dudar, y lo 
que nos resta es rogarle a él 
que en la prueba, y por ella, 
nos enseñe más de su voluntad; 
que nos haga conocerle me- 
jora a él mismo. 

Desde hace dias hemos re- 
cibido ayuda de dos porciones 
de la Palabra de Dios y cree- 
mos que serán de ayuda a 
nuestros hermanos, mayor- 
mente a los que por las prue- 
bas de la vida estén prepara- 
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dos para recibirlas como men- 
saje de Dios. Ambas se en- 
cuentran en los Salmos. 

; En un resumen del trato del 
Señor con Israel que nos da el 
Salmo 106, encontramos que 
cuando se apresuraron y 
olvidáronse de las obras de 
Dios y no esperaron en su 
consejo, desearon con ansia 
en el desierto, y tentaron a 
Dios, él les dió lo que pidieron 
MAS, —que más tan terrible — 
envió flaqueza a sus almas. 

Ahora cuando tantas cosas 
parecen estar en nuestra con- 
bra ¿no nos conviene pararnos 
y hacer balance para saber 
verdaderamente nuestro esta- 
do y descubrir en cuanto nos 
sea posible la causa del mal ? 
¿Habremosarreglado nuestras 
vidas más de acuerdo con el 
siglo presente que con el siglo 
venidero? ¿Hemos juzgado 
nuestras necesidades por lo 
que nuestro vecino inconverso 
estimaba conveniente y no 
conforme al consejo de Dios ? 
¿ Habrásc comprado la ropa 
que mayor utilidad nos dé, o 
se ha invertido dinero en artí- 
culos de lujo que, al usarse 
unas veces ya no servian más? 
¿Hemos formado amistades 
que nos han costado muy caro? 
¿Cuál ha sido el centro de 
nuestros movimientos? ¿He- 
mos girado alrededor del “yo” 
o del mundo, o como lo debe 


, 
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hacer to do cristiano,alrededor 
de Cristo? ¿En nuestros deseos 
hemos anhelado glorificar al 
Señor, o hemos ministrado a 
nuestros propios gustos, nada 
espirituales por seguro? Si te- 
nemos dudas acerca de la con- 
testación que deberiamos de 
dar a estas preguntas, que nos 
interroguemos acerca de si 
nuestros deseos, amistades y 
manera de vivir han resultado 
antagonistas a nuestro bien es- 
piritual. La contestación a es- 
ta pregunta nos ayudará a con- 
testar a las demás. El “pro- 
greso” que nos aleja de Dios 

es retroceso. La “prosperidad” 
que no nos lleva a mayor de- 

pendencia de Dios es adversi- 

dad. El “amigo” que nos 

impide realizar lo que Dios 

espera de nosotros es un ene- 

migo. La “contestación a 

nuestras oraciones” que no 

nos da mayor fuerza espiritual 
debería considerarse como un 

castigo. 

El que asi toma “balance ” 
de su vida, se verá tal vez, en 
mal caso; pero tomando a 
tiempo el remedio que la 
condición impone, se salvará 
de la bancarrota espiritual, y 
de toda la vergüenza que a 
acompaña. 

La otra porción se encuen- 
tra en el Salmo 37, esa mi- 
na de riqueza para el pueblo 
afligido de Dios, En los ver- 
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siculos 3 a 5 todo es comple- 
tamente diferente de lo que 
hemos visto en el Salmo 106, 
y también lo es el resultado. 
Los cristianos descansan en 
su Señor y él les da las pe- 
ticiones de su corazón, sien- 
do él mismo la fortaleza de 
ellos en el tiempo de augus- 
tia (vers. 39). Esta enseñan- 
za concuerda con la palabre 
del Señor en Juan 15: 7, 
«Si estuviereis en mí y mis 
palabras estuvieren en voso- 
tros, pedid todo lo que quisie- 
reis, y os será hecho.” 

Como hay muchas plantas 
que no pueden soportar el sol, 
pero que son verdes y hermo- 
sas estando en la sombra y con 
bastante humedad, asi tam- 
bién en la familia de Dios son 
muchos los que no pueden 
aguantar la prosperidad y el 
Señor tiene que retirarlos a la 
sombra a veces. Pero mejor 
esla sombra de la adversidad, 
con él por fortaleza que el sol 
de prosperidad con ¿aqueza 
para el alma. Que el Señor 
nos ayude a recibir de él estas 
palabras. 


WES 


El arrepentido se siente espiritual- 
mente enfermo ; se ve condenado por 
la ley divina; se reconoce esclavo del 
pecado, más al momento de creer en 
Jesús y se abandona en sus brazos; 
éste le sana, le salva de la condena- 
ción y le libra de la esclavitud. 


Las oraciones 
de Jesu-Cristo 


Por el Dr. A. C. DIXON 


En los cuatro Evangelios se hace 
referencia a las oraciones de Cristo 
unas quince veces. De las muchas 
enseñanzas contenidas en estos pa- 
sajes, vamos a considerar las si- 
guientes lecciones útiles e instruc- 
tivas: 

1. Jesu-Cristo oró entre la época 
privada y la pública de su vida 
en la tierra; es decir, que oró en 
el tiempo que media entre los trein- 
ta años pasados en Nazaret y los 
tres subsiguientes que terminaron 
con su muerte en la cruz del Cal- 
vario. Lucas nos dice: «También. 
Jesús fué bautizado; y orando, el 
cielo se. abrió ” (Lucas 3:21) y el 
Padre habló: Lo que precisamos 
entre lo privado y lo público de 
nuestra vida, es entrar en nuestra 
cámara (lugar privado) para allí 
tratar a solas con Dios. Es alli 
que oímos la voz de nuestro Padre, 

y que sentimos el toque suave del 
Espíritu Santo. Sí, es por la ora- 
ción que alcanzamos a tener una 
visión del mundo espiritual. 

Lo que sigue a las palabras arri- 
ba citadas del capítulo 3 de Lucas 
es relacionado con este incidente. 
El Espíritu descendió sobre el Se- 
ñor Jesús en forma de paloma, y 
luego él «fué llevado por el Espíritu 
al desierto» Cada fibra del santo 
ser de Cristo se revelaba contra 
el contacto con el enemigo inicuo; 
pero el Espíritu le conducía a se- 
guir adelante 2 la batalla contra 

el Diablo (en el desierto). Nos 
preparamos para el conflicto con 


202 
Satanás — quien puede acometer- 
nos todos los días — por medio 


de ocuparnos en la oración entre 
lo privado y lo público de nuestra 
vida. 

2. Jesu-Cristo oró entre el mila- 
gro y el mensaje. «Y levantándose 
muy de: mañana, aun muy de no- 
che, salió y se fué a un lugar 
desierto y allí oraba» (Marcos 
1:35.) En cierto día se ocupaba 
en hacer milagros, y el siguiente, 
en dirigir mensajes al pueblo. Es 
digno de notar que entre estos dos 
días Cristo necesitaba y se valía 
de la oración. 

Si la Iglesia pudiera hacer mila- 
gros, ¿necesitaría orar? ¿No ha- 
bría suficiente poder en el mila- 
gro para convencer al pueblo? El 
ejemplo del Maestro mismo con- 
testa ambas preguntas. Al fin de 
un día como aquel, muchos de nos- 
otros nos hubiéramos considerado 
merecedores de un buen descanso; 
pero Cristo, después de un día de 
trabajo fatigoso, madrugó para os- 
tar a soas con el Padre. 

3. Jesu-Cristo oró entre la crítica 
y la crisis. «Y le asechaban los 
escribas y los fariseos, si sanaría 
en sábado, por hallar de que le 
acusasen.» (Lucas 6:7.) No hay 
nada en el mundo que puede cau- 
sar a un predicador mayor estado 
de nerviosidad que el saber que 
está rodeado de oyentes que bus- 
can motivos para criticar e impe- 
dirle, en vez de animar y ayudarle. 
El ejemplo del Señor Jesús es dig- 
no de ser imitado por los predica- 
dores que se encontraren en esas 
circunstancias. 

Entre el tiempo de la crítica cáus- 
tica y la crisis que llegó el día 


EL SENDERO 


después, el Maestro pasó toda la 


noche orando. Entró en la cámara 


privada para defenderse contra la 
crítica, — no para hablar a los 
críticos, sino para hablar con Dios, 
y luego salió fortalecido para hacer 
frente a la crisis. La manera me- 
jor de vencer a todos los críticos 
es hablar con Dios acerca de 
ellos, y no contestarles. 

Es muy propable que una noche 
pasada con Dios en oración val- 
dría más que todo un volúmen apo- 
logético, y que efectuaría mucho 
más que toda nuestra organización 
evangélica. 

4. Jesu-Cristo oró entre la ten- 
tación y el triunfo. Después de 
un tiempo de trabajo cansddor el 
Señor Jesús atravesó el lago con 
sus discípulos para descansar; pero 
llegado al otro lado se encontraron 
con una multitud hambrienta. El 
Señor les dió de comer a todos. 
Después de esto se le presentó una 
tentación, pues el pueblo ofrecía 
hacerle rey. La gente coronará a 
quien les dé de comer. Muchos 
siervos de Dios se han desviado 
de su obra espiritual porsesta ten- 
tación tan sútil, y se Ea 
tado con algún reino pequeño y 
una coronita mundanal. 

Cuando la tentación fué presen- 
tada al Señor Jesús, él se retiró 
a la montaña y pasó otra noche 
en la oración. ¿Queréis vencer toda 
tentación engañosa que Satanás os 
ofrezca de ser rey, en una pequeña. 
esfera mundanal? Pues subíd a 
la montaña, al lugar solitario con 
Dios, y al día siguiente podréis 
andar sobre las olas, y aguanta- 
réis toda tormenta que os sobre- 
venga, 


mr Ml 0 


55 Á 


DEL CREYENTE 


5. Jesu-Cristo oró entre la ins 
trucción y la resurrección, es de- 
cir, que oró entre dar w 
al pueblo y levantar a Lázaro de 
entre los muertos. 

El Señor Jesús acababa de ense- 
ñar a las multitudes. Palabras a 
gracia fueron pronunciadas por sus 
labios, y en ese momento le llega- 
ron las noticias de que Lázaro es- 
taba enfermo; pero se quedó por 
dos o tres días antes de responder 
al llamamiento. Entretanto Lázaro 
murió, y ya había sido enterrado 
cuatro días cuando el Señor e 
llegó a Betania. Ahora a 
parado delante del sepulcro! 

Señor levanta los ojos al cielo y 

dice: «Padre, gracias te doy que 

me has oído» Dios había oído 
su oración allí en Perca antes que 
hubiese llegado a Betania. De 


Noticias de 


manera que 
nó de la tumba cuand 
Jesús estab 


muertos espiritualmente? Es 


nester que la Ig } 
lugar secreto, acercándose a 
o 
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realmente Lázaro sa- 
o el Señor 
a en Ja cámara tratando 

SOS “otero it al 
su Padre Dios referente 


con 
asunto. | 

¿Cómo podremos levantar de lu 
muerte a la multitud de personas 
que, a nuestro alrededor, están 


mce- 
lesia entre en cl 
Dios 
con fe, y que luego salga aaa 
presencia de Dios para hablar con 
poder la palabra que da vida a log 
muertos. Así se Jevantarán de e: 
tre los muertos a los Lázaros. Nos- 
otros tenemos que estar unidos a 
Dios por la oración, a fin de que 
cada Lázaro, muerto en sus pe 
cados, sea alcanzado con el ya 
gelio y levantado a vida en Cristo. 
Traducido por R. Hoce. 


otras tierras 


Europa 


. . Qarå € ac- 

Muchos preguntan: ¿Será la a 
i atalla sin prece- 

tual guerra la gran batalla sin 1 ' 
dente profetizada por Daniel, o la 
de “ Armagedón ” del capítulo 16 a 
ny 4 y» y ` > 

Revelación? Las Escrituras prote 
n que la batalla de Armagedón 
tendrá lugar en la Palestina, no en 
no 


tiza 


èlgi ancia ni Alemania; 
Bèlgica, Francia ni Alemania ; 


A : acciones 
entre unas y otras de las nac 5 
una confederación de todas 


sino entre 


i se atreverá a querer 
las naciones, que se abreverá a q 
destruir los propósitos de Dios para 


con Cristo y su pueblo terrenal, Israel, 
y las fuerzas de Jehová. 
` Aunque no tenemos noticias otet 
tas, cabe poca duda de que varios de 
nuestros hermanos austriacos que de- 
dicaban su tiempo a la obra del 
Señor en Austria habrán tenido que 
abandonarlo para servir en el ejér- 
cito de su país; también varios de 
nuestros hermanos alemanes que es- 
taban sirviendo al Señor en Austria 
y en Rumania habrán tenido que 
volver a su patria.  Acordémonos en 


oración de estus queridos hermanos, 
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Coche y Loca 
p a la a E a g lio nci 
l combinados usado ar obtr del vange en Fra a 


des sean preservados y usados de 
Pi para bendición de sus compa- 
fieros en el campo de batalla (la ma- 
yoria de los cuales en los ejércitos 
austriacos nunca ha oído el evange- 
lio), como fué en el caso de A 
hermano Zafiropoulos en la guerra 
greco-burca, 

Pedimos oración especial en favor 
de nuestros hermanos alemanes en la 
Turquestán Rusa que se hallan en 
una situación bastante difícil, ya sea 
que se les permita quedar allí, como 
también si son expulsados del país: 
Le ha parecido bien al Señor que al 
estallar la guerra se encontraran en 
Inglaterra nuestros hermanos ingle- 
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ses los esposos Butcher y Wiles que 
han estado sirviendo al Señor 
Austria y 


en 
Servia respectivamente ; 
pero como esperaban estar ausentes 
por sólo poco tiempo dejaron en esos 
países sus pocas posesiones terrenales 
las que probablemente estarán pelle 
das. Esperamos que nuestros her- 
manos suizos Contesse y Willy y 
otros ingleses podrán continuar su 
obra en Francia. 

No sabemos si los siervos del Señor 
han sido llamados a las armas en Bél- 
gioa ; pero si es así, necesitarán tam- 
Gi nuestras oraciones especiales. 
Nuestro hermano Nock, de Bélgica, 


manifiesta la esperanza de que la 
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guerra sea Us da de Dios para des- 
pertar a los belgas que son materia- 
listas en sumo grado y estamos segu- 
ros que muchos orarán que sea asi, 
no solamente con los belgas, sino COn 
todas las naciones en contienda, y 
que, por la salvación de muchos que 
hasta ahora han permanecido indi- 
ferentes, Dios haga que la ira del 


hombre le alabe. 


India 


Nuestra hermana F.P. Bid 
ocupada de la obra entre las 
miñas en el asilo de Kollegat, 


India, nos escribe: — 


Cada vez que mandamos una carta- 
circular pensamos, quien sabe si al- 
canzaremos a escribir otra. į Tal vez 
antes que llegue el tiempo, todos nos 
encontraremos juntos con el Señor! 
Nuestro balance indica cuán bonda- 
dosamente el Señor nos ha provisto 
todo; no nos ha faltado nada y Dios 
ha sido verdaderamente muy bueno 
para con nosotros. Nuestra familia 
tan grande ha sido toda conservada 
en salud. Tuvimos el gran gozo de 
ver 13 de nuestras niñas bautizadas. 
Un tiempo de preciosa cosecha, Aun 
tenemos una niña con quien es muy 
difícil de tratar 3 estamos orando en 
su favor. No da ninguna señal de 
entregarse al Señor todavía. Nos 


ayudarejs en la oración.. 


Tuvimos nuestra Tercera Confe-, 
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rencia Anual la semana pasada, con 
cuyo motivo se reunió un gran núme- 
ro de cristianos de todo alrededor. 
Tuvimos muy buen tiempo. Ha última 
noche todos nos sentamos sobre el 
pasto y comimos “curry” y arroz, Y 
luego tuvimos una reunión de testi- 
monio. Era precioso sentir contar a 
los creventes de la maravillosa mane- 
ra que Dios ha tratado con ellos. 

Hemos tenido bastante trabajo des- 
de que abrimos de nuevo el hospital. 
Toda clase y condición de gente 
viene. Una viuda anciana, Brahmin 
(la casta sacerdotal más alta) vino 
con un brazo fracturado. Cayó de 
una piedra mientras $6 bañaba en el 
río “sagrado” (para lavarse de sus 
pecados). Conversaba mucho y nos 
contó cómo habia ido a todas partes 
procurando obtener mérito y alcanzar 
Keilasa (el cielo)... 

Una pobre viudita que nunca había 
visto a su esposo, rehusó al principio 
las flores que la señorita Cookson le 
llevó. Su madre explicóle que las 
viudas no tenían que tener flores. 
Ultimamente hemos asistido a tres 
pequeñas con quemaduras terribles... 
yasi la gente entra y sale con sus 
enfermos, y oye las palabras de Vida. 
Gracias a Dios muchos Ja reciben 
con gozo. Esperamos la siega. 

La otra noche en uno casa una 
señora mostró a la señorita Cookson 
un letrero sobre un local al otro lado 
de la calle que decía : “ Local Teoso- 
fista” y le contó que hay grande con- 


currencia todas las noches. Estamos 
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orando que nosotros también tenga- 

mos un local en donde todas i 
noches Cristo sea levantado. 


cia de Budha, al ideal de Plato, a la 
as ley op Mahoma, ya la gloria y abne- 
Una pequeña nos fué traída muy ie red 
Pa Y movimiento es una mujer apoyada por 
predicadores y profesores de Nusé 
York. El interior del “templo” es 
muy sencillo; no hay nada como altar 
u otra cosa que daría la idea de culto 
religioso; pero hay seis mesas de 
lectura. 


Murió, y como el padre 
no estaba y nuestros hombres habían 
ido a las fiestas, nosotras tuvimos que 
corran Cantamos unos himnos 
leímos unos versículos y E 
luego pusimos una corona de foren 
blancas de nuestro jardín sobre la 
cara de la pequeña, y la dimos saon 
tura. No tenía ataúd ni nada con 
ea es 

oraba y 
se golpeaba mucho, pero se tranqui- 


Un estudiante Hindú lee selecciones 
de 108 calida Budhistas; un Chino, 
aya aj ls traducciones 
| TFT Í joven Turco exhorta 
lizó durante la oración y en el cami 7 Po E 

y mi- cojido del Talmud, y el secretario cita 
un capítulo de la Biblia. Un lector 
permanente, representando los discí- 
pulos de Brahma, todavía no ha sido 
elegido. 


no a casa escuchó mientras le contamos 
del hogar hermoso adonde había ido 
la pequeña Victoria. 

El Señor nos ha librado de una 
manera maravillosa... Una noche 
una pany pisó una víbora que se en- 
volvió por la pierna de ella. Gracias 
a Dios no era venenosa. 


Esto es un esfuerzo práctico de 
lgvat a cabo la proposición del Brah- 
manismo para una religión universal. 
Ro es más que el paganismo. Otras 
ciudades tienen institutos semejantes 
todos negando la autoridad de la 
Biblia, la Deidad de Cristo, y el 
Evangelio de Dios. Dice un eselitos de 
de Estados Unidos: “Si siguen exten- 
diéndose el Brahmanismo, la Teoso- 
fía, la “Ciencia Cristiana”, el Budhís- 
mo, la Filosofía Hindú, juntamente 
con la apostasía del Cristianismo, ¿á 
qué llegará esta nación E 

“cristiana.” 


que todo el tiem st RS 
sag po estamos alabando 
al Señor por su bondad hacia nos- 
otros, Hace pocas noches una de las 
niñas mató en el gallinero una víbora 
de como dos metros de largo. Fácil- 
wente la habría podido morder. 


América del Norte. 


En una de las calles de la ciudad 
de Nueva York hayun pequeño edificio 
con un letrero: “El Templo Diario. 
—Dedicado a la humanidad de Brah- 


ma, a la justicia de Moisés, a la cien- i 


è 
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Notas y Noticias 


—— 


San Martin, F.C.C.A. 
La obra en este pueblo iniciada 
hace algunos nueve años por el her- 
mano Dodington y seguida ulterior- 
mente por el Dr. W. E. Lowe, ayuda- 
dos por otros hermanos que viven en 
el vecindario, va creciendo y el 
domingo 13 de septiembre fueron 
bantizados cuatro más. Las reuniones, 
tanto las para creyentes Como las 
que tienen por objeto la predicación 
del evangelio se ven bien concurridas 
y si bien no se cuenta con la elocuen- 
cia de los socialistas que discursan 2 
todo trance, ni con las riquezas de la 
iglesia romana que gasta sumas im- 
portantes en la restauración del edifi- 
cio parroquial y demás anexos, la 
asamblea es un pequeño centro de 
iluminaciónen este importante pueblo, 
estando todos sus miembros g0Z0808 
en el conocimiento de la salvación y 
satisfechos en ser llamados a sostener 
la fe una vez dada a los santos. Hay 
otros interesados, de manera que, 
fácilmente, podrá verse aún más fruto. 
ERNESTO GRAY. 


Rosario 

Gracias al Señor, nos es grato 
hacer saber que la obra aquí continúa 
animada y que el día 7 del corriente 
tuvimos el gozo de bautizar, ante una 
numerosa concurrencia, tres creyen- 
tes: dos hermanas y un joven—todos 
argentinos —quienes han dado prueba 
de su conversión por medio de una 
vida consagrada al Maestro; y espe- 
ramos que dentro de poco, (D.M) 
varjos más obedecerán al Señor imi- 
tando el ejemplo de nuestros herma- 
nos. 

Hace poco que el hermano Plácido 
Márquez radicóse en Puerto San 
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Martín, con el propósito de ayudar 
en el establecimiento de una obra allí. 
Ya ha reunido un buen número de 
niños para la Escuela Dominical, y 
varios asisten a las reuniones para 
mayores. El domingo, 4 del actual, 
estuvo allí nuestro hermano Harris. 


Imprenta Evangélica, Quilmes. 


El hermano Drakemnos informa que 
está imprimiendo un número especial 
de “El Amigo”, conteniendo material 
apropiado para combatir los errores 
enseñados por la iglesia papal con 
relación al 1.2 de noviembre. Como 
de costumbre, los remite gratis a 
quienes lo soliciten, como también 
una hojita para creyentes titulada: 
«Los acontecimientos después de la 
Segunda Venida del Señor Jesu-Cristo. 

Del informe sobre la obra de esta 
imprenta por el año 1913-4, extrac- 
tamos lo siguiente : 


¿Qué hemos hecho ? 


Durante los últimos siete años he- 
mos imprimido más de 3.000.000 de 
tratados, o sean 10.000.000 de pági- 
nas. Rayos de Luz, cuyo primer 
tiraje era de 200, ahora alcanza a más 
de 32.000 mensualmente. El Amigo 
que sale de vez en cuando para atacar 
los errores de Roma y hacer resaltar 
la verdad, tiene un tiraje de 30 a 
50.000, y Joyas, el folleto para los 
niños, ya tiene un tiraje mensual de 
2,400. Este último contiene pregun- 
tas sacadas de las Sagradas Escrituras, 
y a los niños que las contestan bien, 
según los puntos ganados, regalamos 
premios al fin del año. 


¿A dónde van los tratados ? 


Ya recibimos pedidos de casi todos 
los países de habla castellana y aun 
de Portugal. Así que, además de la 
República Argentina, enviamos 2 
Uruguay, Paraguay, Chile, Bolivia, 
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Brasil, Ecuad or, Nicaragua, Colombia, 
Puerto Rico, Venezuela, Guatamala, 
México, Estados Unidos, España, N. 


Africa, Las Canarias e Inglaterra, 
Los gastos 
Con alabanzas en nuestras bocas 


gratitud en nuestros corazones pode- 
mos decir: “ Hasta aquí nos ayudó 


Dios.” 


¡Orad por nosotros ! 


No podemos acabar sin pedir las 
Oraciones de los hermanos para esta 
obra tan importantísima, para que 
tengamos la sabiduría que tanto nos 
hace falta para la redacción, y para 
que la semilla esparcida en todas 
partes caiga en buena, tierra, y pro- 
duzca aún mucho más fruto en lo 
futuro de lo que lo ha hecho en lo 
pasado, para la gloria de Aquel que 
“nos amó y se entregó a sí mismo por 


nosotros.” 


San Pedro, (Jujuy) 


Se nos informa que 4 creyentes, 2 
hermanos y 2 hermanas, fueron 
recientemente bautizados allí, y que 
otros esperan imitarlos, 

Continuemos en oración a favor de 
los hermanos en ese lejano pueblo. 


Avellaneda, (Bs. Aires) 


Con motivo de la visita de nuestro 
hermano don Arturo White de Mon- 
tevideo celebramos en ésta reuniones 
especiales todas las noches desde el 
miércoles 26 de agosto hasta el 6 de 
septiembre. 

Con excepción de dos noches de 
luvia, había muy buena concurren- 
cia, que escuchó con vivo interés al 
señor White mientras anunciaba con 
sencillez y claridad el mensaje del 
amor de Dios. El Señor bendiga su 
palabra y la haga fructificar y abun- 
dar para la gloria de su santo nom. 
bre. 
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Córdoba 


Comunica el hermano Payne que 
han tenido algunos baubismos, y que 
otros esperan seguir el buen ejemplo, 
Gracias a Dios por esta nueva prueba, 


de su bondad. 


Con Cristo 


Nuestro Agente en Córdoba, el her- 
mano Pedro Taló, nos comunica lo si- 


guiente: 


Sentimos de nuestra parte, tener 
que comunicar el fallecimiento de 
nuestra hermana, señorita Hortensia 
Ambrosi, de 17 años, acaecido el día 21 
de septiembre ppdo. Nuestros herma- 
nos han perdido, por fallecimiento, du- 
rante los últimos siete meses, a cinco 


creyentes entre los 17 a 28 años. 


Administración 


Muy contrario a nuestra voluntad, 
pero obligados por las circunstancias, 
tenemos que encarecer a nuestros lec- 
tores que hasta ahora no hayan abo- 
nado sus subscripciones, tengan la 
bondad de hacerlo con "urgencia, pues 
Do dejarán de comprender que nos- 
otros tenemos que abonar a] contado 
la impresión de la revista. 


“Songs & Solos.” 

De la Imprenta Evangélica, Mar- 
tín García 888, Buenos Aires, nos 
comunican que han recibido una con- 
signación de estos populares himnarios 
en inglés. También tienen textos de 
pared en inglés y castellano. 


Tomo 4. Encuadernado. 


Nos quedan algunos en mano. Se- 
ría una lástima que estos permanecie- 
ran en la administración cuando me- 
jor estarían en las bibliotecas de nues- 
tros lectores. Pidanlos sin demora. 

Precio $ 3.. l 
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pero la impotente multitud es la 
que tiene que lamentar y llorar en 
vano las abominaciones que come- 
ten. 

Los gobiernos mejores que el 
hombre jamás ha probado, invaria- 
blemente han desengañado a sus 
fundadores, y han probado ser 
demasiado débiles o demasiado 
fuertes, demasiado concentrados O 
demasiado desmembrados; y de 
una u otra manera se han conver- 
tido en instrumentos de injusticia, 
ambición, egoísmo y aflicción. La 
demostración de los siglos es que 
«lo torcido no se puede enderezar, 
y lo falto no puede cortarse». Tan 
es así, que uno ha dicho, con un 
sentimiento que demuestra cuán 
profunda fué su convicción: «No 
«conozco ningún depositorio de po- 
«der entre los seres mortales, que 
«sea seguro para los fines de go- 
«bierno. Tiranía y opresión, en 
«Iglesia y Estado, bajo toda for- 


«ma de gobierno — social, civil, 
«eclesiástica, monárquica, aristocrá- 
«tica o democrática — han carac- 


«terizado, o temprano o tarde, los 
«gobiernos de, la tierra, y lo han 
«hecho desde el principio.» 

Un mal gobierno es, sin dudá, 
mejor que ningún gobierno. En 
la naturaleza de las cosas es menes- 
ter que haya gobierno, sea de la 
clase que fuese. Para no sufrir 
los males mayores del anarquismo, 
aceptamos las aflicciones menores 
de gobierno en la forma que se 
puede obtener. Pero, ¿qué hom- 
bre de sanos pensamientos y sen- 
timientos no se siente afligido todos 
los días por la injusticia, mala ad- 
ministración, perversión y  abomi- 
naciones que acompañan a todo 


EL SENDERO 


gobierno del hombre? Así ha sido 
siempre, y así será mientras dure 
el día de los hombres. El reino 
es del Señor, y hasta que venga 
él y lo asuma no habrá, sino des- 
engaños, desgobierno, revolución y 
mal incurable en todos los cálculos 
y asuntos humanos. Nada, sino el 
dominio y reino de los cielos, pue- 
de redimir este caído mundo de 
los pantanos pestíferos de sus go- 
biernos incompetentes y Opresivos. 
Hay un Gobernador Omnipotente, 
quien aun tomará el reinado y dará 
a la raza el reino de bendición.» 
Hermanos, si el Dr. Seiss ha 
tenido razón en escribir estas fra- 
ses, como el traductor cree que 
ha tenido, está evidenciado que todo 
trabajo, realizado por el cristiano 
en la esfera política, es trabajo per- 
dido. Nuestro candidato al poder 
es el Señor Jesús. ¡Que lo acla- 
memos y hagamos cuanto esté de 
nuestra parte para que reine él en 
los individuos ahora, y que anhe- 
lemos más y más su venida — 
el único remedio que Dios ha pro- 
puesto para los males de los siglos! 


J. CLIFFORD. 
hb. 


Apreciemos a Cristo 


Los diferentes animales ofreci- 
dos en sacrificio representan, en 
figura, los diferentes grados en que 
Cristo es apreciado por los diferen- 
tes creyentes, o por un mismo 
creyente en sus distintos grados 
de experiencia. - Así encontramos 
en el capítulo 4 de Levítico que 
el sacerdote presenta“ un novillo, 
hijo de vaca” (v. 3); el principe, 
ofrece “ un macho cabrio, macho 
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perfecto » (y, 28), mientras que el 
pueblo ofrece “una cabra, hem- 
bra.” Si aplicamos este princi- 
pio al capitulo 1 de Levitico, en- 
contraremos que dividiendo una 
ofrenda en pedazos podemos apre- 
ciarmáslas diferentes partes, Como 
ser: la cabeza, el redaño, los intes- 
tinos, las piernas, ete. (v. . 8-9); 
mientras que en el caso de las 
tórtolas o palominos no hay esa 
división (v. 17; Véase también Gé- 
nesis 15:10), y solamente puede 
verse una vista general del pajaro. 
¿No es esto lo que sucede con 
nuestra apreciación de Cristo co- 
mo sacrificio a Dios? Bendito sea 
su nombre, el más pobre de Jos 
creventes (espiritualmente) puede 
traer la tórtola o el palomino (Le- 
witico 10:7); acercándose asi a 
Dios en el nombre de un Cristo 
entero. En este caso “las partes 
sólo son vistas y apreciadas por el 
Padre, partes que, por falta del dis- 
cernimiento que “divide” por parte 
del creyente que lo ofrece, él o ella 
no las aprecia (cap. 1:8). Pero 
es muy precioso conocer 2 Cristo, 
no solamente como en Juan 17:3, 
sino en el más amplio conocimien- 
to de que habla Filip. 3:10. De 
manera que si hasta ahora nuestro 
ofrecimiento ha sido solamente 
del carácter de la tórtola, es nues- 
tro deber y privilegio buscar en 
adelante de experimentar la rique- 
za de Cristo en todo su valor, y en 
todos sus detalles. 

Asi glorificaremos a Dios, g0- 
zaremos más nosotros mismos Y 
seremos fortalecidos para nuestra 
peregrinación aquí. 
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Ayudas en el estudio 
de San Mateo 


Por el Dr. JORGE HAMILTON 


(Continuado de la página 194) 


CAPITULO 24. — Habiendo sido 
dejada desierta la casa, (cap. 23: 
38), tenemos dos capítulos que tra- 
tan de lo exterior de ella, de su 
juicio y el de la nación, Y el re- 
greso del Señor Jesús a su Casa. 

Versiculos 1 a 2. — Es notable 
que, después que el Señor hubo 
condenado la casa (cap. 23) los dis- 
cípulos le llaman la atención al 
edificio pero es motivo para que 
él demuestre su juicio. Igual suerte 
le espera a toda religión que no 
honra a Cristo. Aunque los disci- 
pulos véían bellezas en la casa, el 
Señor sólo se ocupaba de su cas: 
tigo; esto es lo que sucede hoy 
con ciertas religiones — el hombre 
las alaba, mientras que en realidad 
sólo son dignas del juicio de Dios. 

Versículo 3. — Tocante a las. co- 
sas futuras muchos creyentes, ade- 
más de los apóstoles, han querido 
inquirir acerca de fechas, y las han 
fijado sin base alguna en las Es- 
crituras. 

Notemos tres partes en la pre- 
gunta: (1) «estas cosas» — lo del 
templo, (2) su venida, y (3) el fin 
del mundo. El Señor, en su con- 
testación, se ocupó principalmente 
de su vuelta al mundo, como lo de 
mayor importancia. La Versión 

Moderna dice el fin del «siglo», 
no del «mundo». 

Versiculo 4. — La respuesta del 
Señor contiene, en primer lugar, 
una advertencia en este asunto: 
MIRAD, VELAD, Pues €s posible en- 
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gañarse (vs. 5, 0, 11, 24 42 Y 
43). Como ya dejamos dicho, son 
muchísimos los creyentes que han 
caído en este error, por curiosidad 
y querer fijar fechas, que Dios no 
ha revelado en su Palabra. 

Versículos 5 a 22. — Esta por- 
ción del capítulo trata más bien, 
de las cosas que preceden a la 
futura venida de nuestro Señor 
Jesu - Cristo, o la acompañarán, 
mientras que la última parte de ella 
se ocupa de varios aspectos de la 
misma venida. Antes de adelantar- 
nos más, quiero poner de relieve 
que Cristo dijo que muchos serán 
engañados (vs. 5, II, 24), por lo 
que debemos observar mucha cau- 
tela. En estos versículos se rela- 
tan cosas que afectan (1) a los 
fieles al Señor; (a) falsos Cristos 
(v. 5), (b) falsos profetas (v. 10), 
(c) grandes aflicciones (v. 9); (2) al 
templo o lugar santo.— la abomi- 
nación del asolamiento predicho por 
Daniel (v. 15); (3) a la tierra de 
judea, en particular (vs. 16—21), 
aflicciones sobre los de la ciudad 
(v. 17), del campo (v. 18), y que 
se extenderá en una manera horri- 
ble hasta a las madres (v. 19), y 
casi no habrá circunstancia que pue- 
da disminuir estos sufrimientos (v. 
20); (4) a las. naciones gentiles: 
(a) guerras (v. 6), (b) pestilencias, 
hambres y terremotos (v. 7) (véase 
Ezequiel 14:21), (c) el evangelio 
del reino predicado a ellos (v. 14), 
etc.; (5) la maldad será multipli- 
cada (v. 12). 

Versiculos 23 a 28. — Aquí se 
nos refieren dos cosas tocantes a 
la persona misma del Cristo. Pri 
mero, algunos nos dirán «aquí está 
el Cristo (v. 23), refiriéndose a al 
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gún individuo que quiere probar 
su título por medio de milagros. 
Esto es lo suficiente para que nos- 
otros digamos que no es el Cristo 
(v. 24). El evangelio fué apoyado 
por milagros; pero estos mismos 
milagros formarán un instrumento 
para engañar a los que rechazan 
el evangelio. Que no nos dejemos 
engañar por milagros (véase 2 
Tesalon. 2:9—10 y Rev. 13: 13— 
15). Segundo, si nos dijeran que 
el Cristo está en cierta parte 0 
sitio determinado, ya sea público, 
como en el desierto, o secreto, CO- 
mo en la cámara, el tal no es el 
Cristo (v. 26), porque el verdadero 
Cristo va a revelarse 'a todo el 
mundo en un instante, como un 
relámpago (v. 27). 

Las águilas buscan y hallan el 
cuerpo muerto, y no el cuerpo a 
las águilas; así, pues, en esos días 
Cristo buscará a los suyos y no 
los suyos a él, de manera que no 
habrá peligro de que uno no haya 
sido hallado, y no habrá oportu- 
nidad ni necesidad que uno muestre 
al otro que ese es el Cristo (v. 28). 

Versículos 29 a 31. — Habiendo 
el mundo sufrido la aflicción men- 
cionada en el v. 29, y sólo enton- 
ces, sucederán señales ' notables, 
que no se limitarán al cielo sola- 
mente; en ese momento se verá en 
el cielo al Hijo del hombre (v. 30). 
Muchos se han equivocado cuando 
han visto suceder algo anormal en 
los cielos (sol, luna, etc.), creyendo 
que segurameñte ya había llegado 
la hora de su venida. Velad, dijo 
nuestro Señor. ; 

El Cristo no vendrá con mila- 
gros para hacer creyentes nuevos (lo 
que fué el propósito de milagros), 
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sino con poder para castigar a los 
incrédulos, causándoles así la la- 
mentación (v. 30), Y enviará sus 
ángeles con gran voz de trompeta, 
para juntar a los fieles de todo - 
el mundo (v. 31). Gracias a Dios, 
nuestro pastor no dejó ni perdió 
ni una sola de sus ovejas. 

Versiculos 32 a 33. — Aunque el 
Cristo no vendrá con milagros para 
mostrarnos su venida, sin embargo 
habrá señas para el creyente; el 
que mira a la higuera y ve brotar 
sus hojas, entiende su significado. 
De la misma manera los entendidos 
pueden ver, por medio de la pala: 
bra del Señor, ciertas señas para 
hacerles creer que ya está acercán- 
dose su venida. 
Cosas parecidas a las que se Ye 

Jatan en este capítulo han sucedido 

en el mundo y en el cielo, pero 
no todo en conjunto, habiendo siem: 
pre faltado algo. La semejanza de 
los acontecimientos y el hecho de 
que muchos creyentes han errado, 
nos demuestran la necesidad de la 
palabra «mirad». Habrá señas en 
la higuera, pero cuidado, pues aun 
con todo, sólo se sabrá que está 
acercándose la venida del glorioso 
Cristo. 

Versículo 34. — La palabra de 
mayor importancia en este versículo 
es «generación». Por las siguientes 
escrituras: Prov. 30:11, 145 Salmo 
24:6; 22:30; 14:55 Deuterono- 
mio 32: 5, Veremos que dicha pala- 
bra no significa solamente lo que 
comunmente se entiende por ella, 
sino que se aplica a cierta clase 
de personas, cuya historia puede 
durar por siglos; de aquí que se 
refiere a la raza 0 nación judái- 
ca, a quienes el Señor dijo que 
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existirían hasta que todo esto su- 
ceda, es decir, la nación judáica 
pasaría por las pruebas. 

Versículo 35. — La fecha del 
acontecimiento es desconocida y las 
señales que la indican mal interpre- 
tadas; pero el hecho está absoluta- 
mente - asegurado. 

Versículo 36. — Tanto la raza 
humana como la angélica ignora 
la fecha de la venida del Señor 
Jesús — está encubierta al hombre. 
Tres veces, en este capítulo, se rer- 
tera esta verdad: vs. 42, 44 y 50- 
Los creyentes no saben (v. 42) ni, 
tienen idea de la fecha justa (v. 44) 
y para el siervo infiel será en un 
día inesperado (V. 50). 

Versículos 37 a 41. — El mundo 

en general estará ocupado con dos 
cosas: (a) los placeres (v. 38), Y 
(b) los negocios (vs. 40—41); Y 
el día los tomará en una completa 
ignorancia. 
Versiculos 49, a 44. — La adverten- 
cia aquí para los fieles es «velar» 
y «estar apercibidos». Tenemos co- 
nocimiento suficiente para que así 
lo hagamos. 

Versiculos 45 a 51. — Según es- 
tos versículos parece que demorará 
bastante tiempo, con el fin de pro- 
bar la sinceridad de sus siervos. 
En algunos habrá la tendencia de 
decir que se tarda, y €n consecuen- 
cia se ocuparán en sus malas prác- 
ticas. El fin del que así cree será 
terrible. El siervo sabio tiene en 
qué ocuparse, eso €s, dando ali- 
mento a otros, teniendo en cuenta 
la promesa de una segura y Tica 
recompensa. l 

La demora llama al fiel a la 

obra, y al infiel a la ociosidad y 

al pecado. El estado de ignorancia 
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del mundo es motivo para la amo- 
nestación dada a los fieles: «Ve- 
lad» (v. 42); también la sabiduría 
del padre de familia motiva Otro 
consejo. El fin de las dos clases 
de siervos, es decir, del que vela 
y del que dice: «el Señor tarde su 
venida», demuestra el provecho que 
sacaremos de prestar debida aten- 
ción a esta gran verdad; pues, a 
pesar de toda duda y de los razo- 
namientos humanos, el Señor viene 
— ¡velad! 
+ 


-Sobre la 
Venida del Señor 


Por Tomas. E. STACEY 


Continuado de la página 198. 


IV. 

Ahora vamos a considerar algu- 
nos de los acontecimientos sobre 
la tierra durante el breve tiempo 
de siete años entre la venida del 
Señor para sus santos, y Sù Vve- 
nida con sus santos. 

Se dividen en dos clases: (a) re- 
ligiosos y (b) políticos. 

Hemos notado que la venida del 
Señor para sus santos causará gran- 
de consternación en todo el mundo. 
El hecho de que miles de personas 
de entre todas las naciones y tribus 
de la tierra han sido arrebatadas 
en un abrir de ojo, sin duda lla- 
mará la atención de los sabios y 
religiosos del mundo. Porque nin- 
guno podrá negar el hecho de que 
lo que habrá sucedido será un fc- 
nómeno. sobrenatural; pero, como 
con todas las obras de Dios, el 
sabio del mundo se empeña para 
explicarlas en una manera natural, 
es probable que se atreverán a 
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hacer lo mismo con el arrebata- 
miento de la Iglesia. 

Una cosa es segura; los adhe- 
rentes de los grandes sistemas re- 
ligiosos del cristianismo, como la 
Iglesia romana con sus 240 millo- 
nes de crédulos, demandarán de 
sus sacerdotes uña explicación de 
ese fenómeno, y éstos, por segu: 
ro, tendrán que presentar alguna 
explicación que les satisfaga; pero 
sin duda presentarán una mentira, 
que Dios permitirá. En 2 Tes. 
2:10—12 vemos que habrá menti- 
ras doctrinales en el mundo de 
aquel entonces, y que serán reci- 
bidas de todos los que han recha- 
zado el evangelio de la gracia de 
Dios en el día de hoy: «Por cuanto 
no recibieron el amor de la ver- 
dad para ser salvos: por tanto, 
pues, les envía Dios operación de 
error, para que crean a la men- 
tira, para que sean condenados 
todos los que no creyeron a la 
verdad, antes consintieron a la ini- 
quidad». Sin duda las «iglesias» se 
llenarán de gente, buscando conso- 
lación en algo. 

Entonces llegará la oportunidad 
de este sistema falso para engrande- 
cerse en los ojos del mundo, y pron- 
to se cumplirán las profecías escri- 
tas por tanto tiempo en los capítu- 
los 17 y 18 de Apocalipsis, que des- 
criben la iglesia romana como da 
madre de las fornicaciones y de 
las abominaciones de la tierra» (Ap. 


"17: 5). Indudablemente el origen, el 


progreso y & destino de la iglesia 
romana está descrito en estos dos 
capítulos, la mayoría de cuyos ritos 
y ceremonias tuvieron origen en el 
seno del Babilonismo, que principió, 
con la torre de Babel, unos 100 
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años después del diluvio. 

Unos 2500 años después, en los 
días de Constantino, Emperador de 
Roma, la iglesia cristiana se unió 
con el Babilonismo, y S€ formó una 
Iglesia del Estado, con el resultado 
de que se aumentó en gran manera, 
y los capítulos 17 Y 18 del Apoca- 
lipsis nos enseñan que tiene que 
aumentarse mucho más todavía: «la 
cual está sentada sobre muchas 
aguas» (cap. 17: 1), que significa 
muchos pueblos, naciones y len- 
guas (v. 15), Y aun los reyes de la 
tierra fornicarán con ella, y los 
moradores de la tierra se embria- 
garán con el vino de su fornicación 
(doctrinas falsas). Es probable que 
los millares de adherentes al cris- 
tianismo, pero no convertidos, deja- 
dos en el mundo, con sus diversas 
sectas religiosas S€ entregarán a 
ella, para tranquilizar sus concien- 
cias de los efectos de la traslación 
de la iglesia verdadera. 

Ya son bien conocidos los astutos 
consuelos de la iglesia romana, que 
por dinero ofrece una misa, preten- 
diendo por ello arreglar el asunto 
del pecado ante Dios; como, admi- 
nistrando la extremaunción, dice 
consolar a los moribundos; Como 
enseña que la misa alivia los sufri- 
mientos de las almas en el purga- 
torio (lugar que no existe), y como 
sus rosarios, indulgencias, pemten- 
cias, hostias, imágenes, santos, con- 
fesiones e inciensos son todos los 
ingredientes de la copa de su forni- 
cación, para embriagar el alma del 
hombre y darle una consolación 
falsa, que jamás ha salvado ni sal- 
vará un solo alma del infierno. 

Así que, su progreso, después de 
la salida de los creyentes del mun- 


215 


do, será un éxito que no durará 
mucho, porque este sistema, que 
ha imitado todas las cosas de la 
verdadera iglesia de Cristo, y que 
ha sido prosperado por un poder 
satánico, en breve será destruído 
por las mismas naciones que Se en- 
tregarán a ella. 


Estas naciones aborrecerán a la 
ramera, «y la harán desolada y des- 
nuda: y comerán sus carnes, y la 
quemarán con fuego» (Apoc. 17: 
16). Aunque esto parecera como 
una sublevación en la iglesia misma, 
notamos por el vers. 17 que «Dios 
ha puesto en sus corazones eje- 
cutar lo que le plugo» En el v. 20 
del capítulo 18 se atribuye el juicio 
a Dios, y causa alabanza en el 
cielo: «Alégrate sobre ella, cielo, 
y vosotros, santos, apóstoles y pro- 
fetas, porque Dios ha vengado 
vuestra causa sobre ella» Y el 
v. 24 dice: «Y en ella fué hallada 
la sangre de los profetas y de todos 
los santos, y de todos los que han 
sido muertos en la tierra.» 

Vemos, pues, lo que dice la pa- 
labra del Señor de este sistema Te- 
ligioso, que se jacta de ser la única 
y verdadera iglesia, contra la cual 
las puertas del infierno jamás pre- 
valecerán. Su destino está escrito 
con la claridad de la misma luz 
del sol. 

Un poco más tarde será desolada 
de todas sus riquezas, Y de las to- 
neladas de oro escondido en las 
bóvedas del Vaticano de Roma; 
será desnudada de su gloria pom- 
posa, revelada en su condición ver- 
dadera, y será quemada por fuego 
y no será más. 


Las palabras del capítulo 18:4 
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se aplican a todos los que creen 
en el Señor, que todavía no han 
salido de esta «iglesia» falsa: «Salid 
de ella, pueblo mío, porque no seáis 
participantes de sus pecados, y que 
no recibáis de sus plagas.» 


Qh 


El cajón de biblias 


Un comerciante pudiente de Pe- 
trograd, más rico aún en cosas 
celestiales, tenía un hijo único. Este 
vino un día a su padre con la 
siguiente petición: — «Papá, me 
gustaría mucho hacer un viaje a 
Finlandia, para ver sus hermosas 
cataratas.» 

«En nada me opongo a tu deseo», 
fué la respuesta del padre, «pero 
hazme al mismo tiempo un favor: 
lleva contigo una porción de Nue- 
vos Testamentos, para repartirlos 
entre los Finlandeses.» 


El hijo aceptó la propuesta de 


su padre. El comerciante enton- 
ces escribió al secretario de la So- 
ciedad Bíblica, pidiendo mil Nue- 
vos Testamentos, acompañando al 
pedido el importe correspondiente. 
Casualmente, por el momento, no 
tenían la cantidad deseada; pero, 
entretanto, le remitió 200 Nuevos 
Testamentos y 50 Biblias. 

El hijo se preparó para el pro- 
puesto viaje. Luego se acostó en 
cama, pero no podía conciliar el 
sueño. ¿Sería, tal vez, porque es- 
taba preocupado con el viaje? Su: 
cede, a veces, con jóvenes, que 
la anticipación de goces les ocupa 
tanto el espíritu, que el sueño no 
quiere venir. Sin embargo, este 
no era el motivo en este caso. El 
joven, cansado de empaquetar sus 
cosas y preparar todo, se había 
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acostado con la idea de dormir 
bien; pero fué inútil. Un pensa- 
miento completamente nuevo le 
preocupaba. 

Sus baúles y balijas estaban en 
su dormitorio, y entre éstos el 
cajón de Biblias. Este cajón era 
justamente lo que le quitaba el 
sueño. 

«¿Qué vas a hacer?» le pregun- 
taba una voz en su interior. «Allí 
tienes un cajón lleno de Biblias, 
que vas a llevar a Finlandia para 
repartir entre la gente. ¿Acaso 
tienes tú tanto aprecio para la Bi- 
blia? Si casi nunca la lees.» 

Trás de este pensamiento seguía 
otro, y varios más, como acontece 
cuando el Espíritu de Dios des- 
pierta la conciencia del ser hu- 
mano. El pensaba en su vida pa- 
sada, respetable y moral delante 
de los hombres; pero ahora. en la 
luz de Dios, veía cuantas veces 
había pecado. Muchos recuerdos 
de palabras y hechos pecaminosos 
venían a su memoria, y más toda- 
vía, aquellos malos pensamientos 
que por la gracia de Dios y por 
la disciplina de su hogar paterno, 
no se habían convertido en hechos. 
Y siguiendo pensando así, veía las 
malas inclinaciones de su corazón 
malvado y llegó a la conclusión 
de que era un pecador perdido, ni 
más ni menos. El pensamiento de 
la eternidad le atemorizó. Al fin 
no podía quedar más tiempo en la 
cama. A la media noche se le- 
vantó; y, por, la primera vez en 
su vida, inclinó sus rodillas delante 
de Dios, pidiéndole misericordia. 

El joven había aprendido y sabía 
que solamente por la sangre del 
Señor Jesu-Cristo, el Hijo de Dios, 


Aba E VRD BSE E mi 


DEL CREYENTE 


podía limpiar su alma del pecado, 
y por eso rogaba, bañado en lá- 
grimas: «Oh Jesús, Hijo de Dios, 
ten misericordia de mí.» 

Con razón, pues, no podía dor- 
mir; veía el cielo cerrado y el 
infierno, con todos sus horrores, 
abierto para él. Pero en ese mo- 
mento, la luz de Dios penetró en 
su alma, y Se asió de la promesa 
de que «todo aquel que cree en 
el Hijo tiene vida eterna» 

Aquella noche fué para el joven 
el principio de una vida nueva. 
El Cajón de Biblias le había qui- 
tado el sueño, la Palabra de la 
Biblia había despertado su COn- 
ciencia, y el Dios de la Biblia le 
dió la vida eterna. 

A la mañana siguiente empren- 
dió el viaje a Finlandia, y alí 
repartió sus Biblias, no ya como 
uno que reparte pan Y se queda 
él mismo con hambre, pero en el 
espíritu de los moradores de Sichar, 
que decían: «Nosotros mismos he- 
mos oído y sabemos que verda- 
deramente éste es el Salvador del 
mundo, el Cristo.» (Juan 4:42.) 


(Traducido por ENRIQUE PAWELS.) 


í n 
A aayi 


- e 
Venid —Tomad—Aprended | 
(Mateo 11:28, 29.) 
P. J. STUART HOLDEN 
(Traducido de The Christian) 
Venid. — Con esta palabra el 
Señor sugiere tiernamente que he: 


mos estado viviendo demasiado le- 
jos de él. Posiblemente nuestras 
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acciones han sido malas, y por eso 
tememos de venir a la luz; o las 
ocupaciones lícitas de la vida con 
sus deberes y alegrías, sus instru 
mentos de trabajo y SUS objetos 
de pasatiempo, nos han monopoli- 
zado; o hemos permitido que nues- 
tros asuntos personales de rego- 
cijo O pesar nos hayan absorbido 
por completo. Pero cualquiera que 
sca la causa, estamos viviendo de- 
masiado lejos de Cristo, y venir 
a él requiere alejarse de todo 
aquello que ocupa con demasiada 
preferencia nuestra atención, y re- 
nunciar todo lo que no puede traer- 
se a su presencia. 

Tomad. — El gobierno central 
'de la vida tiene que ser cambia- 
do, para que aquella antigua m- 
quietud no vuelva a apoderarse 
nuevamente del corazón perdonado; 
y para que hallemos descanso de 
las labores y trabajos, de los cua- 
les la vida está llena. El Salva- 
dor tendrá que ser Rey. Cristo 
destronará la voluntad propia, Y 
el cumplimiento de sus propósitos 
debe ser la ambición de nuestras 
vidas. Entonces, de la misma ma- 
nera que el yugo que usan los 
agricultores une la fuerza de los 
bueyes para el trabajo común en 
que se ocupan, así el yugo de 
Cristo asegura que se conferirá po- 
der sobre el alma sujeta a él. To- 
mar el yugo de Cristo es aceptar 
su comisión de cumplimiento diario 
de nuestros deberes, en la segu- 
ridad que él nos investirá abundan- 
temente de poder para la obra. 

Aprended. — Será imposible no 
aprender si los pasos anteriores — 
venid y tomad — han sido dados 
en sinceridad. Cuando uno acos- 
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tumbra a andar con Cristo, llega 
a tener el hábito de referir todo 
asunto a su juicio y a probar to- 
das las cosas por su modelo per- 
fecto. 

Tendremos que olvidarnos de 
mucho que hemos aprendido, des- 
prendernos de muchas cosas y 
aprender nuevas — tantas que toda 
una vida no será suficiente para 
efectuarlas; pero para aquel que 
tiene voluntad de aprender de Cris- 
to, él le abrirá los tesoros del 
cielo y le explicará los misterios 
escondidos de tal manera, que trae- 
rá descanso creciente al corazón 
cansado de sí mismo y de las cosas 
de este mundo. No hay otro ca- 
mino a la verdadera paz, que el 
que indican estas tres palabras. 


a e 


El triunfo de Cristo 


La batalla del Calvario se concen- 
tró con toda su furia alrededor del 
sepulcro de Cristo, pues allí que- 
dóse tendido el Príncipe de la vida. 

Satanás hizo todo lo que pudo; 
alí reunió todo el poder del in- 
fierno, toda «la potestad de las ti- 
nieblas», pero no pudo retener a 
su cautivo, porque él había cum- 
plido todas las justas demandas de 
Dios. El Señor triunfó sobre Sa- 
tanás, la muerte y el infierno, y 
todo en estricta conformidad con 
los derechos de la justicia divina. 
De esto proviene el gozo y la paz 
del pecador que cree en Cristo. 
No sería de ningún valor al peca- 
dor, si solamente se le declarara, 
que el Dios, sobre todas las cosas 
bendito para siempre, había ven- 
cido a Satanás, un ser de su pro- 
pia creación. Pero cuando se le 
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declara que Cristo, el representante 
del hombre y el sustituto del pe- 
cador, ganó la victoria, esto im- 
parte al alma una paz inefable. 

C. H. M. 


“Do "w» 


Gracia suficiente 


Una tarde, después de un día de 
mucho trabajo, al volver a casa 
cansado y muy abatido, repentina- 
mente, como un relámpago, pasaron 
por mi memoria las palabras: «Bás- 
tate mi gracia». Y yo dije: «Ya 
lo creo, Señor», y empecé a reir- 
me. La incredulidad, a la luz de 
estas palabras, me parecía absurda. 
Me figuraba un pececito que, te- 
niendo mucha sed, se afligía por 
temor de que bebiera todo el agua 
del río; y que el caudaloso río le 
dijera: «Bebe todo lo que quieres, 
pececito, mi agua es suficiente para 
tí» O me parecía como si un ra- 
toncito, estando en los alfolíes de 
Egipto, después de los siete años 
de abundancia, tuviera miedo de 
que moriría de hambre; y que 
José le dijera: «Aliéntate, ratoncito, 
mis alfolíes son suficientes para tí.» 
Otra vez me imaginaba de un hom- 
bre que estuviera por allí en la 
montaña y que se decía: «Yo temo 
que voy a consumir todo el oxí- 
geno en la atmósfera»; y que la 
tierra le respondiera: «Respirad, oh 
hombre, y llena tus pulmones para 
siempre; mi atmósfera es suficiente 
para tí». 

¡Oh hermanos, sed creyentes de 
mucha fel «Poca fe» será sufi- 
ciente para llevar vuestras almas 
al cielo, pero «grande fe» traerá el 
cielo a vosotros aquí. 


C. H. SPURGEON. 
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Os ruego... 4 guardar 
la unidad del Espiritu. 


Por JAIME CLIFFORD. 


Dijo nuestro Señor que «los 
hijos de este siglo son en su 
generación más sagaces que 
los hijos de luz.” (Lucas 16:8.) 
Por el hecho de que él señaló 
lecciones deducidas de los 
incidentes pasajeros en el 
mundo de su tiempo, creemos 
que a nosotros también nos es 
permisible hacerlo de los 
acontecimientos de ahora; y 4 
sacrificio de ser considerado 
algo cargosos volveremos so- 
bre el asunto de la guerra 
para considerar algunas de 
sus lecciones. Nosotros esta- 
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mos en guera—a lo menos 
deberiamos estar-—CoL el pe- 
cado en sus diversas formas. 
El amor al mundo es enemis- 
tad con Dios y de ahi pode- 
mos deducir que el amor à 
Dios es enemistad COn el 
mundo. No decimos que be- 
nemos enemistad con las gen- 
tes que pueblan el mundo ni 
con la naturaleza, cuyos desig- 
nios, en hermosura y perfec- 
ción, declaran la obra de Dios 
y lo proclaman de tal manera 
que dejan sin excusa delante 
de él a todo ser hnmano. Es 
el espiritu del siglo que enga- 
ña y seduce de los caminos de 
Dios que tenemos que odiar 
combatir, y todos somos 
llamados a tomar parte en esa 
guerra santa. La llamada 
“guerra santa” de los siglos 
pasados, cuando millares de 
personas salieron a rescatar 
el sepulcro del Señor del po- 
der de los Moros, no fué sino 
un triste engaño por parte de 
una iglesia corrompida. Pero 
la guerra que nos es impuesta 
es, de veras, santa, pues por 
ella no perdemos a los hom- 
bres, sino que los salvamos; Y 
no miramos hacia un lugar del 
cual el mensajero celestial 
dijo: “No está aquí; ha resu- 
- citado”, sino hacia el Señor de 
la gloria, eN quien está la vida 
de quien viene el poder de 
“manifestar, por buenas Obras, 


EE E KK 


220 


que somos poseerores de esta 
vida. Recordamos que él 
dijo : “ Todo poder me es da- 
do... id... y he aquí yo estoy 
con vosotros.” La fe que nos 
liga con él es la victoria sobre 
el mundo. Ojalá lo supiéramos 
más en nuestra experiencia. 
¡ Cuán diferentes resultados 
veríamos en el mundo y cuán- 
tos serían llevados en los 
triunfos de Cristo ! 

Recordando, pues, cuan 

bendita es la guerra a la cual 
Dios nos ha llamado y cuan 
benéficos son sus resultados 
que estemos listos para apren- 
der lecciones de lo que pasa 
ahora, y que busquemos de 
Dios el poder para aplicar lo 
aprendido en la esfera infini- 
tamente más alta en la cual 
nos ha llamado a militar como 
buenos soldados de Jesu- 
Cristo. La primera lección 
de la guerra y la que quisié- 
ramos aprovechar ahora es 
la de la necesidad de unidad 
ante el enemigo. 

Todos los paises tenian sus 
problemas internos antes de 
la guerra. Rusia, desde años 
ha estado en lucha colosal 
como colosal es el pais. Ni 
hilistas, socialistas y reforma- 
dores, con religión y sin reli- 
gión, se han esforzado y sufri- 
do para derribar el régimen 
conservador y aplastador. Pe- 
ro hoy, conservador y refor- 
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mador, el hebreo y su persi- 
guidor, están juntos. Todos 
son rusos ahora, y cuan pe- 
queñas son sus dificultades 
particulares a la luz de lo que 
está pasando. 

Alemania, desde años atrás 

ha tenido un aumento en el nů. 
mero de socialistas como nin- 
gún otro pais. Les ha costado 
mucho llegar al poder; y todo 
daba promesa, de que pronto 
les sería posible impedir en al- 
go el espíritu militar. Y en cir- 
culos socialistas en todo el 
mundo se hablaba de que 
pronto la guerra no seria posi- 
ble. Pero ¿qué ha acontecido? 
La patria llamó a las armas y 
los socialistas se olvidaron de 
sus doctrinas anti-militaristas 
y de su enemistad a la burgue- 
sía y se apuraron a proclamar 
en todos sus centros la nece- 
sidad de demostrar que eran 
alemonesantes que socialistas. 
Las disidencias entre Prusia 
y Bavaria y los recelos de 
Hanover, todos, por el mo- 
mento, han caido al suelo. 
Ahora no son hijos de los 
pequeños estados ni de parti- 
dos políticos; son alemanes y 
van unidos bajo la bandera de 
la patria. 

Lo mismo puede decirse de 
Austria-Hungría, con sus 21 
idiomas y sus diferentes razas 
credos, amarguras históricas 
y diversas aspiraciones; y a 
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esar de lo mucho que han 
sufrido, merece poca fe lo que 
se ha bicho de sus divergen- 
cias en el presente conflicto. 
En Francia y Bélgica, los cle- 
ricales y anti-clericales; 108 
clérigos mismos Y sus más 
acérrimos enemigos, los ateos, 
están juntos en la lucha. 

En la Gran Bretaña se Ve lo 
mismo. El ministerio formado 
antes de la declaración de la 
guerra, se formó de liberales y 
conservadores que en los asun- 
tos de Irlanda estaban bastan- 
te amargados los unos con Jos 
otros. Y los mismos irlandeses 

ue se habian preparado pê- 
ra destrulrse mutuamente en 
guerra civil, se han unido vo- 
luntariamente para ir a la gue- 
rra, rivalizándose Sus respec- 
tivos jefes en discursos pa- 
trióticos; cosa muy distinta de 
lo que sucedió unas horas an- 
tes de la declaración de la 

uerra. Ahora, que nos pre- 
guntemos ante Dios, a la luz 
de estos acontecimientos, si 
no hay en nosotros, como in- 
dividuos y como una colecti- 
vidad, mucho de lo cual nos 
avergonzamos. Gracias a Dios, 
todos los que somos nacidos 
de él, tenemos mucho en co- 
mún. Pero cuantas veces, en 
vez de gozarnos de lo que te- 
nemos en común, discutimos 
sobre nuestras diferencias. 
¿Por qué debe el cristiano que 


221 


cree en el bautismo de niños 
y el que cree Qué no hay bau- 
tismo sino por inmersión, y 
únicamente para creyentes, 
luchar siempre sobre esta doc- 
trina, y dejar a un lado todo 
lo demás que tienen en co- 
mún? ¿Por qué luchamos acer- 
ca de doctrinas tocante a la 
segunda venida de nuestro 
Señor de manera que no nos 
es posible gozarnos ahora del 
Señor que ha de venir? ¿Por 
qué hemos de manifestar 
nuestras diferencias tocante 
a] ministerio de la Palabra, 
en vez de ministarla para el 
consuelo y la edificación los 
unos de los otros? 
Y si podemos preguntar asi 
acerca de las cosas de tanta 
importancia, ¿qué hemos de 
decir de los recelos, intrigas, 
del orgullo y mil otras peque- 
neces personales que existen 
entre los que son cristianos, 
que impiden progresos espiri- 
tuales y hacen males muchos 
y grandes en la igles'a de Dios 
y en la obra que el Señor nos 
ha encomendado ? Estamos 
seguros que llegará un dia 
cuando todas estas Cosas pa- 
recerán muy triviales, de muy 
poco valor, 2 la par de las 
muchas cosas que ellas han 
excluido de Su legítimo lugar 
o cuya eficacia han impedido 
de una manera que no es con- 
forme a la voluntad de Dios, 
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Que aprendamos, pues, la 
gran lección de la unidad, o, 
sies que la sabemos ya, que 
la pongamos por obra. Que 
no nos contentemos con can- 
tar: 

“Somos solo un cuerpo”, 
sino que lo manifestemos. 
Todo el mundo necesita esta 
manifestación. El Señor oró 
pidiéndola y a medida que sea 
realizada habrá bendición de 
él para nosotros y, por nos- 
otros, también para el mundo. 


hu 


Sección preguntas 


é Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. 


Pregunta No. 24. 


¿Puede el cristiano en la presen- 
te dispensación apoyarse en Efe- 
sios 6: 1-3, y esperar una larga y- 
próspera vida terrenal con tal que 
cumpla con las condiciones de obedecer 
y honrar a sus padres? 


Contestaciones a la pregunta N. 23. 
¿Hay en la Iglesia los que corres- 


ponden a los levitas del Antiguo Tes- 
tamento. Silos hay ¿quiénes son? 


Para contestar es preciso averi- 
guar quiénes eran los Levitas, y 
para eso volvemos al Antiguo Testa- 
mento; — (véanse Números cap. 3, 
8 y 35; Deuteronomio cap. 18 y 
Josué cap. 21 ). 
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Los Levitas eran: 

1. Dela Tribu de Leví, que fué 
tomada por Dios en lugar de 
todo los primogénitos de Israel. 

2. Dios los apartó para el ser- 
vicio del tabernáculo. (La fa- 
milia de Aarón fué escogido 
para el Sacerdocio). 

3. Los Levitas no recibieron he- 
rencia como las otras once tri- 
bus, pero Dios mandó a las 
demás que diesen parte de su 
heredad a los Levitas. 

Los Levitas encontraron su ser- 
vicio en el Tabernáculo (y más tar- 
de en el Templo) que sirvió de 
bosquejo y sombra de las cosas 
celestiales, y mientras dicho taber- 
náculo o templo estaba de pie, el 
Espíritu dió a entender que aún 
no estaba descubierto el camino pa- 
ra el santuario verdadero. 

El primer Tabernáculo ya pasó, 
y con él pasó también la necesidad 
de Levitas, y el camino al verda- 
dero santuario ha sido descubierto 
— entramos directamente, sin nece- 
sidad de intermediarios. Así que, 
en la Iglesia no hay Levitas ni 
los que corresponden a los Levitas. 

Algunos alegan que los misione- 

ros, siervos del Señor que se ocu- 
pan en la obra del Evangelio y 
ministerio de la Palabra de Dios, 
sin cobrar sueldo fijo y sin voca- 


ción secular, deben ser mirados co- 
mo Levitas, y hasta se les ha dado 
este nombre; pero esto es confundir 
los distintos servicios de ellos. Los 
Levitas fueron escogidos para el 
servicio del Tabernáculo, para que 
el pueblo pudiera acercarse a Dios. 
El servicio confiado a la Iglesia 
es que se dirija a los hombres para 
anunciarles el Evangelio de la gra- 
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cia de Dios en Cristo Jesús, y este 
servicio no ha sido confiado a unos 
pocos Levitas, ni a los que se han 
dedicado enteramente a la obra de 
evangelización, sino a todos; cada 
uno, pues, tiene su servicio en esta 
dispensación en el lugar y estado 
en que ha sido llamado. | 

En la consideración de este asun- 
to hay una cosa què salta a la 
vista, a saber: Que el Señor no se 
olvidó de los Levitas, ni se ha olvi- 
dado de los siervos que ahora se 
dedican a la obra de evangeliza- 
ción, pues en el primer caso man- 
dó a lo demás de su pueblo que 
distribuyese con ellos los bienes 
que recibió de Dios para la vida 
terrenal, y para los segundos la 
palabra es: «Los que anuncian el 
evangelio, vivan del evangelio» — 
palabras bien explicadas por Gala- 
tas 6:6: «El que es enseñado en 
la palabra, comunique en todos los 
bienes al que lo instruye.» Herma- 
nos, ¡no nos olvidemos de este 
mandamiento! 


WaLTeER B. PENDER. 


Posiblemente no se encontrará una 
contestación categórica a esta pregun- 
ta, pues para haber ahora los pa 
rresponden a los levitas, en el sentido 
de tener perfecta analogía con éstos, 
sería necesario que hubiera una insti- 
tución análoga a aquella en que ellos 
servían sin embargo, como acepta- 
mos, y legitimamente, la figura de 
muchos objetos del antigo Testamen- 
to como simbolos de verdades en la 
nueva dispensación de gracia, asi lo 
creemos correcto admitir que los le- 
vitas simbolizan algún servicio en la 
Iglesia de Dios. 2 

Antes de tratar sobre estos servi- 
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cios, notemos algo acerca de los mis- 
evitas. 
So naturaleza Como descendientes 
de Leví era mala — hijos de la ira, 
malditos, condenados. (Gén. 49: 5-7.) 

Obedeciendo al llamado de gracia 
fueron juntados a Moisés (Ex. 32: 1 
y llegaron a ocupar, por gracia, i 
puesto de los primogénitos entre OS 
hijos de Israel (Núm. 3: 12-3.) 

En esta posición de gracia son cons- 
tituídos siervos en el tabernáculo, 
pero antes que pudieran hacerse car- 
vo de dicho servicio, tuvieron que 
ser expiados (Núm. 8: 6-14), por cuyo 
acto fueron traídos cerca de Jehova 

Túm. 3: 6. o 
ero AO contados (Núm. 3: 15) 

últimamente la posición que debie- 
ron ocupar, está bien delineada en 
los versículos 23, 29 y 35 del mencio- 
nado capítulo 3 de Números, es decir, 
alrededor del tabernáculo. - 

Hasta aqui la lección que apren- 
demos es que simbolizan 2 los creyen- 
tes que por naturaleza éramos hijos 
de la ira (Efes. 2: 3), pero por gracia 
(v. 5) hechos hijos (Gál. 4: 5-6), lim- 
piados en la sangre preciosa de Cristo 
(1 Juan 1: 7), traídos cerca (Efe- 
sios 2: 13), teniendo los nombre es- 
critos (contados) en el libro de la vi- 
da (Filip. +: 3), y cuya posición, como 
seres altamente favorecidos, es la de 
juntarnos alrededor de la bendita, 
gloriosa persona de Cristo (Juan 
20:26), cual los levitas debían haceri0 
alrededor del tabernáculo. 

De lo que antecede -aprendemos 
que mirando el asunto del servicio 
para Dios en un sentido general, la 


conversión es una cosa esencial y su- 
pera en importancia a la mera pre- 
paración en seminario O universidad; 
pero no debemos olvidar que los le- 
vitas sólo formaban parte del pueblo 
de Israel y que ellos fueron excogi- 
dos para un servicio especial, Y en la 
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Iglesia de Dios en esta dispensación, 
mientras que ¿odos los convertidos 
tienen servicios comunes para con 
Dios, que deben ser cumplidos, sin 
embargo, sabemos que no todos los 
hijos de Dios tienen los mismos dones, 
pues el Señor los ha dado distintos 
(1 Cor. 12: 27-30 y Efes. 4: 11), y he 
aquí entonces, una grande e impor- 
tante lección que aprender de los 
levitas. 

Su servicio fué divinamente asig- 


nado. Divididos en tres familias, 
como lo eran, cada una tenía su 
trabajo. 


` Las obligaciones de los hijos de 
Gersón son las que se detallan en 
Números 3: 25-26; las de los hijos 
Coath, lae mencionadas en el ver- 
sículo 31, y los hijos de Merari debían 
cumplir con lo prescripto en los ver- 
sículos 36 y 37. 

Creo que, sin temor de equivocar- 
nos, podemos deducir que estos tres 
grupos y sus respectivas obligaciones 
corresponden en el ministerio de la 
Iglesia a tres importantes dones: 
evangelistas, pastores y doctores (en- 
señadores) y sus respectivas obras pa- 
ra perfección de los santos, etc. (Efe- 
sios 4: 11 y 12.) 

Hagamos analogía: Los hijos de 
Merari estaban a cargo de las basas 
(cimientos) y los artículos que forma- 
ban el esqueleto de la construcción 
del tabernáculo, y esto es indudable- 
mente aplicable al evangelista y su 
obra de poner el fundamento—Cristo 
crucificado — y formar el armazón 
para la construcción de la Iglesia — 
es decir, anunciar a Cristo como tal. 
(Mat. 16: 18,) 

La obra de los hijos de Gersón 
seguía a la de los de Merari, teniendo 
a su cargo, entre otras cosas, las cor- 
tinas, la cubierta y las cuerdas, obje- 
tos que servían para fortalecer, am- 
parar y embellecer. He aquí el pastor 
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y su obra, cuya obra consiste en cui- 
dar y pastorear a aquellos que se 
han convertido por la predicación del 
evangelista. Tal fué la obra de Ber- 
nabé en Hechos 11: 23 (léase desde 
el versículo 19.) 

Una vez formado el tabernáculo 
por la obra de los meraritas y los 
gersonitas, empezaba la de los hijos 
de Coath, a cuyo cargo estaban los 
distintos artículos del Santuario que 
colocan en orden. Esto corresponde a 
los enseñadores y su obra, cuya obra 
es de dividir bien la palabra de ver- 
dad, poniendo cada verdad en su 
orden, 

Admitimos que Dios pueda reunir 
todos estos dones en una sola persona; 
pero sea que esté reunido en uno, dos, 
tres o más hermanos, el hecho perma- 
nece que este es el orden de Dios. Si 
hubiere más ejercicio delante del 
Señor acerca de estos puntos tan im- 
portantes y se dedicaran a ellos más 
atención, estamos seguros que habrían 
mayores bendiciones en la obra del 
Señor. 

Otra cosa que distinguía a los le- 
vitas de las demás tribus de su pue- 
blo, era que no tenían heredad junta- 
mente con aquellas, siendo Jehová su 
herencia (Deut. 18: 1-2), quien suplía 
sus necesidades por intermedio de sus 
hermanos (de ellos) (Núm. 33: 4-8). 
Que todo el pueblo de Israel no podía 
ocupar esa posición, todos compren- 
derán. 

En los primeros días de la Iglesia 
encontramos un apóstol que no se 
avergúenza de decir: “Ni tengo plata 
ni oro” (Hech. 3: 6), y otro que pre- 
sentaba como las credenciales de su 
apostolado el hecho de que sufría 
hambre, sed, etc, (1 Cor. 4:11). En 
esos días no era costumbre seguir 
e. ministerio como una ocupación, 
en la cual se recibían títulos y emo- 
lumentos-—ni tampoco es el deseo de 
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$ 
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Dios que 1 
hay algunos qu nar 
: s gentiles. 
ah mando nada de los g oq S ; 
FRN creyentes son lHa- pensaciones la ley y 
É pero por vía de an el A 
de nuestros lectores les dirá, despo 
de haber leído estas líneas, Sl 208 E 
vitas simbolizan o nO ra - s 
ja — a que dedique todo 
Iglesia — ya sea q 


tiempo a la obra o no. 


Pero no todos los 
mados a esa posición y 
son y tienen sus 
dos, rentas, etc.), debe 
sus hermanos que, con € 
plir más ampliamente 


llos que per 
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o sea ahora. Gracias que 
e lo comprenden y han 


los que no lo 
“herencias” (suel- 
n acordarse de 
1 fin de cum- 
el propósito de 
Dios de lo que lo pueden hacer aque- 
siguen tareas diarias, por 


tener mayor oportunidad de hacerlo, 
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se han negado de muchas cosas a 
i ; 3 antos. 
amor de Cristo, las almas y los sar 


fundir las dos dis- 


No queremos con 
k y la gracia — 


alogia, el criterio 


Jorar H. FRENCH. 


Noticias de otras tierras 


Bélgica 

St. Remy Geest, agosto 18. e Por 
ocho días hemos tenido hasta 15.000 
soldados en continuo m 
esta aldea y sus alrededores; Casl 
cada día había una nueva remesa. 
Venian generalmente a la noche, muy 
cansados y hambrientos y libit que 
hacerles comida. Todos hicimos lo 
que estaba en nuestro poder. Dia y 
noche teniamos que estar en pie, con- 
siguiendo solamente dos o tres Dare 
para dormir. Los soldados están 
acampados cerca de aquí. ¡Qué el Se- 
ñor continúe bendiciéndonos con de 
paz, como lo ha hecho hasta ahora: 
Es una bendición ver ahora la dife- 
rencia entre un creyente y los que 
están sin esperanza y sin Dios en el 
Sirvanse orar mucho para 
hijos de Dios en 


ovimiento en 


mundo. 
; 

nosotros y los demás 
estas partes. , 
Pensaba ir a Autchard el domingo 


] y puentes han 
que viene, pero todos los pue 


sido volados. He visitado a todos los 
hermanos que he podido alcanzar pa- 


ra animarles, y por lo general los he 
encontrado tranquilos, jalabado sea 
el Señor! 

He repartido entre los soldados una 


buena cantidad de evangelios. 
GHISLAIN PIERARD. 


- Charleroi, agosto 1 7 —Salí de aquí 

para Suiza Con mi familia el 30 de 

julio pasado, y recién he regresado 

conel solo propósito de ver a los her- 

manos, habiendo llegado anoche des- 

pués de un viaje largo y penoso de 

cuarenta y dos horas de tren... Los 

hermanos se reunen para la oración 
todas las noches a las 7. Tenemos va- 
rios jóvenes en las tropas y solamente 
podemos encomendarlos al Señor EN 
de los hermanos de Bruselas está en- 
tre los desaparecidos, muerto O preso, 
nadie lo sabe; es casado y tiene dos 
hijos de tierna edad. 

No sé por cuanto tiempo me que- 
daré aquí, ni si podré salir; estamos 
en las manos de Dios y conocemos pu 
amor hacia sus hijòs. Tampoco sé 


E a 
cuándo esta cartas llegará a vuestra 
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Un rincón del dispensario de medicina, Talkad (India) 


ES pero sabemos que estáis oran 
o para todos nosotros, en nuestra si- 


tuació igr 
ara peligrosa, Nuestro hermano 
efévre está con la tropa, y no sé 
nada acer $ R i 
cerca de él hasta ahora. Confio 
en que el Señor le guardará. 
G. F. Gau 
i EF. DIBERT. 
Francia 
Durante el ] 
q mes de agosto nuestro 
mano Dutton estaba ocupado re- 
partiendo cinco mil evangelios y pot-- 
ciones entre los soldados. ` 


China 


El señor H. J. Barnett, Jehol, es- 
cribe de una visita que hizo a Hada 
donde veinte fueron bautizados. Uno 
de los convertidos había sido un ju- 


gador que había gastado mucho de 
los bienes de su familia. Su padre de 
76 años de edad, dijo: “Ojalá a el 
Evangelio hubiera venido a Hada 
unos años antes. Hoy me hubie- 


ra encontrado en mejores circuns- 
tancias.” 


India 
El señor T. H. Maynard, Mount 


Zion, nos escribe: En mi círculo pue- 
do contar con 17 aldeas en las cuales 
tenemos personas gue declaran su fe 
en Cristo, y desean bautizarse.” 

wm señor G. Henderson, Belgaum 
dice: “La rama de nuestra obra gae 
más nos anima es la obra entre los 
leprosos. Hay veinte enfermos y cree- 
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mos que Varios tienen un verdadero 
interés en el Evangelio. Celebramos 


reuniones para ellos dos veces por se- 


mana.” 


Africa 

De Orán, Algeria, Africa del Norte, 
tenemos noticias de dos bautismos. 
En dicho lugar se ocupa en la obra 
muestro muy estimado hermano Percy 
Moore, quien anteriormente traba- 
jaba en la obra del Señor en la Ar- 


gentina. ul señor H. G. Lamb ha ins- 
talado un dispensario de medicina en 
Tabarouth. Varios vienen de diferen- 


tes tribus. 
De Africa Central el señor W. Lam- 


mond, Kaleba, avisa que 108 hermanos 
han sido animados por el bautismo 


de diez personas. 
a o 


-Notas Y Noticias 


Santiago del Estero. 

Mucho gozo nos causa saber por 
nuestro hermano Furniss que los Cre- 
yentes de aquella provincia han sido 
animados por el bautismo de cuatro 
creyentes — un matrimonio y otros 
dos hermanos. Nuestros hermanos $0 
reunieron en Beltrán, siendo un pun- 
to más céntrico, Y tuvieron una reu- 
nión al lado de un canal, y en circuns- 
tancias que yè estaban por efectuar 
el bautismo, Un comisario que estaba 
presente, les prohibió hacerlo, basán- 
dose sobre un reglamento existente 
que prohibe que ninguno $e bañe en 
dicho canal, reglamento, según se nos 
informa, que pocos observan. Asi, 
pues, el bautismo, fué impedido, mien- 
tras que cerca de ese punto alguos 
chanchos Se revolcaban en las aguas. 
De ahí se retiraron 2 Taco Pujio, 
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donde se efectuó el bautismo en una 
acequia que pasa por la propiedad del 
hermano Pedro Maldonado, pero no 
sin que ahí se opusiera el enemigo- 

Por lo visto, nuestros hermanos en 
aquella provincia no gozan de la li- 
bertad que tenemos nosotros más al 
Sud, por lo que debemos acordarnos 
muy especialmente de ellos en nues- 
tras oraciones. À 


Rosario. 

Nos fué grato tener la visita de 
nuestro hermano don Roberto R. 
Rowdon, quien, acompañado de su 
esposa está en camino hacia a Boli- 
via. Nuestros hermanos permanecie- 
ron entre nosotros unos siete días y 
el lunes 9 del actual nos habló sobre 
la obra del Señor en la vecina repú- 
blica a la cual se dirige. 

Recomendamos 2 nuestros herma- 
nos que se acuerden en sus oraciones 
de las necesidades de ese país. 


Córdoba. 

Por tres semanas nuestros herma- 
nos han celebrado reuniones en la 
carpa en el Pueblo de San Martín, y 
aunque ha sido terreno duro, sin em- 
bargo alguna gente nueva asiste COn 
regularidad a las reuniones. Piensan 
cambiar la carpa esta semana, NOS 
escribe nuestro hermano Payne con 
fecha 9 del corriente, Mevándola al 
distrito Norte de la ciudad. 

El domingo pasado tuvieron el 


gozo de bautizar a siete creyentes allí. 


Almanaques. , 

Hemos recibido la siguiente circu- 
lar del Hermano Guillermo Payne, 
Córdoba: 

«He recibido una cantidad de al- 
manaques del Elangelista, para el 
año 1915, y puedo enviarlos a va- 
zón de : 

12 ejemplares pol $ 1.— 
24 e 1.80 
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Casilda. 


El hermano Jorge Spooner, nos 
comunica: 

El lo. de Noviembre hizo dos años 
desde que esta obra fué inaugurada, 
y alabamos al Señor por la ayuda y 
bendiciones que él se ha dignado 
concedernos. 

Unos doce han profesado ser del 
Señor y el 8 del corriente tuvimos 
el gozo de ver a tres hermanas y un 
hermrno dar su testimonio por el bau- 
tismo. Varios más desean tomar el 
mismo paso. + 


Conferencias 1915. 

Deseamos pedir las Oraciones de 
nuestros lectores en favor de la con- 
ferencia anual que (D. M.) se cele- 
brará durante los días de carnaval 
en febrero próximo. Si bien todavía 
no se ha fijado definitivamente el 
punto donde han de celebrarse; sin em- 
bargo podemos adelantar que posible- 
mente serán en la ciudad de Rosario. 


Luján, B. Aires. 

Nuestro hermano Miguel Manzano, 
de San Nicolás, nos comunica que los 
creyentes en e) fanático pueblo de 
Luján sufren alguna persecución en 
el nombre de Cristo, y piden que los 
cristianos oren por ellos. 


Imitémosles 

Referente a una serie de reuniones 
en Londres auspiciadas por La Alian- 
za Evangélica Mundial para esperar 
en Dios en cuanto a la presente gue- 
rra, leemos lo siguiente en T'he Chris- 
tian,y lo creemos tan acertado que lo 
traducimos a fín de que nuestros lec- 
tores puedan imitar tan buen ejemplo: 

“ Anhelos profundos fueron mani- 
festados de que el Señor bendijera el 
testimonio de sus hijos que están en 
los diferentes ejércitos; que causara a 
los no convertidos a prestar oido al 
mensaje del evangelio; que se mani- 


festara en gracia a todos los que es- 
tuviesen por morir, como también 
a los demás heridos; a los que ya 
han perdido seres queridos, a los 
que, con cuidado, esperan noticias de 
los suyos, y a todos los que, de cual- 
quiera manera sufren las consecuen- 
cias de la guerra.” ¿No deberíamos 
nosotros orar así continuamente? 

El reporte agrega: “Vez tras vez se 


elevó el clamor al Señor que todos. 


aquellos sobre quienes ha caído esa 
calamidad, vigan la voz del Señor en 
medio del tumulto, y den atención a 
las palabras que él desea hablar a la 
presente generación,” 

Nosotros podemos y debemos hacer 
lo mismo. 


Lanús 


El sábado 10 de octubre fueron 
bautizados 13 creyentes, 7 hermanas 
y 6 hermanos, frutos de la obra en 
Lanús, Avellaneda y Villa Pobladora. 
Cerca de 300 personas presenciaron 
el acto y la oportunidad fué aprove- 
chada para anunciar la Palabra del 
Señor. Desde entonces se ha notado 
un marcado aumento de personas nue- 
vas en las reuniones. Quiera Dios 
que pronto vengan ellas también al 
Salvador. 

Un diario del pueblo de Lanús re- 
firióse a esta reunión en los siguientes 
términos: 

“Culto Evangelista. El sábado- 
ppdo. efectuóse en el salón del culto 
evangelista la función y baile a bene- 
ficio del mismo”, ete., etc. !! 

Entrevistamos al redactor, quien, en 
el número siguiente, publicó una am- 
plia explicación de la reunión y su pro- 
pósito, terminando con una invitación 
a todo el pueblo para asistir a las, 
conferencias. i 

Nosotros, pues, podemos cantar: 
“Ciertamente la ira del hombre te- 
glorificará.”! 
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-Revista evangélica mensual 


Greyente 


de asuntos de interes 


para los cristianos. 


Por Tomas E. STACEY 


La Palabra de Dios nos da un 
cuadro gráfico de esta persona no- 
table, y para esclarecerlo ea 
algunas preguntas acerca de a 
las que contestaremos con las 
gradas Escrituras. A 

¿Quién es esta persona? l 

Fl Señor Jesús dijo: «Yo he ve 
nido en nombre de mi Padre y no 
me recibís: si otro viniera en SU 
propio nombre a aquél an 
(Juan 5:43). Jesús «vino a os, En 
yos, y los suyos nO le RA 
(Juan 1: 11). Los judíos espera m 
un Rey glorioso que pensaban ven 
dría con toda la majestad pom- 
posa de un reino mundanal. Indu- 

dablemente basaban sus ideas dE 

la gloria sobre las de su gran rey 

Salomón, sólo que las esperanzas 

que tenían de la gloria de su Me- 

sías sobrepujaban a toda idea de 
gloria terrenal; pero al ver pe 

el humilde nazareno, conoci 0 T 

mo hijo del carpintero, José, y: i 

María, escondieron de él sus ros 


AÑO V. > 


ae O 


AA Ec a 
A, AAA AE aya A Ko. E 
Diciembre de 1914. E e 
ARA <an Lie > 
tros, le menospreciaron, y NO le 


estimaron (Isaías 53:2); rechaza- 
ron todas sus ofertas de rd 
amor, y colmaron su odio crucill- 
cándolo en la Cruz del ar 
Desde aguel entonces los ju se 
han negado todos los títulos A 
Cristo y esperan aún que ha de 
venir el Rey de los Judíos, la con- 
solación de Israel. Pero antes que 
él venga, vendrá otro en su o 
nombre, con la apariencia del i e 
sías, como «un cordero, mas pan 
blará como un dragón» (Apoc. 13: 
11). l 
Esta será la misma persona que 
la mencionada en 2 Tes. 2:3, co- 
mo el hijo de perdición, el hombre 
de pecado; en Daniel 11:36 ne 
el rey que hará a su volunta Y 
en Apoc. 16:13 Como el falso pro- 
feta. | 

¿De dónde vendrá ? soles be 

De nacionalidad será judío; os 
judíos no recibirían un gentil a 
su rey. Daniel 11:37 MOS dice e 
Dios de sus padres no se o 
lo que nos sugiere que su peofals 
gía será conocida. 


Esta persona se manifestará un 
poco después del gran Emperador 
del Imperio romano descrito en 
Apocalipsis 13:1-10, pues el vers. 
11 dice: «Después vi otra bestia 
que subía de la tierra.» Sin duda 
será una manifestación satánica. 
Satanás se ha esforzado siempre 
a imitar al trino Dios; como existe 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, así 
será la contra trinidad diabólica, el 
dragón, la bestia, y el falso profeta 
¿Apoc. 16:13). 

Es posible que esta persona exis- 
ta en el mundo hoy en día, y que 
sólo espera el momento conveniente 
en que el espíritu satánico se apo- 
dere de él, cual lo hizo con el hijo 
de perdición (Juan 13:27 y 17:12). 

Su obra ¿cuál es? 

Su obra será de un carácter reli- 
gioso, acompañado por milagros 
hechos en el poder del Diablo. 

En aquel entonces los judíos en 
Jerusalén habrán reedificado su 
templo, habrán restablecido su reli- 
gión mosaica y ofrecerán sus sacri- 
ficios por la expiación del pecado, 
conforme a su ley (Daniel 12:13). 

El Anticristo aparecerá entre 
ellos y hará un pacto con los ju- 
díos para defender sus derechos 
religiosos por el espacio de siete 
años. Sin duda será un hombre de 
talento sobrenatural, que se atracrá 
la confianza de la mayor parte de 
los judíos en Jerusalén y ellos con- 
fiarán en su poder (Dan. 9:27). 
Pero como dice en Apocalipsis ! 3: 
11, hablará como un dragón, y a 
la mitad de los siete años que- 
brantará su pacto, quitará el sa- 
crificio diario, se manifestará en 
su verdadero carácter como el An- 
ticristo, y no hará caso del Dios 
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de sus padres; pero hará a su vo- 
luntad, se levantará y se opondrá 
«contra todo lo que se llama Dios, 
o que se adora; tanto que se asien- 
te en el templo de Dios como Dios, 
haciéndose parecer Dios.» (2 Tes. 
2:4). l 

Esta blasfemia no terminará ahí, 
porque hará que todos los mora- 
dores de la tierra adoren a la bes- 
tia (el emperador del Imperio ro- 
mano) de la cual hará una imagen, 
y por su poder satánico hará que 
dicha imagen hable; ordenará tam- 
bién que cualquiera que no adore 
la imagen de la bestia, sca mucrto. 
Por consiguiente, vemos que habrá 
una trinidad de iniquidad cn el 
mundo en aquel entonces y todos 
serán adorados. Adorarán al dra- 
gón (Satanás) (Apoc. 13: 4) y a la 
bestia y su imagen (v. 12) y, Según 
2 Tes. 2:4, el Anticristo mismo 
toma el lugar de Dios. 

El Anticristo hablará grandes co- 
sas contra el Dios viviente y hará 
que todos pongan una marca en 
sus frentes, o en sus manos derc- 
chas, y que ninguno pueda com- 
prar o vender, sin que tengan la 
señal o el nombre de la bestia. Pero 
los que se entregan a la bestia y 
reciben su marca de lealtad serán 
expuestos a un terrible juicio de 
Dios (Apoc. 14:9-11) y la abomi- 
nación del asolamiento, que fué 
dicho por Daniel, profeta, que es- 
tará en el lugar santo, se cumplirá 


en aquellos días (Mateo 24: 15) y 


unos tres años y medio después, 
se cumplirá la grande tribulación. 
En Mateo 24:21 el Señor Jesús 
dice: «Porque habrá entonces gran- 
de aflicción, cual no fué desde el 
principio del mundo hasta ahora, 
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ni será» A la vez habrá muchos 
que no harán caso de las preten- 
ciones del Anticristo y no cumpli- 
rán sus demandas, y muchísimos 
sufrirán hasta la muerte (Apoc. 
13:5). 

El evangelio del reino que ha 
de ser predicado por los testigos 
de Dios, se extenderá por todo el 
mundo, y habrá multitudes de los 
fieles esperando la venida del Rey 
verdadero; entre ellos estarán los 
144.000 judíos, los sellados de Dios, 
y una compañía sin número que 
habrán aceptado la palabra del Se- 
ñor. Estos pasarán por la grande 
tribulación y no se conformarán al 
Anticristo, y muchísimos serán 
muertos por su testimonio y la pa- 
labra del Señor (Apoc. 20: 4). 

Pero dice el Señor Jesús (Mateo 
24:22) «Y si aquellos días no fue- 
sen acortados, ninguna carne sería 
salva; mas por Causa de los esco- 
gidos aquellos días serán acorta- 
dos» No durarán más que 1260 
días. (Apoc. 11:3). 

Así pues, en los días venideros, 
Satanás hará todo lo posible para 
exterminar el conocimiento de Dios 
del mundo, obrará en todas mane- 
ras para deificarse a sí mismo y 
conseguirá la realización de sus 
deseos en la persona del Anticristo. 
Hoy en día su obra está impedida 
por la presencia del Espíritu Santo; 
pero cuando Dios quite su Espíritu 
del mundo con su Iglesia, entonces 
obrará sin impedimento alguno. 

El Diablo será arrojado de su lu- 
gar y descenderá ala tierra «te- 
nicuado grande ira, sabiendo que 
tiene poco tiempo.» (Apoc. 12:12). 
Entonces bien podrá realizar lo 
que ha buscado hacer desde el 
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principio, y será adorado como 
Dios mismo. 

Un breve resumen de la manera 
en que Satanás ha obrado en lo 
pasado nos dará a entender su ob- 
jeto. Su estado primitivo era como 
un ángel de luz, con brillantez y 
gloria celestiales. (Ezeq. 28: 13). 

Su pecado fuć el orgullo por 
causa de su hermosura, y dijo en 
su corazón: «Seré semejante al Al- 
tísimo» (Isaías 14: 14); pero fracasó 
en su tentativa y fué arrojado de 
la presencia de Dios. (Luc. 10:18). 

Después visitó otra creación de 
Dios y tentó a nuestros primitivos 
padres, procurando despojarlos de 
su confianza en Dios (Gén. ggi); 
pero aunque los engañó, Dios hizo 
provisión para la restauración de 
la humanidad mediante la obra de 
redención. (Gén. 3:15). 

Unos cuatro mil años después 
tentó al segundo Adam, en la per- 
sona de Cristo, y, ofreciéndole los 
reinos de este mundo, dijo: «Todo 
esto te daré si postrado me ado- 
rares» (Mateo 4:8-9), a lo que el 
Señor Jesús le contestó: «Al Señor 
iu Dios adorarás, y a él solo ser- 
virás.» 

Así fracasó otra vez en su ten- 
tativa; pero hoy en día quiere tener 
su lugar en este mundo como el 
Dios de este siglo, lo que le está 
impedido realizar completamente 
por algún tiempo; pero llegará el 
momento conveniente en los pro- 
pósitos de Dios cuando será mani- 
festado abiertamente como dios, y 
será adorado por todos los mora- 
dores de la tierra, es decir, por 
todos los que pertenecen a este 

mundo, y así llegará este impostor 
al colmo de sus descos. 
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Su destino, ¿cuál es? 

Este lado del asunto es tratado 
con igual claridad en las Escritu- 
ras. El primer hecho del Señor, 
en su venida con sus santos, será. 
tomar preso ala bestia «y con 
ella al falso profeta que había he- 
cho las señales delante de ella con 
las cuales había engañado a los 
que tomaron la señal de la bestia 
y habían adorado su imagen. Estos 
dos serán lanzados vivos dentro de 
un lago de fuego, ardiendo en azu- 
fre» (Apoc. 19:20). 

Y el dragón, aquella serpiente 
antigua, que es el Diablo y Sata- 
nás, será atado por un mil años 
en el abismo para no tener poder 
para engañar las naciones durante 
el reino del milenio de Cristo so- 
bre la tierra. Pero al fin de los 
mil años, el Diablo será desatado 
y saldrá para engañar las nacio- 
nes; sin embargo, luego será, «lan- 
zado en el lago de fuego y azufre, 
donde está la bestia y el falso pro- 
feta; y serán atormentados día y 
noche para siempre jamás.» (Apoc. 
20:10). Este será el fin de este 
engañador y gran imitador del Dios 
verdadero; llegará a su destrucción. 
en el infierno. 

En conclusión notemos la manera 
en que Satanás y su Anticristo han 
imitado a Dios y a su Hijo. 

Como Cristo es llamado el Hijo 
de Dios (Lucas 1:35), el Anticristo 
es llamado hijo de perdición (2 
Tes. 2: 3). 

Como Dios estaba en Cristo re- 
conciliando al mundo a sí (2 Cor. 
5:19), así Satanás estará en el 
Anticristo engañando cl mundo a 
sí mismo (Apoc. 13: 12-14). 
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Como Cristo es llamado el lucero 
de la mañana (Apoc. 22:16), así 
Satanás es llamado Lucifer, hijo de 
la mañana (Isaías 14:12). 

Como Cristo es el cordero de 
Dios (Juan 1:29), el Anticristo es 
la bestia con apariencia de cordero 
(Apoc. 13:11). 

Como Cristo es aquel justo (Ma- 
teo 27:19), el Anticristo es el en- 
gañador (2 Juan 7) 

Como Cristo es la vida (Juan 
1:4), Satanás es un homicida (Juan 
8: 44). 

Como Cristo es el Libertador 
(Rom. 11-26), el Anticristo es el 
opresor (Isaías 14: 4). 

Como Cristo se humilló (Filp. 2: 
8), el Anticristo se exaltará (2 Tes. 
2:4). 

Como Cristo escribe su nombre 
en las frentes de los suyos (Apoc. 
3:12), el Anticristo hace que los 
suyos lleven su marca en sus fren- 
tes y manos derechas (Apoc. 13:16). 

Como Cristo vino en nombre de 
su Padre (Juan 5:43). el Anticristo 
vendrá en su propio nombre (Juan 
5:43). 

Como Cristo tiene una esposa, 
su iglesia, sin mancha y santa 
(Efes. 5: 25-27), el Anticristo tiene 
una ramera, la abominación de la 
tierra (Apoc. 17: 5). 

Como Cristo tiene su santa ciu- 
dad (Apoc. 21:2), el Anticristo tiene 
su Babilonia, el gran albergue de 
todas aves sucias (Apoc. 18:2). 

Como Cristo morará en luz cter- 
namente con sh Padre (1 Tim. 1: 
17; 6:16). así el Articristo y Sar 
tanás serán echados en la oscuri- 
dad del infierno para siempre ja- 
más (Apoc. 20:10). 


ais trie miaii enake. aaia a AiR 


E a 


DEL CREYENTE 


Ayudas en el estudio 
de San Mateo 


Por el Dr. Joree HAMILTON 
(Continuado de la página 214) 


Caprruno 25. — Este capítulo 
continúa con los pensamientos de los 
últimos versículos del anterior, pero 
dedica especial atención a los acon- 
tecimientos que st desarrollarán 
cuando Cristo llegue. 


Versiculos 1 a 12. — El esposo es 
Cristo y las vírgenes, los judíos 
religiosos que, con más o menos 
sinceridad, esperan al Cristo. En 
el capítulo anterior, el Señor Jesús 
habló de su regreso ala tierra 
con poder (v. 30) y de aflicciones 
que vendrán a judea (vs. 15-16), 
etcétera, refiriéndose a épocas fuera 
y después de la Iglesia, por lo que 
es imposible que el capítulo que 
nos ocupa pueda tratarse de la 
Iglesia. Por el sólo hecho de ha- 
blar de vírgenes y €sposo, la ver- 
sión católica romana dice «al es- 
poso con la esposa. 

El capítulo 2 de San Juan nos 
presenta a Jesús en una fiesta de 
bodas — invitado más bien por cau- 
sa de María, su madre. Esta fiesta 
de bodas nos enseña acerca del 
gozo que Cristo esperaba tener en 
su propia nación, gozo que segun 
este relato de San Mateo, todavía 
espera realizar en ela. Lo que 
está bien establecido es que habrá 
fiesta entre los judíos cuando reci- 
ban a su Cristo (v. 10); pero Mu- 
chos que esperaban entrar queda- 
rán afuera. El aparentar no satis- 
face al Señor -— tiene que haber 
realidad. La única diferencia entre 


233 


las dos clases de vírgenes era algo 
del interior — nO exterior. Parece 
que la nación judaica se dormirá, 
o a lo menos perderá mucha de su 
esperanza del pronto regreso del 
Señor; pero lo que es peor todavía 
una gran parte va a vivir de tal 
manera que no podrán entrar a la 
fiesta y SC perderán, a pesar de 
su rectitud de vírgenes, los conoci- 
mientos de la venida del Señor 
y del buen ejemplo de las pruden- 
tes. Aunque los judíos siempre ha- 
blaban del reino de los cielos, Cris- 
to claramente enseña que cuando 
llegue el momento, la mitad de 
los que esperan entrar no serán ad- 
matidos. 

Versiculo 13. — Nuevamente se 
refiere a la importantísima palabra 
del capítulo anterior: — «velad», es- 
to es, velad, no para no sèr enga- 
ñados en cuanto al tiempo, sino en 
cuanto a no poder entrar, es decir, 
que cada uno individualmente de- 
bía estar listo para este gran acon- 
tecimiento de tan vasto alcance, 
pero, desgraciadamente, tan olvi- 
dado. Aunque indudablemente se 
refiere a los judíos, sin embargo, 
nosotros debemos velar y averiguar 
cómo nos afectará la venida de 
Cristo para nosotros — que po nos 
suceda algo parecido a lo de las 
vírgenes fatuas. 


Versiculos 14 a 30. — Estos ver- 
sículos se refieren a Otro lado del 
asunto de la venida del Señor Je- 
sús. Será para los judíos un tiempo 
de juicio en el cual se les fijará 
lo que corresponde a cada uno an- 
tes de entrar a gozarse del remo. 

Dios visitó a sus siervos, los ju- 
díos, en el monte de Sinaí, entre- 
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gándoles sus bienes (Rom, 3:2) 
y luego se partió lejos, regresando 
en Cristo (v. 19). Fueron dejados 
a su libre albedrío para emplear 
lo que Dios les había dado (sus 
bienes); de manera que siendo todo 
de Dios era justo que a él le rin- 
dieran cuenta al fin. 

En el fin, dice el Señor, será 
„demostrado que unos me han ser- 
vido bien, muy bien, y éstos olrán 
palabras dulcísimas de su Señor 
y además obtendrán eloria én su 
reino, de acuerdo con el resultado 
de su servicio aquí; luego vendrán 
otros con menos resultado, pero 
con buen servicio y terceramente 
se presentarán otros que se han 
ocupado solamente en hablar de 
la severidad de su Señor y que han 
pasado los años con sus temores 
de Dios y sus quejas (v. 24-25); 
pero sin cumplir ni hacer nada de 
la voluntad de Dios (demostrando 
nuevamente que el hablador no 
es el cumplidor). De aquí entonces 
que dice el Señor, muchos de vos- 
otros, habladores, vais a llegar al 
crujir de dientes (v. 30) en vez 
de a una fiesta. 

Considérese aquí Malaquías 3: 


r- 5. 


Versiculos 31 a 46. — En la por- 
ción anterior de este capítulo (v. 
14 a 30) hemos considerado el jul- 
cio de los judíos; en ésta se halla 
el de los gentiles (las gentes). 

Estos acontecimientos que son 
una continuación de lo discutido 
ya tienen lugar en cl mundo, cn 
prueba de Jo cual mencionaremos 
quese refieren ala venida del Hijo 
del hombre a esta tierra (v. 31) 
y que no se hace mención ni de 
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muerte ni de infierno, todo lo cual 
nos da a entender que cuando el 
Señor Jesús regrese a este mundo 
encontrará aquí judíos y gentiles, 
y que habiendo juzgado a los pri- 
meros, procederá a hacer otro tanto 
con los segundos que en ese mo- 
mento estarán sobre la tierra. 

Esto tiene lugar antes del esta- 
blecimiento de su reino, porque el 
galardón que les será dado es jus- 
tamente entrar en su reino (v. 34) 
y las acciones que deciden las sen- 
tencias han sido realizadas durante 
su ausencia, tiempo en el cual no 
han visto a Cristo sino solamente 
alos judíos-—sus hermanos de raza. 

Parece que basa su juicio exclu- 
sivamente sobre el trato dado a 
los judíos; pero los llamados sus 
hermanos eran los judíos fieles a 
los cuales se refiere como a sier- 
vos del Señor (v. 14 etc.) cuya obra” 
era de anunciar el evangelio por 
testimonio a los gentiles (cap. 24: 
14). Por tanto el trato dado a esos 
mensajeros demuestra la opinión 
que tenían del mensaje del que eran 
portavoz, y las aflicciones de di- 
chos siervos era el resultado di- 
recto de ser siervos y mensajeros 
de Cristo. Las acciones, pues, de 
las gentes probaban el odio que 
tenían al Rey que iba a venir, a 
tomar venganza de sus siervos in- 
fieles. 

Como en la parábola de la viña 
el odio que Jos labradores tenían 
al dueño, hizo que le rehusaran 
sus legítimos frutos y que mataran 
a sus siervos, así también aquí las 
acciones son la demostración ex- 
terior del aprecio interior que el 
hombre tiene para el Maestro— 
Cristo-Jesús. 
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Su título aquí es el de REY (v. 
34 y 40) porque Cristo está ya po 
tomar el lugar qué le corresponde. 

El uso de la palabra «preparado» 
en los vs. 34 y 41, €s muy signi- 
ficativo; están por otorgarse las 
recompensas que por tanto tiempo 
se han hecho esperar, Y las na- 
ciones vivas están por llegar a lo 
que su pecado de tantos siglos les 
ha merecido, y es importante notar 
que ambos — recompensa y casti- 
go — serán eternos. 

He aquí entonces el triste fin A 
que llegará el mundo; esto es lo 
que opina Cristo de todo lo que 
las gentes llaman ciencia, etc. 

Habiéndosenos demostrado el 
rumbo que lleva la humanidad, los 
capítulos restantes tratan de la sa- 
lida de Cristo del mundo, eso es, 
del juicio del mundo pasado sobre 
el Señor Jesu-Cristo — Su muerte 
vergonzosa. 


Justificación 


Justificados gratuitamente por su 
gracia. Rom. 3: 24. 

Justificados pues por la fe. Rom.5:1. 

Justificados en su sangre. Rom. 5:9. 


Hay tres medios por los cuales 
el hombre es justificado. 

Por Gracia, la fuente; por San- 
gre, el canal; por Fe, la vía de 
apropiación. 

Ilustración. Es cual si alguno 
dijera: «Nosotros obtenemos el 
agua del gran dique en las sierras, 
otro dice: «Nosotros conseguimos 
el agua del caño mayor», Y un ter- 
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cero: «Nosotros conseguimos la 
nuestra de la canilla.» Todos los 
tres tienen razón, pues es menester 
que haya la fuente, el canal y el 
medio por el cual es apropiado. 

Por Gracia — la fuente. 

Justificación es por la gracia de 
Dios. Viene al hombre según Sus 
deseos de bendecirnos y NO según 
nuestros méritos; por lo que él es, 
y no por lo que somos nosotros. 
Dios no busca en nosotros moti- 
vos o razones para bendecirnos. El 
ha hallado todas las razones en su 
propio corazón. 

El justifica gratuitamente por su 
gracia. l 

Por Sangre — el canal. 

Pero se requiere una justa base, 
desde la cual Dios pueda dispensar 
su bendición; debe haber un canal 
por medio del cual, en perfecta jus- 
ticia, el hombre pueda ser justifica- 
do—pues Dios tiene que ser justo. 
La misericordia no debe triunfar 
sobre la verdad, ni la paz podrá 
ser proclamada aparte de la justi- 
cia. Todo atributo de Dios debe 
estar en perfecta armonía. 

La muerte del Señor Jesu-Cristo 
ha proveído esta justa base y ca- 
nal. El fué entregado por nuestras 
ofensas, y todo reclamo de divina 
y eterna justicia quedaron satisfe- 
chos por su sacrificio, —un sacrifi- 
cio infinito en su- valor y eterno 
en sus resultados. Las Escrituras 
hablan de «sangre preciosa» y bien 
podrá cada uno que ha probado 
su valor apropiarlo como tal. 

Por Fe—la vía de apropiación. 

La ilustración que antecede po- 
drá ayudarnos en este punto. 

El gran dique en las sierras y 
el caño mayor han sido provistos 


y colocados hasta la ciudad sin 
nuestra intervención. Son resulta- 
dos de los pensamientos y de la 
habilidad de otros que proveyeron 
estas cosas, y el agua, tan indis- 
pensable para la vida, es traída 
a nuestras casas sin que nosotros 
hayamos hecho lo más mínimo. 

Pero todo esto sería inútil si 
nosotros no abriéramos la canilla 
y nos apropiáramos de lo que ha 
sido provisto para nosotros. Si re- 
husáramos valernos de lo que ha- 
bía sido provisto, moriríamos de 
sed, y eso, a pesar de que todo el 
agua en cl gran dique estaba a 
nuestra disposición, detrás de la 
insignificante canilla en nuestras 
casas. 

Igualmente sucede con esta gran 
bendición. Los pensamientos, la sa- 
biduría y el poder de Dios han 
estado obrando, y así él ha traído 
su bendición hasta cada uno. Está 
al alcance de todos, no obstante, 
miles perecen por no querer apro- 
piárselo a sí mismo. 

Pero si creemos a Dios, creemos 
que él es tan bueno como su evan- 
gelio lo proclama, creemos que 
Dios levantó de entre los muer- 
tos al Señor Jesús, prueba de que 
la obra está terminada, los pecados 
expiados, la justicia satisfecha, des- 
echaremos para siempre nuestras 
buenas obras como medio de justi- 
ficación y descansaremos confiada- 
mente y con fe en lo que Dios es, 
y en lo que Cristo ha hecho. En- 
tonces nos regocijaremos en el he- 
cho de que por el Señor Jesu- 
Cristo «es justificado todo aquel 
que creyere.» (Actos 13:39). 


(Traducido por G. W. Spooner.) 


EL SENDERO 


Sobre la 
Venida del Señor 
Por Tomas. B. STACEY 
(Continuado de la página 216.) 


Ev. 


Así, pues, la primera cosa noto- 
ria después de la venida del Señor. 
será un gran sentimiento religioso; 
pero no de origen divino, sino, más 
bien, de origen satánico. Y Satanás 
no tardará en presentar al. mundo 
una persona religiosa, notable en 
su poder, cuyo carácter aparecerá 
como la humildad de un cordero; 
pero en su corazón será como un 
dragón, animada por el poder del 
infierno. Y ésta cumplirá todas las 
condiciones señaladas en los capítu- 
los 2 de 2.2 Tesalonicenses y Apo- 
calipsis 13: 11—18. Se manifestará 
entre los judíos y hará un pacto 
con ellos en Jerusalem, para guar- 
dar sus derechos religiosos; pero 
en unos 3!'/, años después (Dan. 
9:27) quebrantará su pacto, reve- 
lará su verdadero carácter como 
dragón, y se manifestará como el 
Anticristo, el hombre de pecado, 

Creyendo conveniente tener un 
artículo especial de las enseñanzas 
bíblicas acerca de ésta persona ma- 
ravillosa, sus hechos y su destino, 
referimos a nuestros lectores al que 
aparece en este número, página 
220. 

Entre todos los movimientos re- 
ligiosos en el mundo en aquel en- 
tonces, Dios principiará de nuevo 
con su pueblo, los Judíos, y em- 
pezará a llevar a cabo sus propó- 
sitos para con ellos. 

Aunque hoy en día los judíos se 
encuentran esparcidos entre todas 
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las naciones del mundo, Dios co- 
noce a cada uno de ellos y cum- 
plirá al pie de la letra todo cuanto 
está escrito acerca de ellos. 

Cuando llegue el momento pro- 
picio, Dios pondrá su espíritu. SO: 
bre sus escogidos, los sellará como 
sus testigos en el mundo (Apoc. 7) 
y éstos harán notorio el evangelio 
del reino de Dios, que anuncia la 
venida del Rey de los reyes, para 
establecer su reino en este mundo. 
Este mismo evangelio fué predica- 
do por Juan el Bautista (Mat. 3: 
1—12), por Jesús mismo (Mat. 4: 
17), por los doce discípulos (Mat. 
10: 5), y por los setenta (Lucas 
10: 1), que predicaron: «arrepentios, 
que el reino de los cielos se ha 
acercado» El número de estos 
testigos será de 144.000, doce mil 
de cada una de las doce tribus de 
Israel. Estos serán encabezados 
por dos, testigos especiales, que 
Dios mandará a la tierra en aquel 
entonces (Apoc. 11:3—6), y éstos 
tendrán poder milagroso para vin- 
dicar los derechos de Dios, como 
lo tuvo Moisés en los días de 
Faraón. 

La predicación del evangelio del 
Rey que viene se extenderá con 
gran rapidez en todas las naciones, 
y los judíos, durante aquellos siete 
años, harán más para evangelizar 
el mundo que la iglesia ha hecho 
en casi 2000 años, pues ellos Ile- 
varán el evangelio del reino a cada 
criatura, mientras que la iglesia no 
habrá llegado a mucho más que a 
cada nación y lengua y pueblo. 

Estos testigos del Señor serán 
muy perseguidos por los adherentes 
del Anticristo (Apoc. 13: 15), y pa 
sarán por aquella época, llamada 
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en las Escrituras «la grande tribu- 
lación» (Mat. 24:21), «la hora de 
la tentación que ha de venir en 
todo el mundo» (Apoc. 3:10), Y 
«tiempo de angustia para Jacob» 
(Jer. 30: 7). 

De manera que en aquel entonces 
habrá creyentes sobre la tierra, pe- 
ro estos son una compañía muy 
distinta de los que componen la 
iglesia de Cristo hoy en día. Estos 
creyentes incluirán especialmente a 
los judíos y los que nunca han 
oído el evangelio de la gracia de 
Dios, y participarán en las bendi- 
ciones de la compañía de Apoca- 
lipsis 7:9—17, una multitud tan 
grande en número, que «ninguno 
podía contar de todas gentes Y 
linajes y pueblos y lenguas... 
vestidos en ropas blancas, con pal- 
mas en sus manos» porque «han 
venido de grande tribulación y han 
lavado sus ropas, y las han blan- 
queado en la sangre del Cordero.» 

Entonces notamos tres cosas mi- 
portantes en el mundo religioso 
durante la breve época de 7 años 
entre la venida del Señor para sus 
santos y su venida con sus santos: 


1. La terminación de los siste- 
mas cristianos que no son de Dios, 
que tendrán su colmo en la des- 
trucción de la iglesia romana, Ba- 
bilonia la grande. 


2. El nacimiento del sistema en- 
cabezado por el Anticristo, que Se 
extenderá por todo el mundo. 


3. La predicación del evangelio 
del reino, especialmente por los ju- 
díos, encabezados por los dos tes- 
tigos de Dios, que resultará en la 
salvación de una compañía innume-* 
rable. 
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Es bueno notar que los judíos 
que regresan a Jerusalén durante 
los 7 años, con los millares que 
están allá hoy en día, edificarán de 
nuevo su templo (Apoc. 11: 1), res- 
tablecerán su culto Mosáico (Dan. 
9:27), ofrecerán sus sacrificios dia- 
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rios (Dan. 11:31), y esperarán la 
venida de su Rey. 


N. DE LA R. 


Debido a un mal entendido sentimos no 
poder terminar la publicación de esta im- 
portante serie de artículos en este tomo, 
teniendo que postegar el número 5 para la 
próxima edición, D. M. 


El día que diste, Señor 


a 4 / r š p É 
De día mandará Jehová su misericordia 
y de noche su canción será conmiyo.”—Salmo 42: $. 


Tono: Hymns of Consecration and Faith, No. 545. 


El día que diste, Señor, se acaba, 

Y cae de noche la obscuridad; 

Con himnos de loores a ti principiaba, 
Y aborá celebran de ti la bondad. 


Las gracias te damos que la Iglesia tuya, 
Cual gira el mundo en su luz solar, 
Por toda la tierra la vigilia suya 

De día y noche ya puede guardar. 


En cada pais, isla y continente, 
En tanto el sol otro dia trae, 

Se oyen ruegos del alma creyente, 
Y una alabanza que no se decae. 


El sol, que al dejarnos, al sueño nos llama, 
Despierta a hermanos de más allá. 

De hora en hora así se proclama: 

Tu gloria excelsa que no pasará. 


Imperios potentes el mundo ha perdido. 


Se fueron sus glorias y majestad ; 


e 


Mas el reino tuyo con los que han creido, 
Sus glorias tendrá por la eternidad. 


J. CLIFFORD. 
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DICIEMBRE de 1914. 


Cada uno a su obra 
(Eccles. 9:10). 


Por JAIME CLIFFORD. 


Nuestro editorial del mes 
pasado nos ha merecido feli- 
citacionesdeun lado y censura 
del otro. No escribimos con 
el objeto de obtener alabanzas 

tampoco nos atemoriza la 
critica adversa, No pretende- 
mos ser infalibles ni sabios ; 
pero nos creemos responsables 
de dar a nuestros lectores lo 
que nos parece ser el mensaje 
de Dios, adecuado a las nece- 
sidades de su pueblo y hacer- 
lo delante de él mismo. Ha- 
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biéndolo hecho de buena con- 
ciencia no nosaflije mucho lo 
que sea el resultado para nos- 
otros personalmente, sea lo 
que fuese. 

De un lado nos alegramos 
de saber que en algo hemos 
ayudado a nuestros hermanos 
y del otro nos causa tristeza 
porque no hemos logrado ha- 
cerlo; pero con todo nos es 
grato saber que lo escrito ha 
sido leido con tanto interés. 
Y ahora deseamos señalar 
otra lección que nos enseña la 
presente guerra. 

Hemos hablado de la uni- 
dad. Ahora deseariamos in- 
dicar como esta unidad se 
manifiesta en diferentes ope- 
raciones. Al hacerlo tenemos 
que apelar casi exclusivamen- 
te a lo que está sucediendo en 
Inglaterra, porque es poco 
que podemos saber de lo que 
pasa en las demás naciones. 
Que en Alemania estén ha- 
ciendo mucho, no dudamos, 
porque ha sido manifestado 
desde años—siglos se puede 
decir—la atención prestada 
por los alemanes a detalles 
pequeños. Sus pintores, mú- 
sicos, quimicos y otros muchos 
han ganado un nombre casi 
proverbial para la laboriosidad 
profesional e industrial de 
Alemania. Sabemos ya que 
los más pobres hasta han en- 
tregado sus anillos de casa- 
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miento, recibiendo en reem- 
plazo uno de hierro con el fin 
de contribuir al fondo de so- 
corros, etc., y cuando se le- 
vante la nube de la guerra y 
nos es permitido tener noti- 
cias del estado del interior del 
país, hemos de aprender de 
mucho que se ha hecho por 
los no combatientes para ali- 
viar los sufrimientos de mu- 
chos y ayudar a su patria en 
el tiempo de la prueba. Pero 
como ya hemos dicho, es de 
Inglaterra que sabemos más, 
y mencionaremos que perso- 
nas de todas las edades han 
ayudado y están ayudando en 
la crisis presente. 

¿Será posible que niños de 
pocos años hagan algo? He- 
mos leído de uno de 6 años de 
edad que salió vestido de ofi- 
cial e indujo a varios jóvenes 
a alistarse como voluntarios, 
y de otros de unos cuantos 
años más, tanto niños como 
niñas, que han salido a repar- 
tir el llamamiento del Rey 
Jorge V. ¿No hay algunos 
niños en la Iglesia de Dios 
que pueden salir también a 
buscar voluntarios para nues- 
tro Rey, el Señor Jesús? Tal 
vez no podrán hablar mucho; 
pero podrán dar tratados e 
invitaciones a las reuniones, y 
asi ayudar mucho. 

Leimos también que en dis- 
tritos de donde muchos han 
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ido a tomar armas, los maes- 
tros de las escuelas han orga- 
nizado a los niños y los han 
llevado a sacar los “yuyos” de 
los jardines y huertas, y A 
plantar las hortalizas Corres: 
pondientes a la estación del 
año para ayudar al sostén de 
las familias. 

¿No hay algo, preguntamos, 
que corresponde a esta labor? 
No hace mucho vimos a un 
hermano de muchos años de 
edad y experiencia en la obra 
del Señor, salir apresurada- 
mente de la reunión en el aire 
libre. Le preguntamos la causa 
y nos dijo que tenia que ira 
barrer el local y prepararse 
para la reunión de la noche* 
Preguntamos ¿No hay jóvenes 
que pueden hacerlo? y contes- 
tamos, si los hay; pero es más 
fácil encontrar un jóven para 
la plataforma que para bomar 
la escoba! Habiendo quienes 
podrían haber hecho esta obra, 
nos parecía una tristeza que 
él lo tuviera que atender bajo 
tales circunstancias. Los jó- 
venes que “saquen yuyos e 
hacen falta. Juan el Bautista 
lo estimó un honor demasiado 
grande para él el desatar la 
correa del zapato del Señor. 
Cuan pequeños somos nos- 
otros a su lado; pero, sin em- 
bargo, estimamos muchas co- 
sas demasiadas pequeñas para 
nosotros. ¿Será porque no he- 
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mos¿dicho con Juan : “A él 
conviene crecer, y a mi men- 
guar”? 

"Los “ Boy scouts” y las ni- 
ñas de la misma edad se han 


ocupado también ; los prime- 


“ros de muchas maneras como 


muchas son sus aptitudes y 
las niñas en coser camisas, 
ete, y tejer medias para los 
soldados. Feliz el dia cuando 
la juventud cristiana de ambos 
sexos, se entregue al servicio 
del Señor, contenta de hacer 
lo que puede por más escon- 
dido que sea el servicio, con 
tal que sea de utilidad en la 
causa que ha tomado por suya. 
Asimismo las señoras, además 
del trabajo de sus hogares, 
han principiado a coser y tejer 

hacer otros trabajos a fin de 
poder ayudar. Los hombres 
igualmente trabajan, y a costo 
de no poco sacrificio buscan 
de aliviar los sufrimientos de 
aquellos que padecen por di- 
ferentes causas. Ricos y po- 
bres juntamente han dado de 
lo que tenian para ayudar de 
cualquier manera que fuese 
posible. Casas han sido en- 
tregadas para que sirvan de 
hospitales o para los ya con- 
valecientes de heridas o en- 
fermedades. Tal vez la más 
simpática de cuantas ligas y 
grupos se han formado es 
la liga “Ana”, llamada por este 
nombre de conformidad con 
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lo que leemos de Ana en Lucas 
2: 36-38. Estas son viudas an- 
cianas que se dan a la oración 
continuamente. ¡Cuántos hay 
que, vedados por la edad o la 
enfermedad, de tomar parte 
en servicios activos podrian 
tomar una parte análoga a 
ésta en la obra del Señor ! 

Es posible que al escribirse 
la historia de la guerra, no ha- 
brå gloria para ninguno de 
estos obreros; pero tendrán la 
conciencia de haber hecho su 
parte, lo que, en si, es grande 
galardón, y, tal vez, su rey, 
como David en la antigüedad 
(1 Sam. 30: 24), compartirá 
con ellos los honores que hu- 
hiere. Sabemos, empero, sin 
duda alguna, que nuestro Rey 
no olvidará nada de cuanto 
sea hecho en su nombre. 

Al notar lo que se hace por 
personas de todas las edades, 
desde los muy chicos hasta 
los muy ancianos, nos pregun- 
tamos si no hay algo que 
corresponde a ésto en la Igle- 
sia de Dios, y si no seria el 
momento presente muyo por 
tuno para aprender y prac- 
ticar la parte que nos toca. 
Para cada uno hay algo que 
hacer. Que sea hecho en el 
temor del Señor. Tenemos 
que distinguir entre la unidad 
y la uniformidad. Muchos 
confunden las dos, y buscando 
la última destruyen la prime- 
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ra. La uniformidad no existe 
en el universo. Cuanto más 
se examinen dos hojas o frutos 
parecidas, tanto más se verán 
sus diferencias. Pero la uni- 
dad se manifiesta en todo, y 
proclama la gloria del creador. 

Muchos somos un cuerpo; y 
en un cuerpo tenemos muchos 
miembros, empero todos los 
miembros no tienen la misma 
operación. ' Dios no ha puesto 
todos los dones en manos de 
unos pocos. Hay algo para 
cada miembro de su iglesia, 
y la salud espiritual de todos 
depende de la operación de 
cada uno (Efes. 4:16; Col. 2. 
19). Muchos hijos de Dios, 


Noticias de 


Inglaterra 


Los asilos de Miiller 

Por setenta y cinco años el infor- 
me anual de este instituto ha sido 
publicado. El del año 1914 es a la 
vez interesante, edificante y anima- 
dor. Hace diez y siete años que fa- 
Meció 'el fundador Jorge Müller, y 
muchos dijeron que a su muerte la 
obra tendría que cesar por falta de 
fondos, mas el dicho: «Dios sepulta 
a sus obreros y sigue con la obra» 
ha sido abundantemente verificado, 
Más dinero ha sido recibido durante 
el año pasado que en cualquier año 
de su historia, excepción hecha del 
año 1900. El Dr. W. M. Bergin, 
director de estos asilos, manifiesta 
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reconociendo que no tienen 
dones para el ministerio de la 
palabra entre cristianos ni en 
la obra pública de evangeliza- 
ción, se han consolado con la 
palabra “Ayudas” entre los 
dones (1 Cor. 12: 28); y cuan 
feliz sería la obra de Dios hoy 
si todos los que no tienen los 
dones de ministrar en públi- 
co, se formaran el propósito 
de ser una ayuda, aunque en 
lugar humilde. Que el Señor 
nos ayude en todo, y que en 
1915 le seamos más útiles, 
que andemos en humildad 
delante de él, sirviéndole en 
sus miembros aquí en la 
tierra. l 


otras tierras 


la esperanza de que el informe «de 
nuevo llevará el testimonio de que 
Dios aun es el Dios viviente, y que 
ahora, como hace miles de años, él 
oye las oraciones de su pueblo, y, 
ayuda a los que confían en él.» 

Para todas las ramas del Instituto 
fué recibida durante el año la suma 
de 40.500 libras esterlinas. Al fin 
del año financiero había un saldo 
en mano de más de 12.000 libras es- 
berlinas. Al citar un saldo tan im- 
portante el director dice: «Verda- 
deramente no es cosa vana confiar 
en el Señor.» e 

Desde el principio de la obra se 
ha recibido casi 2.000.000 de libras 
esterlinas, Todo este dinero ha ve- 
nido sin ser solicitado al hombre. 


canción cmd 
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Dioses de guerra de los chinos 


Hace como tres años grandes 


ceremonias fueron celebradas delante de estos ídolos de papel en 


San Francisco (California), en pro de la paz en la China, 


A AT 


A Dios sólo ha sido pedido en ora- 
ción en virtud de su ¡promesa (que 
él es el Padre de los Huérfanos. 
Durante el año fueron admitidos 
al Asilo 194 niños y 116 salieron 
«preparados para tomar su parte en 
la vida» Como 2.000 huérfanos son 
amparados en estos asilos; y al pu- 
blicarse el informe había vacantes 
para 285 niños. Las condiciones son: 
(1) Los niños tienen que ser hijos 
legítimos. (2) Tienen que ser huér- 
anos, por muerte, de padre o ma- 
dre, o ambos. (3) Se consideran 80- 
lamente los que se encuentran en la 
pobreza, (1) Se du preferencia i 
hijos de viudas, Se reciben sin dis- 


tinción de religión. 
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Los donativos han sido recibidos 
de todas partes del mundo, Acom- 
pañando una dádiva de Sud Africa 
bay una carta que termina: «Esta- 
mos empezando a realizar qué honor 
es ser uno de los administradores 
del Señor y tener cel privilegio de 
distribuir algo de sus riquezas cnor- 
mes.» 

Hay muchas dádivas on el informe 
que quisiéramos citar, pero los Re- 
dactores de «Wl Sendero del Cre 
yente», tienen que limitar el espacio 
para las Noticias de otras tierras, 
de manera que no Cs posible hacerlo; 
sin embargo, la abnegación y sacri- 
ficio y los hern10sos ejemplos que 
nos ofrecen estas dádivas son iguales 
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a los de otros años, los cuales ha- 
llarán nuestros lectores en números 
anteriores de «El Sendero», Tomos 
I p. 214, III p. 246 y IV p. 238, 
donde también se encuentran otros 
datos sobre esta importantísima 
Obra que merece mucho de nuestra 
oración e interés. 

Además de la obra entre los huér- 
fanos, miles de Biblias, Nuevos Tes- 
tamentos, y porciones de las Escri- 
turas han sido vendidas o reparti- 
das gratis, y varios misioneros y 
evangelistas hau sido ayudados. 

Es verdaderamente una maravilla 
que el saldo en mano este año sea 
tan grande, y demuestre como aquel 
que cuida del huérfano, ha podido 
proveer para las necesidades de ellos 
con anticipación para una época de 
dificultades financieras sin igual. 
cuando la absoluta necesidad de eco- 
nomía está forzámdose sobre todas 
clases de personas. 

Bélgica 

La siguiente carta ha sido escrita 
por nuestro hermano W. J. Noch 
que ha estado 18 años en Bélgica, 
ocupado en la obra del evangelio. 

Escribiendo hace pocas semanas 
a un hermano, dije que creía que 
solamente una calamidad nacional 
tracría al pueblo a arrepentimiento 
hacia Dios y a la fe en nuestro Se- 
ñor Jesu-Cristo. Poco pensaba que 
esa terrible calamidad estaba tan 
cerca, Dios (quiera que sea usado 
de él para btracr a muchos al iwere- 
pentimiento y le. Bélgica fué muy 
próspera. el pueblo vivía con des- 
ahogo, ocupado mayormente en las 
cosas miuteriales, ln gran parte de 
los distritos rurales la gente aun se 
atenía a las formas vanas y sin vida 
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de la Iglesia Católica Romana. ... 
Bajo tales condiciones unos peque- 
ños grupos de los hijos de Dios se 
reunían y sobre terreno tan aparen- 
temente estéril la simiente de la 
Palabra de Vida fué sembrada en no 
pocos lugares. La terrible tormenta 
barrió todos los lugares... donde 
esas obras existían, Los amados hi- 
jos de Dios ham de haber sufrido 
terriblemente; sin embargo, las no- 
ticias de los creyentes en Bruselas 
son mejores de lo que se esperaba. 

Ciudades que me eran tan bien 
conocidas están ahora en ruinas, O 
el silencio de muerte domina sus 
calles. Solamente una semana antes 
de estallar la guerra visité algunas 
aldeas, cuyo aspecto era hermosísi- 
mo, ya campesinos muy felices, 
que anticipaban una cosecha abun- 
dante, cuyo recorte ya habían prin- 
cipiado, Entré en hogares que pro- 
bablemente no existen ya, hablé con 
personas y familias que han huído, 
mas ¿dónde están ahora? En las 
partes ocupadas por el invasor, ais- 
lados del exterior, nuestros herma- 
nos tienen, que estar en dificultades. 
¡Qué Dios provea modo de comu- 
nicar con ellos! 

Hay tristeza indescriptible en Bél- 
vica, autes tan alegre. Hay desola- 
ción en lugar de campos fMorccientes, 
paralización en vez de actividad de 
la industria..... 

Nos conviene en estos momentos 
ban solemnes orar para que los bel- 
gas reciban las buenas nucvas del 
evangelio. Orad por los hijos de Dios 
allí, los que están sin hogar, los 
tristes. Que la pérdida material sea 
ganancia espiritual. Que muchos 
vuelvan de los ídolos mudos de sus 
perstición y materialismo al Dios 
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vivo y verdadero. Encontré entre los 
numerosos refugiados en la Gran 
Bretaña un deseo de escuchar el 
evangelio. Miles han venido a In- 
glaterra; que sean buscados y ha- 
llados para el Señor Jesús. 
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Noticias ham sido recibidas de 
cinco de las 8 ó 9 asambleas en 
Bélgica, Nuestro hermano Gaudi- 
bert. habiendo levado su esposa 
e hijos a Suiza, volvió a Bélgica, vi- 
sitó a los hermanos en Bruselas. y 
de allí caminó a Charleroi, después 
que los alemanes habían ocupado 
ese pueblo. Su casa y las de otros 
hermanos no habían sufrido daños. 
Calles enteras han sido incendiadas ; 
pero la capilla evangélica está ilesa 
entre las ruinas del boulevard. Nin- 
guno de nuestros hermanos allí pa- 
recen haber sufrido mucho. Las re- 
uniones siguen aún en Bruselas, aun- 
que con mucho impedimento. 


A 
Notas y Noticias 


Conferencia anual (1915) 


Según lo anticipado en nuestra edi- 
ción anterior, la conferencia del año 
próximo que, D. M., se celebrará los 
días domingo, lunes y martes, 14, 15 
v 16 de febrero (carnaval), tendrá 
lugar en la ciudad del Rosario, como 
lo atestigua la carta-circular remi- 
tida por la Iglesia en esa ciudad de 
la calle Salta 2343, en la cual exten- 
de una cordial invitación a los que 
guieran asistir. Pide que la corres- 
pondencia, anunciando con toda an- 
ticipación posible los nombres de los 
que piensan asistir, sea dirigida al 
hermano H. L. Smith: Local Evan- 
gelico, Salta 2343, Rosario. 
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Suscriptores y agentes 


Les rogamos quieran mandar sus 
pedidos por el año 1915 sin demora; 
como también pedimos encarecida- 
mente a los atrasados en el pago de 
sus suscripciones quieran ponerse al 
día. 


Tomo V 


Con este número termina el quinto 
año de la publicación de nuestra Re- 
vista, y es con profundo agradeci- 
miento a Dios que levantamos nuestro 
Ebenezer. Gracias también a nuestros 
hermanos que nos han ayudado con 
sus colaboraciones, a quienes recor- 
damos que nuestras columnas están 
siempre a su disposición, 

Realizamos que ha habido mucha 
oración a favor de la Revista, y roga- 
mos « nuestros lectores cristianos, 
quieran continuar ayudándonos en 
esta manera tan eficaz durante el pró- 
ximo año, que, si Dios lo permite, la 
Revista seguirá la misma huella que 
ha trazada en años anteriores. 

Los que quieren tomos encuader - 
nados deben pedirlos sin demora a 
nuestro administrador, señor Gordon 

M. Airth, Canalejas 2399, Flores, 
(Buenos Aires). 


Rosario 

Nos fué un gran placer tener una 
visita del hermano Doctor Jorge Ha- 
milton, de Sucre, Bolivia, y autor de 
las AYUDAS EN EL ESTUDIO DE SAN 
Mateo, que se han publicado en el 
SENDERO desde hace dos años, que 
han sido apreciadas por tantos. 

Aunque fué un día de mucha Huvia 
(domingo, 6 del corriente), sin embar- 
go, se limpió un poco a la noche y hubo 
una buena concurrencia en el local. 

Nuestro hermano, acompañado de 
su familia, estaba de paso para Nueva 
Zelandia, por vía Inglaterra, y leve 
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la doble misión de un bien merecido 
descanso, —él y su esposa algo que- 
brantados de salud—y hacer algunos 
estudios profesionales. Es médico. 

- Lusacompañamos con nuestras ora- 
ciones para que el Señor los bendiga, 
y los traiga otra vez a estos lugares 
de la viña. 


Buenos Aires (Brasil 1750) 


Gratísimas nuevas nos llegan de 
bendiciones que el Señor está conce- 
diendo a nuestros hermanos en ese 
punto. Tienen buenas asistencias a 
las reuniones, y gracias a Dios algu- 
nos se están convirtiendo. 101 viernes 
20 de noviembre ppdo. hubo un bau- 
tismo de diez y ocho creyentes, cua- 
tro de ellos de Ja obra de Avellaneda. 
Se nos comunica que otros esperan. 


Bell Ville. 


Nos comunica nuestro hermano 
Nicolás Doorn: 

Es con gratitud a nuestro Padre 
Celestial y con gozo en nuestros cora- 
zones que podemos comunicar que el 
pequeño número de los que rodean la 
mesa del Señor cada primer día de la 
semana ha sido aumentado por la 
conversión a Dios de parte de algunos 
que han obedecido su voz. De éstos 
siete fueron bautizados el domingo, 
29 de noviembre ppdo; tres hermanas 
y cuatro hermanos y entre ellos dos 
matrimonios. Debido a la poca co- 
modidad, tuvimos que bautizar las 
señoras a la mañana y los hombres a 
la noche. 

Para esta ocación nos visitó el her- 
mano Guillermo Payne, de Córdoba. 


Calendario 1915 


La Imprenta Evangélica, Martín 
García 888, Buenos Aires, ha publi- 
cado un calendario para pared, que 
vende a razón de cincuenta centavos 
cada uno; docena $4.80 curso legal. 
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Correspondencia 

Por creerlo de interés, publicamos gustosos 
la siguiente carta cuya copia nos fué bonda- 
dosamente facilitada por el hermano Torre: 

Diciembre 2 de 1914. 
Señor Mariano Adet Ruiz, 

Tuve el placer de recibir su apreciable 
carta del 27 de noviembre, en la cual me 
pide que le “explique claramente por qué no 
están en nuestra Biblia los libros Apócrifos,” 
pues, como Vd. dice, ‘los curas se funden 
en esa excusa y dicen que nosotros hemos 
sacado esos libros, porque están en nuestra 
contra.” : 

Los libros que el Concilio de Trento ha 
. añadido falsamente al Antiguo Testamento, 

en su cuarta sesión, abril 8 de 1546, son los 
siguientes: El libro de Tobías; de Judit; 
de la Sabiduría (llamado de Salomón); El 
Eclesiástico de Jesús Sirach; los dos de los 
Macabeos; varias adiciones al libro de Ester 
y de Daniel, (por ejemplo, el Cántico de los 
tres jóvenes en el fuego, la historia de Su- 
sana, y la historia de Bel y Dragón), pero 
ninguno de esos libros pertenece al Antiguo 
Testamento, por las razones siguientes: 

l—Los Judíos, a quienes los libros del 
Antiguo Testamento fueron confiados para 
guardarlos (Romanos 3: 2), nunca han ad- 
mitido aquellos como libros divinamente 
inspirados, y por esto no los han puesto en 
el Canon o la lista delos libros Sagrados. 

2—Tampoco la Iglesia Cristiana primitiva 
los tuvo en su Canon. 

3—Además el Señor Jesu-Cristo menciona 
muchas partes del Antiguo Testamento, pero 
pasa completamente en silencio estos libros 
decretados como inspirados por el Concilio 
de Trento; y entre los muchos textos que se 
hallan citados por él, no se encuentra ni un 
solo de estos apócrifos. 

Es fácil entender, en un sentido, por qué 
la Iglesia Romana ha añadido a las Sagradas 
Escrituras estos libros, El libro de Tobías 
apoya la doctrina de la justificación por las 
obras, y admite la intercesión de los ángeles. 
2a. Macabeos contiene un pasaje en favor de 
las oraciones para los muertos. El argu- 
mento nuestro, incontestable, es que estos 
libros apócrifos nunca fueron recibidos como 

parte de la Palabra de Dios, ni por los 
mismos Judios, ni por nuestro Señor Jesu- 
Cristo, ni por la Iglesia primitiva, ni unani- 
memente por la misma Iglesia Católica. y sus 
papas, hasta que el Concilio de Trento de la 
Iglesia Romana en el año 1546 lo decretò. 

Vd. puede, con toda confianza, desafiar a 
cualquiera evidencia contraria, 

Sin otro motivo Jo saluda atte. su hermano 
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